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CAPITULO PRIMERO

Juicioa < comentarioa de la opini6n sobre el 8uce80 d.. Bayamo.-Preooupaci6n del Gobierno.
-Envío de nueV08 refUl'rzo8 á Cnba.-25.000 hombree de todaa arma8.-La pren8a de
la Metrópoli.-Cenanraa á la geati6n de Martiaez Campoa. -El PaÍB y La Corresponden
cia Militar.-Petici6n de relevo del generallln jefe del ejárcito de Cuba y fraca80 de 8U
polític" en la Gran Antilla.-La Unió" Cal6itca.--Comentarioa y argnmento8 de 101
optimiatas en pro tlel general <;lampo8. -Dndas y nebnlol>idade8.

UERON tantos y tan diversos en sus conclusiones, los co

mentarios y juicios que la alarmada opinión hizo y

formó aeerca de lo ocurrido al general en jefe del ejér

cito de Cuba en su marcha á Bayamo, que sería proli

jo hacernos eco de todos ellos y reproducirlos aquí.

Por ello, nos limitaremos á consignar las apreciaciones

de algunos militares, que tomaron parte en la pasada guerra

y á quienes consultamos, respecto de un hecho que tanto

interesó al público.

«Los insurrectos no han debido tener conocimiento del viaje del
TOMO II.-I
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6 COMA BSP~01."

general en jefe á Bayamo hasta despues de su salida de Manzanillo, es

decir, cuando tenían ya tiempo de reunir número suficiente de fuerzas

para dar un golpe de mano en parajes del camino que son verdaderos

desfiladeros~ en donde la suerte del ilustre general y de su escolta no

hubjera sido dudosa.

Es de creer, por tanto, que los filibusteros se hayan concentrado

duran~e la marcha del general á Veguitas. á fin de reunir en la última

etapa de su viaje el mayor número de fuerzas para atacarle y asegurar

la realización del fin que se proponían, cual era, indudablemente, el de

copar el pequefio destacamento que acompafiaba al general Martinez

Campos.

No se explica-dijeran-cómo fuerzas tan inferiores en número ha

yan podido librarse de tan numerosas falanges enemigas, si no de la

siguiente manera: formando un compacto pelotón y cerrando contra

el enemigo y á la Ca\rrera y á brida suelta, jugando el todo por el todo~.
puesto que la resistencia á pié firme en tan críticos momentos, además

de ser completamente inútil, sólo hubi~ra proporcionado á los insurrec

tos ocasión de cargar con la ventaja de la superioridad de fuerzas.

Supusieron tambien que, acordado rápidamente este único medio

de defensa, el general Martinez Campos al dar la voz de ¡adelantel se

pondría á la cabeza del pelotón para animar y dar, el primero, el ejem

plo á sus soldados, y que el malogrado y bravo Santocildes, los ayu

dantes y oficiales, procurarían cubrir con sus cuerpos á su general en

jefe, siendo entonces muerto el primero y heridos los oficiales que te

nia á su lado y que con el general Martinez Campos iban 'á vanguardia.

La rapidez del movimiento operado y la violencia y sorpresa de

la embestida, debió abrirles campo entre las filas enemigas, á costa,

claro es, de bastantes bajas; y, merced á ello, llegar á Bayamo, poco

menos que fugitivos y acosados por las irregulares huestes filibusteras.

Como quiera que los'separatistas no consiguieron el fin que se ha-
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bían propuesto, gracias al arrojo y heroismo de,nuestros soldados yal

valor y serenidad de su bravo general en jefe, yen cambio este realiz6

su propósito de entrar en Bavamo, lo ocurrido no tiene la menor im

portancia para el brillo de nuestras armas, aparte lo sensible que son

las pérdidas sufridas y la sangre generosa que han derramado los que. ,
en cumplimiento de su deber defendieron su bandera y la honra de la

patria.»

,

El triste suceso de Bayamo, Ó desgraciado combate de Peralejo,

influy6 en el ánimo del Gobierno en términos que se pensó el1 ade

lantar el envío de los refuerzos que debían embarcar para la isla en

Otofio, y en este sentido telegrafi6 el ministro de la Guerra al general

Martinez Campos.

El señor Cánovas del Castillo remiti6 por correo una extensa carta

al general en jefe del ejército de operaciones en Cuba, en la que se

ocupaba de la impresión que había causado en la Península lo ocurrido

en las inmediaciones de Bayamo.

Al propio tiempo, el jefe del Gabinete, reiter6le en nombre del

Gobierno y de S. M. la Reina Regente, su confianza, y le encareci6

que pidiera, sin limitaci6n, cuánto estimase nec~ario para combatir sin

tregua y con mano firme al filibusterismo.

Habiendo sido la contestasión del general Campos al telegrama de

su jefe, el ministro de la Guerra, conforme con los deseos del Gobier

no, acordóse proceder inmediatamente á la organización de los veinte.

batallones de infanteda en pié de guerra, ocho escuadrones con 150

caballos, un batallón de artilleda de plaza y dos baterías de cañones sis

tema Maxim.
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8 CUBA KSPAAoLA

En su consecuencia, y en cumplimiento de ese acuerdo, dictáronse

por el ministro de la Guerra las instrucciones correspondientes para la

organización de los nuevos refuerzos que habían de marchar á Cuba.

Las fuerzas de infantería formaron veinte batallones sacados de los

regimientos y batallones del Rey, Canarias, Lean, Asturias, Alava,

Granada, Soria, Vizcaya, Tetuán, Asia, Mallorca, Galicia, Chiclana,

San Marcial, Burgos, Constitución, Isabel n, Barcelona, Las Navas y

Reus.

Cada batallón lo formaban seis compañías, con un total de 1.000

plazas: su plana mayor tué la asignada á los batallones formados últi

mamente, excepto los de cazadores, que habían de llevar un capitán

más y la música.

La compañía la formaban un capitán, dos primeros y dos segun

dos tenientes, cinco sargentos, diez cabos, cuatro cornetas y 148 sol

dados.

Para su formación, cada regimiento de los designados ó batallones

de cazadores de los que formaron el grupo, dieron 450 soldados, acu

diéndose para completar los 550 hombres á la reserva de 189) .

Las fuerzas que guarnecían las islas Baleares, dieron también su

contingente para el solo objeto de cubrir bajas.

Los jefes y oficiales de estas fuerzas fueron los voluntarios y de-o

signados por sorteo, por no haber bastado los que había dentro de las

unidades dichas, acudiendo para los que faltaron, lo mismo que ante

riormente, al sorteo general dentro de cada clase, á falta de voluntarios.

Los ocho escuadrones de caballeria fueron sorteados entre los 18

regimientos del arma que resultaron libres en el último celebrado .

.. -
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Cada escuadrón estaba compue3to de un comandante, dos capitanes,

seis subalternos, un médico segunlo. un veterinario, cinco sargentos,

diez y seis cabos, cuatro trompetas, un forjador, 130 soldados, 11 cab.l

1105 de oficial y 120 de tropa. Fueron formados con fuerzas de los r~-

-~
- .-o- ---:;...

---
LUCHA. PERSONA.L y DESESPERAD.\. ENTRE UN SOLDADO Y UN M-AMBt

girnientos, que llevaban mlts de seis meses en filas, y con los reservis

tas de [891.

El batallón de artillería de plaza compuesto de seis compañías y

fuerza de 800 hombres, se formó con el que le correspondió por suerte

entre los ocho del arma y conforme á las bases dichas.

Las dos baterías de montaña se formaron de los regimientos de In

misma arma en la Península.
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10 CUBA 8SP¡.ROLA

Para cubrir las bajas que estas fuerzas debían dejar en la Penínsu

la, se acordó acudir á los reclutas disponibles.

lJ~da la escasez de subalternos de infantería, acordóse acudir para

completar los cuadros de los batallones expedicionarios á los de la es

cala de reserva retribuida, y á falta de estos á los elementos que había

habilitado para la campafía la última ley aprobada en Cortes.

Acord6se también abrir una recluta voluntaria,"

Los diez y nueve cañoneros que se estaban construyendo por

cuenta del Gobierno español en astilleros ingleses, habían de hal1alse

de todo punto listos para prestar servicio, precisamente el día 8 de

Octubre inmediato, pues así estaba consignado en el contrato formu

lado entre el ministro de Marina y las casas armadoras.

El general Beranger desplegó grandes actividades y energías para

que pudiera Hevarse á cabo en el más corto plazo posible la vigilancia

de las costas de Cuba, y á pesar de las dificultades que se le suscitaron

para el transporte de los cañoneros desde los puertos de Europa al mar

lle las Antillas, se dispuso á vencerlas todas, y se propuso que la floti

lla en construcción se hallase á fines de Octubre en aguas de Cuba,

A consecuencia de lo ocurrido al general en jefe del ejército de

Cuba en el camino de Bayamo, y que la opinión general diÓ. en califi

car de desastre de Peralejo, púsose á discusión en la prensa de oposi

ción de la Metrópoli la gestión del general Martinez Campos en la

gran Antilla.

Uno de los periódicos que más ruda campaña emprendió á raiz del

suceso de Bayamo, contra la gestión y la política del caudillo de la

restauración en la isla de Cuba, fué El País, diario demócrata-progre-
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sista. Por su acentuada oposición y parcialidad politica fué la campaña

del diario órgano en la prensa madrileña del partido revolucionario

muy personal y por tanto muy apasionada y parcial.

Otros varios fueron los periódicos de Madrid y provincias, repu

blicanos y monárquicos y hasta alguno ministerial que hicieron coro á

El Pais, censurando todos acremente la gestión en Cuba del goberna

dor general, considerándola como fracasada, y pidiendo unánimes al

Gobierno su inmediato relevo.

La Correspondencia Militar fué también uno de los diados que

unieron su voz á la de sus colegas de oposición á la politica del gene

ral, haciendo el siguiente comentario á la gestión del ex-pacificador

de Cuba.

«La primera equivocación que se tuvo, rué la de mandar á Cuba,

como general en jefe, á Martinez Campos. FiguraBdo éste, aunque con

mengua de sus colegas, comQ el único prestigio militar de España,

debió reserv;use para un caso extremo; para el final.

Nadie niega al sefior Martinez Campos su valor, su inteligencia,

su actividad y grandes cualidades de soldado; pero no debemos olvidar

que su crédito grande lo adquirió terminando dos largas guerras, em

pleando el sistema de atracción por medio del dinero, al cual sucum

bieron carlistas y separatistas cubanos porque unos y otros sostenian,

ya fatigados, una lucha estéril y sin esperanzas de triunfo.

Pues bien, sin meditar en la diferencia que hay entre el estado de

La insurrecciÓn en 1877 y el actual, Martint"z Campos ha concebido el

pensamiento de vencer á los rebeldes cubanos por la persuacion y las

ofertas, sin fijarse en que las nacientes guerras en esos bandos se sos

tienen más por los entusiasmos que despiertan en la juventud las pre·

dicaciones de los apóstoles de su idea, que por los triunfos de las armas.

Segunda equivocación ha sido esta, y bien grande.

Descansando el plan del general en jefe de nuestras tropas en Cu-
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12 CUBA KSPARoLA

ba sobre una base falsa, sobre dos equivocaciones, 'claro está que la insu

rrección había de aumentar y aumenta allí y toma vuelos y alientos,

ganando no sólo en armas, sino en moral, que á veces es el arma qUl}

triunfa con más provecho que aquéllas, porque influyendo en el país

prepara nuestra derrota más cierta...

La tercera equivocación consiste en la delicadeza del Gobierno, en

elternor ó timidez de este en no advertir al general Martinez Campos

que su sistema nos está causando fracasos sobre fracasos y nos llevará á

la ruina si no 10 varía.

Es decir, que hay que llamar á lo de Cuba, la campaña de las equi

. vocaciones.»

y terminaba el diario militar el artículo dedicado á. cuestión tan

discutida, pidiendo el relevo del general Martinez Campos, en los si

guientes términos:

«Levantemos entre todos el espíritu del país para que se interese

más con sus manifestaciones patrióticas por los intereses de la patria,

apoyando y ayudando al Gobierno á resolver los. problemas difíciles

que se presenten para dar otra dirección á la campaña de Cuba.

Hasta aquí, sólo el Gobierno, mejor dicho,sólo el espíritu fuer

te y patriótico del señor Cánovas del Castillo es el que se ha manifes-'

tado, enviando á Cuba hombres y millones en cantidad mayor de la

que se le pedía.

Aun ha hecho un esfuerzo mayor, superiorisimo, accediendo á que

se pague la indemnización Mora, quizá con la amarga reserva de sos

pechar que este dinero ó parte de él sirva para aumentar los elementos

de guerra de los insurrectos cubanos, pues, ¡quién Silbe si á cuenta de .
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este crédito se ha tomado en Nueva York alguna gran cantidad de pe-
1

sos!

Todo el mundo 10 dice, aunque no se atreve á publicarlo en la

prensa: «El general Martinez Campos ha fracasado y debe volver á Es

pafia enseguida.»

Oiga el sefíor Cánovas la voz del pueblo y el leal consejo de un.
amigo. Antes que los insurrectos en una emboscada asesinen al gene-

ral Martinez Campos, 6 antes de que este, siguiendo su equivocado sis-

_tema, se desacredite, relévelo con energía, porsu bien y por el de todos,

procurando enviar á Cuba inmediatamente un general de confianza, tao

lento y carácter, que acometa con brios la empresa, haciendo la guerra

con la guerra, contestando al fuego con el fuego, y, sobre todo, tratan

do á los insurrectos cubanos con la dureza y firmeza que se merecen.

Lo contrario, será perder á conciencia la isla de Cuba.•

Comentando la luctuosa jornada de Bayamo y la desgraciada

muerte del bravo general Santocildes, dijo La Uni6n Cat61ica, peri6di

dico de la comunión carlista:

<!Nada de pesimismos por las contrariedades de la guerra. En la

guerra hay flujos y reflujos y alternativas, y los valientes se crecen con

la contradicción y la lucha.

Aquí en España hay algunos hijos espúreos que especulan y trafi

can con las alarmas de la guerra y que no reparan en medios para ca 

tizar la baja con invenciones estupendas y con falsísimas noticias.

Aquí en España hay unos cuantos laborantes que en la Bolsa pre

tenden explotar las desgracias "de la patria.

El Gobierno conservador está dispuesto á perseguir á hierro y fue·

D'91,zedbyGoogle ~



14 CUBA BSpARoLA

~o, con todos los medios do guerra 1 con todos los recursos económicos,

la infame insurrección de Cl,1ba, y perseguir también á esos especulado

res y logreros de la bolsa, que han descubierto una manigua para con

sus machetes de vil y miserable interés herir traidoramente el crédito

de la nación española.

Sursum corda. ¡Arriba los corazonesl No olvidemos que somos es-

-;-:'.~-_:'~'-' ~

--

.-- - -----

,-~-

LA. CA.IMANERA. (GllBntánBmO)

pañoles. No olvidemos que España, Ó no será, Ó si es, ha de vivir con

todo el ánimo viril, con todo el patriotismo, con toda la sangre y valor,

eon todo aquel espíritu épico que acredita su gloriosa historia.

¡Arriba los corazonesl Contra los machetes y contra la manigua

irán todos los corazo~es, todo el hierro y todo el fuego de todos los

buenos españoles, y Cuba será española por siempre, y no quedará pie·
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lUtsdA HISTÓRICA D. LA GUERRA 15

dra sobre piedra de La innoble insurrección, ni cimiento del separa

tismo.:.

Indudable es, que las cosas no son como se quiere que sean y cada

cual las vé según sea el color del cristal con que las mira. Y esto, pre.

cisamente, ocurrió con los comentaristas del suceso de BaYlllI10 ó acción

de Valenzuela.

En contraposición de los pesimismos de los oposicionistas á la ges

tion y política del caudillo de la restauración y pacificador de dos

guerras, entendieron los partidarios de su sistema y sus amigos persona·

les, que la marcha del general en jefe del ejército de Cuba á Bayamo,

obedecía y era el prólogo de acontecimientos importantísimos é inme

diatos.

Para formar opinión y juicio, acerca de la ida de Martinez Campos

á Bayamo,-decían los optimistas y partidarios del general-precisa

no perder de vista los trabajos precisos de organización y distribución

del ejército de operaciones en la isla y conocer el terreno teatro de la

guerra para saber interpretar delante del mapa los supuestos tdcticos ó

extratégicos que pueden preocupar las inteligencias directoras de la

campaña. Desplegar, pues, el mapa de la Gran Antilla y fijar la vista.
en la parte oriental d.e la isla, y una vez señalada la ciudad de Bayamo,

donde se ha situado tras combates gloi-iosos Martin~z Campos, se adi

vinará fácilmente que dicha plaza ocupa casi el centro geométrico de

un cuadrilátero formado por las villas y ciudades de Santiago de Cuba,

Manzanillo, Holguín y las Tunas.

En las superficies de ese cuadrilátero existe el núcleo de la rebelión;

allí se han librado los principales combates, en sus terrenos fangosos y

Dlgl ,zed by Google
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bosques impenetrables, tienen los revoltosos su principal defensa é im

punidad. A la casi inposibilidad de moverse y avanzar y operar nues

tras tropas, dan las huestes de Máximo Gomez mantenerse en sus

guaridas para dar largas y cansar á nuestro ejército.

Ahora bien:-argumentaban los defensores é intérpretes del pensa

miento y plan del general en jefe-¿podía Martinez Campos iniciar un

movimiento envolvente desde los cuatro vértices del cuadrilátero para

decidir en el centro el éxito de todo un plan?

¿Era fA1:i! ese avanee desde las costas al centro, sin correr grandes

riesgos de incomunicación, sorpresas y falta de abastecimiento?

Cabe pensar en que Martinez Campos habrá meditado mucho so

bre las contingencias de tal procedimiento ú operación y seguramente lo

habrá abandonado, por el momento, dadas las condiciones del terreno

y los rigores de la estación.

Pero. bien pudiera suceder, en cambio, que el general en jefe,

para quien la inacción es letra muerta, haya concebido un plan abso·

lutamente contrario á la moda de las envolventes. Martinez Campos,

á juicio nuestro-decían los adivinadores de sus ignotos planes-se ha

situado en Bayamo, centro del cuadrilátero Santiago, Manzanillo,

Holguín y las Tunas, para acometer en su propio terreno y en el cora

zón, al núcleo de las fuerzas insurrectas, y arrojándolos sobre cual

quiera de los vértices ó sobre todos, obligarles á reñir combate con el

ejército, que no escatimará tiempo ni perderá ocasión de correr á su

encuentro.

¿Es admisible este supuesto?-preguntaban á sus contrarios, los

defensores del general.

Pues si 10 ~s-añadían-¿no indica una gran pericia militar y rara

concepción extratégica en el ilustre caudillo que se halla al frente de

nU!3stro ejército en Cuba?

Esperemos pocos días, quizás pocas horas, y los hechos aclararán
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la verdad. Mientras tanto, dejémonos de galeotismos y pesimismos, y

pensemos que la crítica de la guerra hecha desde la terraza de un ca

sino, en una mesa de café, ó en una gacetilla de periódico, hace más

dalio que todos los filibusteros juntos.

Un ejército sin general es un monton de carne y de miembros sin

acción, sin movimiento, sin ,vida; y un general que se discute eS...un

peligro.

En la guerra no puede ni debe revelarse nunca el pensamiento

del que la dirige.

Hacer otra cosa es preparar la catástrofe.

Para nosotros-concluían los optimistas y partidarios del discuti

do general-lo de Bayamo es un suceso de trascendencia que habla muy

alto en pró de.Martinez Campos.

¡El cuadrilátero sobre el que están fijas todas las miradas, po

drá ser la necrópolis del filibusterismol»

Así se expresaron los defensores del general Campos y de su· sis

tema, al comentar el suceso de Bayamo.

Ya vimos cuán fantásticas y visionarias resultaron las suposicio

nes de los intérpretes ó adivinadores de los planes del general enjefe

del ejército de Cuba.

En efecto... allí no hubo nada, y todavía esperamos la anunciada

batalla campal y total batida de los separatistas.

¡,A qué obedeció, pues, cabe ahora preguntarnos, la precipitada y

temeraria marcha del general en jefe del ejército de Cuba á Bayamo,

á través de numerosas huestes filibusteras que acechaban su paso con

venientemente apostadas y parapetadas en ventajosas posiciones, y á

D t' ,yGoogle ..



18 CUBA BSPA.AOLA

costa de más de un centenar de víctimas inutilmente sacrificadas en

aras de su deber militar?

¿Qué se propuso el general Campos en su ida ó visita á Bayamo?

¿Qué objetivo tuvo su viaje y marcha á la capital de la jurisdic

ción y antigua residencia del Gobierno superior de la isla?

No lo sabemos, y esta es la hora que no lo hemos podido averi

guar, ni aun adivinar.

Sin embarJ{o, no podemos pensar, en manera alguna, que no obe

deciera á algún plan, determinado y preconcebido por el general en

jefe, cuya ejecución tuvo luego que abandonar á causa de imprevistas

circunstancias, y, quizás, algun dia, nos lo digan sus biógrafos ó ~is

toriadores, ya que hasta hoy, nadie se ha ocupado en aclarar nuestras

dudas, ni se ha prestado á revelar el misterio que rodea el triste suce

so de Bayamo, de perdurable y luctuosa recordación para buen núme

ro de familias.
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E]ETO de innúmeros comentos y disquisiciones sin cuen

to, y motivo de grande algarada entre los concurrentes

á los círcuJos políticos de la villa y corte, fué la publi

cación en Le Fígaro, de Paris, de una íntervíew cele-:

l .brada por uno de sus redactores con mister Eustis, embajador.

de los Estados de la Unión, en la capital de nuestra vecina re

pública.

Declaró el representante de la gran República norte-ame

ricana que los Estados Unidos no tenían por qué inmiscuirse en los

asuntos de Cuba; pero que no debía ocultar que las simpatías de los

norteamericanos estaban en favor de los insurrectos de la gran Antilla,

<los cuales-añadió-encontrarán en mi pais, á espaldas del Gobierno,

apoyo y socorros de todo género, en armas, dinero y hasta hombres.

Diaqllisicione& y comentarios á un artCclllo de Le Figaro.-DeelaraoioneB del embajador de

loe Estados UnidoB, en P.irls.-Condllllta tiel Gobierno de Washington y apatía del Go

bierno español.-Lo que debiera de haber hecho nuestro Gobierno. -Visita y ID&nileB

taoioneB del miniBtro plenipntenciarío dela gran República á nueBtro ministro de ll:Btado.

-Desautorización de miBt8r EnstiB á 8UB deolaraoiones. -Opinión de Oastelar.-Organi

zación de 10B Beparatisw cubanoB en ParíB.-EI periódico sooialista de PlUis L' I"tran·

"',a,,'.-lnlormación acerca de la Bituaoión y eatado de la gran Antilla.
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Mister Eustis alabó, después, con dudoso tacto diplomático, á los

rebéldes," áquieries·supuso dotados de grandes energías, y dijo, que si

continuaba la lucha durante un año, era muy posible que triunfasen. '
dp. la impericia de las tropas españolas y acabasen por cansar al Go-

bierno de la Metrópoli.

OFICIAL DE ARTILLERIA DE MONTAÑA

Estas declaraciones del embajador en Paris de los Estados Unidos,

fueron allí muy comentadas por toda la prensa, por estar muy fuera

de las costumbres y conveniencias diplomáticas, y repercutieron aquí

con gran resonancia, promoviendo, como hemos dicho, grande alga

rada en los círculos políticos. ,
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No era la primera vez que el representante de los Estados Unidos

en la ~apital de Francia, se había permitido ciertas apreciaciones res-, .
pecto á la insurrrección cub.ana, que no estaban muy en armonía con el .

tacto y la reserva que~están obligados á guardar siempre los represen

tantes diplomáticos cuando se trata de asuntos que .directa·ó indirecta

mente afectar pueden á la honraió á la dignidad de una Nación, con la

cual está en buenas relaciones aquella cuya representación ostenta.

Hacía algún tiempo, que mister Rustis en un banquete celebrado

en París, y al cual asistieron varios americanos, emitió algunas atrevi

das afirmaciones respecto á la guerra separatis.ta de Cuba que, no solo

merecieron las más duras censuras de la prensa española, si que tam

bién de una gran parte de la francesa.

En la interview á que nos referimos, el embajador de los Estados

Unidos ya no se limitó á pronunciar un brindis más ó meuos atrevido,

sino que al dar su opinión sobre un asunto que en nada afectaba ni

interesaba á su país, á un redactor de uno de los periódicos de mayor

circulación de Francia, emi~ió co~ceptos y frases que entrañaban una

injuria y una ofensa á una nación amiga.·

Otro país, al tener conocimiento del acto realizado por su repre

sentante, 10 hubiera desautorizado inmediatamente, relevándole de un

cargo que no sabía desempeñar con la circunspección y prudencia de

bidas al elevado y delicado cargo que desempeñaba.

Ahora bien; ¿qué hizo el Gobierno de los Estados Unidos?

¿Qué hizo el de España?

De momento, y tan luego se tuvo noticia de las declaraciones de
. . - ~

mister Eustis, tres cosas debiera haber hecho .nuestro Gobierno.

. . . ¡..~: I 1
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Primera: Suspender toda negociación referente al asunto Mora,

mientras Cuba no estuviera completamente pacificada.

Segunda: Exigir á los Estad~s Unidos el exacto cumplimiento de

sus deberes internacionales, para saber de modo cierto si habíamos de

mirarlos comQ enemigos ó como amigos.

Tercera: Exigir se impusiera Al embajador ó representante de la

gran República, en París, el castigo á que se había heooo acreedor por

su incomprensible lenguaje alentador de la rebelión cubana y ofensivo

á la dignidad de España y de su ejército.

¿Qué hizo, en cambio, el Gobierno español?

Acallar, por medio de sus órganos oficiosos en la prensa, el grito

de la opinión, herida en sus fibras más delicadas, en su orgullo y honor

.patrio, siguiendo su política de debilidad y de miedo, y manifestar que

el duque de Tetuán, nuestro ministro de Estado, habla recibido la vi

'sita del ministro plenipotenciario de los 'Estados Unidos, para hacerle

presente que eran inexactas las declaraciones que la ·prensa había atri

buído á su colega, el embajador de la gran República, en París.

Y. en efecto, la afirmación de mister Taylor fue muy pronto con

firmada por la prensa extranjera, que dió la noticia de. que Mr. Eustis

negaba rotundamente cuánto le habla atribuido el redactor de Le Figaro.

Sin embargo, la desautorización de mister Eustis á las declaraciones

que le atribuyera Le Figaro, no fué todo lo explicita y. rotundA que

debiera haber sido; y,. no solo no fué 10 suficientemente franca yenér

gica que el caso requería, si no que por lo que se dedujo de los· de5pa-

.chos del corresponsal de El Nacional, en París, r las escasas líneas q\le

u Temps dedicó al asunto, el embajador de. los Estados Unidos en la

capital de nuestra vecina República hizo, en efecto, á monsieur Gastan

Routier, redactor de Le Figaro, las manifestaciones que éste consignó

en su interview.

-~~------
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Hé aqui las lineas publicadas por Le Temps.

«Cuanto á lo que se refiere á la interview de Le .rtgaro-dijo

Mr. Eustis á nuestro compafiero de redacción que le visitó-no conozco

á ese sefior Gastón Routier, á quien jamás he visto. Hoy por la mafia

na aún ignoraba que hubiera persona alguna que lleve ese nombre, y

seguro estoy que no ha venido á visitarme. Desde luego declaro y

confieso, que su articulo está muy bien hecho, perfectamente escrito, y

he experimentado un verdadero placer al leerlo; pero yo no he autori.

:rado al autor ni á nadie para publicar mis opiniones respecto á los asun·

tos de que en él se trata. Yo no he hablado de esto á ningún periodista.

~Por su parte, el redactor de Le Figaro sostiene que el 12 de Mayo

tué presentado á Mr. Eustis por su secretario, y que sostuvo con el una

conversación de tres cuartos de hora, en la cual le hizo las revelaciones

que consignó en su interview.

-~Como el Secretario del embajador-a!íadió Mr. Routier-me

presentó como publicista y no como periodista, no es (:}xtrafio que

ahora no se acuerde de lo que entónces me dijo.~

El embajador norteamericano se expresó en los siguientes términos

textuales.

«Acude á mi memoria que mi secretario me presentó áMr. Routier,

pero como escritor, no como periodista. No le autoricé para imprimir

la conversaci6n, ni me advirti6 nunca que iba á publicarla. Si me lo

advirtiera no le hubiera dicho nada, porque mi deber me impide di:'

vulgar mis opiniones.

~Por lo demás, es incierto que hubiera yo empleado semejante

lenguaje, ni comprendo por qué Mr. Routier se ha creído con derecho
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para invitarme á que discutieramos ambos las cuestiones más delicadas

de la política internacional.»

Se dijo que el Ministro de los Estados Unidos, en Madrid, tele-

PRESENTACIÓN DE UN PRI8IONERO REBELDE

grafió á su Gobierno, á fin de dar ell breve las explicaciones conve

nientes para desvirtuar el mal efecto producido en la opinión por las

frases atribuídas al Embajador norteamericano, en París, pero esas ex

plicaciones no vinieron, y mister Eustis ni siquiera fué amonestado,
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conformándose nuestro Gobierno con las manifestaciones hechas por

mister Tay~or.

Pedida por un diario al eminente Castelar, su opinión acerca de las

de claradones del Embajador de los Estados Unidos en París,. dióla en

los siguientes términos:

«No puedo ni debo terciar-dijo el eximio escritor-en una cues

tión sostenida entre dos caballeros sobre la autenticidad de una con

versación mantenida por ambos; pero sl debo decir que la~ ideas sus

tentadas por el se~or Ministro de la República norteamericana en Paris,

ó al menos á él atribuidas, se dilatan mucho por los Estados Unidos y

hacen gran dafio á la isla que pretenden los americanos amparar y

defender. con tanto empefio.

Cuando se acababa el régimen antiguo y nos apercibíamos á con

cluir con la esclavitud, el afio 68, ya iniciaron los separatistas una gue

rra que nunca jamás habían hecho prevalecer en tiempos del absolutis

mo colonial. Y,ahora que nos habíamos comprometido todos los espa

ñoles á dar un paso más hacia el gobierno de la isla por sí misma, sin

quebranto de la unidad nacional y del Estado, abora vuelven á la gue

rra que yo considero antihumana, como la que hicieron los escl~vis-'

tas al Cristo de los negros, al inmortal Lincoln.

«Cuando España sojuzgue la insurrección,p~eshabrá de suj11zgar.

la pronto, ¿qué dirán los Estados Unidos si hay en· la política de Cuba

un retroceso, y queda reducido el hermoso país á territorio, como que

daron reducidos los Estados rebeldes? Mi patria no retrocederá en el

progreso de Cuba, y si retrocediera, ellos tendrían la culpa, por mante

ner engafiosas esperanzás.
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Injusta, injustísima es la gente americana del Norte con la Nación

que fué madre V descubridora de América. En Europa todavía reina por

las artes y por las letras un grande clasicismo, como todavía existe por

el mundo una especie de religión llamada helénica, porque Grecia ini

ció nuestra civilización europea.

cEn los pueblos occidentales hemos hecho con la civilización ro

mana una especie de dogma, y la hemos llamado catolicismo. Pues

bien; América, indudablemente, habrá de crear tarde ó temprano,

una religión que se llamará Hispanismo, porque debe desde el Missisi-'

pi hasta la Patagonia la civilizaci6n, que ha sido su espíritu, á la gran

de Hispania. Y las leyes lógicas de la sociedad, y las leyes providen

ciales de la religión, quieren que sea Espafia eternamente una potencia

americana, y lo será para lustre del planeta y bien de la humanidad.)

Era indudable, según reflejaban en sus columnas algunos diarios

de París, que los separatistascubanos tenían allí y en algunos otros pun

tos de Francia, una organización encaminada á hacer atmósfera á favor.

de la insurrección' de Cuba, apelando á toda clase de medios para contra

-restar las noticias favorables á la causa legttima de España.

En vista del fracaso producido por la tan discutida conversación

del embajador de los Estados Unidos, míster Eustis, con el redactor de·

. Le Fígaro, suceso que había llamado alli vivamente la atención públi

ca, el periódico socialista L' Intransigeant publicó otra inteNJiew, que

según dijo había celebrado uno de sus redactores con un jefe insurrecto

cubano, que se encontraba accidentalmente en París con una misión

de los rebeldes de la Grande Antilla.

En ella el jefe separatista trató de desmentir y aminorar la impor-
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tancia de las patri6ticas declaraciones hechas por el ilustre jefe de nues

tro Gobierno, señor Cánovas del Castillo, á un redactor de Le Gaulois

acerca de la insurrección de Cuba y sobre el firme propósito' dei Go

bierno español, inspirado en el sentimiento público, de sofocar la fra

tricida rebelión pronto y enérgicamente por todos los medios y recur

sos que disponía la naci6n española.

Fijó en veinte y cinco mil el número de insurrectos, doce mil de

ellos armados con rifles y fusiles, y afirm6 que la única. solución al es

tado de cosas en Cuba, estaba en la anexi6n á los Estados Unidos.

La fiebre amarilla empezaba á desarrollarse; el calor era insoporta

ble; las lluvias torrenciales y continuadas, y los caminos estaban ver

daderamente intransitables.

La agricultura estaba muerta, la esperanza había huido ya de los

naturales de la isla, y la guerra destructora con sus roinas y miserias,

presentaba el cuadro más triste y sombrío.

Salían los vapores para Nueva York, Santo Domingo y Haití, .que

apenas eran suficientes para conducir los pasajeros que huían y aban

donaban la isla en busca de la paz y bienestar que habí~n perdido.

Aquellos hermosos campos de exhuberante vegetaci6n, aquellas

ricas regiones de cafetos. cacaos, cañas y tabaco, estaban cubiertos de

hierbas y casi perdidos los plantíos, 6 habíanse convertido en un vasto

erial.

El Camagüey-dijo-es un sepulcro: cuesta trabajo hallar allí una

casa en la que se note alguna animaci6n; díripse que la capital se halla

de luto, como si acabase de pasar por ella una de esas tremendas epide-
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mias que arrebatan de cada hogar un afecto; y es que, á pesar de que

en la ciudad no han sido muchos los que han empuñado las armas, to

dos se preguntan ante las noticias que se reciben, ¿á dónde iremos á

parar?
«y tienen razón. Ninguna población de la isla siente más pronto

las consecuencias de una guerra que la de Puerto Príncipe: alli todo el

mundo vive, exclusivamente, de ~a riqueza pecuaria. La venta de ga

nado y la fabricación de que~o son las riquezas principales; y las fami

lias cuentan para su manutención con la vianda y frutas de sus fincas,

con la leche de sus vaquerías, el carbón de sus montes, y con todo lo

mucho que para las minuciosidades de la vida producen sus propieda

des.

«Los sublevados, séase como detalle de su plan de campafia ó co

mo previsión de sus necesidades, no permiten que se extraiga de las

fincas, ni una res, ni una vianda, aunque sean propiedades de los fa

miliares y deudos de los que han empuñado las armas.

«Hast~ ahora, los que tienen sus ganados cercá de la ciudad han

podido transportar algunas reses; otros viven de sus pequeñas econo

mías, y otros del escaso crédito que en esta situación puede mantenér

se; pero esto tendrá muy pronto término, pudiendo asegurar que todos

se hallan en vísperas de la miseria.

Todas las revoluciones tienen dos períodos, sin que á nadie le sea

dable contenerlos ni evitarlos.

El primer período es el del entusiasmo, el del romanticismo, el de

las grandes ilusiones y las grandes esperanzas, resultante directa de la

propaganda y de las impresiones que durante tres ó cuatro afios se

han tenido y cambiado, y la facilidad con que ha podido columbrarse

la victoria en tiempos de paz y de completa calma á través del prisma

de color de rosa con que todo se mira.
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En ese primer período de conspiraci6n y pr~paganda, de entusias

mo y espera.nzas, de ilusiones y de ensueños, basta con tener fé y bue

na yoluntad, como dicen los que han vivido durante ese tiempo con la

vida del espíritu, dando vueltas á las ideas y sentimientos que les son

gratos y agradables, para

concebir y vislumbrar la

realizaci6n de todos sus

ensueños.

El segundo periodo es

el de 18s fatigas, el del can

sancio, el de los sufrimien

tos, el de los desengafios,

á callsa de las ilusiones

perdidas, de las esperanzas

frustradas, delos e~suefios

desvanecidos y l~ reali

dades amargas que han

venido á suceder á los en

tusiasmos del primero.

Mientras la reyoluci6n

se halla en el primer pe

ríodo de ilusiones román-

ticas, no bastan ni pueden ser eficaces los consejos de los hombres pru

dentes, para contener la explosiones de entusiasmo.

Esas son, 16gicamente, las manifestaciones 6 síntomas de todas las

guerras de familia. Se hace y se deshace; se cae del espiritualismo en
el realismo, sin que pueda evitarlo ni la prudencia de los más, ni los

consejos de los hombres de talento y de ·prestigio, de sereno juicio y
de experiencia.
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Hay que dar tiempo al tiempo, porque ese es el único remedio

contra las guerras de familia.

Consultada por nosotros, en aquella fecha, persona competentísi

ma y conocedora del estado de cosas en la isla, acerca de la situaci6n

de la.perla de nuestras Antillas, he aquí el razonado informe que nos

remiti6:

«Hay que conocer, ante todo, el estado del país, para poder apre

ciar la gravedad de la situaci6n.

Cuba se halla atravesando un período de crisis econ6mica muy se

ria y de gravedad tal, que desde ahí no es posible ni cabe apreciar.

No hay quizás una docena de hacendados en la isla que en la últi

ma zafra hayan cubierto sus gastos; estos son los pocos que no tendrán

deudas.

Para los más la zafra ha sido una ruina; y con el temor producido

por la insurrecci6n, se retraen los capitales y los hacendados no en

cuentran dinero á ningún precio, con lo cual no han de poder atender

á los trabajos agrícolas del tiempo muerto.

De ahí dos cosas: una, el mal estado á que vendrán las siembras

de cafta y la falta de n~evas siembras, con lo cual la pr6xima zafra ha

de ser necesariamente corta, y poco aprovechará la mejora de precio

que se espera: otra que quedarán sin trabajo millaresy millares de jor,:"

naleros desde aquí á Diciembre, en que comience, bien 6 mal, la nueva

zafra.

Tan serio es este último peligro, que para conjurarlo, en las pro

vincias de Santiago de Cuba y Puerto Príncipe (Oriente y Camagüey,

como suele llamárselas aquí), es decir, en las provincias en que es más
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importante la sublevación, ha ordenado el general Martinez Campos

que se emprendan á la carrera obras públicas para ocupar á los gua·

firos, que al encontrarse sin trabajo serían un nuevo elemento de pero

turbáción, por que el hambre los empujaría hácia el monte, ósea hácia

el campo de la insurrección.

Sin embargo, esto no basta: falta, empero, atender á los jornale

ros de las otras provincias, y sobre todo, á los de Matanzas y Santa

Clara.

cEn las demás clases sociales el malestar no es menor. Aqui todos

vivimos del azucaro Hacendado conozco, cuyo ingenio vale un millón

de pesos, y que hoy se halla ejecutado por un pagaré de quince mil.

Muchos hombres, hace un año ricos y despreocupados de"las necesida

des de la vida, ven acercarse á sus puertas á la miseria y viven ya en

medio de las mayores estrecheces. Casas de alto alquiler, ya no se al

quilan en la Habana. Todo el mundo ha reducido sus gastos. Cada día

se leen en los periódicos noticias de conflictos entre hacendados y jor

naleros, á los cuales deben aquellos sus jornales de semanas y de meses,

sin posibilidad de pagarlos.

Las autoridades gubernativas y militares han tenido que mediar

en tales lances, que han ocasionado á veces conflictos de orden públi

co. Hace pocos dias se creyó en el levantamiento de una partida cerca

de Matanzas; era una legión de guajiros que emprendió un viaje de

muchas leguas, á pié, desde un extremo de la provincia á la capital,

para presentarse al gobernador en demanda de auxilio y protección

porque se les adeudaban algunos meses de sueldos. Son muchos los

jornaleros que se van al campo insurrecto porque no tienen trabajo, ni

saben en qué ocuparse, ni cómo ganarse la vida.
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Hay que demostrar con hechos que Cuba española será siempre .

más pr6spera y aun más libre, que siendo independiente; que no se

guirá el régimen mercantil ac~ual; que se reconstituirá la Aduana y

con ella el presupuesto; que los cubanos tendrán en la administraci6n

de la isla, la intervenci6n que deben tener; que nuestros insopor

tables señores los dictadores de la Uni6n Constitucional (la pesadilla•
constante de este pueblo) ya no serán más los amQs, sino un partido

político como cualquier otro...

Para eso hay que traer á toda prisa é implantar con gran amplitud

las reformas econ6micas, que resisten algunos egoistas industriales de

la Península, y las reformas políticas ya decretadas en Cortes, pero to

davía hip6critamente resistidas por los de la Uni6n Constitucional...:.

«Hoy hay levantados en a~mas desde la punta Maisi á Santa Clara

algunos miles de hombres, acaso no menos de nueve 6 die{ mil. mu

chos más de los quenunca tuvo la pasada insurrecci6n. Pues bien; si

se tarda dos meses en hacer lo que se debe hacer, 6 en anunciar, por 10

menos, las soluciones con tal solemnidad y en tan detalIaja y precisa

forma que nadie pueda dudar de su seria y formal realizaci6n, yo creo

que la insurrecci6n tomará mayores vuelos y m'ás graves proporciones.

y 10 que hoy podría bastar para cortar sus progresos y reaccionar

la opini6n y atraerla, entonces no bastará.

Cuando las cosas no se hacen á tiemp:>. no bastan, después, las

que oportunamente hubieran antes bastado: toda opini6n no satisfechll,

se hace más y más exigente con la resistencia 6 la tardanza.

¡Dios quiera que no sea tarde cuando se quieran poner remedios

al mal, que hoy todavía lo serían, y que mafiana, acaso, no lo sean ya!»

----...;;:é?---*...--=i==-.---,--
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Un artículo de T1u New York Herald.-Conceptos de nn residenú cubano, acerca de ]a m
surrecci6n y de los resultados de la presente rebeJi6n.-Oomentario 'Iaa declaracioDes

del embajador americano en Parls. -InCormes de nnestro corresponsal en Santiago de

Cuba, acerca de ]a marcha de]a insurrecci6n.-Noticiaa de Manzanillo y de Guantána

mo.-IllTasi6n de] Camagiley.-Bando de] g."wali.imcJ de los rebeldes.-.ApreciacioDes

y conclusi6n.

L diario neoyorkino The New York Herald, publicó en

su edición europea de uno de los dias del mes de Tulio,

un articulo que encabezaba con el titulo de Verdadero

concepto.de la insurrección cubana, en ~l cual reflejaba

la opinión transmitida á uno de sus corresponsales por un

residente en Cuba, que se hallaba en posición de dar una im

parcial idea de las causas de la insurrección antillana y su

influencia en las relaciones con los Estados Unidos y Espada.

Por lo curiosos y fundados que resultan los conceptos emitidos por'

el residente cubano, acerca de los resultados de la presente rebelión,

caso de que venciera y no fracasara, nos decidimos á reproducir en

estas páginas algunos de los pirrafos del referido articulo, para que

nuestros lectores conozcan y aprecien el juicio acertado que '- los mis

mos insulares les merece la fratricida guerra, y el porvenir que en caso

de triunfar en la lucha eStÁ.reservada '- la.hermosa isla..
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. ~Seestablecería un Gobierno cubano, que como el de Hayti seda

presa, indudablemente, de facciones riyales, dandp por resultado una

desastrosa guerra civil, durante la cual no habría seguridad ni para las

vidas, ni para las haciendas.

Es lo cierto, que los más veteranos revolucionarios admiten abier

tamente una contrarevolución con objeto de obtener el gobiex:no efec

tivo de la isla, pero eso no daría otro resultado que el de prolongar la

lucha ad-injinitum. Cuba ha estado siempre en estado de rebelión, real

ó latente, desde el afio 1829.

1:os actuales revoluéionarios cubanos, son en su mayoría mulatos

y negros del extremo oriental de la isla. El único blanco de- posición

que ha tomado parte activa en la rebelión es Bartolo Massó: todos los

demás de alguna significación en el campo separatista, son negros ó

mulatos, incapaces de gobernar la isla como la gobierna España.

Como ya he indicado, el triunfo de los revolucionarios cubanos se

ría como el que se logró en Haytí. La isla se disgregarla cuando menos

en dos repúblicas, ó meJor dicho, en dos dictaduras; una de ellas go

bernada por.cubanos blancos (occidentales). y otra por orientales en

que prevalecería el elemento de color.

El establecimiento de esas llamadas repúblicas, seria causa de gran

depreciación en la propiedad. Varios comerciantes han dicho que el día

en que se declarara un Gobierno cubano independiente, abandonarían,

los negocios y cesarían toda relación con la isla. Ya el valor de la pro

piedad ha bajado terriblemente; rentas de un millón de p'esos no dan

más que cien·mil.

<Ciertamente que los cubanos.tienen una causa justa para insu-
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rreccionarse; pero si los rebeld~s alcanzáran el triunfo y por ende el po

der, serían tan corrompidos y tiránicos como sus actuales gobernantes,

con la adición de producir con aquel un desastre financiero y la inse.

guridad en vidas y haciendas~

Una de las causas más irritantes en que fundan los cubanos su re-

FUERTE DE ISABEL II

belión, es la de la tributación. España obliga á Cuba á pagar por ente

ro los gastos de los servicios militar, naval, diplomático y consular en

la isla. Empero todos los oficiales y empleados del Gobierno son espa

ñoles, y ningún cubano tiene probabilidades de obtener un destino en
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la administr~ci6n insular, que están reservados exclusivamente para

aquenos que patnJt."¡!lS!f .. rt- gOI1IEl cfeI poder en Madrid. Si una mi

tad, 6 solamente un tercia de e909 destinos. concediesen á cubanos, es- .

toy plenamente convenddo que nO' bbrfa~i~i6n alguna.

Ese enorme y lucrativo patronage, más duro aún que el que ejer

cen los ingleses en su India, es, con el orgullo castellano, lo que deter

miDa á Espafía á conservar átoda costa su dominio en la Gran Antilla.

Respecto á la actitud de los Estados Unidos en la cuesti6n cubana,

en el interés de la gran República está el apartarse en absoluto dela lu

cha y no expresar simpatías por ninguno de los dos bandos,limitándo-
•

se á seguir atentamente los sucesos.

Aunque teóricamente los cubanos tengan una causa justa para ha

berse rebelado contra sus opresores, hay que considerar, sin embargo,

que el motIvo de su levantamiento no es el de remediar los males exis

tentes, sino simplemente el de aprovecharlos para apoderarse de los

ma1zantiales de provecho.

No hay opinión pública en las masas de la población cubana, que

no saben leer ni escribir, y cuya absoluta ignorancia ·las incapacita

para el goce de los derechos y privilegios del gobierno representativo.

Un gobierno cubano, sustituído á un gobierno español, equival

dría á salir de Scila para caer en Caribdis, con la desventaja de que

bajo el gobierno de Espada puede producir la isla gran riqueza, al

paso que con kaleidoscópicas revoluciones y contra revoluciones que

invariablemente han sucedido en todos los países sud-americanos á la

administración española, se arruinada esa hermosa isla tan ricamente

dotada por la Naturaleza, á lo menos para la venidera generación, que

d.ando aniquilados el comercio, la industria y la agricultura.»
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Terminó sus curiosas y fundadas sprecilldones el residente éUba

no, con el siguienté comentario á las déclaradones del étnbajadot ame

ricano en Parls, respecto de las simpatias de sus paisanos á favol' de los

it'lsun:ecfos.

«El pueblo americano-dijo-es educado é inteligente, pronto siem

pre, gracias' sus generosos impulsos, , ponerse del lado de cualquier

raza ó pueblo oprimido, 6 que se le figure oprimido; pero ,si el pueblo

americano ha podido expresar sentimientos personales de simpatía ba

cia los cubanos, no sedn tan fuertes que les induzcan á hacer suya'

la causa de los rebeldes. Casi todo el trabajo importante para la revo

lución de Cuba está hecho por laborantes españoles, y no por cubanos,

que son indolentes é imprevisores.

Los españoles-termin6-lograrán;al fin. sobreponerse' los in

surrec,tos, pero á costa de mucho tiempo y de lll'ucho dinero.

Los j6venes reclutas, al llegar á la isla sin sombra de aclimataci6n

previa, perecerán á millares, no en campaña, sino en los hospitales,

víctimas de lal> terribles fiebres del país.

y Cuba, al fin, tendrá que pagarlo todo.»

En abierta contradicci6n con los injundios del jefe separatista, pu

blicados en L' Intransigeant, de París, se hallan los siguientes informes

de nuestro celoso corresponsal en Santiago de Cuba, comunicados por

correo á mediados de Julio.

Si ba de darse crédito á públicas versiones, sube y se acentúa

cada vez más el desacuerdo, ya muy parecido á enemistad, que desde

un principio existe entre los jefes revolucionarios Maceo y Massó.

Según parece, el primero de los cabecillas citado'S dió terminantes
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órdenes al segundo para que, sin pérdida de t1empo, procediese á in

cendiar los ricos ingenios situados á lo largo de la costa de Manzanillo;

pero Massó no solo hubo de negarse á cumplir mandato tan bárbaro,

sí que además tuvo frases muy duras de condenación y censura al ca

lificar los procedimientos y tendencias del general mulato, partidario

.Iecidido del incendio y la destrucción, á cuyo sistema considera, sin

duda, como el depurati-

vo. más eficaz para con

seguir la regeneración

de la isla, la cual según

su pet:egrina y salvaje

teoría llegará al sum·

mum de su grandeza y

poderío el día en que

quede reducida á un

montón de escombros y

cenizas.

Que los jefes insu

rrectos no se entienden

y que la desmoralización

de sus secuaces los frac-

ciona cada día más, es

un hecho cierto y com-

probado. I

Por ello el ma:vor general mulato anda, según todos los indicios,,,

en extremo abatido, sin atreverse siquiera á intentar golpe alguno atre·

vido, de aquellos que atraen y seducen á hombres de sus condiciones y

temperamento.

Me informan de Manzanillo, que diariamentente vienen presen·

tándose rebeldes, procedentes de diferentes partidas, los cuales están

Dlgl ,zed by Google
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unánimente conformes en manifestar que reina entre los jefes insurrec

tos el mayor descontento.

De las revelaciones hechas á mi it:lformante por dos de los presen

tados, se desprende que el campo de la insurrección está en el mayor

desorden. Hale manifestado uno d~ ellos, que Massó no ha entrado

jamás en acción, que es tal el miedo que tiene á las columnas del ejér

cito, que en cuanto sabe ó le dicen que se aproxima una, inmediata

mente hace levantar el campamento y se traslada á un lugar más in

ternad~,de la sierra, no encontrando nunca ningún paraje bastante

seguro, por escondido que sea.

Según manifestación del mismo presentado, los insurrectos están.

escasos de todo, especialmente de municiones, dándose el caso de ha

ber tenido encuentros con las tropas en qúe cada individuo sólo COD

taba con tres cartuchos, porque las tan decantadas y prometidas expedi

ciones de ar~as y municiones no acaban de llegar nunca.

Sin emba~go, tal).to Massó como los otros jefes les hacen concebir

esperanzas, que no se realizan y desmayan el ánimo de sus secuaces,

pues la mayor parte de los días su único alimento consiste en carne

salcochada, y cuando pueden con~eguir un poco de sal es para ellos

un triunfo y motivo para celebrar un festín, prescindiendo de las vian

das quena prueban jamás.

Díjoles también que la orden recibida de Maceo, es la de hacer uso

del machete y el tizón; pero que esa orden no se ha ejecutado al igual

que en Cuba, porque algunos cábecillas que mAndan fuerzas y son los

encargados de ejecutarla y ponerla en vigor, se han opuesto terminali·

temente á darle cumplimiento.

-------'--: ."-



Entre eUQs, más que ninguno, Amador Guerra es el que más S~

resiste á que tal orden se lleve á cabo, por considerarla contr~prodQ

c~te y contraria á los inter~s de lfl insurre~ión.

~omprenlJiendo Maceo lp liifícil que le ha d,e ser conseguir que

<~ sus órdenas s~n cUDjlpliJP~ntadas, parece que ordenó fuera ,lJi de jefe
+

?. de PPl3rack)Q~el negro Qpintín Uanderas, lo cual si nO ha conseguido~
~.

~;. b" $i~ por Ja resiste~ lie 195 cJl,becillas plancos á pon~rse bajo lAs

~, órdell~ de un jef~ ~e color.
<1'
ti"
~.
,.~. ,

.. --.
~.

•

cCorroborando las noticias que me comunican de Manzanillo, me I

informan desde GuantánaIJlo que por todas partes se oye decir que en

el campo insurrecto existe general 4isgQ.Sto entre las dos raus, blanca y

de color, que pelean por 1. indep~udenciadCJ Cuba, y que cunde gran

desaliento entre el elemento blanco que, en un momento de obcecación

~ laJ;¡~ó á la rnanigqa, en la creencia de que p\ldieran alcan~ar can 1.

equidad reg\llar, esa distinción á que cada uno por su inteligenc;.ia ó

por c\Udquier otro mérito se croe aCl'ee(Jor, y como no resulta así, vá

s«warándo# paulatinamente da las filu insurrecta$ y ePlbarcán<l~

P'U" el extraujero~ como se asegura lo han hecho alaunos jÓVC!lOi de

la distinJUida aociedad guantanamera.

Los. que deseamos por Ulomeotos ver á Cuba di$frutan4,o de 1J
bienhechora paz, gozamos al tener noticia de ClIU disonsiooos y r'valí...
dadeselll el campo de la insucreciÓll, reconocieD40 en ello un (nativo

para que veamos en breve renacer 1. confialU8 en la isla y Ge&I.f' por

completo el sobresalto que proporciona la guerra á las poblaciones d~..

Je rtDIX'aD las perlOnu da orden, amantes de la paz y la tranquilidad.~

Respecto á la invasión del Camagüey por el gm~aJisi1llO·ü los-
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rebeldes cubanas, DOS comunicó nuestro citado corresponsall 185 si

gNeis. noticias:

<El G,obernador geBeral tenía fl.lnda4ísimas sospechas, y luego no
ticias ciertas, • qae Maximo Gómez proyectaba invadir el Camagüey,

pues ya cuando el combate de Dos Ríos, ocurrido el día 19 del mes de

Mayo, se dijo que dicho jefe de la revolución, acompañado de Martí y

con una partida de 700 hDmbres de caballería se dirigía á Puerto

Príncipe.

Máximo Gomm, iamediatamente despues de aquella memorable

acción, en la que peroió al jefe civil de la revolución, continuó su

marcha hácia el Came,gúey, cnuando el río Cauto y acampando y per

noctando el día tu en la loma Sabanilla. Siguió al otro día su ruta, sin

novedad aJgunal entrando en la provincia camagüeyana por Sabanala-'

mar y Gonza1ez; pasó luego á Hato viejo, contramarchó hácia Sevilla

la vieja, subió á Guaimarillo, después á Najasa, y desde este punto.di

rigióse á Altagracia.

El día fijo de la invasión no se conoce. Puso los pies en la región

central con dOSCIentos hombres, llevando como segundo jefe á Paquito

Borrero, y de comandante jefe de la retaguardia á Ca1unga, muy co

nocido en la provincia y seg1lndo de Massó. Todos los hombres que

llevaba consIgo el generalisimo habían sido escogidos entre todas las

fuerzas del departasaento oriental.

El general en jefe del ejército de operaciones había reconcentrado

fue:Qa5 el¡ la frOJltera de la provincia, para tratar (le im4'edir la inva

sión; pero no~a em¡r~a imposible paca un jefe militar y práctico, cru

zar sin novedad ]a línea burlando la vigilancia de nuestras tropas, .., y

la operación fué llevada á cabo sin contratiempo alguno y con toda fe

licidad.

Como era natural, á la llegada del generalisimo de los rebeldes

Cu1JqQSI _ ~s que ~pitaneaban-el iParqués de Santa Lucía, Lape

; I
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Recio, Loynaz, Rafael Labrada, Osear Prunielles, Máximo Montejo y

Luis Suarez, se le incorporaron, formando un núcleo de unos seiscien

tos hombres, entre caballería é infantería, todos ellos muy bien arma

dos con fusiles relámpagos y Winchester, y perfectamente equipados,

ASESINATOS EN JUNAS DE DAlQUIRI

con los que emprendió su vandálica correría por la provinda, comen

zando por· el ataque é incendio del poblado de Altagracia.

He aqui el bando que -. raíz de la invasión del C8magüey publicó

Dr¡ e )yGooglr>
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el generalísimo Gomez prohibiendo la zafra en toda la isla, só pena de

ser incendiadas sus catlas y demolidas sus fábricas.

«Cuartel general del ejército !lbertador de Cuba en Najasa á 1.

de Julio de 1895..

A los hacendados y duetlos de fincas ganaderas:

En armonía con los grandes intereses de la revolución para la in

dependencia del país, y por lo que nos encont~amos en armas:

Considerando que toda explotación de productos, cualquiera que

ellos sean, sirven de ayuda y recurso al Gobierno que combatimos,

este Cuartel general dispone, como disposición gEfneral para toda la

isla, que queda terminantemente prohibida en absoluto la introducción

del fruto del comercio en las poblaciones ocupadas por el enemigo, así

como carne y ganado en pié.

Las fincas azucareras quedarán paralizadas en su labor, yen la que

se intentare hacer la zafra, á pesar de esta disposición, serán incendia

das sus catlas y demolidas sus fábricas.

Los individuos que atropellando esta disposición trataran de sacar

lucro de la situación actual, demostrarán desde luego poco respeto á

los jueros de la revolución redentora, yen su consecuencia, serán desde

luego considerados como desafectos y tratados como traidores, y juz

gados como tales en caso de ser aprehendidos.-El general en jefe, Má

ximo Gomet.-Conforme, Salvador Cisnero~.•

Basta fijarse en la primera de las disposiciones contenidas en el

preinserto bando para comprender que, los grandes intereses de la re

volución redentora para la independencia de Cuba, los cifraban sus /i.

,bertadores en la paralización de los ingenios, es decir, en la no reco

lección de la catla y la no elaboración del azucar.

¿Qué demuestra esa enérgica y absoluta prohibición del generalí

simo dominicano en prohibir la zafra en toda la isla? Que los grandes

intereses de los revolucionarios redentores de la gran Antilla estaban

s



mtimamente ligad06 ,on los intereses del sindicatp de uw:.areros dI'

la Florida, á cuyas órdenae¡ obedecía la prohibicióa de su ejecutor y si..

. cario Máximo Gog¡e~, y de quienes proveuían la mayar parte .e los

recursos de la insurrección.

Impidiendo durante una zafra la corta da la cáda y la elabo~ción

del uucar cubano, el sindicato <:le azucareros vBW1eria á dob«l precio

las trescúntas mil toJHl,¡clas .de aQ.l!el producto que tenía acaparado, ea

di.ftercmtt¡; PlM.cad06, Y8.que la careoClie. 4e la prtxlucción cubana, cuan

<10 están eitos tan equijibrad~ que la diferencia anual entre la pro·

dUC'&WD y 41 consumo es siempre pequeíia, habia de elevar consillQl'a-·
l

bJemlmte el precio en el primer afto y O1ucho más e.n el próximo 6 ac-

tual, fi paca esta época hubiera sido cierta la destrucción de la cosecba

de azucar en Cuba.~

lJe ahí, nuestra triste conclusión, apuntada en el capítulo primero

de l~ Parte primera de nuestra obra, de que ~l problema militar en

Cuba es en el fondo un problema fioanciero~, y que la guerra cubana

fué en su:. comienzos una guerra mercantil, ... un negocio execrable é

infamf;).
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Noticias de'" Hllbaua.-TIu Timlll.-L. prensa edrangera.-Cnba eapañola.-ImpreaioDIlIl

r Doticiaa del laboraD~ en Nneva York.-Derrota de Qnintin Banderas.-TelelrBma

41icial.,-El teniente coftlM1 Tejera.-E8traiegi.i1ibus~.-Noticiu i~ C...ag1lpy.

peelaraoiones del gene~ Jlarlinez Campos.-Can. de la inuai6n del Camag1ley.

T4Mlflati•• infruohlOllll de los camagileY&n08.·-Eatado de la insurreooi6n en la provincia

de Puerto Príncipe.

-----_.__.-..--_.-_.._.._._.__...-

AS Nooedades, de Nueva York, publicaron en S\1 nú

mero llegado el 23 á la Península, los siguientes

in.teresantes despachos de la Habana:

cHabana, 9 de ]ulio.-Los insurrQctos han ata

cado tres veces la importante población de Cascorro, en la

provincia de Puerto Príncipe, siendo rechazados por la guar

nición, .que compuestA de cien soldados, los batió desde UD

pequeño fuerte, desp~és de una heroica defensa. en ca~a

ataque.

Dícese que los rebeldes estaban man&ados por Máximo Gomez,

quien saqueó las tiendas y quemó catorce~ en los alrededores de

la poblaciÓD.

F:I general en jefe llegó ay.r á caballo, SiR DOVedad, á Sancti Spí~

ritas, J)feCetleBte de Placetas...~

Dlgl ,zed by G ogle
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«Habana, (1 de Julio.-La·P!lrtida insurrecta de Garzón en el ata

que reciente al poblado de Minas de Daiquiri, incendió la casa de la

villa y mató al alcaIde y cuatro vecinos que habían tomado parte en la

defensa del pueblo. También que-

maron una hacienda cerca de Za-

catecas.»

Tlle Times continuaba publi

cando noticias pesimistas de Cuba,

que parecían inspiradas por los fi

libustdros.

En su editorial. de la mañana

del 23 insertaba un despacho, que

aparecía fechado en la Habana y

cuya autenticidad todo el mundo

puso en duda, dada la censura te

legráfica que había allí, en el cual

se decía que Máximo Gomez había

logrado reunir numerosas parti

das cerca de' Puerto Príncipe, y

que los insurrectos eran dueños

completamente del campo.

Según otras noticias, que sus

mismos colegas londoneses reco

nocian ser de origen filibustero,

en el combate entre Bayamo y

Manzanillo el general Martinez Campos. fué derrotado y herido.

Estas falsas noticias. que los laborann~es h~bíao propalado en Eu

ropa, gracil\S á las facilidades que encontraban en las redacciones de

muchos periódicos, pusieron clafJ~mente de manifiesto los procedi

mientos de que, en perjuicio de España, se valían los separatistas cu

banos.

Dlgl ,zed by Google
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No nos sorprendió la actitud de la prensa de los Estados Unidos,

cuya opinión nos fué siempre adversa en los asuntos de Cuba. Llenó

nos, sin embargo, de pena la acogida que desde hacía algún tiempo

dispensaban algunos periódicos de Londres y de París á las noticias y

á los vaticinios que el laborantismo cubano esparcía á los cuatro

vientos.

Fama tenemos los españoles, como todo pueblo meridional, de ser

impresionables en exceso; pero al ver los rumbos que tomaban los co

mentarios que periódicos como The Times dedicaban á la marcha de

los asuntos de Cuba, éualquiera hubiera creído que los temperamentos

de ingleses y de españoles andaban momentáneamente trocados, y que

la fantasía ejercía su dominio y se imponía, abultanao y exagerando

los hechos, á orillas del Támesis, mientras aquí, más dueños de nuestro

juicio y de nuestras impresiones, contemplébamos los sucesos en su

verdadero aspecto sin aminorar su importancia, pero también sin exa

gerar su gravedad.

Era claro y cierto, yel empeño en negarlo hubiera sido y fuera de

todo punto inoéente, que la insurrección separatista, gracias sobre todo

al apoyo que había encontrado en los Estados Unidos, había 10~rado

reclutar}' reunir en poco tiempo fuerzas y elementos de cuidado. Pero

¿acaso esta circunstancia, por muy sensible que para nosotros fuese,

justificaba el juicio que de la guerra habían formado con tanta ligereza

algunos diarios extrangeros?

¿Acaso habíamos creído nunca los españoles que el movimiento

separatista carecía de importancia?

Si tal hubiéramos pensado, ¿se habrían mandado desde luego los



"

refuerzos que se enviaron, y se habrfan dispuesto los que se seguían

preparando para embarcarse?

Estos ~echos, probaban, por el contrario, bien á las claras, que la

Nación y el Gobierno calcularon y midieron desde el primer momento

la importancia de los sacrificios que el país les iba á imponer.

La lucha estaba .tablada, y no obstante las peripecias á que se

presta una guerra de co~nes tan excepcionales como la de Cuba,

nadie podía ni puede decir h0ll7a4amente que los insurrectos hayan

logrado en el combate la menor ventaja !Obre nuestros soldados, quie

nes á pesar de luchar siempre contra fuerzas superiores, porque claro

era que las nueStras habían de estar, en aquellos primeros instantes,

más diseminadas que las elel enemigo, habían logrado en los combates

ventajas evidentes, quedando en todos duefias del campo de la aa:ión.

Lo que ocurría, y desde luego presentíamos que el hecho se habia

de repetir; lo que ocurrió fué que los laborantes se creyeron duefios.

de Bayamo, y ante el fraG8so sufrido, pretendieron contrarrestar sus

efectos propalando por la prensa de Europa vaticinios y juicios que no

se h~bían de realizar, exagerando, á la vez, la importancia de la insu

rrección.

Empefio inútil. Espafia quería y quiere conservar á Cuba, y la con

servará, pese á quien pese.

Para lograrlo no habrá sacrificio que la arredre, ni escatimará nin

guno, por grande que sea.

Los españoles, así en la Península como en Cuba; mejor dicho,

los españoles todos, cualquiera que sea el lugar y confín del mundo en

Dlgl ,zed by Google
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que apoyen SU: pItUita, estlln decididas á que en la perla de sus Antinas

no tr.molEf-más bllatféra que la espafiO'ta.

Podremos en cualquier otro pnnto ést«f disconformes: en este, fta

ciótl, Gobierno, ejército, prensa... todos, absalutamEmte todos, ~

mos y queremos lo mismo: que Cuba sea siempre espllfiola y lo serA

magUer el ódio y los esfuerzos de los eternos enemigos de 1& Madre,
patria.

Nos comunicó nuestro celoso corresponsal en Nueva York, en carta

del 13 de Julio. las siguientes impresiones y noticias acerca de los tra

bajos dellaborantismo cubano, en favor y apoyo de los insurrectos.

«La verdadera insurreccion está aquí, en los Estados Unidos, y es

mucho más peligrosa que la que dirigen en la isla los Gomez y los Ma

ceo; el generalísimo dominicano y el mayor general de los separatistas

antillanos.

A mi me consta que los laborantes se han acercado á un diputado

de la gran República, representante de un distrito del Estado de Nueva

York, para~que presente una proposición~alCongreso, á fin de que re

conozca la beligerancia de los insurrectos cubanos, mediante cierta

combinación comercial que se le propone, V que no me sorprendeda

aceptase.

Cuando se reuna el Congreso, los separatistas cubanos recibirán

decidido apoyo, porque tienen de su parte la opinión del país, traba

jada constanfemente por ellos con maña envidiable.

En apoyo de mi afirmación, ahí va un ejemplo: tan luego como

los laboraotes tuvieron noticia de que Martí había sido muerto en un

encuentro, hicieron circular la especie de que los españoles le habían

~~-_.
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hecho asesinar, pagando al asesino diet y ocho mil pesos. Como maño

samente, durante mucho t~empo, los laborantess han presentado A

Martí ante el público americano como un semidios, propalando ahora

la especie de que había sido asesinado, han creado un sentimiento de

indignación que explotan con provecho.

Por consiguiente, si para cuando se reuna el Congreso no se ha

\ .
I

J
,'!
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LLEGADA DE UN ESPÍA. A UN CAlIPUlENTO INSURRECTO

logrado dar un golpe mortal Ala in!)urrección, muchas y serias dificul

tades tendremos sucesivamente con los Estados Unidos.

Los laborantes, han nombrado á Tomás Estrada Palma para el

cargo de cDelegado civil de la República cubana>. Estrada regenta un

colegio en un pueblecito cercano á Nueva York, y tiene rpuy buenas

relaciones.
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EL RIO CAUTO Y SUS HABITANTES
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Hombre mucho más serio y práctico que Martí, puede prestar aquí

muy importantes servicios á los insurrectos. Estos organizarán en breve

'un Gobierno en la isla de Cuba, siendo probable que elijan á Manuel

Sangui1y presidente~

Todo esto tiene mucho de cómico, pero reperc~tiri en el próximo

Congreso americano.-X"'.»

54 CUBA .sPAAOLA

Fué verdaderamente satisfactoria la noticia del combate sostenido

el día 24, por la columna del teniente coronel scñor Tejera, con fuer

zas rebeldes mandadas por el gerzeral insurrecto Quintín Banderas.

Hé aquí el parte oficial de la victoria de nuestras tropas, facilitado

en la Presidencia del Consejo de ministros i la prensa, el día 26.

«Habana 2S.-General Salcedo me participa que teniente coronel

Tejera con fuerzas y guerrillas de destacamento. Colón, Antequera,

atacó ayer en Santa Bárbara, al Sur de Cauto Abajo,.á la fracción de.

Quintín Banderas, derrotándolo, dispersándolo, cojiéndole bandera,
I

armamentos y municiones.

Tuvieron los insurrectos 40 bajas, entre ellas 14 muertos.

Por nuestra parte comandante Pounet y capitán López heridos,

. tres soldados muertos# siete heridos y tres contusos.-Arderius.•

El despacho oficial estaba redactado en términos tan sencillos y

persuasivos# que á nadie pudo caber duda de que en esa ocasión, como

en otras muchas, la bravura de nuestros soldados, neutraI~undo la su

perioridad numérica del enemigo, había conseguido escarmentar ruda

mente á los separatistas.

C~mentando en aquei sentido el telegrama, un ministro de la Co-
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rana, añadió estas palabras, que á juicio de la opinión eqvolvian una

verdad evidente:.

-«Cua,ndo en un despacho se 'dice que hemos cojidó' á los insu..

rrect.os armas, municiones, campamento ó prision~ros, no cabe duda,

la victoria es nuestra.:.

El telegrama, aparte la satisfactoria noticia del triunfo de nuestras
, ,

armas, aclaraba algo la situación en la provincia de Santiago de Cuba,.

puestd que dejaba comprender que las fuerzas concentradas por MaCeo

se habian disgregado ya, y por ende no era fácil se verificase el combate
'. .

que se esperaba entre las fuerzas reunidas por el general Martinez

Cam pos y las que el mayor general rebelde había concentrado para dar

el golpe sobre Bayamo.

El teI'iente coronel Tejera, vencedor del general insurrecto Quin

tín Banderas, es'un jefe aguerrido y de gran pericia militar.

Procedente del ejército de Santo Domingo, en la pasada guerra

separatista empezó á distinguirse como capitán de la guerrilla de Bue

yecito, operando 'activamente y haciendo la misma vida que los insu

rrectos é imitando sus sorpresas.

., ' Llegó á hacerse temible entre los separatistas por sus atrevidas y

arriesgadas empresas, las cuales coronó siemprela fortuna.

. Tejera es un hombre reservado, poco comunicativo, de carácter

obscu~o" pero de una bondad iIJ:decible.Le seduce la vida del campo, y

á ella había dedicado sus. ociQs, durante el tiempo que duró la paz

del Zanjón.

Conoce. admirablemente el terreno ,en que opera, y prescinde en

~abso~~to dé l<?s prácticos.;nQ los necesita.,¡

Dlgl ,zed by Google
. "----.itlI.'-...



CUBA ESPAÑOLA

Hombre recio, sufre sin cansancio las fatigas de la guerra y por algo

que es en él intuitivo, resulta insustituible en la que podríamos lla

mar pequeña guerra.

·EI resultado que obtuvo en Santa Bárbara contra Quintín Bande

ras, el famoso general negro, uno de los amigos íntimos y apasionados

secuaces de Maceo, nos lo demostró. Más que combate fué sorpresa,

embestida inesperada, ataque brusco y victoria feliz, la realizada por

aquel valiente jefe nuestro.

'Sabido es, que el plan de los insurrectos y su sistema de guerrear

desde los comienzos de la actual rebelión, lo mismo que en la pasada

guerra de los diez años, es y fué el de la embosl.ada y la sorpresa, el de

fatigar en todas ocasiones á nuestras tropas, conduciéndolas por cami

nos extraviados, acech'ndoles y atrayéndoles á una emboscada, para

dispersarse luego en lugar de admitir el combate con que aquellas les

brindan noblemente cuantas veces se ofrece.

En corroboración de este nuestro aserto, insertamos á continuación

uu párrafo de UDa carta que uno de los actores en el teatro de la gue

dirigió á un amigo nuestro á mediados de Julio, y á raiz. de los sucesos

de Bayamo, en el cual se expone la astuta estrategia de las cobardes

hordas del filibusterismo.

«Hace unos di.as se ballaba Maceo con Miró, Rabí y otros cabeci

llas, rodeando y amagando un ataque á Victoria de las Tunas (Santiago

de Cuba) con unos cuatro mil hombres, y al salir de la plaza el bata

llón peninsular en número de quinientos hombres con el general Echa

gue y el coronel don Manuel Nano, para operar en conbinación con

otros dos batallones de la Habana, que se aproximaban, no tan sólo
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..

no nos aguardaron y rehuyeron el combate, no obstante ~ontar con

fuerzas tan superiores en número á las nuestras, sino que fraccionán

dose en dos grandes partidas retirarónse llevándonos (porque se orde

nó su persec~ción) por caminos tan sumamente malos, que el fango}'

el agua nos cubría hasta la cintura, obligándonos á desistir de nuestro

COLUMNA PREPARAND08E PARA 8ALIR A OPERACIONE8.

empeño en trabar combate y forzándonos á abandonar su persecución.

Las partidas solo se atreven con 10J pequeños destacamentos, cosa

que á la verdad no deja de producirnos extrañeza y nos hace pensar

que obedece á un plan premeditado y á una consigna general, porque

Maceo no tiene nada de cobarde y es amigo de batir el cobre, y, por

tanto, no se explica el por qué de su conducta, de ahora, por este lado

dd la derecha del Cauto, tan en discrepancia con la que se ha obser·

vado en la izquierda, es decir. en la jurisdicción de Bayamo y Jiguani.
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Muchos s'Uponen, con referencias á noticias de órdenes llegadas'

directamente de los Estados Unidos, que el general mulato había que

d~do reducido á un instrumento' de Máximo Gomez, y que éste es

quien ha ordenado el desarrollo de todos los planes que las partidas se

paratistas siguen y ejecutan en su campaña:..

De otra carta de un oficial de nuestro ejército de operaciones en

el Camagüey, dirigida e~ igual fecha á un hermano suyo, residente

en esta capital, copiamos los siguie~tes párrafos:

c:Desde hace alRunos días que nos encontramos un jefe, otro oficial.

compañero mio y treinta hombres, custodiando esta. línea férrea de

Nuevitas á la capital y esperando de un momento á otro ser atacados

por los mambises.

Aquí estamos rodeados de toda clase de animales, desde el mos

quito h~sta los grandes reptiles, y tenem~s por albergue una choza de

tablas y hoja~ de guano.. En verdad te digo, chico, que esto es una

verdadera delicia... un Paraiso perdido.

No nos hemos desnud ado hace ¡diez y seis díasl, ni hemos dormido

tranquilos una sola noche. Vivimos en contínua alarma, y los

centinelas están en tiroteo constante con los espías, que abundan mu
cho por aquí, y que andan á caza de descuidos.

Máximo Gomez anda por e!ta provincia con unos dos mil hombres;

pero como no hace muchos días le causaron algunos muertos, le hi

rieron á cuarenta y le hicieron diez y nueve prisioneros, parece que

trata de rehacerse de esas pérdidas, para proteger un desembarco y pro:

veerse de municiones, de que según se dice, anda muy escaso.~

Una y otra carta dan una idea de las penalidades y sufrimientos

de nuestro valiente ejército en la manigua.

•
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Para formar juicio sobre la guerra de Cuba, debe tenerse presente

que es una guerra que no se le parece á ninguna otra de las que re

gistra la historia, puesto que el arte, la ciencia y la estrategia militares

no pueden desarrollarse completamente contra un enemigo que tiene

siempre la retirada asegurada, refugiándose y ocultándose en las impe

netrables guaridas de ]a manigua.

El parte del general en jefe del ejército de operaciones en Cuba,

acerca de la marcha á Bayamo, reflejaba bien y cumplidamente la fran

queza de su carácter, pues no ocultaba nn solo incidente, por grave

que hubiera sido, ni trataba de velar con formas hábiles la importancia

de la lucha que tuvo que sostener para abri.rse paso entre las aval~n

chas filibusteras.

Dijo, exacta, expresiva y brevemente todo lo ocurrido, y excusado

fuera afirmar la gran satisfacci6n con que se vió el heroismo de las tro

pas, á cuya cabeza di6 loable ejemplp su general en jefe.

Por carta de nuestro bi~n informado corresponsal en la Habana,

tuvimos noticias del interior de la isla de principios de Julio, diciéndo

nos con referencia á persona de autoridad ó ilustración, algo de lo que

pens·aba y creia el ilustre caudillo del ejército de la grande Antilla.

El general Martinez Campos había hecho las siguientes declara

ciones acerca del aspecto que presentaba la campaña en Cuba:

«Que la guerra podría ser fácil y rápidamente terminada si los in

surrectos, cualquiera que fuese su número, presentaran batalla en for
ma, algo parecida siquiera á la usada por tropas regulares; pero que

cuando una columna se aproximaba con las fuerzas necesarias á las

.partidas del enemigo, éste no atacaba, limitando su acci6n á pequeñas
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sorpresas de flanco ó retaguardia, tomando únicamente la ofensiva

contra pequefios destacamentos que contasen con fuerzas infinitamente

inferiores en número.

Que las aguas torrenciales dificultaban las marchas y movimien

tos de las tropa'3, sobre todo de la infantería.

Que esta guerra no admitía sino jefes sanos y que no pasasen de

cuarenta afios.

'Que los sargentos ascendidos en campafia por méritos de guerra

debían seguir en activo, previo el correspondiente proyecto de ley

presentado á las Cortes reformando la ley constitutiva del ejército.

Que en punto á cesantías y nombramientos de empleados, debía

tan solo pedirse el relevo de los que lo merecieran.

Que no eraa buenos los pesimismos, pero tampoco los optimis

mos, que extraviaban la opinión.

Que el estado de cosas en Cuba lo habían creado una porción de

concausas conocidas y otras no bien definidas todavía, y que era pre

ciso dominar con fé, abnegación y patriotismo.

Que los ministros de la Guerra y Ultramar facilitaban con rapidez,

sin escatimar uno solo, cuantos elementos eran necesarios para hacer

la guerra, en la escala que las circunstancias exigían.

Que realizada la paz y con dos años de buena zafra y tabaco, ha

bría desaparecido todo el mal que sobre la hermosa Antilla gravitaba.

y que el espiritu del ejército nada dejaba que d~sear, siendo tal

su disciplina y su amor á la integridad de la patria, que no decaía un

solo momento su ánimo, siempre entero y viril para perseguir y atacar

á los enemigos de España.:.

•

•.. .
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En una de las correspondencias dirigidas por el general Martinez

Campos al sefior ministro de Ultramar; y recibida por este en el correo

llegado el día 27 de Julio á Madrid, explicó el primero las causas que

hicieron imposible á las tropas impedir el paso de Máximo Gomez al Ca

maguey.

No existiendo ya comunicación telegráfica, tuvo que establecer el

general en jefe un servicio de vigilancia por medio de pastores en los

límites de las provincias de Santiago y de Puerto Príncipe, encargados

de avisarle rápidamente-si el caso llegaba-de la proximidad del ene

migo á la divisoria de ambas jurisdicciones, pero las lluvias torren

ciales que cayeron por aquellos días, pusieron de tal manera infran

queables los caminos y sendas que tuvieron que recorrer los pastores,

que cuando éstos pudieron dar aviso de la presencia de los insurrectos,

era ya demasiado tarde para oponerse al paso de Máximo Gomez.

A propósito de la invasión del Camagüey por el generalisimo de

los rebeldes cubanos, y de la conferencia que con él celebró una comi

5ión de camagüeyanos importantes, nos dijo nuestro corresponsal es

pecial en Puerto Príncipe.

«Ha tenido solución-aunque muy contraria al deseo de sus nu

merosos promovedores-la proyectada entrevista de una comisión de

camagüeyanos de reconocido arraigo y representación en el país, con

el titulado general insurrecto Máximo Gomez.

El emisario que se envió á solicitar de Gomez la expresada entre

vista, se avistó con él el día anterior al ataql1e é incendio de Altagracia,

y según he podido enterarme, el generalisimo contestó queno era á él

á quien tocaba resolver la cuestión, por que al invadir el Camagüey no

había contado con la voluntad de sus moradores, si no que lo habia

hecho obedeciendo órdenes emanadas de la Junta revolucionaria de

Nueva York, y que estaba dispuesto á cumplir su encargo, aunque tu

viera que importar negros de Santo Domingo.
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No obstante, agregó, los camagüeyanos que están ya conmigo,

contestarán si quieren ofr á la comisión y"dejarse convencer de que no·

es la guerra lo que más conviene á Cuba.

Acto seguido, elemi-

sano los consultó, ob

teniendro una negativa

á su solici~ud.

Comunicó aquel el

resultado de su gestión

á la Comisión que le

confiara tan delicado en

cargo, y nadie ha b 1ó

más de posibles arreglos

entre los pocos que ha

cen la guerra y los nu

merosos vecinos que la

rechazan por conside-

rarla ineficaz, destructo- EMISA.RIO ENVIADO A. MÁ.XIMO GOMEZ

ra y bárbara.~

EI,general Martinez Campos. antes de abandonar el departamento

oriental, ordenó que no circulasen en la provincia de Santiago colum

nas de nuestro ejército menores de quinientos hombres.

Esta acertada medida del general en jefe' de nuestro ejército en

Cuba, nos dió una idea cierta y bastó p~a que la opinión juzgase del

estado de la insurrección en aquella provincia, que por sí mísmo habia

podid.o apreciar el general.

,:;,
'~ .
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CAPITULO V

El Begundo ejército expedicionario.-21'>.OOO hombro á Cllba. -DiBposiciones para BU em·

barque.-Telegrama ofioial.-La 1'I1elta del general 8aloedo.-Varias noticias.-DeB

pacho oficial.-La primera reserva.-Real deoreto.-A.larma é inqaietud.-Obiena

oiones al acuerdo del Gobierno.-La prensa.-CueBti6n grave.-DiBposioi6n del minis

tro de la Gnerra. -Socorro á las famillas de los relit!rvi~ta~. -Organizaci6n de las Cuer

zas expedicionarias.-La Compañía trasatlántioa.-Real orden circular del ministerio

de la Guerra.-Cuerpos exped.icionari08.-Rellerristas y excedentes de oupo.-Por

Espafla.

~ OR conducto del general segundo cabo de la Habana,

manifestó al Gobierno el general Martinez Campos

contestando á la consulta que se le habia dirigido-9-ue

el segundo ejército expedicicionario 4iebía hallarse en

la isla antes del 20 de Septiembre.

El general en jefe afiadía en su telegrama, que para pro

curar á las tropas la posible aclimatación, las destinaría á

guarnecer las poblaciones,de mejores condiciones de salubri

dad del interior de la isla, donde permanecerían hasta que

pasára la estación de las lluvias; esto es, hasta bien entrado Octubre,

época en que reanudaría en gran escala las operaciones.

Coq¡o el Gobierno deseaba anticipar todo lo posible. el envío de

. los refuerzos preparados, los ministros se mostraron muy satisfechos de

~". -
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que el general Martinez Campos hubiese coincidido en aquel punto

con sus opiniones.

El telegrama del general Arderius reproduciendo la respuesta del

general en jefe á la consulta del Gobierno y pidiendo los refuerzos para

tenerlos á sus órdenes en Cuba en la primera quincena de Septiembre,

determinó inmediato é inusitado movimiento en el ministerio de la

Guerra.

El señor Azcárraga, que todo lo tenía previsto y todo lo había dis

puesto para el instante en que el general Martinez Campos contestara á

la con~ulta que le hizo sobre la fecha para el embarque de tropas, dictó

el:dia 27 las últimas órdenes para que el ejército expedicionario se

dispusiese á embarcar en los puntos que se designaran y dió detalladas
instrucciones á todos los jefes de sección del Ministerio, para la mejor

organización de esas fuerzas expedicionarias.

El telegrama del general en jefe del ejército de Cuba, cuyo punto

de orígen no se dijo, y reproducido por el general encargado del des

pacho señor Arderius, contenía, entre otros, dos extremos de impor

tancia.

Hablaba de los propósitos. del general en jefe de emprender las

op~raciones decisivas para la segunda quincena de Octubre, en cuya

época ya habrían cesado las lluvias en la grande Antilla.

~or eso quería disponer antes de esa época de los refuerzos que

habían de enviársele, á fin de tenerlos convenien~emente prepara

dos.

y hablaba también el general Martinez Campos de las ventajas del

armamento Maüsser y de los excelentes resultados que venía dando.

El soldado haIlábase muy satisfecho disponiendo de ese fusil.

Yel ministro de la Guerra, atendiendo á las conveniencias de la

campaña y á la indicación del general en jefe, decidió que todas las

fuerzas que habían de embarcarse fueran provistas de Maüsser, dando
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al efecto inmediatas órdenes apremiantes para que se completase el nú

mero necesario.

En la. madrugada del 28, se facilitó á los representantes de la pren

sa' en la Presidencia del Consejo de Ministros, el siguiente despacho,

transmitido al ministro de la Guerra por el general Arderius:

«Habana 27.--Columna coronel Zamora en combinación con otra

del coronel Aznar, se,encontraron y batieron en Las Nueces (Villas) á

las partidas de Zayas, haciéndoles treinta bajas,

Por nuestra parte un soldado herido y dos caballos muertos.

El general en jefe estaba ayer en Santiago de Cuba y saldrá maña

na par~ Cienfuegos.-Arderius.~

El general Martínez Campos llegó á Cienfuegos el dia 28 para tras

ladarse enseguida á la Habana.

Inmediatamente de haber llegado celebró una conferencia con el

general Moreno, por consecuencia' de la cual dispuso que éste fuese á

Santiago de Cuba á encargarse del mando interino del primer distrito.

en reemplazo del general Salcedo.

Ordenó, también, que el general Gonzalez Muñ.oz se encargase,

en Manzanillo, del mando del segundo distrito, y que el general Li

nares se pusiese al frente de la primera brigada del primer distrito.

En la Habana circuló el rumor de que se concentraban partidas
,

insurrectas en Siguanea, para confiar el mando de la zona de Las Villas,

al titulado brigadier Suarez.

El gobier~o norteamericano confió al acorazado Atlante, la misión

de vigilar é impedir expediciones filibusteras.

Un redactor de La Discusión, de la Habana, celebró una inter'rJiew
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....................-
con el comandante del buque norteamericano, quien no mostró el me

nor.inconv'eniente en manifestarle que el Gobienlo de Washington es-
l' .

taba firmemente resuelto á extremar su persecuci6n contra l11S expe-

di,?iones separatistas, y que él había recibido en tal sentido órdenes

rigurosisimas.

El día 29 se facilitó á la prensa, en la Presiden"cill del Gobierno, el

siguiente despacho oficial.

cHabana28.-General en jefe me telegrafia desde Cienfuegos, lo

siguiente:

. El general Salcedo marcha con licencia para l. Península, por en

contrarse enfermo, sustituyéndole en el cargo el general Jimenez Mo

reno; .Lachambre también enfermo, p'asa á artillena, y le suple Gon

zalo Muñoz; Gaseó pasa á Manzanillo, reemplazándole en .el cargo

que antes ocupaba Linares,' y Bazán pasa á Pinar del Río, siendo susti

tuído por: el coronel Canellas~

Noticias de Manzanillo y de Ssntiego de Cuba, hacen aseende! el

BÚIDero mínimo de las bajas que los insurrectos .sufrieron en la ac

ción de Peralejo á 300, Y el máximo á 600, entre eBos el tituladó coro

nel Goulet y once jefes más, todos muertos.

Columnas Rod6n, Valdés y. Lachambre han salido para aprovisio

.nar á Cáúto de Abajo, Jiguaní y Guisa, y perseguir al enemigo. ·Todas

estas columnas componen una fuerza de 1.600 hombres, caballos y arti

llería.

Estaré en Manzanillo el 31 Y volveré á Cienfuegos.

En Manzanillo, Santiago de Cuba y Gliantánamo, así como en

.. Cienfuegos, el espíritu es excelente y levantado.

Dlgl ,zed by Google
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He felicitado al coronel Tejera por· la sorpresa que V. E: ya co

noce, hecha á Quintín Banderas, ocasionándole 13 muertos y 40 heri·

dos.-Arderius.'Ji

La Gaceta del día 29 publicó el siguiente Real decreto, llamando á

las tilas del ejército á los reservistas del reemplazo de 1891.

<.Señora: El decidido propósito del Gobierno de V. M. de no escasear

sacriticio alguno que pueda contribuir á la pronta terminación de la

campaña separatista de la isla de Cuba; la conveniencia indicada por el

general en jefe de aquel ejército, de que los refuerzos que se le envíen

se hallen constituidos, en cuanto sea posible, por unidades del de la

Península; y, por último, la necesidad de elevar al pié de guerra el

efectivo de algunos de los cuerpos destinados á combatir en aquella

Antilla, acOnseja tener prevenidos los medios de realizarlo con la de

bida prontitud.

Hállase previsto este caso en el artículo, 150 de la ley de reempla

zos vigente, que prescribe la llamada de la reserva activa para el pase

á pié de guerra del todo ó parte de los cuerpos del ejército; en cum

plimiento de lo cual, y en vista de las razones antes expuestas, el mi·

'nistro que suscribe, de acuerdo con el Consejo de ministros, tiene la

llonra de someter á la aprobación:de V. M. el adjunto proyecto de de

creto.

Madrid 26 de Julio de 1895.-Señora, A. Lo R. P. de V. M.-Mar

celo de A:rcárraga.»

RBAL DECRETo.-Con arreglo á lo prevenido en el artículo 150 de

la vigente ley de reclutamiento y reemplazo del ejército, á propuesta

del ministro de la Guerra y de acuerdo con Mi Consejo de Ministros,
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En nombre de mi augusto hijo el rey don Alfonso XlII, y como

Reina· Regente del ~eino,

Vengo en decretar lo siguiente:

Ar-tículo único.-Queda autorizado el ministro de la Guerra para

lJamar á la.; filas, á medida que lo exija la organización de los refuer-

PARADERO DE BAYATAVO

zos de las distintas armas é institutos del ejército q1.le se han de enviar

á la isla de Cuba, á las clases é individuos de tropa del reemplazo de
. .

1891 que se hallan en situación de reserva activa.

.Dado en San Sebastián á 27 de Julio de 1S95.-María Cristina.

El ministro de la Guerra, Marcelo de A~cárraga.
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D~sde que circuló la noticia de que iban á ser llamados nueva

mente á las filas los reservistas del 91, cundió la alarma y la inquietud

entre las familias de los mozos que se hallaban en tal situación, deter

minando la medida del ministro de la Guerra censuras en la opinión

y general disgusto.

Atinadas, razonables y dignas de consideración fueron las ,obser

vaciones hechas por los citados reservistas al acuerdo del Consejo de

ministros de la regencia, y de lás que se hizo eco en sus columnas toda

la prensa de la Metrópoli.

y con efecto, si á los que habían seguido deliberada y volun-

. tariamente la carrera de las arm3.S, se les reconocía el derecho de

pedir en cualquier tiempo la licencia absoluta, lo menos que se podía

hacer con los soldados que habían prestado ya por virtud de la ley su

servicio activo, era atender y dejarles exponer las observaciones que

su excepcional situación les sugería.

Los exponentes y observantes no pretendían eludir los deberes que

,las circunstancias les imponían; reconocían por él contrario, que tenían

que ir á campaña cuando 10 creyera oportuno el Gobierno, no obstante

hab~r servido en activo el tiempo reglamentario. No podían tampoco

obtener esos reservistas su redención á metálico ni por medio de sus

tituto, y sin embargo, casi todos ellos estaban casados los unos, los

otros estlJ blecidos con j ndustrias, oficios, etc., y algunos á punto de

terminar lOUS carreras.

La prensa, en apoyo de las observaciones de los reservistas, pidió

al Gobierno que se fijara en la situación de las fa';Dilias para que, en

cuanto fuera posible, procurase mitigar las desd,ichas de los que, consi·

derándose seguros en sus casas, volvían por ministerio de la ley y por

la fuerza de las circunstancias á prestar sus servicios á la patria.

El Gobierno no desatendió las excitaciones de la prensa, y por el

contrario, estudió la manera de acudir en auxilio de las familias de' los

reservistas.
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Nuestra legislación nada tenía previsto, así como tampoco había

legislado sobre ello ni Francia ni Italia.

En Alemania y en Austria, se había legislado sobre esos auxilios;

aunque con no pocas limitaciones y señalando socorros mensuales de

muy escasa importancia.

El código de justicia militar prohibe contraer matrimonio á los

mozos hasta los tres años y un día del ingreso en filas.

o y como los reservistas llamados eran los que ingresaron en Marzo

de 1892, aunque pertenecían al reemplazo de 1891, no podían casarse

hasta Marzo de 1895.

Pero si por ra~ón del tiempo debían ser pocos los casados, y nin

guno, rectamente pensando, los. que tuvieran hijos, eran, en cambio,

muchos los que atendían á la subsistencia de sus ancianos padres, ó de

otros parientes inmediatos, y el abandono en que estos habían de que

dar era á lo que debía procurarse remedio.

Grave era la cuestión planteada con motivo de la disposición del

Gobierno ante el país: era necesario llamar á los reservistas; debían

éstos ingresar en las filas del ejército activo y marchar á donde las ne

cesidades de la patria demandaban su servicio; pero como 'la mayor

parte de ellos, casi todos, dejaban tras si una familia desprovista de

medios de subsistencia, su llamlda á las filas les condenaba á las pri

vaciones, al sufrimiento, á las enferme jades, á la muerte quizás.

Era justo pelir al reservista su concurso y su esfuerzo para la de

fensa de la patria; pero era injusto, por excesivo, pedirles que sacrifi

caran á /,U familia: para esto no habría nunca equidad.

Sin .discutirse si pudo á tiempo aprobarse el matrimonio de los re·

' ..

~
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servistas, sin analizar tanlpoco lo que se podría hacer en lo sucesivo

por medio de la ley para atender á esta necesidad, la situación creada

por el Real decreto era un hecho; el apremio era inmediato; la solu

ción no podía dilatarse.

Por fortuna solo se trataba de 1 1.000 reservista~,de los cuales no

"

_-:E: - - "ir-- -. -.-.... ;--~
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TORRE HELIOGRAFICA, CONSTRUIDA. EN 8ANCTI-8PlRITtJ8

todos dejarían á sus familias en el abandono y el desamparo.

Por la santidad de la causa que motivaba el llamamiento de los

reservista~, que era la defensa de la integridad de l~ patria; por la

justicia con que reclamaban la cooperación de sus conciudadanos los

que prontos estaban á dar á España cuanto tenían, y por la caridad

cristiana, que manda acudir al sostén de nuestros hermamos. la opi-
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nión por medio de sus órganos en la preqsa, demandó al Gobierno una

solución práctica para evitar ó remediar los males que amenazaban

á gran H.úmero de desgraciadas familias, proponiendo acudiese en so

corro de las mismas á fin de conjurar el peligro que amenazaba á cada

uno de sus hogares y sostener durante el tiempo que los reservistas estu

viesen bajo las banderas, á sus desamparadas familias.

El Gobierno, atendiendo á que si bien la ley no autorizaba el que

los reservista(pudieran redimirse á metálico, consentía, en cambio. las

sustituciones para Cuba, quedando los sustituidos prestando servicio

en la Península, acordó en ese sentido una disposición que dictó el

sefior ministro de la Guerra, y haciéndose eco y fiel intérprete de los

sentimientos y deseos de la opinión, redactó un decreto dispJnien

do que el Ministerio de la Guarra contribuyese con cincuenta cén

timos de peseta diarios para cada una de 18s familias de reservistas que

lo necesitase, y que el de la Gobernación promoviera una suscripción

entre las Diputaciones provinciales y los Ayuntamientos y otras Cor

poraciones qu~ á ello quisieran contribuir, para abonar. por lo menos,

otros cincuenta ~éntimosdiarios á las familias que lo solicitasen.

Se concedió derecho á ese socorro, no sólo á las mujeres é hijos de

los reservistas, sino á los padres impedidos, los hermanos en igual caso,

y todos, en fin, cuantos parientes estuviesen comprendidos en las ex-
4

cepciones que establecia la ley de reemplazo.

La organización de las fuerzas que habían de marchar á Cuba, se

ajustó al siguiente procedimiento, para los regimientos de infantería

designados al efecto:

Toda la fuerza de dichos regimientos; excepto cien hombres, for-

~
';:""'''' -. :.. "" -
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maría el batallón expedicionario; el segundo batallón que quedaría en

la Península, tendría como núcleo los cien hom bres exceptuados, com

pletándose el resto con reclutas disponibles.

De los segundos'te~ientes que servían en los cuerpos designados, 

sólo se sortearían dos tenientes para Cuba-si no había voluntarios- y

el resto, hasta el com pleto del cuadro, lo formarian 103 señalados en el

a1"tículo 24 de la ley de presupuestos.

Los batallones d~ reservistas se organizaron en las capitales de los

cuerpos de ejército donde les correspondía ingresar, facilitándose así el

. embarque en Barcelona y Valencia.

Los demás debían marchar á los puertos más inmediatos.

Los del primer cuerpo de ejército, cuya capitalidad es Madrid,

debían embarcar en·Cádiz.

El señor ministro de la Guerra expuso enel Consejo celebrado el

día 30, la necesidad de adquirir fusiles Maüsser, no solo para sustituir

los q~e había de llevar á Cuba el segundo ejército expedicionario, de

conformidad con las indicaciones y deseos manifestados por el general

en jefe de aquel ejército, sino también para dotar de esa arma á todas

lils fuerzas de infantería de la Península ..

El representante de la compañíatrasatlántica llevó al ministro de

la Guerra una lista de los catorce buques que la Compañía tenía dis-
. .

puestos para el embarque y transporte de tropas á la grande Antillá,

desde el la de Agosto hasta el 5 de Septiembre inmediato, con el fin de

que el 20de este último mes estuviesen' en Cuba todas las fuerzas que

debían formar parte del segundo ejército expedicionario.

I Esos catorce buques eran: Reina Maria Cristina, Alfonso XII,

Altons6 XlII, León XIII, Cataluña, San Agustín, San Francisco, San

. Ignacio, Montevideo, Buenos Aires, Antonio Lope1., Ciudad de Cádi'i,

Isla de LU1.ón y Arauea.

'Los puertos de embarque se acordó fuesen Barcelona, Valencia,

Dlgl ,zed by Google



RBS~A HISTÓRICA DE LA GUERRA 75-

I
r-
\

Cédiz, Santander y Coruña, y que todas las expedíciones de tropas

saliesen del 10 al31 de Agosto.

Se acordó definitivamente la adopción de la chancla guo/ira, pro

puesta por el general Martinez Campos para el ejército dé operaciones

en Cuba.

De dicho -calzado debía ir ya provisto el cuerpo expedicionario que

había de marchar á reforzar el citado ejército, y al efecto se contrató en

1,a Península la construcción de .la partida necesaria para satisfac~r

aquella necesidad.

El Diario Oficial del Ministerio de la Guerra publicó el día 31 la

Real orden circular disponiendo la marcha á Cuba de los veinte bata

llones de infantería al pié de guerra, ocho escuadrones, un batallón de

artillería de 'plaza, dos baterías de montaña, y un batallón de ingenie

ros" (zapadores minadores), al pié de guerra tambh~n.

El extracto de esta importante disposición, es el siguiente:

INFANTERÍA: Los cu.erpos expedicionarios de esta arma, fueron:

~
Primer batallón del Regimiento del R~y, número l.

/) }) » »de Canarias, núm. 42.
1.& región

» » » »de León, núm. 38.

I í) » » ) de Asturias, nÚlD. 31.

\ Primer batallón del Regimiento de Granada, núm. 34.

2.& región. j ~ » » » de Ala~a, n,úm. 56.

r "b » /, » de Sona, dum. 9·

IPrimer batallón del Regimiento de Tetuán, núm. 45·

3.& regón "n » )\ » de Vizcaya, núm. 51.

\ ~ ¡, ;) "de Mallorca, núm. 13.
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l Primer b.ltall.in del Regimiento de Asia, núm. 55·

4,' región ) » » » »de Luchana, numo ~8.

IBatallón de cazadores de B:lfcelona, núm. 3·

5.• región I Pri.ner batallón del Regimiento de Galicia, núm. 19·

)

Primer batallón del Regimiento leSan Marcial, n. 0 44 .

6.· región » » :. »de la Constitución, n.' ~9·

Batallón cazadores _de las Navas, núm. 10.

l Primer batallón del Regimiento de Búrgos, núm. )6.

7." región } » » » :& de IsabellI, núm. 32 •

IBatallón cazadores de Reus, núm. 16.

Estos batallones fueron organizados, como queja dicho, al pié de

guerra, y constaban de

~ eis compañfas. La plana

mayor la formaban: un

teniente coronel, d o s

comandantes, dos capi

tanes (un cajero y otro

ayudante), un segundo

ten i e n t e abanderado,

dos médicos (uno prime-

ro y otro segundo), un capellán, un sargento y un 'cabo de cornetas y

un armero.

Cada compafiía constaba de un capitán, tres primeros tenientes, un

seKundo teniente, cinco sargentos, diez cabos, cuatro cornetas, cuatro

iioldados de primera, V ciento cuarenta y cuatro de segunda.

Para poner al pié de guerra con efectivo de 1.00. plazas los pri

meros batallones (que fueron los expelicionarios), de cada regimiento

pasaron' ellos tola su fuerza los segundos batallones (que quedaron

sólo con cien ho:nbres entre clases, mú"ica y banda de tambores).

Además recibieron los primeros batallones quinientos y pico de reser-
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vistas, parael completo de las 1.000 plazas.

Los batallones de cazadores se pusieron al pié de guerra por igual

procedimiento, dentro de la media brigada respectiva, á 1.000 hom

bres, más la música qu~ llevaron á Cuba.

A todos estos cuerpos se les dotó de armamento Maüsser, que lo

recibieron empacado en el puerto de embarco.

CABALLBRiA: Los regimientos de caballería, fueron:

. Cazadores de Arlabán, número 24.

. Id. de Trevifio, número 26.

Id. de María Cristina, número 27.

Húsares de la Princesa, número, 19,

Lanceros de Sagunto, número 8.

Id. del Rey, número l.

Oragones de Santiago, número 9.

Id. de Montesa, número 10.

Organizaron cada uno con sus elementos propios un escuadrón

suelto que llevó el nombre y número del cuerpo respectivo.

Cada escuadrón constab.l de un comandante, dos capitanes, cuatro

primeros tenientes, dos segundos, un médico segundo, un segundo

profesor veterinario, cinco sargentos, diez y seis cabos, cuatro trompe

tas, cuatro herradores, un torjador, cuatro solddos de primera, ciento

veintiséis de segunda, once caballos de oficial y uo de tropa.

A estos escuadrones se les dotó de carabinas Maüsser. El ganado

10 recibieron á su llegada á Cuba, y llevaron empacadas las monturas,

los capotes, las bridas, los b.Jtiquines, las bolsas de herraje, etc., etc.

ARTILLBRiA.-De plata.-En Cádiz y con fuerza de los ocho bata

llones de artilleda de plaza que existian en la Pdnínsula, Baleares y

Canarias, se organizó un nuevo batallón de este instituto, que fué el

u.o (número que tenia el que'se suprimió en Cuba hace afias.)

Este batallón constaba de 800 plazas. Su plana mayor la formaban
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un teniente coronel, dos comandantes, un capitán ayudante, otro ca

jero, un primer teniente, un médico primero, un capellán, un armero,

sargento y cabQ de banda.

Cada una de las seis compañías constaba de un capitán, tres pri

meros tenientes" un segundo, cinco sargentos, diez cabos, cuatro cor

netas, y 114 soldados.

De montaña.-Cada uno de los regimientos de montaña organizó

una batería de seis piezas, cuyo material y ganado recibieron en Cuba

á su llegada.

La plantilla de cada una de estas baterías fué: un capitán, dospri

meros tenientes, un segundo teniente, 'cinco sargentos, veinte cabos..

cinco trompetas, diez artilleros primeros, ciento cincu~nta segundos,

(incluyendo aprendices de herrador, forjadores, herreros, etc.), tres

basteros, cinco cabal10s de oficial, y seis de tropa y 67 mulos de carga.

Estas baterías llevaron empacadas las fornituras, monturas, bri

das, ~abe:?:adas, bolsas de curación, material de herrar, etc., á bordo del

mismo buque que las condujo á Cuba. El armamento fué Maüsser.

INGENIERos.--Por Real orden de 22 del propio mes de Julio se man

dó organizar el batal10n de Ingenieros de 1.000 plazas, al tercer re

gimiento de minadores zapadores. '

Para poner al pié de guerra las cuatro compañías restantes, pasó

al primer batallón toda la fuerza del segundo del expresado reg,imiento

(menos cien hombres), ingresando los reservistas necesarios, que fue

ron en número de 502.

Los regimientos regionales de Baleares, números 1 y 2, Y lOs dos

batallones, que estaban en Canarias. dieron respectivamente contingen-

D'91,zedbyGoogle,
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tes de 140 y 120 hombres por batallón, para cubrir bajas en el .ejército

de operaciones de Cuba.

El total de reservistas que exigió tal movilización, fué de 10.436.

Las bajas que la expedición produjo en los segundos batallones de los

20 regimientos de infanteda, cuyo .primer batallón fué á Cuba; en los

ocho regtmientos de caballería que organizaron un escuadrón; en los

ocho batallones de artillería de plaza; en los dos regimientos de arti

llería de montaña, y en el tercer regimiento de zapadores minadores,

se cubrieron con excedentes de cupo.

Los nuevos refuerzos que se enviaron á Cuba, muy cerca de treinta

mil hombres, debían estar en aquella isla el 30 de Septiembre. Así se

dispus<?, con objeto de evitar el periodo ciclónico, que empieza después

de esa fec~a., y á fin de hacer menos penosa la travesía de las tropas

que fueron á defender allende los mares la integridad de la patria.

Este nuevo sacrificio que el país se impuso y que sus hijos lIe*a

ron á cab(}-con noble resolución, demostró á los que todavía ap~renta

ban dudar de nuestras energías, que España estaba resuelta á domi

nar la insurrección cubana, costase lo que costase.

La nueva expedición organizada no significó sólo un número ma·

yor de combatientes; ella llevó á la vez nuevos alientos á los bravos

soldados que se batían en Cuba y les excitó á renovar sus hazañas en

presencia de sus nuevos compañeros. Debía hacer, por la misma razón,

mucho más cautos á. los insurrectos, demostrándoles cuán imposible

era su triunfo, dispuestos como e5tábamos á enviar allí cuantos solda

dos se necesitasen.

Sin "embargo, en sentir de la opinión, ese nuevo sacrificio de Es

pafia, no bastaba: urgía completar nuestros medios de acción, ejercien.

do. exquisita vigilancia en las costas de Cuba, para que la insurrección

no recibiera de fuera ni un hombre, ni un peso, ni un arma, ni un

cartucho.

.ttrw-..·:::·· "11' -.1..' _....!- _
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Para ello se necesitaba una esc~adrilla de lanchas cañoneras que

tuviesen materialmente bloqueada la isla. Miontras se acababa de cons

truir, demandó la opinión se enviasen allí, si era preciso, todos los

buques de que disponíamos. .

--«Ya que están consumiendo el carbón de sus máquinas en los

mares de Europa, allí al menos lo consumirán con provecho. Tan im

portante como el envío de refuerzos es el envío de una escuadrilla. Su

plámosla del mejor modo posible mientras se acaba la que está en

construccciÓn~.

Y, en efecto, hubiera sido lo mejor y casi!o único de provecho

que debiera haberse hecho por entonces. Los h3chos así vinieron á de

móstrarlo, confirmando aquel antiguo y sabio adagio latino que dice:

¡ Vox pópuli, vox Dei!

--- >=F<~ ::;.
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CAPITULO VI

El capitán Oil d~ Anlle en buaca del bandolero Matag!ll y su partida.-Bu plan.-Alto ea
Larguitao-Reconocimiento.-Acto de insubordinacióno-Dura reprensión del capitán
Gil.-En busca del enemigo.-Agresión del guardia reprendido contra el oapitán Gil de
Avalle.-Herida del capitán y regreso de la columua ! Rodas.-Inttignación contra el
agresoro-llanifestación de simpatía al herido. -8u primera cura y traslación l\ Cien·
fuegos.-PIl&n frustrado y elogios á los voluntarios de Rodaso-Jnicio sumarísimo y ter
rible pena impuesta al guardia agresor.-Aoción del Caimito. -Orden general al lIjér
cito de operaciones de Cnbao-El cabecilla 8uarez.-Cabeoillas muertos.-Misa de oam·
paña. en Bevillao-Partida de las fuerzlIB de ingenieros.-8u embarqne en C!diz.

'I'l .:,q' _

• -- ,.., ABIENDO tenido noticia el valiente capitán de la guardia

civil don Enrique Gil de Avalle, comandante de armas

de Rodas, (Matanzas), .de que la partida del bandolero

Matagás merodeaba por la zona de su mando, deter

minó formar una columna con las fuerzas que había disponi

bles en Rodas y salir á batido.

Así lo hizo, org~nizando una fuerza de ciento treinta

hombres, con guardias civiles, guerrillas de infantería .y vo

luntarios de caballería é infantería, y saliendo al monte, el

día 27 de Julio por la mafiana, en busca del enemigo.

El plan del bizarro y experto capitán Gil de Avalle em ir á esperar

á Matagás y los suyos á un punto por donde necesariamente había de

~_:o,•__....._._.-- ~ ... _-
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pasa:r huyendo de una colum~1a de infantería de marina, que venía per

siguiéndolos y que )'a le; había causado Jiez muertos y varios h~ridos.

. A poco más de las do::e, la columna que mandaba ~l señor Gil de I

Avalle hizo alto en Larguita, á causa de haberse oído un disparo, d ispo-

niendo el jefe de la fuerza hacer un recon )::imiento pJr aquellos alrede- '1
dores y dejando en el poblado treinta hom bres pam que In resguarJasen

y se procediera á hacer el primer rancho.

.-.,;::--~
--- '-::.-~

-_.-.'-- .-- _..- ;...:=..::.=~-- -

PUENTE DE LA CONCORDIA (Matanzas)

Del reconocimiento no resultó hallarse huella alguna del enemigo,

ni pudo averjRuarse de donJe había pJrtido el disparo oído, por lo que

regresó la fuerza [l Larguita donde comió el rancho.

Al regreso de la columna al poblado, y hecho el reparto del rancho,

uno de los oficiales dió al jefe queja del comportamiento de uno de los

guardias civiles encargados de repartir aquél, por lo que el capitán Gil

de Avalle ordenó al sargento que le amonestase como merecía.

Terminado el rancho y al disponerse ya la columna á formar para

proseguir la marcha, observó el jefe que el guardia que acababa de ser

. advertido apostrofaba á varios individuos de la fuerza, y deseando im·
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pedir dis::ordias y mantener la armoQía entre los que momentos des

pués-tendrían que batirse y combatir al enemigo, como hermanos que

def~ndían la santa causa de la Madre patria, llamó al referido guardia,

y llevándolo apatte, le reprendió duramente por su conducta y le re

cordó con enérgica frase los deberes que le imponía la disciplina y el

honroso uniforme que llevaba, apercibiéndole con duro castigo si rein

cidía en atentar contra: la armonía y el fraternal compañerismo que era

indispensable hubiese entre los individuos que componían la columna.

Cumplido este ineludible deber para un jefe, dió orden el capitán

Gil de forQlar, y minutos después marchaba la fuerza en orden de bata- I

11a, porque el enemigo no debía estar lejos.

No habían caminado cien pasos, cuando el guardia reprendido mo

mentos antes, sacó rápidamente su revólver, y casi á quema ropa dis

paró contra el capitán Gil de Avalle un tiro por la espalda, cuyo 'pro

yectil penetró por el costado izquierdo á la altura del corazón y atravesó

el biceps del brazo del mismo lado.

Al oir la detonación, el capitán volvió su caballo para averiguar

de donde había partido aquel tiro, y vió al mencionado guardia armado

con el revólver humeante aún y apuntándole, y 1'1.1 sargento del cuerpo

y al teniente de voluntarios señor Perea, que le arrebataban el arma.

En este momento sintióse herido el capitán Gil, á quien· inmedia

mente se precipitaron á socorrer un oficial y varios soldados, mientras

otros se arrojaron sobre el guardia agresor ay.udando al sargento á des

armarlo y amarrarle fuertemente.

Como quiera que la herida que recibió el jefe de la columna era

grave -Y lo ponía fuera de combate, la fuerza hubo de retrocederá Ro-

'.¿..
~~~~~
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das. conduciendo al herido en una calnilla y abandonando, por no po

der hacerse otra cosa, la operación que se habia emprendido, y que se

esperaba hubiera sido brillantísima y hubiera dado excelentes resul

tados.

Con la rapidez del rayo circuló en Rodas, al retorno de la co

lumna, la noticia del suceso, yel pueblo entero, que sentía grandes

QUINTA DE LOS MOLINOS (Habana.)

simpatías por el bizarro y pundonoroso capitán señor Gil de AvalJe, se

agolpó á las puertas de su casa á donde se llevó al herido, ávido de

adquirir noticias del atentado.

Con cariñosa solicitud le hicieron la primera cura los doctores Díaz

Perez y Perez Giménez, y el siguiente día fué trasladado á Cienfuegos,

donde le asistieron los doctores Lay y Aizpuro.

\ ,
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l'

A su llegada fueron á visitarle el ~0x:na~4a~te.del cu~rpo señor

L6pez d~ Solá, varios oficiales del instituto, el comandante militar te-
. \

niente coronel señor Robles y muchos amigos particulares, lamentando

todos que tan triste accidente privara á la columnaque mandaba el bi

zarro capitán, realizar una acción notable, en la que se hubiera logrado

quizá exterminar la partida del bandolero Matagás, terror de la co

marca.

Grandes elogios valió tam bién . al capitán Gil de A valle, la dis·

ciplina, táctica y decisión de los valientes voluntarios de Rodas, que

en aquella penosa marcha y en las diferentes evoluciones se portaron

como aguerridos soldados y veteranos combatiente5.

El guardia agresor, Dionisio Trajo Urbano, fué sometido á Consejo'

de guerra sumarísimo, por la enormidad de su .delito, que pagó con la.

vida, siet:Ido pasado por las armas el díá 10 de Agosto.

.,
'*' '*'

A las nueve de la mañana. del dia 28 de Julio, marchaban deope

raciones porh jurisdicción de Manzanillo (Santiago de Cuba), fuenasdel

segundo .batallón de infantería de Isabel la C9.tólica, en número de UllOS

doscientos hombres, mandados por el comandante don Pedro Blanco:

Núñez, cuando en un punto denominado cCaimi~o~1 entre Veguitas y

~arrancas, á orillas del río Buey, el enemigo, emboscado en un monte,

hizo una nutrida descarga á la retaguardia de la columna, hiriendo al

oficial que la mandaba y que marchaba de flanque;" y á cuatro sol

dados, además.

Ante tan cobarde é imprevista agresión, y repuesta la columna de

~ natural sorpresa, ,atacó ~on denuedo y cargó á los insurrecto~1 gene

ralizándose al poco tiempo el fuego en toda "la -Hnea, v'lograndodesa-'

.' --.... '" .11 ~
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lojar ál enemigo de sus ventajosas posiciones, después de una hora

próximamente de rudo y empeñado combate.

El enemigo se internó en el monte, viéndosele recoger y retirar

numerosos heridos.

La partida se supuso constaba de unos doscientos hombres, man

dados por el jefe mulato Francisco Estrada.

El O"ficial herido por la primera y alevosa descarga de los cobardes

mambises, fué el primer teniente de la escala de reserva don Antonio

Mayorga y Bassó. Tenía tres heridas, dos de carácter menos grave, y

una muy grave, por haberle penetrado la .bala en la ingle.

Las heridas de los cuatro soldados fueron calificadas de leves.

'*''*' '*'

Según nos comunicó nuestro celoso corresponsal en la Habana,

por el último correo antillano del ....mes de Julio, el ,general Martinez

Campos diétó URa nueva orden general para el ejército de operaciones

-en Cuba, que contenía las siguientes disposiciones generales:

Señalaba las obrascomplementarias de defensa que debían tener Jos

fortines, y ordenaba que se emplazasen en puntos separados de los po

blados, para que, si éstos eran incendiados, el fuego no pudiese llegar

á ellos.

Fijaba las raciones y municiones que debían tener.

Prevenía que no aceptaría rendici6nalguna en la -que no se hu

biesen hecho méritos para obtener la cruz de San Fernando; y que si,

lo que no podía creer, algún comandante de destacamento entrara ~n

tratos con el enemigo 6 tratara de rendirse sin haber cumplido la úl-

tima cláusula del p~rrafo an~rior, el que le siguiese, sargento ó cabo,

,-
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debía impedirlo y tomar el mando, en la inteligencia que, si no lo hi

ciera,. seria juzgado con la misma severidad que el jefe inmediato.

Cuando en la defensa, sin rendirse, ocurrieseñ bajas, fuesen muer

tos ó heridos, en proporción de una cuarta parte de la fuerza, daría el

ascenso inmediato á los primeros jefes, y cruces pensionadas á toda la

guarnición.

Así mismo nos comunicó nuestro dicho corresponsal, que el cabe

cilla Suare~, que según telegramas había levantado una nueva partida

en la provincia de Santa Clara, era natural de Canarias, y había. sido

oficial de nuestro ejército.

En la pasada guerra había operado en Las .Villas, y titulándose

brigadier habia concurrido al convenio del Zanjón, firmando las capi

tulaciones para la paz como jefe de las fuerzas insurrectas de las Vi

llas.

En la actual insurrección, era Suarez, después de Máximo Gomez y

Antonio Maceo, el jefe de más importancia entre los rebeldes, por su

intlue~cia y antecedentes.

Según la esta3istica oficial, d.esde que se había iniciado el movi

miento revolucionario en Cuba, el 24 de Febrero, hasta el II de Julio

inmediato, habían muerto en el campo insurrecto, los cabecillas si

guientes:

GuiJlermo Moncad.a (8) Guillermón; :demuerte natural.

..~.l~r ~If9mwert, tit"!llado brigadier, en la acción de Guantánamo,

por la columna; del malogrado teni~nte coronel señor Bosch.

Alcides,Duverger, en la misma acción.

Diega Estrada, tit1Jlado capitán ayudante de jQaquin Estrada, en
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el encuentro del potrero «S:>lf~, por la columna del general Garrich.

Francisco Varona Torner (a) Panchín, titulado coronel, en el ata-,

que de San Miguel, de Nl;1evitas, por la guardia civil.

José Martí, titulado presidente de la República cubana, delegado

del partido rev.olucionario y jefe civil de la insurrección, en la acción

de c:Dos R(os~, por la columna del coronel Sandova!.

CONCENTRACION DE RESERVISTAS

Bellito, titulado coronel, jefe de la escolta de Máximo Gomez,

ídem, íd.

Pablo Nuera, titulado coronel, en la acción de Remanganaguas,

por la columna del coronel Sándoval.

Mariano Lora, id. íd.

Polanco, titulado capitán avudante de Rabí, ,muerto por la coluDl 

na del teniente coronel sefior Michelena.

Digltlzed .by Google
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.. Amador Guerra, titulado coronel, muerto en la acción de «Cayo

L1fgO», por la guerrilla local de Manzanillo.

Terrero, titulado comandante, íd. íd.

Agustín Cevreco, titulado coronel, muerto en Guantánamo por las

escuadras de Santa Catalina del Guaso... .

Rafael CazaBas, titulado brigadier, en la acción del central «San

J03é~, por la columna del comandante don Santiago Garcia Delgado.

Evaristo Lugo, titulado coronel, muerto en Guantánamo, por la

columna del coronel señor Copello.

Manuel García Ponce, titulado coronel, muerto por la guardia civil

en la tienda de Seborucal, cerca de Ceiba Mocha.

Crescencio Castillo, titulado capitán, muerto por la cólumna del

coronel sei'ioJ" Canellas, en Guantánamo.

Paquito Barrero, titulado brigadier, segundo de Máximo Gomez, .

muerto en el ataque del poblado de Altagracia.

Organizadas las fue.rzas de ingenieros á las que correspondió mar·

char á Cuba, á las cinco de la mañana del día 30, se celebró en la plaza

de San Fernando, de Sevilla, la misa de campaña, á la que asistieron

doCJ compafiías de aquel instituto, que habían de partir aquel día para

embaréar el siguiente en Cádiz, y otras· dos en representación de los

batallones de Soria y Granada, que debían marchar'el 15 del inmediato

AgOsto..

En el sencillo y severo altar· que se levantó en dicha plaza, celebrÓ'

el santo sacrificio de la misa, el sefior dean de la Catedral.

Asistieron i ella ei general Chinchilla, capitán general de Anda

lucía y comandante general de aquel cuerpo de ejército, y los gene-
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rales, jefes y oficiales de la guarnición, el Ayuntamiento en pleno, au

toridades civiles y un numeroso gentío.

En el Altar, adornado con severa sencillez, veíase la sagrada imá

gen de la Virgen de los Reyes.'

Terminada la misa, el dean dirigió á las tropas una sentida areng~'. \

alUmándolas á luchar por Espafia.

La concurrencia vitoreó á los soldad os al terminar la ceremonia y

retirarse al cuartel.

Después de la misa sirvióse á la tropa un rancho extraordinario, y

los jefes y oficiales de aquella comandancia de ingenieros obsequiaron

con una comida á sus compafieros que marchab.an á Cuba, pronuncián

dose á los postres entusiásticos y patrióticos brindis.

A las siete y media salía la fuerza expedicionaria del cuartel para

la estación. En el trayecto fué aclamada con entusiasmo por la. multi

tud que, esperando su paso, invadía calles y plazas.

Al pasar los bizarros ingenieros frente á la fábrica de tabacos, lao

záronse las cigarreras á la caUe, y vitoreando á los soldados les si,..

guieron á la estación.

En el andén no se podía dar un paso, viéndose entre la muche

dumbre que lo había invadido y ocupaba, muchas y distinguidas da

mas seviUanas.

El general ChinchÚla arengó á los expedicionarios, momentos an

tes de arrancar el tren, 'siendo vitoreado por los soldados y por el

público.

A las cuatro de la tarde llegó el tren á la estación de Cádiz, en

cuyo andén esperaban á los expedicionarios el general Rodas, los jefes

y oficiales de aquella guarnición y las bandas de música de los regi

mientos de Alavá y Pavía.

La mayoría de'los soldados que componían las dos compafiías de

ingenieros que marchaban á Cuba, eran hijos de la provincia de Cádiz.
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En la estación les aguardaban sus familias, pro:iuciéridose eBtre

éstas y aquéllos escenas tri~t{silllas, de 14grimas y lamentaciones.

Precedidas de las bandas de música, dirigier6nse ~ tropas ,

los cuarteles, desfilando ante el general R?das, por la plaza de lsab~l II,

á presencia de numeroso público.

La impresi6n fué más de tristeza que de entusiasmo.

Al siguiente día 31, á las seis de la mafiana, revist6 el general Ro-

CALLE DE LA MARINA (Matauu)

das á las compaftías expedicionarias en los cuarteles, donde estaban

alojadas.

El general les areng6, recordando las glorias del cuerpo de inge

nieros, y terminando con vivas al rey, al ejército y á España, que fue

ron calurosamente contestados por la tropa.
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A las siete se puso en marcha la fuerza, acompafiada por las mú

sicas de los regimientos de Alllva y Pavia.

Ante las puertas de los cuarteles se hallaban las familias de los

militares y un gran gentío, esperando su salida.

Al presentarse las tropas, la muchedumbre l~s rodeó y vitoreó,

desarrollándose infinidad de escenas conmovedoras entre parientes y

deudos.

En el Ayuntamiento esperaban el paso de los soldados, el alcalde

y los concejales, el general Rodas y comisiones militares, que se pu

sieron á la cabeza de la fuerza, dirigiéndose á los muelles.

En las calles del tránsito, la muchedumbre aclamó con entusiasmo

á los soldados.

Los militares elogiaron mucho el buen estado de las compañías

expedicionarias.
1

A la llegada á los muelles, los soldados ocuparon el remolcador,

haciéndose el emharque rápidamente, bajo la dirección de las autori

dades de Marina, sin contratiempo alguno y sin otros incidentes que.

las dolorosas despedidas entre parientes, deudos y amigos.

:=-'..*..1 .-!"'<~.-----

: .
....\P_ "'. ...
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CAPITULO VII

Encuentro y her6ioo combate de Bellamotll. -El bravo teniente Ravenet y sn pequeña 00

lumna.-EI asistente del señor Ravenet.-Abnegaoi6n y heroísmo del soldado Sepúh'e-.
da.-Parlamentario.-¡Viva Españal--Desesperada situaoiGn del destaoament~.-Cuatro
héroes.-Seis horas de fnego.-Sensibles bajas.-Columna salvadora.-Huída y disper
si6n del enemigo.-Un detalle.-Ataque y .her6ioa defensa del poblado y Cuerte de Ti
arriba.-El bravo teniente señor Valdivia.-tnfruetuosoa ataques de los r.ebeldes.-Su
retiradll.-Telegrama ofioial.-Notieias de nuestro corresponsal en la Haban&.-Decreto
de¡" general Martinez Campoe ~obre imprenta.-¿Qnién daría I&s not.iciae'?-Un enouen~

tró en el ingenio \lGuerrero).-Loslaborantee de Nneva York.-Lo que había que evi
tar.

-_.._-_._._-_.----_.__..•. _...........•........, __.._ -

OR los informes que de uno de nuestros corresponsales

en el teatro de la guerra recibimos por el último corr~o

de Cuba, llegado á la Península en el mes de Julio, re-

su�tó que el ataque al fuerte de Bellamotade que nos ha

bía dado cuenta el telégrafo, y en el que tan bizarramente se

ganó el teniente señor Ravenet los galones de capitán, fué uno

de los más reñidos encuentros y heróicos combates sostenidos

por nuestros valientes é invictos soldados contra las huestas

del filibusterismo.

El día 2 de Julio salió de Iguará una columna del batallón de la

Unión, al mando del teniente Ravenet, en dirección á Manacas y

Bellamota.

Después de dejar un destacamento con otro oficial en Manllcas,
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continuó el teniente Ravenet 'con cincuenta hombres su marcha hacia

Bellamota, á cuyo fuerte iban á su vez destacados.

En Jobosí se detuvo la fuerza para hacer el rancho, y á las once'y

media salió para su destino, sin prácticos, á causa de no haber sido

posible hallarlos.

El teniente Ravenet siguió la dirección del teléfono hasta encon

trarse con un guajiro, que se prestó á servirle de guía.

Así marchó la fuerza, sin contratiel;llpo alguno, hasta la una' de la

tarde, en que, al encontrar á otro paisano, que hubo de inspirar máS

confianza al teniente, suplicóleéste le guiase hasta salir' siquiera al

camino real, toda vez que elguafiro llevaba dirección contraria á la que

él debía seguir.

Accedió el paisano á la súplica del señor Ravenet, si bien advir

tiéndole del peligro que corría por' la proximidad en que se hallaba

el enemigo <;on numerosas fuerzas.

Cuando esto ocurría se hallaba ya el pequeño destacamento á unas

dos leguas de Jobosí, por lo que el teniente Ravenet decidió no retro

ceder y proseguir la marcha por una manigua, en dirección á los. Bon

dones.

A retaguardia de la pequeña columna iba el cabo Jaramilla, á

quien, por estar enfermo, había autorizado el teniente para ir á caballo.

De pronto oyóse una enérgica voz que gritó:

-¿Quién vive?

- iEspaiial-contestó el teniente Ravenet, haciendo alto y prepa-

rándose á la defensa.

Tres descargas cerradas y terribles siguieron á la contes'tación del

oficial jefe de la columna. '

Los prácticos ó guías huyeron, y el bravo teniente, á pesar de ha

ber sido herido en el brazo izquierdo por una bala enemiga, aprest03e

á hacer una defensa verdaderamente heróica.
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Animó á sus solddos, mlndóles armar bayoneta, formó ~l cuadro

y continuó la marcha por un llano hasta posesionarse de un bohio in

mediato.

Una vez posesionado del que creyera en aquellos momentos un

pequeño baluarte, vió queel bohlo no reunía condición alguna de de·

fensa y decidió abandonarlo y dirigirse á la Loma de guerrilleros,

frente al potrero Bellamota, donde precisamente tenían su campamento

los insurrectos.

Estos, en número mayor de seteelentos, se habian desplegado y

dividido en varios grupos, teniendo casi cercada á la pequefía columna

de nuestro ejército, que al fin ocupó el rancho que servía al enemigo

de campamento, ocupando en él una caja de municiones, una manta

que se dijo era la que usaba el doctor Zayas, y otros efectos.

En un instante los animosos y valientes soldados improvisaron un

fuerte, comenzando á defenderse con tanto orden como heroismo.

AlH no se escuchaba otra voz que la del bravo teniente.

De momento, observó el oficial que su asistente, Andrés Mancilla,

salía del rancho y se dirigía al campo.

Era que las acémilas se escapaban.

El bravo asistente, al ver que un mambi á caballo intentaba llevar

se las acémilas, sin reparar en el peligro, lanzóse al campo y disparóle

un tiro, dejándole muerto y ocupándole sus armas (una tercerola y un .

machete), y recuperando una de las acémilas, que resultó ser, precisa

mente, la- que conducía las municiones y dinero de la tropa.

Comprendiendo uno de los soldados, apellidado Sepúlveda, el gra

ve peligro en que se hallaban todos al verse cercados por numerosas
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fuerzas enemigas, ofreciose á su jefe, el teniente señor Ravenet, á salir

disfrazado del ranc;"o, y ocultandose entre las malezas, ir á pedir auxi·

lio al primer punto posible.

El teniente aceptó la exponténea oferta de aquel valiente, esti

mando en 10 que valía su abnegación y temeraria bravura, y entregole

un parte escrito con lápiz en un papel.

El soldado disfrazose con un traje de .paisano que se encontró en

el rancho, y partió para no volver más.

No bien hubo desaparecido en la manigua el valiente Sepúlveda,

presentóse frente al rancho un mambihaciendo señales de parlamento.

El teniente hízole seña de que podia acercarse.

Aproximose el insurrecto y dirigiéndose al señor Ravenet le dijo:

-Mi jefe me manda á decirles 41ue les invita á que se entreguen

con las armas, segUros de que nada les pasará.

-Los españoles no se rinden-contestó el bizarro teniente.

y volviéndose hácia sus soldados, en un arranque de patriotismo

gritó:

- jViva España!

-¡Viva!-contestaron todos secundando el arranque de su jefe.

Al enterarse de la respuesta, los insurrectos redoblaron su saña, y

con gran empeño atacaron al destacamento, llegando en su primer

avance hasta la cocina del rancho, gritando que si no se entregaban

morirlan quemados. Y, acto seguido, prendieron fuego á la cocina.

-¡Hijosmios!-dicen que exclamó entonces el teniente,-vamos

á morir todos abrasados; pero acaso puedan salvarse 'algunos si hay

entre. voSotros cuatro' valientes que á costa de sus vidllsacudan á so-

o locar ese fuego.
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. Pronto se destacaron cuatro homb~es,. que presurosqs a~udieron á

cumpIimenta~ la invitación de su jefe.

Eran los soldados Mendez, Guevara, Escobar 1 ~oraílo, los cuales

lograron extinguir en su principio, con grave expos:iciQ~ de sus vidas,

el incendio que ~menazaba ~omunicarse al barraC,Ód ·donde estaba la

fuerza. ,', • .t....•

Luchando sin tregua ni descausp se ~1,J'Yp'.el pequeñodestacam'en-

to mandado por el bravo tenien~e,.~fi~~~'reD.Elthasta las sei~ y media

.de la tarde (seis hor:as de fuego), causan~!.;al en.emigo numerosas bajas,

,á costa, por desgracia, de sensibles pé.r~~da5 -en la. tropa, entre las que

hubo que lamentar la muerte de los v:a'JeQtes cabos Pedro Sanchez y

:Ramón ]aramillo, que sucy~bieron al principio de l~ acción.

A dicha hora llegó en su auxilio u~a columna mandada por los

capitanes Rodriguez y Gosta, compuesta de unos trescientos 'hombres

del batallón de Alfonso XIII, y una secci~nde eaballería del escuadrón

,de Talavera, al mando del teniente Cáceres y compuesta de vemte hom

bres armados de tercerolas Maüsser.

Esta fuerza se hallaba en Jobosf, d,onde á las cuatró de la tarde,

rec~bió,aviso del peligro en q~e se encontraba la fuerza del teniente

Ravenet.

Inmediatamente y á marcha forzada, salió á prestarle auxilio, que

por cierto no pudo ser más oportuno.

. La vanguardia de la columna de auxilio, formada por veinte hom

.bres de Alfonso XIII, mandados por el sargento Huerta, rompió la '

, linea enemiga entrando en el rancho donde est,ban sus compafieros de

la l,Jnión, al grito de ¡viva Espaílal, en tanto ,que el grues() de la fuer

za secundaba el ataque al enemigo, que pronto hu,y,ó, á p~sar de ser

en número infinitamente mayo~.

Lo avanzado de la hora impidió p~car un reconocimiento mi

nucioso, pero al dfa siguiente dos paisanos, vecinos del lugar de la
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ac~ión, aseguraron haber visto en el campo ocupado por las partidas

insurrecta's más de cincuenta cadáveres,· y, después, por noticias que las

lIlismas partidas llevaron á los poblados, se aseguró que sus bajas ha

bían sido unas ciento cincuenta entre muertos y heridos, los cuales ha

.bíanretirado en la obscuridad de la noche.

Terminada la brillante acción, los oficiales, clases y soldado~ de la

columna de auxilio y los que tan heróicamente sé hablan defendido

del ataque de los enemigos de España, confundiéronse en estrecho y

fraternal abrazo, felicitándose mútuamente del glorioso fin de la jor

nada, y lamentando la muerte de los que tan bizarramente habían de

fendido su puesto y su bandera, para honra y gloria del ejército y de

la Madre patria.·

Un detalle que revela la serenidad y aplomo de nues~ros valientes

soldados.

El teniente Ravenet notaba que uno de sus soldados, Pedro Ma

raño, no hada fuego siempre que él daba la voz de mando al grupo ó

sección á que aquel correspondía.

No pudiendo explicarse la extraña conducta del soldado, acercóse

á él Yle preguntó:

-¿Por qué no tira usted?

- Ya tiraré, mi teniente-contestó Maraño, es que quiero tomar

bien la puntería para no desperdiciar ni un cartucho.

Y, en efecto, poco después observó el oficial que cada vez que

Morafio disparaba su fusil, caía muerto óheridoun insurrecto.

•

. *;;,-............ - ."---
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Tanto el vecindario del poblado de Tí Arriba (Santiago de Cuba)1

como.el pequeño destacamento que guarnecía su fuerte, vivían desde

hacía tiempo convencidos de que un dfa ú otro serían atacados por los

rebeldes que 'desde el dfa 22 de Julio venían amagando un ataque,

enviando em'isarios al jefe de ·la guarnición para que se rindiera y pro

firiendo t~da clase de amenazas si no se entregaban; amagos, intima-

TIRADORE8 JUUB8ER

ciones y amenazas que el valeroso teniente señor Valdivia, comandante

del destacamentol despreció siempre.

Llegó, por fin l el día 24 de Julio en que los insurrectos, en número

de seiscientos, se decidieron al ataque formal del fuerte/confiados en la

aparente indiferencia de sus defensores l que interpretaron por pusi

lanimidad omiedo.

Digltlzed by Google
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. 1

Comenzaron por incendiar algunos ranchos de guano, situados á

bastante distancia del fuerte, suponiendo que el destacamento saldría

en auxilio de sus habitantes; pero sus propósitos viéronse frustrados

por el buen criterio del sefior Valdivia, que desde luego comprendió
sus intentos y adivinó sus planes.

Entonces s~ fraccionaron en distintos grupos, cercando el fuerte y

tomando posiciones á su alrededor, y rompieron el fuego contra el

fortin.

El destacamento, compuesto de cuarenta hombres al mando del

bravo teniente señor Valdivia y del valiente sargento don Antonio

Gila Garzón, no contestó al fuego de los rebeldes y se limitó á tomar

las convenientes disposiciones, para que su defensa fuera heróica, como

en efecto lo rué.

Los insurrectos, v~cilantes ante aquella actitud de las tropas, avan-

.zaron en el ataque por tres distintos puntos, y cuando lIegaron á dis

tancia conveniente del fortín, el sefior Valdivia ordenó á sus soldados

que rompieran el fuego, pero con calma, apuntando y aprovechando

bien las municiones.

Obedeciendo la orden de su jefe, el destacamento rompió un fuego

graneado tan certero y mortífero para el enemigo, que se vieron caer

hombres y caballos á docenas y en pocos minutos dejar el campo sem

brado de muertos y heridos.

Ante tan imprevista como elocuente respuesta á su agresión, los

mambises vacilaron en su avance, y en completo ba"ullo iniciaron la

retirada, recogiéndo y llevándose sus muertos y heridos lejos de la

e{ica1. acción de los Maüsser espafioles.
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Repuestos de la inesperada cuanto elocuente vitalidad de los que

ellos creyeran dominados por la pusilanimidad y el miedo, volvieron

los insurrectos con mayor ~oraje yahullando de rabia á un segundo

ataque al fuerte; pero rabia y coraje estrelláronse de nuevo contra la

serenidad y aplomo de nuestros valientes soldados y los certeros dis

paros de sus Maüsser, que obligát'Onles nuevamente á retirarse con

nuevas y numerosas bajas.

Dos horas próximamente duró el ataq,ue al fuerte de de Tí Arriba,

durante las cuales sucedierónse unos á otros los avances del enemigo, \

obligado siempre á retirarse y siendo siempre rechazado CGn pérdidas

de hombres y caballos, sin que lograran apoderarse, á pesar de su fuer

za numérica y su arrojo y empefio, de aquel pequeño fortín, que la

serenidad y valor de nuestros invictos soldados hizo inexpugnable.

Convencidos, al fin, los mambises, de que sus seiscientos' hombres

no eran suficientes para hacerse duefios del fuerte, y viendo que el

c~nvoy de muertos y heridos aumentaba por minutos y que habían

gastado, sin resultado ninguno, gran cantidad de municiones, que no

tenían medio de reponer, decidieron desistir de su tenaz empefio, que

tan caro les costara, é iniciaron la retirada definitiva, en la cual, según

refirió un presentado que conocía bien los hechos, sufrieron aún ma

chas bajas, mientras no lograron internarse en el monte.

Entre los tiradores paisanos que ~ refugiaron en el fuert€? fig~r~

ban el alcalde, el factor y otro vecino del pueblo, que haciendo uso

de los Maflsser de los soldados enfermos contribuyeron noble y vale·

rosamente á rechazar y dar una lección á los enemigos de Espafia.

La brillante y heróica defensa de Tí Arriba merece sel anotada en

tre los hechos gloriosos llevados á cabo por nuestros heróicos solda los

en la presente campafia, escribiendo á su frente los nombres de sus va·

- lientes defensores, mandados por el bravo teniente señor Valdivia '

y el valeroso sargento don Antonio Gila Garzón, para eterna memoria
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de sus compatriotas y perdurable recuerdo de tan gloriosa jornada para

Ilb armas españolas.

En la Presidencia del Consejo de ministros se facilitó el día prime

ro de A~osto á la prensa, el siguiente despacho del general Arderius,

que confirmaba las noticias que nos había anticipado ya nuestro activo

corresponsal en la Habana.

cRabana V de fulio.-Fuerzas considerables de insurrectos ata

caron el día 30 al destacamento de veinte hombres que hay en el

ingenio «Isabeb (Guantánamo), al mando del sargento Martinez, que

los recházó bizarramente, haciéndoles muchas bajas.

En'Colonia Venidia, (Sagua) fué batida la partida del cabecilla

Rodriguez por fuerzas de la guardia civil, al mando del capitán Garri

do, matando al jefe.

El general en jefe debe estar hoy en Manzanillo.-Arderius.»

Nos comunicó nuestro corresponsal en la capital antillana, en te

legrama del día 2, que el general Martinez Campos había dictado un

decreto sobre imprenta, cuya parte dispositiva prohibía en absoluto 1«·

publicación de noticias referentes á operaciones militates que no reco

nocieran origen oficial.

Las oficinas del Estado mayor de aquella Capitanía general facili

tarían á la prensa los datos y noticias cuya publicación no ofreciese in

conveniente.

En el mismo telegrama nos dió noticia nuestro citado corresponsal

de un encuentro habido entre fuerzas del regimiento de Marla Cristina,

al mando del capitán Guardo, y la partida del cabecilla Reyes, com

puesta de 250 hombres.
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El encuentro tuvo lugar en los terrenos del ingenio «Guerrero:.,

en Macagua, jurisdicción de Matanzas,

Nuestras tropas batieron á la partida insurrecta, poniéndola en

dispersión y causándola un muerto y varios heridos.

_El general en jefe del ejército de Cuba había llegado á Santiago

de Cuba, á bordo del vapor Villaverde,

INGE~1O «QUESA.DA» EN LA. TROCHA. MILITAR DE. JÚCA.RO A. MORÓN

Los laborantes de Nueva York, incansables en sus anuncios de

sucesos desfavorables á España, tal vez por fundar en ellos esperanzas
de auxilios metálicos, cada vez más problemáticos, anunciaban en su

editorial del dia 1, i, que el comandante Romanu con cuatro buques

filibusteros había logrado desembarcar t;'n la5 costas de Cuba buen nú

mero de hombres y gran cantidad de municiones y pertrechGS de gue

rra, con destino á los insurr~.ctos.

Digltlzed by Google
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La disposición adoptada por el general Martinez Campos prohi

biendo en absoluto la publicación de noticias relacionadas con las ope

rac.iones militares en la isla, en tanto no· procedieran de origen oficial.

sí bien no fué discutida por la prensa, fué, empero, muy comentada en

cuanto á su eficacia y resultados.

Desde el momento que el general en jefe del ejército de Cuba ha

bia juzgado necesario dictarla, para llevar de ese modo un elemento

mAs á la obra de la Ji lcificación, evidente era que solo este propósitó

pudo inspirar la publicación del decreto.

La intención por lo tanto era inmejorable; el derecho de 18 pri

mera autoridad de la isla á adoptar semejante medida en aquellas cir

, cunstancias, indiscutible de todo punto.

Lo únic.J de que nos lamentamos todos, era de que la autoridad

del general Martinez Campos no alcalizase mAs allá del territorio de su

jurisdicción, en cuyas costas habia de encontrar el decreto sus natura

les limites, para los efect.os apetecidos.

¡Ah! ¡Cuánto más eficaz hubiera sido si hubiese podido alcanzar'

Cayo Hueso, Tampa, La Florida, Nueva York, y demás centros del

laborantismo, donde se proveia á: toda la prensa de Europa y de Amé

riCA de noticias adversas para nuestras armas y para la causa de Espa

fta, y favorables para la insurrección.

Por todo ello, sin discutir y menos censurar la medida adoptada

ror el ilustre general en jefe del ejército de Cuba, nos permitimos, em

pero, dudar de su eficacia y resultad~s, pues nunca creimos, ni ere

mos, que por noticias de la prensa· se haya malogrado jamás en el

mWldo ninguna operación militar, ni mucho menos ningún plan de

campafia.

.1·
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Esas creencias ó suposiciones son novelas que inventaron los es

critores franceses en la época de su desventurada contienda con Ale

mania.

Además, que hasta entónces, ni hasta ahora, no había salido de

allí por el cable ninguna noticia á que el Gobierno general de la isla

no hubiese dado su exequatur.

Bien estuvo la medida adoptada, puesto que se consideró neee·

saria; pero el Gobierno debiera haberla tenido muy en cuenta para

que no se diese el lamentable caso, como se dió, d~ que lo que pasaba

en Cuba se supiera en todas partes antes que en España, ya que el la

borantismo, lo sabíamos y sabemos todos por triste eXperiencia, usaba .

y abusaba de la publicidad, para ayudar á sus prOpósitos y lograr sus

fines.

--->-~. -< ---
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INDIENDO justísimo y patriótico tributo á la perdurable

y gloriosa memoria del inolvidable é ilustre burgalés

y malogrado general sefior SantocilJes y ~temás com

pafieros de armas, muertos heróicamente por defender

la integridad de la patria en los campos de CUbI, celebráronsd

con gran solemnidad en la ciudad de Búrgos, el día I! de

Agosto, suntuosos funerales para eterno descanso de sus al

mas.

En el centro de la espaciosa nave central de aquella santa

Basflica levantóse severo yelegante túmulo, sobrd el cual se veia la

bandera del regimiento provincial de Búrgos.

Asistieron al solemne acto el Ayuntamiento en pleno bajo mazas

y precedido de los timbales y guarJia municipal, Id Diputación, el Go-

DI~I ,zed by Google
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beroador civil; comisiones de todos los centros ofidales y numerosas

de los distintos cuerpos de la guarnición. "

, Inmensa concurrencia llenaba las amplias naves del templo, con

gregada para rendir justo, aunque triste y penosísimo tributo de ad

miración y duelo á los mártires de la patria.

Durante todo el día ondeó á media asta el pabellón nacional en lo

alto del edificio de la casa- Ayuntamiento.

--=;.~ ~-
- --~

- - .~=-==== ---~~=

FUERTE cCA.RRIL» EN LA. TROCHA. DE JUCA.RO A. HORON

El municipio de la histórica ciudad dirigió á la desconsolada viuda

del ilustre y valiente general Santocildes, el siguiente mensaje de pé - "

same.

<Excma. Sra. D.a Dolores Millares, viuda de Santocildes.

Proclama la historia con la elocuente voz de los hechos, en admi

rables ejemplos de todas sus edaJes, que entre toJas las grandezas á"

que puede aspirar el hombre, ninguna aventaja al iflcomparable honor

de morir por la patria, sublime sentimiento que, sobreponiéndose y

Digltlzed by Google
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avasallando á todos los demás deberes sociales, ensefia á los pueblos,

en epopeya escrita con sangre generosa, que la idea y el sentimiento

de la patria lo resume todo, y ante su interés supremo nada son, ni la

familia, ni el individuo, ni sus más caros afectos ó personales intereses~

El que fué vuestro ilustre maridol general de brigada, Excelentisi-
. .

mo Sr. D. Fidel Alonso de Santocildes, con el sacrificio de su preciosa

viida en la sangrienta jornada de Sabana de Peralejo, nos ha dado á los

espafiolés todos el alto y consolador ejemplo de que alienta aún en

esta Nación la raza de hér~s que fundaron la Patria, y que para con

servarla se necesita la' ardiente fé que á él animara en la religión del

honor.

Sirva, sefiora, de lenitivo á vuestro dolor y horfandad y á la de

vuestros queridos hijos, eLrecuerdo de que el genera.l AlonsQ de San

tocildes llevó el cumplimiento de su deber hasta el heroismo; que la

patria ha de ver representados en ~us hijos las virtudes cívicas que han

enJlltecido á tan ilustre capitán; y que la ciudad de Búrgosl cabeza de la

tierra natal de ese héroe ha de COQservar la grata é imperecedera me-.

inoria de aquel que tan preocupado "ivia por sus antiguas glorias, co

mo si hubiese recibido la misión de agregar un blasón más á los cuar

teles de su escudo.

El Ayuntamiento de Búrgos se apresura á significar á los atribula-..
dos viuda é hijos del Excmo. señor general Alonso de Santocildes, los

sentimientos de que se halla poseído por tan inmensa desgracia, y que

le han inclinado á tomar por aclamación, en la sesión celebrada el 24

del corriente mes, acuerdos por los que se dispone, que conste en el

acta de ese día, el sentimiento de la ciudad por la muerte delpr!'Claro

general; que se celebren solemnes honras fúnebres por e~ alma del ilus

tre fiBado y de sus compafieros muertos en eampafta; que se envíe á su

desdichada viu~a este respetuoso mensaje, expresivo del dolor de la

corporación municipall y otro mensaje análogo á la Sociedad benéfica

Dlgl ,zed by Google



·op· "'-..-

R.BSdA mSTÓIUCA nE LA GUDaA 111

burgalesa de la Habana, de la que fué el gener~l dignisimo presidente,

y, por último, que el nombre del general Santocildes 10 lleve en 10 su

cesivo una de las calles de nuestra ciudad.

Dígnese V. E , en su bondad, aceptar con benevolencia esta prueba

';le dolor y de entusiasmo, que la muerte gloriosa de vuestro preclaro.

marido ha inspirado al Ayuntamiento de Búrgos, amante como el que

más de todo aquello que hondamente interesa á la integridad de la pa

tria.-Siguen las firmas.-Búrgos y Julio de I895,¡'

Algunos perióJicos ingleses, influidos por la prensa de los Estados

Unidos; YI sobre todo, por los manejos de los laborantes cubanos y de

ciertos especuladores, continuaron publicando noticias pesirili5tas sobre

la cuestión de Cuba, suponiendo que la insurrección se extendía cada

día más, Y que eran inútiles los esfuerzos que hacíamos para localizarla.

Añadieron, además, que ya no era sólo la isla de Cuba Ja que co

rria peligro, sino también el archipiélago filipino.

, Esta campaña emprendida por los filibusteros llamó en extre~o la

atención, pues se advirtió que ya no se vallan solamente de algunos

periódicos exaltados de Parls, sino también de otros muchos de Ingla

tena, Austria y ~lemania.

Esos periódicos ya no se contentaron con publicar artículos con

apreciacfu'nes exageradamente pesimistas, sino que dieron en publicar

despachos, al parecer procedentes de los Estados Unidos, con noticias

falsas y hasta de todo punto inverosimiles.

El número de Las NOfJedades, de Nueva York, llegado á la Penin,

sula el día 2, publicó los siguientes detalles respecto al Consejo de mi-

/
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SARGENTO A. GILA. GARzÓJlr

nistros celebrado en Washington el 19 de Julio, en ausencia de Mr.

Cleveland, que como es sabido, es quien los convoca y preside:

eTodos los periójicos hacen conjeturas acerca de lo que se trató

ayer en el Con:rejo ó Conferencia que celebraron en Washington los

secretarios de Estado, Marina, Hacienda y Justicia, al llegar á dicha

capital inopinadamente el primero de dichos altos funcionarios, que

se hallaba de tem-

porada en las inme-

diacione.s de Boston.

El regreso simul

táneo del ministro

de España á la capi

tal dió lugar á que

se supusiera rela

ció n entre ambos

viajes y la confe

rencia de gabinete,

bien que el señor

Dupuy haya -decla

rado, con su reserva

característica, q u e

esta coincidencia era

puramente acciJen·

tal.

Sea de ello lo que fuere, los corresponsales están contestes en de

clarar que la conversación de mister Olney y sus colegas versó sobre

asuntos cubanos; que ha habido quejas motivadas contra la manera

más que equivoca que tienen los separatistas aquí residentes de obser

var las amonestaciones de la proclama del presidente; que este se siente

~nojado de veras por ello, y que está dispuesto á hacer que sus órde-

Dlgl ,zed by Google
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nes se respeten, cumpliéndose en la letra y en el espíritu lo que exigen

las leyes de neutralidad.

A este fin obedecen las instrucciones enviadas á los comandantes

de los buques del resguardo, los cuales, según se añunci~, serán de

nuevo cumplimentadas con otras dirigidas á los fiscales y alguaciles

federales, para que redoblen su vigilancia, á fin de que se impida sea

este país base de operaciones contra España.

Es más, algún corresponsal, que pretende estar bien enterado,

anuncia la posibilidad de una nueva proclama presidencial como resul~

tado de quejas contra la conducta de los separatistas cubanos aquí re

sidentes, y se asegura que opina alguno de los secretarios de la Repú

blica, que la forma dada por esos mismos separatistas á ciertas mani

festaciones recientes-reuniones~ colectas, etc.- constituye una viola

ción de las leyes de neutralidad.~

El New York Herald anunció como probable que se iba á dar or

den para que por buques de la escuadra norteamericana se vigilasen

los puertos de la costa Norte de los Estados Unidos. En los del Sur la

vigilancia era tan efectiva, según el citado periódico, que se creía muy

dificil, si no imposible, pudiera salir de allí expedición alguna.

Y, en efecto, el gobierno de Washington expidió órdenes para

que pasasen al Norte los cruceros Raleigh y Atlanta, los únicos bu

ques hábiles para apresar cualquiera expedición que saliese de algún

punto del Sur.

La orden del gobiel no norteamericano era tanto más incomprensi

ble, cuanto que hacía dos semanas que se estaba preparando una expe

dición de filibusteros. Nuestro ministro, que en honor de la verdad no

..4..o..:~~. ~_ -:- '.
~
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descansaba un momento, se apresuró á llamar la atención del departa

mento de Estado sobre tan extraña resolución.

Celebraron los Ministros el Consejo aludido, y aquel mismo día se

dió contraórdeñ por telégrafo al comandante del A.tlanta. Este crucero

. quedóse, en consecuencia, en aguas del Sur.-

A! día siguiente, los ministros se volvieras á sus residencias res

pectivas, excepción hecha del de Estado, que se trasladó á Buzzards

Bay, donde veraneaba el presidente Cleveland.

Se dijo que á consecuencia también de las reclamaciones de nues

tro ministro, d remolcador Childs, que era propiedad de los insurrec

tos y el cual se encontraba en Cayo Hueso de regreso de la expedición

filibustera que medio fracasó, fué detenido el día 22 por el vapor del

resguardo Me Lane, en el momento de hacerse á la mar despachado

para Nueva York.

Parece que el verdadero destino del remolcador era uno de los nu

merosos cayos de la costa de la Florida, donde los insuITectos habían

ido depositando armas y munil;iones. La denuncia fué hecha por uno

de los marineros del Childs al cónsul español de Cayo Hueso. Elcapi

tán del buque, fué multado por violar las leyes de neutralidad.

La conducta y apatía del gobierno de los Fstados Unidos, no tenía

explicación, y más parecía una grosera burla, que una satisfacción á las

reclamaciones de nuestro celoso representante en Washington.

Cuand o estalló la revolución en Chile contra el gobierno de Bal

maseda, los congresistas levantados en armas compraron secretamente

armas en los Estados Unidos y las embarcaron en el vapor mercante

Itato, que las recibió á bordo á algunas millas del puerto de San Fran-

cisco.

Advertido de ello el gobierno norteamericano, expidió orden al

comandante del crucero Charleston, y este buque siguió la pista al

otro hasta el puerto mismo de Chile, donde se incautó de las armas.

I

..
I
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El viaje durávarios días, y el carbón consumido por el crucero, im

portó más de dos mil duros.

. El caso con Cuba era el mismo, y sin embargo, los filibusteros se

despacharon á su gusto en los Estados Unidos.

La expedición filibustera que en aquellos días estaba para, hacerse

á la mar,-según noticias que comunicaron á nuestra prensa sus co

rresponsales en Nueva-York-sino habia salido ya, era la más formi

dable de cuantas se habían organizado hasta entonces, y sin embargo,

para darle caza no tenía el gobierno de los Estados Unidos más buque

que el Atlanta que tenía los fondos sucios y e~ su último viaje de San

to Domingo á Cayo Hueso, no anduvo más de siete millas y media.

Dióse como probable que la expedición se hiciera á la mar en un nú

mero de buques pequeños que saldrían á la vez de diferentes puertos

de los Estados Unidos, é irian á encontrarse en algún punto con un
J

vapor de trescientas toneladas que se dijo á última hora habían fletado

los laborantes. El día 22 salió del puerto· de Nueva York un yate de

vapor enarbolando la bandera de ]os Estados Unidos de Colombia; era

buque de mucho andar y se dijo habia cargado sin número de cajas de

largas dimensiones, que se suponian eran armas.

A las 7 y 30 minutos de la mailana del 14 de Julio, la goleta ame

ricana Carrie A. Lane, patrón Quick, procedente de Cienfuegos, al dar

.la vuelta al cabo Sa:n Anton!o y á distancia de una milla y media de la

costa, fué detenida por un cañonero español después de haberla dispa

rado dos cailonazos con bala.

Reconocidos los documentos del buque mercante por el coman-
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dante del cañonero y encontrándolos conformes, se avisó al patrón

que podia proseguir su viaje.

La goleta llegó al Delaware Breakwater. el 24; al dia siguiente la

prensa norteamericana, que continuaba hostilizándonos, á pesar de los

buenos propósitos de Mr. Cleveland, echando mano á toda clase de

UNA CONFIDENCIA UIPREVIBTA

invenciones, exageraba la noticia á su, manera é increpaba al gobier

no, por (ltolerar que los españoles siguieran. insultando al pabellón
nacional.~

El World, de Nueva York, periódico de mayor circulación de)os

Estados Unidos, encabezaba la noticia así:

«Dos disparos á nuestra bandera.-Lll goleta americana Carrie A.

Lane, cañoneada por una cañonera española.-Se encontraba á 120 mi

118lS de Cuba.-Un buque costero con una misión pacífica, cargado de

azúcar, atacado sin previo aviso por los españoles.

Dlgl ,zed by Google
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El patrón Quick, en su declaración, dijo claramente que el barco

se encontraba á una milla y media de tierra, y aiiadió que el ofiCial

espaiiol se portó de la manera más cortés,· pero como de haber repro

ducido estas palabras los periódicos hubiesen tenido que reconocer que

el comandante d~l cañonero espaiiol estaba en su perfecto derecho al

practicar un registro dentro de las aguas jurisdiccionales de Cuba, 'Y

hubiera, por consiguiente, faltado pié para insultar á Espaiia, de aqui

la invención de las CIBNTO VEINTE MILLAS Y de los rencorosos é indignos

articulas de fondo de la prt'nsa yankee.

Los periódicos del 26 rectificaron lanoticia de las millas, pero en

lugar de excusarse, la emprendieron contra el patrón de la goleta, in

citándole á que presentara reclamación al departamento de Estado, co

mo lo hizo el capitán del Alliance.

. El Times dijo que el buque espaiiol extremó su derecho disparan

do con bala y que precisaba que el Gobierno norteamericano investi-
. ,

gase el hecho, sin demora.

El Morning lournal excitó al Gobirno á que pusiera un correctivo

á nuestros desmanes, y concluia su retahíla de blasfemias y vituperios,

diciendo:

c: Ya es hora de que á España se le la eche de aquí. España debe

marcharse.'b

Toda esa furia enemiga de los yankees contrastaba evidentemente

con una segunda declaración del patrón de la goleta, en la qué recono

ció él derecho indisputable del comandante espafiol para detenerlo,

aliadiendo que el incidente no valía la pena de mencionarse y menos

para ocuparse en él: declaración idéntica hicieron los consignarios del

,

It
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buque; pero esto no fué óbice para que el Sun se ensaíiara contra nos

otros, imprimiendo palabrotas que ~o se soltarían en una taberna.

Si bien se mira y examina, teníamos én gran parte, los españoles,

la culpa de juicios tan injustos como escribia aquella prensa, así como

de que la opinión pública no nos fuese favorable, p6r que á la propa

ganda insidiosa de los laborantes no opusimos la propaganda de la

verdad..

Los americanos interpretaban. nuestro silencio, hijo de nuestra

educación é hidalguía de sentimientos, como aquiesciencia á las acusa

ciones de nuestros enemigos. Estos, no satisfechos con haber formado

una opinión falsa, se proponían publicar-según nos comunicó nuestro

bien informado corresponsal en Nueva York-un periódico en inglés,

que debía circular pr0!Usamente por todos los Estados Unidos, abo

gando por la beligerancia de los patriotas.

La llamada]unta revolucionaria se había instalado en espaciosas

oficinas en Broadway, en las que presidiría sus sesiones Tomás Estrada

Palma, el delegado civil. El principal trabajo del periódico iria dirigido

á preparar al Congreso de los Estados Unidos, en favor de la tan se

ñalada independencia de Cuba.

Precisaba pUf;ls, que nuestro Gobierno organizase allí un centro de

noticias, por el que se desmintiera, con datos irrecusables, todas las

especies falsas que hacían circular los enemigos de Espatia.

¿Lo hizo así nuestro Gobierno? Ya sabemos y conocen nuestros

lectores, el decreto ó disposición del general en jefe del ejército de

Cuba, aprobado por aquél.

Nuestro ministro y representante en Washington hacía cuanto

podía, pero por la delicada misión que le competía no era el llamado á

ponerse en cOI;ltacto con los reporters ni menos á entablar controver

sias .con los directores de periódicos.
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Al conocerse en la Península la medida adoptada por el general

Martind Campos prohibiendo Ja transmisión por el cable y la publica

ción en los diarios de Cuba de las noticias relacionadas con los inciden

tes de la insurrección, en tanto no procedieran de las oficinas de la Ca-

FUERTE «OENTRAL» EN LA. TROOHA. DE JUCARO A MORON

pitanf. general de ]a Habana, toda la prensa de la Metrópoli sefialó el

temor de que aquella disposición determinata efectos contraproducentes.

Los hechos vinieron á conthmar, aún más pronto de lo que se su

puso, aquellos recelos de los órganos de la opinión. En tanto que aquí,

esta se revolvía desasosegada con las noticias incomplGtas que el Go

bierno facilitaba al público tardiamente, ellaborantismo se despachaba

á su gusto esparciendo por Europa toda suerte de romores y noticias

Digltlzed by.Coogle
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contrarias á la causa de Espafi.a; rumores V noticias que, por desgracia,

encontraban crédito fuera de nuestro país, según atestiguaban los mis

mos despachos que aquí nos remitían las Agencias..

Yen prueba de ello, hé aquí los telegramas que en aquella fecha.

comunicaron desde Londres y París á los diarios de Madrid, las agen

cias telegráficas:

Londres 6 Agosto.-El periódico The Times, publica hoy noticias

que, aunque parecen de su corresponsal en IR Habana, son, sin duda

alguna, de origen filibustero, diciendo que el cabecilla Rabí cuyo her

JUana fué muerto hace algunas semanas, se ha apoderado del poblado

de Baire entregándolo después á las llamas.

Afiade que 1:1 guarnición, que se componía de sesenta hombres, se

vió obligada á capitular.

Dice también que José Maceo dirigió una carta al consul de lngla.

terra eu Santiago de Cuba, que es dueño de una tinca rústica, amena:

zándole con destruir esta si no entregaba en breve plazo armas y mu

niciones ó 1.000 pesos fuertes.

El supuesto corresponsal del The Times, pretende también que la

fiebre amarilla está haciendo bastantes estragos, y se hace eco del ru

mor de que las autoridades militares de la Habana van á extremar las

medidas de represión contra los insurrectos y sus auxiliares.

Llama la atención que··un penódico de la importancia del The Ti

m~s dé acogida á noticias falsas ó exageradas, que los enemigos de

España propalan per Europa desde los Estados Unidos.-Fabra.

«París 6.-En la Bolsa de hoy ha seguido bajando el exterior es

paiioI.

En la clausura de ayer se cotizó á 64,75, Y hoy abrió á 64,50, ba

jando luego á 64,06.

El italiano ha perdido también ~o céntimos por efecto de la floje-



122 CUBA BSP,UtOLA.

·"'

dad general del mercado; pero el gran descenso del exterior se atribuye

principalmente á las noticias alarmantes de Cuba, que á diario propa·

lan ~uchos periódicos extrangeros, incluso algunos ingleses de gran

circulación; que suponen tener corresponsales en la Habana.»

De tal género de despachos vinieron aquellos días plagados los pe

riódicos extrangeros.

Es claro que nosotros consideramos falsas las noticils que conte

nían; es cJaro que la prensa diaria y periódica de toda la Península pre

gonó que no tenían fundamento y que eran obra de la invención de

los filibusteros; es claro que todos les espaiioles confiamos sincera

mente en que no se confirmaría-como no se confirmó-ninguno de

los hechos 'que suponía ocurridos el telégrama de Londres.

Todo eso es cierto; pero no lo es menos, por desgracia, que á esas.
noticias' falsas se dió crédito en el extrl1ngero. Bien 10 probó de mane-

ra indudable el despacho de París, en que se consignaba que el gran

descenso del exterior espaiiol se atribuía principalmente á las noticias

alarmantes de Cuba.

Ahora bien: ¿por qué se dió crédito á t~les noticias?

Aparte del interés que la especulación tuviera en propl\lar tan es

tupendos rumores, hay que convenir en que el filibusterisimo encon

traba el terreno abonado para ello.

Era harto evidente que el Gobierno espaiiol no podía 'impedir Ja

publicación de tales/noticias', pero debía haber comprendido que no

existía más que un arma adecuada para luchar contra la publicidad,

que con tanta habilidad esgrimian los enemigos de España; yel arma

que~habíaque oponer á aquella publicidad era la pubncid~dmisma. No

Dlgl ,zed by Google
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GENERA.L HONROY

para inventar todos los días derrotas del enemigo y violencias de nues

tros soldados, sí para decir la verdad entera y decirla pronto, sin que

el enemi!(o, ni en lo adverso ni en lo favorable se nos adelantara en

ninguna ocasión.

De ese modo hubieran tenido todo el crédito que nosotros de

seábamos tuvieran en el extrangero nuestras noticias oficiales, y dije

J::an lo que quisieren los laborantes, á aquellas se hubiera atenido todo

el mundo, dentro y fuera

de España, no á las que 1a-

cilitasen los ql1e con la in

surrección simpatizaban.

Cuando no había medios

de com probar la verdad

en un plazo relativamente

corto, cuando los órganos

de pu1?licidad eran escasos

y no traspasaban casi nun

ca los limites de su provin

cia y en ningún caso las

fronteras de una nación;

cuando el telégrafo y el te

léfo n o no existían, los

gobiernos, parodiando á

aquel ciego vendedor de

la Hoja oficial en tiem-

pos de la guerra de la Independencia que solo pregonaba las bajas

que habían sufrido los franceses, podían decir si se les pregunta

ba por las nuestras, que I «de eso darían cuenta los ciegos de París;:.

pero en los tiempos del vapor y de la electricidad, en pleno fin de sl

g10, como la voz de los ciegos de Tampa, Cayo Hueso y Nueva York,

I ...··~·.·,--_..
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podían repercutir inmediatamente, con la celeridad del rayo, en todas

partes, quien pretendiera ocultar la verdad, decirla á medias ó prego

narla tardíamente, llevaba de antemano perdida la partida en cuestio

nes de crédito, porque luchaba con evidente desventaja.

No queremos aducir ejemplos de hechos posteriores y recientes

para dar mayor fuerza á nuestras observaciones, porque no es el espí

ritu de crítica el que nos anima.

Consignamos únicamente un hecho consumado, á fin de que el

Gobierno, mirando como mira por los intereses del país, no vuelva á

caer en la misma lamentable equivocación y contribuya en adelante

con los medios de que dispone á contrarrestar de la mejor manera po-
.. -

sible el desastroso efecto que en aquella ocasión produjeron las alar-

mantes é infundadas noticias que propaló la prensa extrangera.

-+-



CAPITULO IX

El deoreto sobre aSC8I1SOS de los sargentos.-Real decreto concediendo pensiones:á las fami·

lias de 108 reserYÍstas del 91. -Circnlar del Ministerio de la Guerra. -Cuadro de em

barque de tropas.-Buen rasgo.-Noticias particulares de la guerra.-Nuevlls victorias.

-Telegramas oficiales.-Triste imprl'sión. -El resguardo de las oostas de Cuba. -Aná·

liJois de la situación de los dos baod08.-La España colonizadora.-EI pueblo español.

Cuba española.

, E acuerdo cún sus compañeros de gabinete y apro

bado en Consejo de ministros, el general Azcárra

ga "redactó y mandó, el día 3, para la firma de la Re:

gente, el decreto concediendo el ascenso á segundos

tenientes de la reserva, con la obligación de servir en Cuba, á

los sargentos de los dos primeros períodos ·de reenganche que

reunieren, además de las otras circunstancias de los del tercer

periodo, doce años "de servicio, y seis por lo menos de efecti.:

vidad en el empleo.

"En la Gaceta del día 6 se publ~có el Real decreto, cuya parte dis-

positiva decía así:

dUAL DECRETO. -A propuesta del ministro de la Guerra y de

acuerdo cón mi Consejo de ministros, en nombre de mi Augusto hijo

el rey D. Alfonso XIII, y como Reina Regente del reino,
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Vengo en decretar lo siguiente:

Artículo primero. Se concederá el empleo de segundos tenientes

de la escala de reserva retribuída del armaó cuerpo respectivo, á me

dida que lo aconsejen las necesidades del servicio, considerándolos

comprendidos en el artículo veinte y cuatro de la ley de presupuestos

de treinta de Junio último, á los sargentos del ejército que, contando

doce afios de servicio activo y seis de ellos de ejercicio en su empleo~

soliciten ser destinados á Ultramar y reunan las condiciones y aptitu

des precisas para desempefiarlo.

Articulo segundo. El ministro de la Guerra queda encargado de

la ejecución de este decreto.»

En el mismo número de la Gaceta se publicó el decreto refere'nte

á,socorros á las familias de los reservistas del reemplazo de 1891, lla·

mados á filas, de cuya historia ya tienen noticia nuestros lectores.

La parte dispositiva de dicho decreto; decía así:

«REAL DECRETO.-A propuesta del presidente del Consejo de mi
"nistros y de acuerdo c.on el referido Consejo:

En nombre de mi Augusto hijo el Rey D. Alf\l~so XIII y como

Reina Regente del reino,

Vengo en decretar lo siguiente:

A rticulo primero. Se conceden pensiones de cincuenta céntimos

de peseta diarios d~sde el día 10 del presente mes á las esposas é hijos

huérfanos de madre de los reservistas del reemplazo de 1891, llamados

á filas por mi decreto de 27 de Julio próximo pasado, interín perma.

nezcan en ellas, siempre que no cuenten con recursos para su subsis·

tencia.

Artículo segundo. A los individuos comprendidos en el propio

llamamiento á quienes hubiera sobrevenido alguna de las excepciones

comprendidas en los párrafos primero al noveno, ambos iñclusive~ y

última parte del párrafo décimo del artículo 6<) de la vigente ley de
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reclutamiento y reemplazo del ejército, se les concede igual beneficio

que el expresado en el articulo anterior, por lo que respecta á la per

sona que, según la ley, motivase"la excepción. Los expedientes para

acreditar ésta, se instruirán por el ra~o de Guerra.

Articulo tercero. Estas pensiones se satisfarán por la Caja gene

ral de Ultramar en la forma que oportunamente se determine y con

cargo al crédito extraordinario concedido para la campaña de Cuba.

Artículo cuarto. Por el ministerio de la Gobern9.ción se excitará

el celo de las Diputacion.es provinciales, Ayuntamiento y demás Cor

poraciones populares, á fin de que arbitrando recursos según conside

ren más conveniente, aumenten al menos en cincuenta céntimos de

peseta diarios el socorro concedido por :este decreto á las familias de,
los reservistas, otorgando también pensiones á las 'de aquellos que no

estando comprendidos e~ los articulos anteriores, sean dignos de. ser

atendidos.

Articulo quinto. Por los ministerios de la Guerra y Goberna

ción, se dictarán las instrucciones convenientes para el cumplimiento

de este decreto.

Dado en San Sebastián á cuatro de Agosto de mil ochocientos no-
I

venta y cinco.~Maria Cristina.-El presidente del Consejo de minis-

tras.-Antonio Cánovas del Castillo.»

Respondiendo á la excitación del Gobierno, algunaS Diputaciones

y Ayuntamientos, aumentaron' en cincuenta céntimos de peseta y en

una peseta diaria el socorro concedido á las familias de los referidos

reservistas.
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El Diario oficial del J1.inisterio de la Guerra. publicó el día' 6 la

circular siguiente:

SÉPTIMA 8ECCIÓN.-Circular.-Excmo. Sr.: En cumplimiento de 10

dispuesto en el artículo 42 de la Real Orden ~e 29 de Julio último

(Diario Oficial, número 165), el Rey (q. D. g.), Y en su nombre la

Reina Regente del reino, ha tenido á bien disponer que el embarco

EN ESPERA DEL RANCHO

para la isla dc Cuba de los veinte batallones de infantería, ocho e~cua

drones de caballería, el batallón de artillería de plaza, las dos baterías

de montada y las cuatro compatiías de ingenieros que se destinan á

dicha isla, tenga lugar en la forma que expresa el siguiente estado.-
\

De Real Orden lo digo á V. E. para su conocimiento y demás efectos.

Dios guarde á V. E. =nuchos año!l.-Madrld, 5 de Agosto de 18Q5.

A {cdrl"aga. -Sei'ior.....

Digltlzed by Google
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VAPORBS

PUKRT03 DE EMBAR
QUE Y FECHAS DE

SALIDA CUERPOS

REGlÓN A.
QUB PER··
l' 8NECEN

3.-

. Barcehrna 13 AgÓllto.\ Escuadrón de Treviño, núm. 26.••.......

)

, I Bateria del 1.er regimiento de montaña.
Valencia,14 AgostO··1 Escuadrón de 8agunto, núm. 8 .

1
Idem de Montesa, núm. 10............... 1.-.2.-, S.-,

Catalnñ~ .... ''', Cád' . A to Idem de la Princesa núm, 19............ 4.-, 5.-, 6.·,
IZ, ] 6 gos Idem de María Cristina núm. 27 > y 7.·

Idem de Santiago núm. 9 · ·1
, ~ Idem del Rey, núm. 1. ,

{

Barcelona, 15 Agosto. Idem de Ariabb, ~ú~. 24.. .
8an Ignacio. . ' Batería del 2.° reglmlPntode montaña..

Cádiz 18 Arosto...... ¡.Batallón de Artilleríade Plazanúm. 11..

\

Cád" S Ato) Id. exppdicionario de Granada. núm. S4 I
Luzón... lZ, 2 gos , Cuatro compañ~a~ de ~ngenie~os .

• Cád·· ó A to lBatallón expedlclonanode80na núm. 9.
Bllenos Aires..¡ I~ 2 gos.. .... Il1em íd. de AJan. núm. 56............... 1 _ 2.

CU A 1Idem id. del Rey. núm. 1.............. . • y .
0016n.. izo SO pto t Idem {d. de Le6n, núm. SS .

~
Idem íd. de Canarias, núm. 42 .

San Fernando. Cádiz SO Agosto. IdeO' íd. do A.sturias, núm. 31.. .
Ideln id. de Tetuán, núm. 45 \

Ailtohio López Valencia, 28 Agosto.¡2 compañías de íd. de Vizcaya, núm. 51.
P. M. y I'ualro compañía~ de íd. íd ....

Kabat '6. otro... Valenoia. 28 Agosto.. Batallón expedioionario de Malloroa .

.San Aguatín ... Valenoia, 28 Agosto.. 111::~d.]:~·A~i~·~d~:·5·5::::::::::::::::::~

t
Idem íd. de Luobana, núm. 28............ 4.-, Y !'l. &

Monte'rideo Barcelona.!l! Agosto. Idem íd. de Galioia núm. 19 .

{
CazadorPs de Barcelona núm. S ..

8&Dtiago........ Barcelona, 25 Agosto. Batallón expedicionario de Isabel II
núm. S2 .

Co A {P. M. J cuatro compañías del ídem de
A.lfonso XII... ruña,l1 pto.... Búrgos núm. 86 ..

8antander 20 Agosto.1 Cazadores de las Nuasnúm. 10 :.: .
JIart& Cristina l Dos oompañías del batallón e:ll:pedlclo. 6.', Y7.·

Coruña, 2] Agosto.... lIario de Búrgos núm. S6 1~ ..

t
Batallón expedioionario de San Jlar·

Le6a XIII..... 8antander2S Agosto.. cial núm. 44 ..
Idem íd. de la Constitución núm. 29 .

AlfOD8O XIII.. Coruña. 81 Agosto ICazadores do Reus núm. 16 .

Madrid 5 de Agosto de 1895.-..bcdrmga.

Los jefes y oficiales del escuadrón de caballería de Sagunto, DO

quisieron separarse de las tropas que mandaban, y todos pidieron ir á

compartir con ellos las penalidades y las glorias de la campaña, pres-

1
i
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cindiendo de sorteo y de toda otra designación de jefes y oficiales que

se hubiese hecho.

Así lo comunicó el díll\ I.. de Agosto por telégrafo, desde Valen

cia, el comandante general del cuarto cuerpo de ejército al ministro de

la Guerra, y éste accedió en el acto á 10 solicitado, enpando un expre

sivo telegrama de felicitación á 10i mencion~dosjef~ y oficiales.

Según comunicó en despacho oficial el general Arderius al mínis

tro de la Guerra, el día 3 se hallaba el general en jefe en Santiago de

Cuba para trasladarse el siguiente á Baracoa, no acusando novedad al

guna los pactes recibidos.

En los centros oficiales no facilitaron el día 4 noticias de la-isla;

pero en círculos siempre muy bien informados, refiriéronse por la no

che varios hechos de armas, asegurándose que los habia comunicado

al Gobierno el general Arderius en telegrama fechado el día anterior.

En el monte de Santo Domingo, provincia de Matanzas, una par

tida procedente de las Villas, había sido batida por fuerzas de la gue

rrilla local.

En las cercanías de Mayarí, (Santiago de Cuba), fuerzas de Tala

vera batieron á la partida de Matfas Vigo, causándole dos muertos.

La guerrilla de Guaso tuvo otro encuentro con otra partida, á la

que causó muchas bajas.

El combate fué ~uy refiido, teniendo nosotros que lamentar la

muerte del capitán sefior Miet y de un soldado. Otros dos guercilleros

resultaron heridos.

El general Arderius díjose que hablaba también de otro encuentro

mucho más importante.
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La columna del bizarro, coronel sefior Segura, que el dfa :1 había

llegado á Guantánamo, había batido á la partida numerósa de José Ma.,

ceo, luchando con ella en Caro Jobo, Guinea y Lom~ de la Galleta.

EJ campamento del jefe rebelde quedó totalmente destruido, y

nuestras tropas le hicieron diez muertos, muchos heridos y cinco pri

sioneros.

Nosotros tuvi.mos un soldado muerto, y heridos el capitán Vivar,

el teniente Calvet y diez soldados.

Una columna que escoltaba un convoy de víveres desde San Mi

guel á Guaimaro, tuvo un encuentro con una fuerte partida de insu

rrectos, que se opuso á su marcha.

El resultado del combate fué la muerte de 14 insurrectos y 4ohe

ridos. Entre los primeros se encontraba un ingeniero llamado Menocal.

Los insurrectos se dispersaron y el convoy continuó su marchA,

llegando al punto de su destino, sin otra novédad.

Confirmándo esos telegramas particulares, publicáronse el día 6 los

siguientes despachos oficiales:

«Habana, 4.-El general Luque confirma las noticias recibidas del

desembarco efectuado en la provincia de Santa Clara,"y dice que hacia

Salina desembarcaron" 50 hombres mandados por Serafín Sánchez,

RolotI y Brasil.

De Sancti Spíritus desaparece gente en bastante número, que se

supone se una á los insurrectos.

El general Prats dice que Matagás con 200 hombres se llevó del

ingenio «Indio,:.. (Cienfuegos) varios caballos y municiones, y afiade

.~.
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TBNIICNTB DON JUAN LIBBONNE (herido en Ceja Larp)

un soldado muerto y

heridos el capitán Vi

var, teniente Calvé y

diez· soldalos.-Ar

derius.

que la guerrilla local batió en el monte Santo Domingo, á la partida

que, procedente de las Villas, habia penetrado en Matanzas.

En Cuba; el 24, fuerzas del batallón de Talavera, batieron cerca de

Mayad partida Matías Vigo, causándola dos muertos. Guerrilla Guaso,

en encuentro con otra partida, causóla muchas bajas. Nosotros, capi

tán Miguel Miet y un g~eqillero muertos y dos heridos.

. E12 llegó 'á Guan-

tanamo la columna

Segura, después de

haber batido á José

MAceo en Caro Jobo,

Guinea y Loma de la

_Galleta, destruyén

dole campamento,

haciéndole diez muer

tos, muchos heridos

y cinco prisioneros.

Nosotros .tuvimos

c.H(1bana, 5 Agosto.-General segundo cabo á ministro Guerra.

Columna teniente coronel Molina con 40 guerrilleros Maria Cristina,

reforzada con 40 infantes mismo cuerpo batió el día 3 en Habana To

rres (Matanzas), la partida de Matagás, haciéndole cinco muertos, en..

tre ellos el titulado capitán José Reyes Cabrera, muchos heridos y diez.

caballos muertos, cogiéndole cuatro con monturas y acémila cargada

de víveres.

e Ptd JyGooglc
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. Por, nuestra parte, heridos graves Eleuterio García. y guerrillerct

Fran~isco Moreno; un caballo muerto y dos herid~s.

", t:l teniente Ruiz, escuadrón movilizado, . batió Seborucal (Reme

dios! partida bandoleros Boranos. haciéndole tres muertos, muchos
heridos y cogiéndoles armas.-Arder¡us.

~as desagradable! noticias del nuevo desembarco de filibusteros y

del ~umento y propagación de la insurrección comunicadas por el ge-
l ,

neral gobernador de la Habana en el primeI;o de los preinsertos tele-.
gramas oficiales, causaron triste y malisima impresión en la Península..

~l Gobierno no quería reconoce~ que cada expedición de hombres

y pertrecho~ que des~mparcaba en Cuh,a, nos alejaba mucho de mies

~ro \1l1ico objeti"o, vencer y des(lT·ma,.; pues siempre hemos creído y

seguimos ,aún creyendo menos importante la guerra de la manigua

que~l resguardo de las costas.

'Si todos nuestros esfuer10s, desde Jos comienzos de la insurrec-

'ción, se hubieran dirigido y encaminado á cerrar ]a entrada en la Isla

~l menor auxilio para los rebeldes, hubiéramos podido reirnos, 1, sin

duJa, nos habrfamos reído de todos los esfuerzos y simpatías exte

iiores.

De acuerdo con la unánime opinión del país, que no se cansaba de

repetirlo u ,la y cien veces por medio de sus órganos en la prensa, he

mos de convenir y convenimos con ella, y hechos tristes cOmo los'

anunciados en los telegramas que dejamos trans.:ritos lo demostraron,

que el término de la guerra de Cuba solo dependia, y depende, de

la vigilancia de sus costas.

La misma nación que invirtió cuatro meses en transportar á Me-

.':-' .
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filia veinte mil soldados,'invirtió más tarde menos de la mitad del tiem

po en enviar á Cuba más de un doblenl~.merode combatientes.

¡Muy bien por el ilustre organizador general Azcár~agal

Para el inmediato O.;tubre hlbíamos de tener en aquella isla:

Un ejército de ochenta mil hombres, ar mados en su gran mayoría
" con fusiles Maüsser.

Una flota de citarentay cuatro buques,. casi tojos recién construí·

dos y ad hoc para la vigilancia de las costas.

Un general ilustre y cien veces victorioso, incansable y conocedor

del pa{s..

Frente á e3tos elementos eipa.ñoles se hallaban, dispuestos á enta-

blar la lucha: /

Una hueste de veinte mil insurrdctos, armados de fusiles de muy

..diversos sistemas, que maniobraban hasta aquella fe;;ha en la cuarta

parte del territorio de la isla, pero sin. qué poseyeran en él ni lIn villo

rrio, ni un poblado, ni una sitieria.

Una masa popular muy numerosa, que esperaba inactiva el restil':

tado de los sucesos. /'

y un gran nú:leo de laborantes que desde extrangeros países re

caudaba fondos para el mantenimiento de la rebelión, insertaba notÍ'

.cías y organizaba expediciones de hombres y armamentos.

Analicemos ahora la situación de los dos bandos.

La hueste insurrecta era brava y tenaz; algunos de· sus caudillos in·

teligentes; sablanse de memoria la manigua y tenían el apoyo moral de.

algunas gentes poco ilustradas del país.

Pero cualquiera que fuese el valor de estas dos últimas circunstan-

.
_-------.!._-_._--
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das, había que convenir en qu.e un número dóble de soldados nuestros.

también bravos y tenaces, aunque inexpertos y aislados, habían de bas

tar para vencer y desarmar á aquellos enemigos.

y no decimos destruirlos, porque los que conocen su táctica y su

campo de acci6n se burlarían de nosotros.

UDa persecución y lucha continuada hubiera terminado por ago

tarles absolutamente todas las municiones, si se hubiese evitado que

recibiesen refuerzos, reduciéndolos á batirse con armas blancas en úen.

te de los Maüsser.

y esto era precisamente lo que demandaba unánime l!l opinión

del país: privarles de todo auxilio 'externo, incomunicarles en la isla,

cerrando el paso á todo refuerzo de fuera por medio de la vigilancia

incesante de sus costas.

y esto era también lo que procuraban evitar lo.. laborant~s, con

.igual 6 mayor empeño que en la anterior guerra separatista, para· Jo

que aproyechaban las simpatías casi generales de que goza'ban en los

Estados Unidos.

Pero nuestros gobernántes no quisieron 6 no supieron, al menos,

atender la demanda de la opini6n, y dejaron abierta V libre la entrada

de la isla, y sin impedimento alguno el facil acceso á sus costas.

De ahí, .forzoso es confesarlo, y doloroso y penible reconocerlo,

la principal causa de la duraci6n de la actual guerra. Con goliernantes

más previsores y menos políticos, más atentos á los intereses genera

les y sagrados de la Nación que á los intereses particulares de partido

6 de personas. la rebelión separatista de la Gran Antilla, nos atreve

mos á afirm arlo, ,hubiera sid o sofocada en sus comienzos,? reprimida

y terminada á los seis meses de haber estallado.

Mas, sea como quiera, y por más que la man·igua vomite contra

Espana 1nambises ingratos ó engañados, y los laborantes calumnias in

fames y depresivas para nuestra histórica y proverbial hidalguía, como

1
1

I
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la ciénaga la peste, el pueblo que supo barrer de su suelo á Abde

rrahmanes y sacudir el yugo de Napoleón el Grande, no puede retroce

der, no retrocederá en Cuba, ante un puñado de negros y mulatos re

beldes contra sus libertadores, y otro puñado de aventureros sin patria

ni hogar, y de blancos traidores á su patria y á su sangre.

Fuimos el pueblo de los grandes impulsos, de las colosales em

presas, de las odiseas gigantescas; raza de titanes que subyugamos la

tierra, ya que no es para hombres escalar el cielo.

y como completamos el globo, sofiamos completar también la es

pecie humana, quisimos infundir nuestra alma ardiente. en las razas

descubiertl:ls, irradiar la luz de nuestra cultura en las soledades som·

brías del bosque virgen, sumar la humanidad de las selvas á la hu

manidad de la historia, llevar en fin la luz del progreso y la civili

zación cristianas al lóbrego cerebro de los ignaros habitantes del Nue

vo mundo por nosotros descubierto y conquistado.

{{Porque el fin principal que nos mueve d hacer descubrimientos,

dicen nuestras venerables leyendas Indias, es la predicación y dila ta

~ión de nuestra Santa fé católica, y que los indios sean enseftados y vi·

van en pai. yen justicia.'b

Así, mientras infatigables misioneros penetraron en las selvas y el,

agua bautismal corrió á ríos sobre rudas abatidas frentes, alIado. de. la

catedral surgió por dó quiera la Universidad; al lado de III parroquia,,
la ciencia primaria, y el mismo Encom3nlero, ese precursor de los

ejércitos de la emigración, tué, por mandato de la ley, {ánstru:tor be

névoto del indígena.»

No bastabl esto to iavía, y en ese estrecho abrazo con que la, ma-

.t.¡;i.'W. ".', • s.
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dre Espafia recibia á la humanidad nuev~, hasta de nueStras institucio·

nes pciliticas hicimos partícipes á los puebtos descubiertos.

«Siendo de una Corona los reinos de Castilla y de las Indias,

(Recopilación) las leyes y orden del gobierno de los unos y de los otros

deben ser lo mds s~mejantey conformes que se pueda... Los de nuestro

Consejo... procuren reducir la forma y mauer.l del gobierno de ellos

INSURRECTOS EN A.CECHO

,al estilo.v orden con que son regidos los reinos de Ctzs~illa y de León,

. en cuanto hubiere lugar y permitiere la diversidad de tierras y na

ciones.»

Dimos, pues, desde el primer día á las ,nuevas gentes cuánto te

níamos; nuestra alma y nuestra ~angre, nuestras ciencias, nuestra cul·

tura y nuestras instítuciones, todo cuanto formaba el lote de nuestra

labor histórica, todo cuanto arrancaba de nuestras entrafias, todo ouan·

to constituía nuestra existencia nacional.

Dlgl ,zed by Google
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Jamás pueblo alguno ha llevado á extremo tal su magnanimidad~

jam~s púeblo alguno ha'ostentado en sus empresa¡¡ coloniales ideaJ tan

noble, tan humanitario y tan cristiano.

No: nosotros no llevamos á nuestras empresas de expansió,n esos

propósitos de lucro, esos sistemas de explotación fría y calculada; en

parte alguna hicimos de pueblos sometidos esos inmensos rebaños hu

manos que, aun hoy, mira el viajero en el Indostán y la insulindia;

como en parte alguna, tampoco, despojamos de sus tierras á tribus en

teras para lanzarlas, hambrientas y desesperadas, al árido desierto..

Ni de n,uestras colonias' ultramarinas se han visto venir á Europa

esos Nababs indostánicos, esos archimillonarios de otras tierras; como

tampoco nuestra pobre y hambrienta bur.ocracia ultramarina goza,

como la inglesa, sueldos, emolumentos y jubilaciones de príncipe.

No es menos injusta la acusación, que se ha difundido de cruel

dad, contra nuestros capitanes y conquistadores. Si en determinados

momentos de la conquista, la rudeza de los tiempos y de los lugares .

impuso violencias pasajeras, jamás España convirtió en sistema la ruina

de las poblaciones aborígenes; jamás en su c2nducta entró para nada

la teoría del germano Blunschli: «Un despotismo bienhechor sobre los

pueblos incultos, y si no quieren civilizarse, ellos solos serán respon

sables de su propío exterminio."

Hoy mismo, al par que en la Oceanía tenemos régimen tal, que

eminentes extranjeros visitantes califican de paternal y mimoso; al par

que en colonias desiguales, seguimos la tradición secular ,de nuestros

empeños educadores, á colonias iguales como las de América, nuestro

régimen propio concedemos y con él nuestras modernas libertades.
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Así, cuando aquí alboreó la democracia novísima, rompimos las

cadenas del esclavo é hicimos á nuestros hermanos ciudadanos, y hoy

mismo como complemento á tantos progresos y concesiones, un pro

greso mb se acababa de acordar, á raíz de la revolución separatista,

en el régimen interno de la gran Antilla.

Pues bien, ese p\1eblo de los grandes impulsos y de las odiseas gi

gantescas; ese pueblo que quiso y supo infundir su alma ardiente en

las razas descubiertas; ese pueblo que supo llevar y llevó la 11JZ de su

cultura, de su progreso y de su civilización cristiana al lóbrego cere

bro de los ignaros hlbitantes del Nuevo mundo por él descubierto y

conquistado; ese pueblo que sumó la humanidad de las selvas á la hu

manidad de/la historia, completando el globo y la especie humana; ese

puehlo, en fin, que rompió las cadenas del esclavo, convirtiendo á los

que eran considerados como cosas en séres, y haciendo á los que la rep

Iigión del Crucificado y Redentor nos mandaba mirar como hermanos,

ciudadanos é hijos de una madre común, no puede, porque no es posi

ble que suceda, dejar nunca de ser español; y España no debe c()nsen

tir jamás, cueste lo que cueste, en perder en él su dominio y su sobe

ranía. Cuba, por tanto, ha de seguir y seguirá siendo siempre, pese á

quien pese, por derecho propio, natural, é indiscutible, española..

----:::;:-=---* ::;.--
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CAPITULO X

Infundios filibusteros. -La Agenoia Fab,.a.- The Times. -Modifioaci6n d'l un decreto.

Censura especial.--Noticias oficiales de Cuba. -Optimismos del jefe del Gobierno.-Vi

sita de la Junta oentral del partido autonomista oubano al general Hartinez Campos.

Deolaraoiones y promesas del gobernador general de la isls.-Los españoles de la Ar

gentina.-EI contralmirante señor Delgado Parejo.-Justos elo¡ios-Conceptraci6n

de resenistas.-·Rasgo de cariño paternal.-Los reservistas de Leganés .-Patri6tico

deseo de la Regente.

OMO babía previsto sábiamente la opinión, continua

ba dando sus naturale5 trutos y produciendo sus funes

tos y previstos resultados el decreto del gobernador y

capitán general de la grande Antilla prohibiendo la

publicación de noticias de la guerra, á que dejamos hecha re

ferencia en capítulo anterior.

Según un despacho de Nueva York, comunicado el día 5 á

la prensa de LonJres, y transmitido por la Agencia r"abra á la.

de Madrid por la vía cable Bilbao el mismo día, los centros

filibusteros de Tampa y Cayo Hueso, que tenían organizado un servicio

telegráfico para la prensa, sumamente rápido, á .fin de adelantarse á las

~oticias oficiales espafíolas, y referir á su manera cuántos hechos de

armas ocurrieran en la isla de Cuba, lanzaron en dich::> día la: noticia

de haber ocurrido una gran bl<.talla en las cercanías de Baracoa.

Dlgl ,zed by Google
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DON MIGUEL DE MARTINEZ Q.'-MPOS

Como era consiguiente, y no habrán ~ejádo de adivin~r nuestros

lectores, dada la procedencia de los telegramas, adjudicaban estos la

ventaja y la victoria á los insurrectos cubanos.

Suponían que el general Sandoval se encontraba herido.

y agregaban que la ciudad de Baracoa y otra, cuyo nombre no

era bien comprensible en el despacho, habían sido incéndiadas.

Inútil es manifestar que

no se dió crédito alguno á

esas noticias y rumores

propalados en los Estados

Unidos y en Europa por

los laborantes cubanos, y

que por lo contrario todos

creyeron muy posible que

lo que ellos suponían una

derrota para nosotros, fue

se una verdadera y nue

va victoria alcanzada por

. nuestras tropas.

Sin embargo, sería de

desear-consignaba en su

despacho la agencia trans-

misora-que los telegramas oficiales del Gobierno espafiol se recibie

sen aquí con más precisión y rapidez, para contrarestar las noticias

falsas que comunican todos los días por telégrafo los activos agentes de

los separatistas-de Cuba.

En otro despacho de la misma agencia se dijo que da otra po

blación de la isla de Cuba que, según los despachos de orígen tili

bustero, había sido incendiada por los rebeldes, era ]iguaní, situada

cer~ de Bayamo y á Oriente de esta ciudad.~

Dlgl ,zed by Google
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«Esta noticia-añadia el despacho-ha de ponerse en cuarentena,,
pues debe ser una de tantas invenciones como propalan los emisarios

de la insurrección.:..

The Times continuaba publicando noticias pesimistas de la grande

Antilla.

En un despacho publicado en su editorial del día 8, aseguraba con .

referencia á informes que seg,ín decía le habían transmitido de Santia

go de Cuba, que el número de rebeldes en aquella provincia ascendía

ya á 20.000.

«Las referencias del Times-comunicaron las Agencias telegráfi

cas-son, evidentemonte, de origen filibustero.

~Esta Agencia cree de su deber llamar la atención sobre el parti

cular, para poner de manifiesto el procedimiento que emplean los ene

migos de España, propalando falsas noticias y exagerando los hechos».

Según nos comunicó nuestro corresponsal en la Habana, en tele

grama del día 9, el gob,ernador general de la isla, en'vista de los ef~ctos

conttaproducentes de su decreto, y atendiendo al clamoreo general de

la prensa antillana y peninsular, modificó su disposición estableciendo

una censura especial para que los periodistas y corresponsales consul

tasen en ella todas las noticias de la guerra.
'.

La única noticia de Cuba que el gobierno tuvo el día b, fué un

telegrama del general Martinez Campos, fechado en la Habana, y e11

el que decía: «He llegado.:»

Comentando la opinión ese constante viajar del capitán general

de la isla y general en jefe del ejército de operaciones, 10 explicaron

algunos que debían estar bien enterados, diciendo que el ilustre cau-



CUBA. BSPAftou

dillo había querido conocer y apreciar de modo dir:ecto, sobre el te

rreno, todo cuanto afectaba á la provincia de Santiago de Cuba, que

era la que había estado recorrriendo durante bastantes días.

y conociendo ya cuanto le importaba conocer, había regresado á

la Habana, para completar el plan de operaciones.

Pero algo más que su llegada á la capital de la grande Antilla

debía comunicar al Gobierno el capitán general de la isla en su referi

do telegrama, toda vez que el jefe del gabinete, señor Cánovas del

Castillo-según nos informó nuestro corresponsal en Madrid-hablan

do con sus intimos amigos de la marcha de la campaña en Cuba, les

dijo lo siguiente:

«-Martinez Campos' ha regresado á la Habana muy satisfecho de

los resultados de su expedición, y, sobre todo, muy seguro del éxito

de sus planes, cuyas consecuencias afirma que habrán de tocarse en

plazo relativamente corto.

Cree Martinez Campos que por ahora no necesita más fuerzas que

las que se están preparando para embarcar, y el Gobierno se atiene á

esa opinión.

Pero eso no impide que el Gobierno esté preparado y resuelto á

po:i.er en Cuba, á la primera indicación de necesidad por parte del ge

neral en jefe de aquel ejército, hasta el completo de cien mil hombres,

y luego, sobre la marcha, todos, absolutamente todos los que sean

precisos, sin reparar en sacrificios de ninguna ~lase.

Todo lo debe la pátria á la integridad de su territorio, y para con

servarlo, no habrá esfuerzo que omitamos.

y los actos del Gobierno, que \me honro en presidir, han de ser

presididos siempre por esta idea de honor.

La insurrección debe sentir dentro del corriente año el golpe de

cisivo.»
Así se expresaba ell la noche del día 7 de Agosto de 1895 el ilus-
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tre presiden~edel Consejo de ministros, mostrando gran confianza en

que el propósito fuese una realidad.

Una numero~accmisi6n de la Junta central del partido autonomis

ta cubano con su ilustre presidente el señor don José María Gálvez á la

cabeza, y de la cual formaban parte el vicepresidente de la misma !'e

fior Saladrigas, los diputados á Córtes señores Montoro, Giberga y Cue

to, los vocales señores Zayas, Bruzón, Montalvo, Mesa y Domínguez,

Aróstegui y el director de El Pa/s, de la Habana, visitó el día 9 en su .

residencia oficial-Palacio de la Capitanía-al general Martinez Campos.

E! objeto de los visitantes fué ofrecer al ilustre caudillo sus pláce

mes por el éxito admirable del combate en que resultaron con tanto

brillo las dotes militares del insigne jefe.
El sefior Gálvez, en breve y txpresiva alocución, felic.itó al gene·

ral, en nombre de la Junta, por su 1eliz regreso á la capital y por la

gloriosa acción de Peralejo, en que tan altas y memorables muestras

de valor heróico, serenidad y pericia habia dado, conduciendo á la

victoria, en circunstancias dificilisimas, la pequeña columna de cuyo

in~ediato mando hubo de encargarse al caer víctima de su arrojo, el

malogrado general Santocildes.

El jefe de los autonomistas agregó que la Junta se creia solidaria

é intérprete de los generales deseos del país, al hacer votos porque las

necesidades de la guerra que sólo á su insigne caudillo tocaba apreciar,

exigieran lo menos posible la exposici6n de su vida, tan necesaria y

valiosa para la Nación, para sus más altos intereses y para el bien de

la isla.

El señor Gálvez manifestó también al general la satisfacción con

-~---"-----
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qu~ la Junta le vda .~e nuevd en la capital asiento. fiel Gobierno, don·

de recl8mal:-an su decisión asuntos importantes, que acertadamente re

sueltos habían de contribuir eficazmente al más pronto y cumplido tér-
..... .

mino de la campaña, reiterando una vez más. no porque lo estimara

necesario, sino porque lo demandaba la fiImeza de lll's convicciones del

partido, que éste condenaba resueltamente, como antes, la revolución

que perturbaba al pais, y sin perjuiCio de mantener sus principios y

conocidas aspiraciones, ratificaba la oferta de su más decidido concurso

al general, para la grande obra de la pacificación del territorio.

El general Martínez Campos declinó con la modestia que le carac':'

teriza los elogios de que habia sido objeto, mostrándose muy reconoci·

do á ellos, por la discreta forma en que los había expuesto el sefíor

Gálvez, y. haciéndolos recaer sobre las valientes y sufridas tropas, cu

yas virtudes puso de manifiesto fn sentida relación.

Pretendió aminorar el interés' de la acción de Peralejo, atribuyén

dolo únicamente á las circunstancias que en ella concurrieron, yexpli

có con gran sobriedad y tino la situ!lción de la provincia de Santiago

de Cuba, donde las causas latentes que minaba la revolución, coadyu

vando al esfuerzo de las tropas, habían de hacerse sentir en un lejano

plazo.

El gobernador general agregó que no se le ocultaban las razones

que existían para entender y afirmar, como sin duda lo harían algu

nos, que por su elevada. graduación y por el cargo que desempefiaba,

no debía exponerse, sino en casos excepcionales, á los azares de un

combate, pero que sin perder de vista en absoluto esta consideración,

entendía que al soldado que tan noble y her6icamente sufría y pelea-

I
1
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. ba, satisfacfale ver de tiempo en tiempo á su jefe, luchando y sopor

tando, como él, las fatigas y ,penalidades de la campafia.
I

Expuso que se complacía en atender, de acuerdo con las indicacio-

nesdel séfior Gálvez, desde la capital, á las árduas cuestiones de go

bierno y de administración que le estaban encomendadas; y anunci6

que" pensaba ocuparse desde luego en lo concerniente á la publicación

y cumplimiento de la ley sobre rectificación extraordinaria de las lis

tas para elecciones de concejales, diputados provinciales y consejeros;

asegurando' y garantizando la más completa imparcialidad, para cuyo

efecto ofrecía desde luego que personal y activamente atenderfa to

das las justas quejas del partido autonomista, como de los demás,

hasta verlas inmediatamente satisfechas.

El general mostróse muy agradecido á las patrióticas declaraciones

de~ jefe del-partido autonomista, manifestando que. si bien conocía y
apreciaba la actitud de éste, no podía menos de' escuchar con satisfac

ción las levantadas frases en que había sido reiterada; ratificando, por

su part~: en términos de notable elevación y elocuencia, la considera·

d6n que le mereció y su firme propósito de conservarlo y mantenedo,

no sólo por Jo que á la sazón era y significaba, si no para que cuando
!

hubiesen pasado las críticas circunstancias en que se hallaba la isla,
~

concurriera otra vez con su representación y con los elementos que

estaba llamado á dirigir patrióticamente, á la obra común de la pros

peridad del pais, del afianzamiento de su progreso y libertades.

Terminó dedicando calurosos elogios á la bravura y disciplina de

los valientes soldados, y sentidas y laudatorias frases al heroism-J y

abnegación del bizarro y malogrado general Alonso de Santocildes y
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demás mártires de la pátria que sucumbieron en aquella luctuosa cua~

to me~orablejornada defendiendo el honor de la gloriosa ensefia de

la pátria.

Las declaraciones y promesas de la primera autoridad de la isla,

causaron muy grata impresión en los individuos de la Junta central

FUERTE DEL PARQUE (TROCHA DE JUCARO Á. MORON)

del partido autonomista y fueron muy aplaudidas por la opinión.

Los visitantes se retiraron -muy complacidos de la buena acogida

que les dispensó el ilustre general, así que de sus buenos propós~to(de

rectitud é imparcialidad para la próxima lucha electoral.

Dlgl ,zed ~~Google
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CUBA BSPAAoLA

Seiscientos españoles residentes en ]a República Argentina, dando

una prueba de inquebrantable amor á la Madre pátria, en virtud de ]a

guerra que asolaba los campos de la hermosa isla descubierta por el

inmortal Colón y que amenazaba la integridad del territorio patrio y

la soberanía de España, se alistaron en el consulado español de Buenos

Aires para ir á combatir en Cuba á los eternos enemigos de España.

Este suceso fué objeto de grandes y calurosos elogios, particular

mente por parte de la numerosa colonia española establecida en la ca

pital de ]a República del Plata.

Todos los periódicos de la Habana tributaron en aquellos días

grandes elogios al contralmirante señor Delgado Parejo, por su celo y

actividad en organizar rápidamente y bien todos los servicios que de

~u departamento dependían.

El celoso comandante general del apostadero de la Habana, solícito

por cuanto se relacionara con los sucesos de la guerra, dió órdenes para

que en la brevedad ~ayor posible empezasen á desempeñar el servicio

de correos directos entre Cieafuegos y Manzanillo, y viceversa, en

combinación con los viajes bisemanales de la empresa del Sur, los ca

ñoneros Cuba Española, é Indio.

Las salidas de Cienfuegos se señalaron para los martes y los sába

dos, á las nueve de la noche, y las de Manzani!lo para los jueves y do

mingos al amanecer.

También di6 órdenes á los comandantes de dichos cañol1eros para

que nombrasen funcionarios de los mismos que recibieran y entrega

sen en las oficinas de correos la correspondencia pública de oficio que
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se expidiese por las autoridades militares de los puntos de partida,

como así mismo para que no demorasen. la hora de salida.

Según las noticias oficiales, la concentración de reservistas se es

taba velificando sin novedad alguna importante en toda la Península.

Un hermoso ejemplo de cariño paterno, fué el que se dió en un

pueblo de Andalucía.

Al jefe de la zona á que correspondía el pueblo, se presentd un

hombre de cuarenta y dos años de edad, diciéndole:.
«-Soy padre de 1:1n reservista; no quiero que el hijo de mi alma,

principal apoyo y sostén de la familia, vaya á Cuba, pero como tam

poco quiero ni pretendo privar á la pátria de un defensor de su inte
gridad y de su honra, yengo á presentarme como sustituto suyo. Co·

nozco las penalidades de la campílña en Cuba, porque hice, como

soldado, la guerra anterior. Si la pátria necesita otro soldado, aquí me

tiene en sustitución de mi hijo.»

La pretensión de ese padre fué comunicada por. el jefe de la zona, .

al comandante general del segundo cuerpo de ejército.

El general Chinchilla dirigió una consulta al ministro de la Gue-'

rra, y el señor Azcárrsga la resolvió admitiendo la sustitución, si el

padre estaba apto para el servicio militar.

Hermoso espectáculo, digno de aplauso y de orgullo nacional, fué

el que ofrecieron en Madrid los reservistas de Leganés que, no que

riendo ser considerados como desertores, ni incurrir en las penas que

determina eÍ Código de justiciamilitar,-según la circular de Guerra

del 'l9 de Julio anterior,-tomaron el camino de Leganés, en la mafiana

/
\
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del día 9, para concentrarse en el depósito de reserva á que correspen

dían.

Muy de mañana, en el primer tranvía que parte de la Puerta del

Sol pata Leganés, se encajonaron todos los que vielOn dos dedos de' .

asiento, y otros muchos se colocaron de pié en los estribos de la jardi

nera, pensando que era menos incómodo hacer así un viaje de dos ho

ras que el de quince días á bordo, que habían de bacer después.

Pero cuando el tranvía resultó incapaz para contener la avalancha

d-e viajeros que se le vino encima, fué á las side de la mafiana.-El coche

que á esta hora sale de la Puerta del Sol para Leganés, se vió asaltado de

tal manera por los reservistas, que muchos de ellos no encontrando

asiento ni lugar en .les plataformas ni en los estribos, resolvieron sentar

sus reales en la cubierta del vehículo, y allí se encaramó un numeroso.
grupo haciendo crujir las maderas del carruaje, que á duras penas con-

segufa mover el tiro.

Lo que no logró la fuerza de orden público, lo consiguió la guar

dia civil, y la cubierta de la jardinera fué desalojada.

Así y todo, las disposiciones municipales quedar<m arrolladas, por

que en aquel tranvía hicieron la travesía de Madrid á Leganés, nada

. menos que ochenta y cuatro viajeros.

y poco menos atestados fueron los demás carruajes de la compa

ñía hasta la una ó las dos de la, tarde.

En Leganés fué extraordinaria, naturalmente, la concurrencia,

desde las primeras horas de la mañana.

Las calles del pueblo ofrecían un aspecto animadísimo.

Muchos reservistas, y gran número de parientes suyos, hallábanse
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UN PRACTICO

en las inmeliaciones del cuartél; las mujeres lloraban la marcha de un

hijo ó Un hermano, los reservistas cantaban ó reían deJicando frases y

coplas á los mambises, y en l~ tabernas esperaban turno los visitantes. '

para acercarse al mostrador.

Fué un buen día para la industria de Leganés.

Comenzaron las operaciones de la presentación en el cuartel en

las primeras horas de la mañana, realizándo

se con una admirable regularidad.

Merecedores se hicieron de que dedique

mos en estas páginas unas líneas y un re

cuerdo, y tributemos un aplauso obligado y

sincero á esos patriotas reservistas de Lega·

nés, á aqucllo5 buenos ciuJadanos que hacía

unos cuantos meses se habían retirado ale-

gremente de las filas, marchando al seno de '

sus familias después de hab~r servido á la

pátria, y volvían presurosos al servicio; por

ella reclamados, con la satisfacción del que

cum pie un deber y dispuestos á sacrificar sus

vidas por la patria misma.

Los reservistas guardaron dentro y fuera

del cuartel el 'orden más completo, y no fue

ron ciertamente morosos para la presentación.

De los 357 hombres que d~bían concentrarse en Leganés, se pre

sentaron el día 9 por la m!lñana cer.:a de 10J, y hasta las seis de la taro

de más de 200, siendo el primer día de presentación.

Habiendo manifestado S. M. la Reina Regente del reino, á la sa

zón en su resiJencía veraniega de San Sebastián. al ministro de jor

nada señor duque de Tetuán, el deseo de revistar y despedir á parte de

las fuerzas~ya que no era posible á todas-que habían de embarcar

\
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para la campaña de Cuba, y transmitida la régia indicación al Presi

dente del Consejo, el señor Cánovas habló con algunos ministros de
/

cómo podría accederse á los deseos de l.aJleg~nte, Y. después de varias

consultas hechas por telégrafo, el día 7, á las dos de la tarde, recibió el

jefe.del Gobierno un despacho del ministro manifestando]a conformi·

dad de la reina con r~vistar en Vitoria á las fuerzas de las tres armas

de infantería, caballería y artillería, pertenecientes al sexto. cuerpo de

ejército, destinadas á la campaña de Cuba.

Con el fin de dar tiempo á que estuviese hecha la concentración de

]os reservistas, se señaló el día 15 para la visita de la Regente á la ca

pita! de Alava, acompañada de sus hijo5 y de los ministros de Estado

y Gracia Y Justicia.

-+-
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CAPITULO XI

Ataque y her6ioa'defen8a del poblado de Babana.-¡77 e8pañoles contra 1,086 in8urreotos!

El 8itio.-Bin agu.-Inoendio.-Abandono de la casa ouartel.-'¡Viva E8paña! -Defen

8a desesperada.-Cien casas quemadas.--El poblado en rninas.-No se rinden.-La

contestaci6n de un e8partano.-Muerte en perspectiTa.-A romper el cerco.--El socorro

deseado.-¡Balvados!-Honorea al teniente Sosa.-Los paisano8.--Un héroe de 12 años.

Marcha triunfal de una columna.-200,000 pes08 de pérdida8.-Cuadros de miseria y

horror. - ¡Honor á los héroe8!

los hechos gloriosos de nuestro invicto ejército duran

te la actúal campaña en los campos de Cuba, que de

jamos narrados, hay que añadir la defensa heróica

que el bravo teniente del segundo batallón de Siman·

cas, don Alfredo Sosa, hizo del poblado de Sabana, de la ju

risdicción de Baracoa, (Santiago de Cuba), sitiado por fuerzas

insurrectas que ascendían á mil ochenta y seis rebeldes, desde

el 17 al !Z4 de Julio, día en que llegó en su auxilio la columna

al mando del teniente coronel don Francisco Zamora, comandante mi·

litar de Baracoa.

El día 17 de Julio notó el bravo teniente Sosa, comandante de ar

mas y jefe de la fuerza que guarnecía el poblado de Sabana, movi·

mientos desusados en el pueblo, y sospechosos por los contornos.

En su consecuencia tomó las medidas oportuna~ y las necesarias

"'-1..
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precauciones, á fin de estar prevenido contra cualquier agresión del

enemigo, é impedir una sorpresa.

El día 18 tuvo ya el convencimiento de que se trataba de un sitio

en forma, por la presencia de las fuerzas rebeldes reflnidas de la juris

dicción al mando del cabecilla Félix Rouen, que rodeaban y tenían

cercado el poblado.

El jefe insurrecto con sus fuerzas detenía á todos los que intenta

ban entrar ó salir en el poblado, con objeto de impedir que sus habi

tantes se comunicaran con 10i del exterior y llegasen noticias de su si-
f

tuación á Baracaa. P\lr más que el comandante del destacamento trató

por todos los medios que su imaginación le sugiriera de dar cuenta al

comandante militar de Baracoa de la dificil situación que se le creaba,

no pudo lograrlo, porque eran detenidos cuantos intentaban llevar á

cabo su difícil y peligrosa misión.

Los días 20 y 21, el teniente Sosa hizo acopio de víveres yagua

para toda la fuerza, para tres ó cuatro días. por si el sitio se prolonga

ba, como era de suponer, sin que el destaC"amento dejase de hacer el

servicio de patrullas con las consiguientes -precauciones.

La fuerza compuesta de setenta y siete individuos del batallón se

@undo de Simancas, se hallaba distribuida en cuatro fortines, dos de

estos de mamposterla y los otros dos de tablas, y el resto, en número

de treinta y siete. tenían por alojamiento una casa de tabla y tejas si

tuada en la plaza.

Los fortines aunque estaban bien construidos y ofrecían alguna

seguridad, sólo podían contE'lner diez hombres.



• ..J;;L ....<~-
. -:;--,r.¡rI. • ...

167

EI.valeroso teniente Sosa, que iba estudiando la situación con cal

ma, sereuidad y valor dignos de encomio, tuvo noticias confidenciales

de que los vecinos importantes del poblado hablan recibido cartas del

títuladojefe insurrecto ordenándoles privasen de agua á las tropas con
objeto, sin duda, de rendirlos por la falta de tan importante é indis

pensable elemento de vida.

_.--_... ",:,:,:----_.-

...detení. AtodOI 101 que intentaban entrar 6 salir en el poblado... (pAg. 1561

Para conocer la importancia de esa determinación, hay que adver

tir que el poblado carece de río, pues el más próximo está á legua y

media de distancia, dificultad que se obvía con grandes tanques de

hierro y algibes que poseen casi todas las casas de Sabana.

En esta situación, el valiente comandante de armas reunió en Jun-

.fts "c· • r"
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ta á las autoridades del pueblo,-juez municipal, teniente de al.calde y

alcalde de barrio- y vecinos de mayor representación, entre éstos á

los dueños de algibes, á quienes hizoles saber que el pueblo estaba si,

tiado por fuerza enemiga con objeto de rendir el destac~mento, y que

debiendo tomar precaudones para garantir á unos y á otros, estaba

dispuesto á castigar con todo el rigor de la ley al que contravini~re

cu:l1quiera de. las disposiciones que dictase, ordenando desde luego

que nadie sacase ni remitiera para el exterior víveres ni agua, y que

diesen aviso de cualq.uier movimiento ó novedad que llegase á su co

nocimiento.

Acordaron tam bién, en vista de que circulaban versiones insisten

tes de que los insurrectos pegarían fuego al poblado, destechar dos

casas de guano próximas á los dos estable<¡imientos de víveres más im

portantes.

.
En este estado las cosas, el teniente sefior Sosa dió las órdenes con-

venientes á los comandantes de los fortines para la defensa.

A las siete y media de la noche, dispuestas las fuerzas convenien-,

temente, todos los centinelas dieron aviso que simultáneamente estaban

ardiendo seis casas próximas á la casa-cuartel. Las tropas de esta se si

tuaron en las trincheras. cerráronse los cuatre fortines del exterior y

se esperaron los acontecimientos.

No se hicieron esperar mucho estos; al poco tiempo la casa·cuartel

ardía por el lado derecho, y el enemigo en número considerable hacía

nutridísimas descargas al destacamento y á los fortines.

El bravo teniente, viendo la imposibilidad de resistir sin que mu-'

rieran todos abrasados por las llamas, con heróica resolución y dis-
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puesto á sucumbir con sus valientes subordinados antes que ceder á

humillante rendición, dispuso á la fuerza en cuadro, mandola armar

bayoneta, y al toque de paso de ataque por la cometa, y á los gritos de

¡viva España! emprendió la salida á la carrera, haciendo descargas por

intérvalos al enemigo, que había tomado todas las avenidas á doscien-

. tos metros del cuartel y fortines, recibiendo en su salida gran número

de descargas cerradas de los rebaldes y dos de uno de los fortines que

los tomaron por fuerza enemiga.

Llegados á unc de los fortines de mampostería, sin haber tenido

que lamentar ni una sóla baja, penetraron en él por una puerta suma

mente estre:ba.

El enemigo, sorprendido sin dada ante tal arrojo y creyendo inútil'

el ataque á este fuerte, lo dirigió á los tres restantes, que consideró más

fácil rendir.

El bizarro teniente Sosa, que en medio de tan apurada situación no

perdió un momento la serenidad, ordenó al de su clase don Patricio

Rivas. que con ocho individuos fuese á reforzar uno de los fortines. y

al sargento Juan Rodríguez Sevilla, y al cabo Jaime Rivas Costa, con

seis individuos cada uno, los otros dos fortines; operación arriesgadí.

sima que llevaror. á cabo aquellos valientes bajo el nutrido fuego de

los insurrectos.

A las tres de la madrugada el importante poblado de Sabana era

un montón de ruinas.

Este poblado tenía más de cien casas y unos ochocientos habitan

tes, y como unos veinte establecimientos; estaba situado en la zona de

cultivo más importante de la jurisdiccion de Baracoa, y se dijo que

. ~
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sólo fueron respetados por el voraz elemento unos catorce eJificiús.

Amaneció .el día 23, y el teniente dispuso la salida de una pequefia

fuerza, que con gran valor recorrió el poblado, animando á los des

venturados vecinos que en un momento habianse visto sumidos en la

ruina y la miseria.

La mayoría de ellos buscó refugio en los montes inmediatos, y de

una tienda que quedó en pié, ~ condujeron víveres, de que ya esca

seaban, á los fuertes.

A la una de la tarde del mismo dia recibió el jefe del destacamen

to, de manos del se.:retariJ del Juzgado municipal, don Tomás Muñoz,

prisionero de los rebeldes, que tellían en rehenes á su esposa, madre y

tres hijos, una orden de rendición, firmada por el cabecilla Rouen, que

decía así:

«Campo de Baracoa.-Al señor jefe del destacamento de Sa

banA.

Muy señor mio: Deseoso de evitar el derramamiento de sangre,

tengo á bien dirigirme á usted para manifestarle, que las medidas que

he tomado de destruir por el incendio el poblado que con tanto valor

y honra viene usteJ defendiendo, son consecuencia lógica de la guerra

que contra el gobierno de España hemos declarado, por exigirlo así

nuestro plan de operaciones.

Estoy, pues, dispuesto á sostener el sitio á vuestros fuertes hasta

lograr mi intento; mas, como quiera que una sola gota de sangre mal

derramada me llena de pena, y aquella debe detramarse dadas las con

diciones en que usted se encuentra, vuestra dignidad de soldado nada

ha de sufrir con la rendición del destacamento, puesto que para su de

fensa ha hecho usted lo que pocos oficiales hubieran hecho en su

lugar.

Tengo fuerzas suficientes para mantener el sitio. No es posible

que usted reciba refue'rzos ni auxilio de Raracoa, porque en primer lu·
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TENIEN'fE DON ALFREDO SOSA

su atenta carta, de 22

del actual, en la que

en galanas frases, exa

gerando mi valor

personal y eJ de mi

tropa, me indica, ex

poniendo razones pa

ra usted de lógica,

que, debo rendirme,

y me ofrece que de rendirme me da las garantías de vida para mí y mi

fuerza, cumpliendo un deber de cortesía tengo el gusto de contestarle

para manifestarle que yo, desde los más tempranos afios de mi vida,

terminé los estudios de mi carrera militar con verdadera vocación, sin

otro objeto que el de verme al fin recompensado, como á mi juicio

cabe se debe recompensar al que con sus deberes cumple.

gar no los hay, yen segundo, porque tengo fuerza bastante para com

batirlo, dado el caso que lo intentaran.

Es por lo que me dirijo á usted para que se sirva darme contesta

ción dentro de cinco horas, si está dispuesto á rendirse, en la seguridad

de que la vida de usted y sus v3.lientes será respetada.

Mientras tanto se' ofrece á usted afectísimo s. ~. q. b. s. m.-EI

coronel jefe. - Félix

Rouen.7t

A esta carta dió el

bravo é hidalgo ofi

cial espafiol la res

puesta siguiente:

cSeflOt" dotl Félia;

Rouen.-Muy sefior

mío: contestando á

I_·~
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Yo, que por convicciones de caracter propio, creo que el hombre

que ante el temor de una muerte probable ósegúra se rinde al enemigo,

nocumple con 'sus deberes, y esto para los que comoyopien~anles preo

cupa más que el morir, supondrá usted con razón, dadas estas explica-

. ciones, que lo que usted me propone no puede ser. Esto no obsta para

.que le dé las gracias pOI: el buen juicio que como oficial del ejército

español de mí ha formadó.

No extrañe usted que el se~or telriente Rivas no conteste á su

atenta carta de hoy, pues la disciplina es mi n.orma, y como el señor

teniente Rivas es incapaz de faltar á ella, me deja á mi el cuidado de

contestar á usted en]a misma forma que yo lo hago.

Mi placer, señor Rouen, selá el proponer á tan buen oficial como

á mis soldados para una gracia, si empleando los recursos que mi cri

terio y mi estrategia me dicten, logro levantar el sitio que usted me

ha puesto.

Mientras, se ofrece de usted atento y S'. S.-Alfredo Sosa.'"

A consecuencia del envío de la carta intimando la rendición al

destacamento, el enemigo suspendió las hostilidades hasta el término

de las cinco horas que fijaba en aquella, transcurridas las cuates reanu

dó con más vigor el ataque.

La situación en los fortines era muy dificil, por cuanto solo podían

contener para la defensa diez hombres, y hubo que reforzarlos con los

treinta y siete del cuartel.

En esta ya delesperante y angustiosa situación, incomunicados

con Baracoa, y por consiguiente sin esperanza de socorro ni auxilio de
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ninguna clase, permanecieron aquell03 valientes y decididos defensores

de la Madre p~triá y del honor militar todo el día 23.
, .

Los víveres yagua que tenían de repuesto en la casa-cuartel habían

sido inutilizados por el incendio, y á los fortines comenzaban á escasear

los dos elementos de vida.

A las once de la no.::he un .nuevo incendio volvió á iluminar

aqueUas ruinas.

Era que los sitiadores habían prendido fuego á un grupo de casas,

entre las cuales se encontraba el único establecimiento que había res

petado el an.terior incendio y que había surtido de víveres á la fuerza.

En ese nuevo ataque hub.:> que lamentar la muerte del sold.ado Juan

Torres Canales,' herido por una bala enemiga que penetró por una as

pillera.

Llegó el día 24, y como la situaéión habíase he.::ho más desespe

rante, á causa de que los víveres'y el agua estaban á punto de agotarse,

dispúsose el bravo Sosa, y con él todos aquellos valientes, á morir

antes que rendirse.

Al efecto, á fin de romper el cerco enemigo, al tener que abando

nar los fuertes, salió de su fortín acompañado del cabo y un soldado á

dar las instrucciones que creyó convenientes á los jefes de los otros

fuertes, para el caso que llegara aquel fatal extremo, el cual anunciaría

por un toque especial de corneta, recibiendo durante este recorrido,

un vivo y nutrido fuego de los sitiadores, ocultos eÍllas ruinas de los

derruidos y próximos edificios.

El objeto del teniente Sosa al hacer abandono de los fuertes, era

el de tomar el camino de Maurí y refugiarse en aquella torre, para desde

allí poder mandar aviso de su situación á Baracoa.

• el ...~
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Afortunadamente tuvo á tiempo noticia el comandante militar de

aquella pl~a de la desesperada situación del destacamento, y como á

las cuatro de la tarde del 20 llegó á Sabaña con una columna d~ tres

cientos seseñta hombres, que había reunido y organizado para acudir

en auxilio de sus valientes compañerqs, poniendo -á los insurrectos en

precipitada fuga. ¡El destacamento se había !'8lvado!

...reuni6 en junta á las autoridad8ll del pueblo... (p'g. 158)

Los mambises tuvieron seis bajas vistas, producidas por el fuego

de los fortines.

. Todo cuánto pudiéramos decir en honor del bravo teniente Sosa y

de aquel puñado de valientes, dispuestos á sacrificar sus vidas antes

que rendirse, resultaría pálido ante la grandiosidad del suceso.

Digltlzed by Goog1e
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En efecto; ¿qué decir de la numantina conducta del heróico te

niente Sosa?
Al regreso de la columna auxiliadora á la plaza de Baracoa:~ el

teniente coronel sefior Zamora que la mandaba, mandó á la fuerza ha

cer alto en el centro de la calle Real, y allí presentó al pueblo con

elocuentes y sentidas frases, al héroe de Sabana.

Un entusiasta y atronadot grito de ¡viva ~paiiallanzado por una

numerosa multitud que invadía la calle y aclamaba á la tropa acogió

las palabras del señor Zamora, y un nutrido y estruendose aplauso

acompañado de otro grito de ¡Vivan los valientesl saludó al presenta

do héroe.

Todo el mundo se disputaba el honor de conocer y estrechar la

mano á tan valiente soldado de nuestro ejército.

El teniente don Alfonso Sosa es hijo de Matanzas, (Cuba), de ca

rácter y continente modestísimo y sin pretensiones; como todo héroe.

Hiciéronse dignos de especial mención, por su heróico comporta

mientaen aquella memorable y gloriosa odisea, para que sus nombres

sean leídos con respeto y queden gravados en la mente de tojos su..~

coterráneos, el bravo sargento Juan Rodríguez Sevilla y los valiefite~

soldados que al mando del cabo Dem'etrio Martín Carrero se hallaban

en uno de los fortines, los cuales al ver invadido y presa de las devo~

radoras llamas del incendio el fuerte que defendían, taparon las aspille

ras, pará no morir afixiados por el negro y espeso humo, con los mo

lfales y los sombreros, que se hicieron pavesas, y seguramente hubie

ran sU,cumbido todos antes que entregarse.

Dignos también de ser aquí menciona los se hicieron los paisanos
/

don David Blanco, juez municipal, don Ricardo Perez y don Ventura

Mora, que desde los primeros momentos se unieron á la fuerza que es·

taba en la casa cuartel, y todos corrieron la misma suerte de los solda·

dos en los fuertes, habiéndose hecho digno de recompensa el señor

I
. i
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Mora por su valiente cotnportamiento ofreciéndose á sustituir al sol·

dado muerto.

Hubo, además, un p~quefio héroe, á quien no hemos de olvidar

ni pasar por alto: el niño de doce afios José Diaz, natural de Galicia,

que bajo el fuego del enemigo estuvo conduciendo agua y víveres á los

fortines sin arredrarle el inminente peligro á que se exponía, ni ame·

drentarle en lo más mínimo el plomo de los mambises.

¡Si sería espafiol, y esp.lfiol de buena cepa, el valiente muchacho·

La columna de auxilio que al mando del comandante militar de

Baracoa, teniente coronel don Francisco Zamora, salió de aquella plaza

á socorrer al aml;mazado destacamento de Sabana, realizó una marcha

verdaderamente triunfal, pues posesionados los insurrectos en número .

de más de dos mil hombres ~l poblado y sus inmediaciones, que for

ma uoa meseta elevada, logr61legar á aquel término con solo un lije

ro tiroteo sostenido con los rebeldes al pasar en balsa el río Yumurí,

desalojando al enemigo delas ventajosísimas posiciones que había to':

mado en distintos p,:!otos estratégicos y casi inexpugnables de la cues

ta llamada de Borúga, que subi61a columna á paso de marcha. disper.

sando á los insurrectos, que á los primeros disparos emprendieron'

pl"ecipitada fuga.

Al regreso de la columna á Baracoa, fueron con ella algunas fami

lias del poblado, y, 'aprovechando los vapores noruegos que exportan·

los guineos para los Estados Unidos, se embarcaron en ellos más de

seiscientas personas huyendo del triste y hJrrible cuadro que ofrecía

después del incendio, el que horas antes era el más rico de los pobla

dos de la jurisdicción,
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Las pérdidas materiales ocasionadas por el incendio, se hicieron

~ender á más de doscientos mil pesos.

Horrorosos y penibles en extremo fueron los cuadros que se ofre

cieron á los ojos de los habitantes de Baracoa al regreso de la columna:

familias acomodadas sumidas en lá ruina y en la miseria en un pe- .

riado de tiempo de horas,

y á quienes no les quedó

más que la ropa puesta.

Una pobre y desventu

rada mujer hubo, que en

tró en la ciudad envuelta

en una sábana y acompa

ñada de su esposo y siete

niños medio en ~ueros.

En Baracoa se les dió

alojamiento y recursos pa

ra su alimentación.

La heróica defensa del

poblado de Sabana por un GENERAL ALDEOOA
I

puñado de valientes es-

pañoles .al mando del bizarrísimo teniente don Alfredo SoSl, que

combatió durante ocho días mortales á fuerzas insurrectas catorce

veces mayores en nú~ero, quedará consignada en la historia de la ae': .

tual campaña de Cuba como uno de los hechos más culminantes, he-

J óicos y gloriosos.

El relato interesantísimo de ese glorioso hecho de armas que deja

mos transcrito y que es confoIllJ.e en un todo con los datos é informes

suministrados en su día por uno de nuestros activos y celosos corres

ponsales en el teatro d e la guerra, es la manera mejor y más eficaz, á

Dlgl ,zed by Google
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nuestro juicio, de honrar á nuest(os héroes, y ningún ejemplo más digo

no de imitaci6n para' los soldados en espectaci6n de embarque en la

Península, que narrar con la extensi6n que merecen hec.hos como el de

Sabana, pues. ellos acreditan que la bandera de Espafta ha de triunfar

de los filibusteros, y que los combates her6icos de nuestros soldados d~

hoy rivalizan con las grandes y épicas hazafias de los conquistadores y

pobladores de América.

•
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CAPITULO XII

Noticiaa de Huna York.-Falaedade. é in-fundioa fIlibaateroa.-Un comunicado de A. Maceo.

- The Ht"ald de Nueva York.-Loa laborantes de loa Estadoa Uaidoa.-El gent'ral Ar

deriua.- Situación crítica del Camaglley.-Carta de Máximo GomfZ.-EI deaembarco de

la expedición Roloft'-BncbfZ, at'gún loa laborantea.- The MOl'fli'lg Journal. -En Las

Villaa.- Orden circular de la comandancia militar de Sancti. Spirítu.-Comeatarioa.

Diapoaicionea equivocadaa. -Maximo Gomez enfermo.

~ ~A no cabía la menor duda-según nos informaba en
¡r

30 de Julio nuestro corresponsal en Nueva York-de

que otra expedición de filibusteros estaba en camino

para Cuba. Durante dos semanas se había telegrafiado

de me~ia docena de puntos diferentes á la prensa de los Esta

dos Unidos, que de allí ó de la otra parte salían los expedicio

narios; todo con objeto de desorientar á nuestro ministro y al 

gobierno de Washington.

El viaje precipitado de Cayo Hueso á la Habana del crucero norte

americano At/tmta, y su regreso inmediato al puerto de salida, había

resultado infructuoso. Nada se vió y nada se supo, sino que la expedi

ción estaba navegando en un vapor que tenia un andar de 17 millas,

bien artillado para batirse con nuestros buques, caso de que los filibus

teros no lograsen burlar su vigilancia.

Dlgl ,zed by Google
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Forzoso es confesar que cada día que transcurría sin hacer expe

rimentar un serio revés á los rebeldes, la situación de la hermosa isla

se complicaba, dentro y fuera~ dentro porque los simpatizadores de la

rebelión, que eran muchos, cobraban ánimo, fuera porque en los Esta

dos Unidos 5e preparaban acontecimientos que no debían cogernos

desprevenid os.

Había allí dos periódicos importantes, abogando á diario por que

se reconociese la beligerancia á los rebeldes cubanos, apoyándose en

que estos habían derrotado á nuestra~ tropas en todos los encuentros. Y

todo porque los laborantes m.onopolizaban las columnas de la prensa,

sin ser desmentidos ni contradichos en sus infundios y falsedades, para

hacer propaganda como la mue~tra:

cEn mi campaña á la costa del Norte no he tenido acción nin

guna de importancia. Las columnas enemigas no se atrerJen á atacar

110S después de la batalla de Jovito. Marcho con cinco mil hombres bien

armados. He recibido varias expediciones, pequeñas sí, pero buena~;

tengo dos cañones de montafia, bastantes provisiones, y pronto em

prenderé operaciones en gran escala.-A. Maceo..,

Este comunicado lo insertó el periódico de Nueva York The Herald

del 7 de Julio. En el número del 20 publi.::ó el mismo periódico una

carta de su corresponsal de Santiago de Cuba, en la que decia:

«Se me informa que en GuaÍltánamo los españoles han empezado

á obrar como bál"baros; todas las noches de diez á quince hombres son

sacados de sus casas y sin previo aviso ó explicación alguna fusilados.))

Estas"infames falsedades pasaban sin correctivo y formaban la opi

nión p.íblica en los Estados de la Unión, contribuyendo poderosa·
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m3nte á que el próximo Congreso americano tomase alguna resolución

desfavorable á España-como se·intentó tomar-si no se daba cuanto

antes, según demandaba la opinión y los intereses nacionales, un rudo

golpe á la insurrección, ó por lo menos se procuraba poner cortapisa

á la infame propaganda filibustera, llamando sobre ella la atención al .

gobierno de Washington.

Apenas se conoció en Nueva York la noticia del combate de Ba-

DEFENSA DE SABANA BARACOA

yamo ó Peralejo, cuando. los laborantes hicieron correr la falsedad de

que el general Martinez Campos había sido completamente derrotado

y aniquilada la columna q~e mandaba, y que habla caido prisionero y
estaba herido; que la ciudad de Blyamo estaba sitiada, y por último,

que la brigada sanitaria de Maceo había enterrado setecienl4s solda

dos españoles después de la batalla.

I
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El general Araerius, muy oportunamente, cursó desde la Habana

un comunicado al Herald restableciendo la verdad de los hechos. Este

periódico y el Evening Post, de la tarde, eran los, únicos que guardaban

. una actitud completamente imparcial en las cosas de Cuba. El Ho,.ld,

que abogaba á diario porque se reconocieran derechos de guerra á los

rebeldes, llamó un día salvaje al general Martinez Campos.

Los laborantes de Nueva York desplegaban en aquella fecha más

actividad que nunca. En uno de los últimos días del mes de Julio tu

vieron una numerosa reuni6n en uno de 105 salones de la capital de la

gran República, y un reporter del U. orld dió la noticia de que un gran

número de cubanos estaban todas las noches ejércitándose en el uso

de las armas, en un edificio de la parte alta de la ciudad.

Tomás Estrada Palma, rodeado de un personal insurrecto. se había

instalado en un piso de Broad\",ray, y con su instalaci6n de «Delegado

civil» coincidi61a publicación en inglés d~l primer número de Cuba

libre, periódico de propaganda filibustera y órgano oficial de la in

surrección en los Estados Unidos.

Al Camagüey le tocaba á la saz6n la peor parte en la contienda

que los profetas anunciaban terminarla en el pr6ximo otoño.

Mientras llegaba ese momento tan deseado, ni los hacendados ca

maglleyanos podían visitar sus ingenios, ni los ganaderos se atrevian

á llevar un mal novillo á la ciudad, obedeciendo á las rigurosas 6rdenes

que en sus proclamas dictaba el generaltsimo. Aunque esas 6rdenes

prohibitivas eran dictadas para toda la isla, en ninguna parte se exi

gia su cumplimiento con el rigor qne en el Camagüey.

«Recogiendo impresiones por todas partes-nos informaba en

.. ,",
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aquella fecha nuestro corresponsal en Puerto Príncipe-sín pedir el

orígen, porque seria indiscreto é inútil, se dice que este rigor obedece

á que Máximo Gomez entiende que el Camaglley no ha aportado á la

revolución todo el contingente que era de esperar, yque si en otras co

marcas se ha llegado al mayor número de fuerzas, no es justo sufran de

los revolucionarios las medidas que él adopta, con el único fin de que

sin trabajos, sin recursos, espoleados por la necesidad y por el medio

en que se agitan las clases humildes, éstas se lancen á la lucha, lo cual

estima que no sucedería por coín pleto, si se permitiera el ejercicio de

los principales trabajos que en e~tJ. comarca han constituido siempre la

vida del jornalero.

»A ese efecto tienen constantemente aislado el Camagiley, siendo

trabajo de locos la reparación de las lineas férreas, pues si hoy la com

ponen, al día siguiente, cuando no á las pocas horas, ya están otra vez

los rieles fuera de su sitio ó quemada alguna alcantarilla.

»Vayan dos casos, escogidos entre muchos, que demuestran, uno,

el empefto y tenacidad en que no entre una cabeza de ganado en la

CiUdad, y el otro; la inflexibilidad en el cumplimiento de III orden.

«Logróse reunir por la empresa del ferrocarril nn ganado para su

transporte á Nuevitas, operación que hacen de noche. A la madrugada,.
una mano desconocida, con corta hierro y cuchillo, cortó el candado y

cadena de un carro-cuadra donde habían reses, yarrancó el candado

de otro donde habían ya veinticuatro, y todo el ganado quedó en li

bertad.

»Un ganadero tropezó, en ocasión de conducir reses para la ciu

dad, con una partida insurrecta mandada por el cabecilla Joaquín Leiva.
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El ganadero entró en tratos con el jefe rebelde, y previo el pago de un

tanto por cabeza de ganado, las reses entraron en la ciudad. Máximo

Gomez lo supo, hizo conducir al infractor á su presencia y. previo

Consejo de guerra, el Joaquín Leiva fué pasado por las armas.

»La exportación de ganado es la principal fuente de riqueza de esta

jurisdicción. La guerra que á esa industria se hace dá á comprender

cuál será su situación y el porvenir que le espera.

Para concluir de exponer el estado de la guerra en esta porción

tan importante de la isla, quédame por decir algo referente á la parte

que con la guerra propiamente dicha se relaciona.

«¿Qué piensa Máximo Gómez? Nadie lo sabe.

»A pesar de su actividadl hasta ahora no se ha lanzado á combatir

con ninguna columna. Las guerrillas de Simancas y las de Cuba han

venido de Santa Cruz á esta capital, sin novedad. Las fuerzas de ca

ballería al mando del coronel don Calixto Ruiz también salieron sin

infantería y se hallan en la línea férrea, sin haber tenido encuentro

alguno. El general de brigada sefior Serrano Altamira ha ido ·á Casco

rro á llevar un convoy y ha vueltol con solo trescientos hombres de

cab~lerla. El teniente coronel Argomany también ha hecho varias sao

lidas con pequeñas.fuerzas. El teniente coronel Vasallo lo mismo, y

tampoco han batido el cobre.

~CuaDdo en tantas oportunidades no ha habido combate alguno,

surge una pre.gunta:

~¿Acaso toda la lucha se reduce por parte de los rebeldes, á impe

dir el tránsito de los trenes entre Nuevitas y la capital?

»50spéchase que Máximo Gómez no quiere empeñar combates,



176 COBA DPAlou

COllANDANTE TEJERIZO

porque no cuenta con jefes bastante prácticos y experimentados, que

sepan ejecutar á la YOZ de mando ó toque de cometa, los movimientos

necesarios y naturales de un combate, y se adade que espera" entre

otros, al conocido Rafael Rodrigllez, jefe de la guerra del 68, para co

menzar las operaciones.

:.Además, hasta abera no se había visto en la revolución del Ca

magüey más que caba·

llería, y para cualquier

acción medianamente se

ría, es inprescindible el

arma de infanteda. ¿La

estará or ganizando? N o

lo sé, como es natural

que no lo sepa.

:.Los jefes rebeldes

del Camagüey., consti

tuidos en jllnta, han da

do el ,mando de esta re

gión á Antonio Maceo,

que traerá aquí fuerzas

de Oríente.

»1dáximo Gomez, se

dice, pasará á Las Villas, con el fin de organizar la revolución.

,.Por fin la anunciada expedición filibustera al mando de Roloff y

Serafin Sanchez ha desembarcado. Verificó el desembarco en Tabaya

coa, cerca de Tunas de Zaza. Dicen que trae doscientos hombres, ade

más de armas, municiones y dinamita; esta última para destrucción de

las fábricas de los ingenios y para la piroctenia que piensa establecer.»

Dlgl ,zed by Google
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Hé aquí, ahora, lo que pensaba Máximo Gomez, según carta que

dirigió á un su amigo doctor, en Puerto Príncipe, y de la cual

nos remitió copia nuestro celoso corresponsal en aquella ciudad, cQn

posterioridad á sus anteriores informes.

cCuartel general del ejército libertador de Cuba, Julio de 1895.

Mi querido amj.go doctor.... A las personas que desde la ciudad-y

las cuales por circunstancias especiales me merecen respeto y admira

ción,-nos dan sus dictámenes respecto á las impresiones favorables ó

desfavorables que en la opinión pública puedan causar ciertas disrosi-

. ciones desde los campos de la lucha, decidles que se les agradecen bas

tante sus avisos; pero que la pr esidtncia tiene su programa, ya definido

hace más de cincuenta afios, y en aJmonía con este (que bien entiendo

yo, general en jete del ejército y director de la campaña), dicto esas

disposiciones.

~La guerra por la independencia de Cuba-y que lo tntiendan bien

-tiene que pasar por encima de toda consideración personal y susle

yes fatales tienen que cumplirse. Cuando se lanza un pueblo á la gue

rra; cliando se le precipita á la revolución, la responsabilidad recae de

leno sobre el Gobierno ó el partido que con sus injusticias y ultrajes

indujo al espíritu popular á un espíritu de violencia y composición

nueva.

»No hay efecto sin causa: con este principio, bien definido y bien

aplic able á toda acción, claro está que la guerra que hoy devasta y

ensangrienta los campos de Cuba y reducirá á emitas todas sus ciu

dades y pueblos, no es la causa, sino el efecto.

J>En cuanto á mí l como encargado de dirigir los asuntos de la gue-

r.. .
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rra, entiendo muy bien que lo primero que hay que hacer es quitar todo

estorbo, por pequeño que parezca, á la marcha de la revolución, sin

cuidarme mucho ni poco del juicio que forman de tales procedimien

tos los que viviendo con descanso y reposo á la sombra del :Gobierno

que combatimos, no se explica que puedan ser nuestros administrado

res sinceros, y tampoco por el estado de su espíritu puedan ser com·

petentes para juzgar nuestros actos.

»No dejar entrar víveres á C'imagü3Y, aunque las personas y fa

milias (pobres ó ricas) sufran, pues esto no es culpa de los revolucio

narios, culpa es de España que no cede lo suyo á su dueño; Con menos

derecho los prusianos en quince minutos arrojaron mil bombas sobre

París sin cuidarse de mujeres y nitios, y París cedió.

»Creo firmemente que Espatia no dejará á Cuba mientras le. pro

d~zca lo suficiente para pagar á su ejército y á los parásitos; y preciso

es, pues, cegarles las fuentes para que desaparezca su esperanza de

dominio.

»Eso hacen los pueblos cuando se lanzan á la }ucha armada para

conquistar la independencia y erigirse en nación. Es de hombres de

espíritu estrecho, pequetie 6r enfermizo dejarse dominar de temores

pueriles. No cabe eso; no puede caber en la mente de los hombres que

hemos empuñado las armas para conquistar libertades para todos y ha

cer de una tierra de colonos, un país dé hombres libres.

No pueden preocuparse los que en la comarca camagüeyana desa-'

fían la muerte con entereza de si en la ciudad hacen .falta la leche y el

carbón. Las órdenes están dadas, y lo que yo firmo con la pluma pro

curaré hacerlo efectivo y valedero con la espada.

Diga esto y mucho más, doctor, á sus amigos, que deben serlo

de.-M. Gomer».

•+ $ tttbfJ' ..J
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Aunque era sabido de todo el mundo que los laborantes nunca de

cían la verdad, porque obrando así servían sus -propósitos, vamos á

e-lttractar la par~e más principal de una comunicación que enviaron á

la prensa, relativa al desembarco en las costas de Cuba de la expedi

ción capitaneada por Carlos Roloff y Serafín Sanchez, de que nos dió

cuenta nuestro corresponsal en una de sus correspondencias.

Hablan fletado dos goletas para llevar los hombres y material de

guerra. Por algún tiempo estos dos barcos estuvieron anclados en los

dos Cayos de las islas Bahamas, recibiendo día y noche carga~ento y

hombres que salian, aprovechando toda oportunidad, de varios puntos

de la Florida, en vaporcitos y lanchas pescadoras.

Mientras esto ocurría, las dos goletas enarbolaban la bandera in

glesa. Una goleta cargó 500 rifles de los mejores, 550 machetes, 600

revolvers, y 500 libras de dinamita, para volar puentes, ferrocarriles y

fuertes, y medio millón de cartuchos. En este buque embarcaron Ro

loff y Sanchez, y 288 hombres, muchos de los cuales habían figurado

en la guerra del 68.

En la otra goleta iba de jefe José María Rodríguez y 75 hombres,

consistiendo el cargamento en 175 rifles, 150 machetes, 250.000 cartu

chos y dos cañones de montaña¡ que se dijo podían dispararse carga

dos en ellorno de las mulas.

Carlos Roloff iba acompañado de la siguiente plana mayor: .coronel

Rogelio Castillo, teniente coronel Ricardo Garcia, comandante Higinio

Esquerra, íd. Enrique Loyma del Castillo, íd. Rafael Vivanco, capitán

Aurelio Noy, cirujano general, con grado de coronel, Fermin Valdés

Dominguez, Francisco Regueyra, Casimiro Regueyra, Manuel Arde,'

rete y Bias Garcia. En la expedición iban también varios americanos y

entre ellos dos polvoristas.

Las dos goletas, aprovechándose de un viento fuerte favorable se

hicieron á la mar, encontrándose en el camino á dos cañoneras espa-

$"" .', .
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ñolas de poco andar, que no las molestaron; y -así llegaron felizmente

cerca de Trinidad, en la cQsta Sur, donde desembarcaron sin estorbo

durante la noche hombres J pertrechos de guerra, protegidos desde tic-

DB8A8TRll:8 DB SABANA BARA.COA

rra por una partida de insurrectos montados, que había destacado al

efecto el cabecilla Zayas.

•••

Sobre el desembarco de la expedición Roloff ó tomando pretexto

.del mismo, dijo el Morning journal, periódico de mucha circülación

Dlgt.ze.c by Google
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en Nueva York, lo siguiente: «Los lectores del Journal pueden felici

tarse por el hecho de que su periódico favorito haya sido el primero de

entre los. metropolitanos en ocuparse en sus articulos de fondo de los

extremos el} que ha de basarse el reconocimiento de la beligerancia de

. Jos cubanos levantados en armas.

A seguida de establecerse la República en Cuba, no les ha de cos

tar trabajo á esos hombres el formar alianzas ofensivas y defensivas con

bs gobiernos latino-america~os,pues no ha de falt~r entusiasta atre

vido que aproveche esta oportunidad para demostrar que entre ellos

no existe amor alguno á España...»

El artículo delfournal terminaba con una fuerte excitación á los

hombres de gobierno americanos, para que reconocieran la beligeran

cia de los insurrectos.

Esta propaganda insidiosa se hacía todos los días. Los periódicos

neoyor.quinos se negaban á aceptar para su publicación todo comuni

cado de procedencia española, al paso que publicaban, sin reparo, los

mayores. insultos y las más incalificables sandeces de los laborantes.

En el Camagüey seguían las vías de comunicación interrumpidas:

Mirabal y los suyos habían quemado nuevamente los puentes de la via,
férrea; el Gobierno reparó las averías y ellos volvieron á causarlas.

La partida de Castillo incendió el ingenio «Eugenio, de la pro

piedad de don Vicente Rodríguez, alcalde municipal de Nuevitas y

consignatario de los vapores de los seiiores sobrinos de Herrera.

Otra banda de rebeldes desjarretó ISO reses de los señores Varona

y compañía.
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En Las Villas, donde cada día era mayor el incrementó de la re

volución, el objeto principal de la atención del país eraSancti-Spiritus,

donde una imprudencia, una torpeza ó error, lanzó mu.chos hombres á

la guerra.

Narremos los hechos con referencia á los informes que nos comu

nicó nuestro corresponsal especial en aquella provincia (Santa Clara).

No se hablaba aquellos días en toda la ciudad sino de 10 afortuna

dos que habían sido los expedicionarios de Rolo~ y Serafín Sanchez,

los que, sin que nadie se lo impidiera, 10gr9:ron situarse en las lOInas

de Cangalito. á unas cuatro leguas. de la población.

Allí establecieron su cuartel general, de do~de dominaban perfec

tamente á Sancti Spirítus. Contaron, que habian llevado cañones y

bombas de dinamita, muchos rifles, muchas cápsulas, una máquina de

hacer cartuchos y muy inteligentes ingenieros americanos, y también

una imprenta, de donde salían millares de proclamas que circulaban á

montones por todas partes, encontrándose á puñados hasta por los éa_

minos; las firmaban Roloff, Serafín Sanchez y Rogelio Castillo.

El comandante militar de a.quella plaza hizo circular una orden,

que casi era un llamamiento obligatorio al servicio.

Ré aquí el documento de referencia:

«Comandancia militar de Sancti SPiritus.-En atención á las cir

cunstancias extraordinarias por que atraviesa esta jurisdicción y te

niendo presente el principio escrito en los Códigos de todas las nacio

nes' en cuanto se refiere á que todo ciudadano está obligado á defen·

der su patria cuando sucesos extraordinarios como al presente sucede

lo exijan, y con objeto de defender los intereses colectivos, he de~er

minado hacer un llamamiento, por este medio, á todos los vecinos de

esta localidad aptos para cooperar al sosiego y tranquilidal públicos y

de las familias de esta población.

~En tal virtud, y reconociendo en usted aptitudes suficientes para
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los fines expresados, vería con gusto su filiación en el batallón eJe vo

luntarios de esta ciudad, con 10 cual daría usted una prueba de amor al

orden 1 á la patria, bien en el concepto de voluntario para prestar el

servicio personal, ó pecuniario para abonar á otro los servidos que como

tal pudieren corresponderle, mientras duren las actuales circunstancias.

:.AI final de la presente, que se pasará á recoger el día 10 del pre

sente mes, se servirá usted manitestar su conformidad, expresando si

Jesea hacer el servicie;> personal ó pecuniario.

:.Sancti Spiritus 1.0 de Agosto de 1895.»

La transcripta circular, para conocimiento de nuestros lectores, del

comandante militar de Sancti Spirítus~ dió allí y en toda la provincia,

durante muchos días, el juego que era natural.

Algunos días después de su publicación nos informó nuestro co

rresponsal, que su autor había manifest~do que ella no obligaba á na

die, y se reducía á una simple invitación ó estimulo. De todos modos

y á pesar de tal ingénua manifestación, el hecho fué muy comentado.

La partida de Roloff y Seratín Sanchez detuvo un correo, en los

primeros días de Agosto, el cual contó que aquella se componia de unos

trescientos hombres, entre infantería y caballería, todos perfectamente

armados, municionados y montados. Los vió en correcta formación y

dispuestos á marchar hacia Santa Cruz del Sur ó acaso á Punta Caney,

á apoyar el desembarco de Mayia Rodriguez, cabecilla importante de

la pasada guerra del 68, ó á unirse á él, si había verificado ya su en

trada.

Comentando el cómodl} desembarco de Roloff, atribuyóse á dispo«.

siciones equivocadas, pues los cañoneros Indio y Cuba Española que
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hacían la vigilancia en, aquellas costas, fueron mandados por el general

en jefe hacis las de la jurisdicción de Pinar del Río, por estar anuncia

do que allí había de desembarcar Collazo, coronel del 68, encargado

del levantamiento de Vuelta Abajo.

Así lo dió á entender la contestación que cuentan dió el coman

dante general de Marina al general Martinez Campos, al comunicarle

éste el mencionado hecho, yque aseguraron fué poco ó menos la si·

guiente:

«Al saber por V. E el desgraciado suceso del desembarco de una

expedición por las costas de Tunas de Zaza, debo manifestarle que los

cafioneros Indio y Cuba Española, encargados de la vigilancia de aque

llas costas, no se encontraban allí. por haber sido trasladados á otr8s

por órdenes superiores.~

El resto de Las Villas seguía algo movido.

En Oriente nada de gran importacia ocurrió en aquellos días. En

la jurisdicción de Matanzas seguían aumentando las partidas, hasta er

t6nces de bandoleros, que capitaneaba el bandido Matagás; algunas

otras pequeñas se habían organizado V comenzaban á dar sefiales de

vida, anunciándose la pronta aparición de alguna persona de viso y

notoriedad que tomando el mando de aquellas, había de hacer el le

vantamiento formal de aquella provincia.

Seguían los profetas vaticinando que la guerra concluiría en el

próximo otoño; pero los pesimistas, que todo lo veían por el lado malo,

se atrevían á sostener que duraría algo más.

En el Camagüey corrió muy insistente el rumor de que Máximo

Gomez, el generaZisimo de las huestes separatistas, había muerto por

enfermedad. Aunque la versión partió en los primeros momentos de

fuentes que, con motivo, podían ser tomadas como bien informada~,

pronto se .aseguró que era inexacta.

Lo que ~í se aseguró fué qUoJ la salud del general dominicano de-
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jaba dlucho que desear. Padecia de una úlcera en una pierna que le

molestaba bastante y no le permitía montar á caballo, y, ademAs, tenía

en un muslo una herida de bala que recibió en el combate de Dos Ríos,

la cual requería que se le hiciesen tres curas al dia.

En cuanto á movimiento de guerra en aquella importante juris

dicción, omitiendo pequefias escaramuzas sin importancia ni resultado

alguno digno de mención, vamos á narrar, con todos sus pormenores y

detalles, en capítulo aparte, las operaciones llevadas á cabo durante

un espacio de tiempo, que abarca del 26 de Jl1lio al!. o de Agosto, por la

columna á las inmediatas órdenes del comandante general del cuarto

distrito militar de la isla, general sefior Mella.

-*rs----
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CAPITULO XII I -

U ClOlamna del geDeral Mella.-En bueca de M'ximo Gomes.-Ligero tiroteo.-Borp.resa d.

una a"annda eBemiga.-Cinllo priBioneroe rebeldeB, dOB muertoi "1 variOB beridoe.--Bi

guiendo el rastro del eaemigo.-En el potrero fOrienie».-EI oampamento de Miximo

Gomes, IOrprelldido.-8e pierde el raatro.-EI enemigo desmoralizado J fatigado.-Re

lI'e80 de la ClOlumna.-Puerto pnnoipe.-Sarta de un ofluiaJ.-Ataque "1 defenla del

ingenio cBanla lBabob.-EI enemigo le retira.-El sargento Marüaez Buaroz.-EI

parte ofioial.

ALIÓ la columna del bravo general señor Mella de la .plaza

de Puerto PrínCipe, el día 26, para Nuevitas, en ferroca

rril, dirigiéndose parte á San Miguel de Bagá, donde el

día 27 á las once y media de la mañana se encontró toda

reunida, pernoctsnd o en dicho punto.

A las cuatro y media de la madrugada del siguiente día

28 emprendió la marcha, guardando la siguien.te formación:

Vanguardia. Estaba formada por 20 caballos de la gue·

rrilla local (Puerto Príncipe); 50 íd. de la guerrilla de Cádiz

y la primera compafífa del batallón de Cádiz, ó sean 150 hombres de

infantería, á las órdenes del teniente coronel del citado batallón, don

Cruz. Gonzalez.

Cuartel general. Compuesto del bizarro general sefior Mella, sus

ayudantes señores Caballero y Betancourt y el capitAn de Estado mayor

.
~.h·,¡;; __
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señor Manzano; 60 caballos del escuadrón de Pizarra y una compañía

del batallón de Gerona, ó sean 100 hombres.

Centro. Formado por 102 hombres del escuadrón de España; 87 del

de Tetuán; la primera compañía (100 ho:nbres) del batallan de Gero

na y la escolta de acémilas, á las órdenes del coronel de caballería don

. Calixto Ruiz.

Retaguardia. A las ór~enes del coronel de infantería señor Alon-

TORRE SAN JUAN, EN BAYAIIO

lb

so. Una compañía de Gerona (100 hombres) y 60 de la guerrilla de

Tarragona.

Total de fuerzas: 379 caballos y 450 infantes; en junto 829 hom

bres.

Durante la marcha se constituyó el flanqueo dentro de cada grupo.

A dos leguas de San Miguel se encontró el cadáver, macheteado,

del práctico que babi~ conducido desde San Miguel al teniente coronel

seftor Balbas hasta reunirse con la columna del teniente coronel sefior

Dlgl ,zed by Google
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Argomany. Dicho práctico, por su propia voluntad, intentó volver

solo al mencionado lugar.

Continuó la col umna su marcha, cruzando el río ]iquí y dejando

á un lado la casa de Juan Perez, cuya cantina estaba reducida á ceni

zas, tomó á la derecha el camino que cruza en este punto á San Joa

quín y Arroyo Piedra, donde acampó á la una de la tarde.

•
~ .

El 29 emprendió la marcha en igual forma que el día anterior, á

las cinco de la mañan~. Siguió el camino de Sibanicú, entre montes,

dejando á la izquierda la loma de San !acinto, á pasar por el sitio de

Maguaraya. .

A las ocho de la mañana fué hostilizada la vanguardia, ge~erali- !

zándose el fuego en ella durante cinco minutos, resultan.io herido un

soldado del batallón de Cádiz y dos caballos de la guerrilla, causando

una baja vista al enemigo, hacia cuyo campo se escaparon dos caballos

de oficiales con monturas y equipos.

Siguió la tropa, sin novedad, por el arroyo de la Retenida y el po-.

trero de Consuegra, cruzando el arroyo de Sibanicú en dirección del·

potrero Oriente.

Al entrar en él y en una casa que dista un cuarto de legua de la

de vivienda en la finca, tué sorprendida por lavauguardia de la co

lumna una avanzada del enemigo, compuesta de 25 á 30 hombres,

iniciándose el fuego por parte de la tropa, que se generalizó en las gue

rrillas de dicha vanguardia, retirándose el enemigo en precipitada fuga,

después de haberle causado dos muertos vistos, algunos heridos, y

héchosele cinco prisioneros. Además se te cogieron diez caballos
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con monturas, algunas ensangrentadas, otro caballo herido, un rifle" y

una escopeta. La columna solo tuvo un caballo herido.

Seguido ,el rastro del enemigo, en direcci6n del batey,la van

guardia volvi6 á hacer fuego por el flancO izquierdo hasta llegar á la

casa, donde se encontraba un grupo de rebeldes que, al hacérseles dos

descargas, se retiraron internándose en el monte.

Posesionada la tropa de la casa, ordenó el general Mella el acampe

de la fuena en el batey del potrero Oriente, siendo las dos de la tarde.

El día JO, levantado el campamento, se emprendió la marcha á las

dnco de la mafiana, pasando por las estancias de San José, siguiendo

el rastro enemigo en dirección del potrero cMéxico», donde lleg6 la

colu~na á la una de la tarde, desplegándose con las debidas precau

ciones para reconocer el sitio, y siendo hostilizada por el enemigo la

extrema vanguardia desde lejos.

Iniciando enseguida el movimiento de avance sin contestar al fuego

enemigo, se llegó al alto y estancia donde se encontr6 abandonado, con

evidentes sefiales de haberlo sido precipitadamente, el campamento

enemigo de Máximo Gomez, con 80061.000 caballos, de los cuales se

dejaron abandonados 50 can~ados y 7 útiles, además de carne dispuesta

y fuego encend.ido para hacer el rancho. Se ocuparon también algunos

documentos, entre los que figuraban dos relaciones de partidas.

La columna acampó allí, á las tres y media de la tarde, sin novedad.

Se emprendió de nuevo la marcha el dia JI, pasando por las estan

cias de la Sierra, donde se esparcía el rastro enemigo en distintas di

recciones. El enemigo según dijeron personas pacíficas, iba desmorali

zado y fatigado.

~ .....~._.
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Acampó la' columna en San Antonio, á las dos y media. sin nove

dad, yel 1.0 de Agosto emprendi61a marcha de regreso á Puerto Prín

cipe, donde entr6 á las siete de la noche.

Por los informes que en'su excursión militar recogi6 la columna

del bravo general Mella, se supo de una manera cierta que en uno de

los ataques al convoy que de Nuevitas á Guáimaro condujo el teniente

coronel Argomany, resultó muerto el titulado comandante insurrecto

lsaías Tejada, de la raza negra, y que entre los heridos se hallaba el

joven y conocido pintor Armando Meuveal, secretario particular de

Máximo Gomez. La herida era de bala, en un costado, pero leve:

Los insurrectos seguían en su obra de destruir las vías férreas, y

en una extensión de kilómetro y medio cortaron treinta postes de ~a

línea telegráfica, picoteando los alambres.

Ampliando detalles de la operación 6 excursión militar llevada á

cabo por el bizarro general Mella en busca de Máximo Gomez nos dijo

uno de los oficiales excursionistas, en carta fechada en Puerto Príncipe.
el 4 de Agosto, lo siguiente:

ieAlas nueve de la matlana del 26 emprendimos nuestro viaje á

Nuevitas con un calor insoportable, llegando sin más novedad que ha

ber oido algún tiro suelto, y una v~z hecho el desembarco, que duró

muy poco tiempo. á pesar de la calma chicha de los empleados, se dió

dinero á la tropa, yagua y pienso al ganado.

~Allí recibimos la orden de que el escuadr6n se quedaba en Nue

vitas á pasar la noche, con objeto de acompa~ar, al día siguiente" al

general, desde Bagá á San Miguel de Nuevitas, donde esperaba toda

la columna, compuesta de cerca de mil hombres.

·Hti'l...·;O"·_ •
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DON RICARDO BOCIO

A las cuatro de la mailana se tocó diana con el pito, .y después de

tomar el indispensable café, empezamos el embarque de hombres y ca

ballos.

A las diez estábamos en Bagá, y acto seguido montamos ,á caba

llo y seguimos al general. A las dos de la tarde llegamos á San Mi

guel, donde nos aguardaba la columna. Hicimos noche en un potrero,

y sin más novedad que una

tormenta horrorosa, salimos

á las cuatro de la mafiana

con un escuadrón de explo

ración y flanqueo, pues está

bamos en terreno enemigo, y

después de ocho hores de

marcha llegamos á un inge

nio, en ef camino de Guái

maro, donde pasamos la no

che á la intem perie y con toro

menta.

:.El día 28 l!alimos para el
Comandante del batallón de cazadores de Mérida

ingenio de Oriente, donde

según noticias estaba Máxi·

mo Gomez con 1.500 hombres. A las seis de la mafiana salimos del te

rreno despejado y entramos en la verde manigua.

Apenas llevábamos una hora por ella cuando á nuestra derecha

sonó una enorme descarga; instintivamente todos nos agachamos sobre

el cuello de nuestros caballos, pues las hojas de los árboles cortadas,
por las balas caían sobre nosotros cual si manos de titanes las apa-

leasen.

Duró poco el fuego y seguimos adelante, no sin que dejase de cau

sarnos impresión la proximidad del enemigo, dada la índole de lJl

Dlgl ,zed by Google
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marcha, pues ibamos de á dos por una senda sumamente estrecha, en.
donde solo podiamos dar frente al púnto de donde precisamente par-

tían las balas. De este tiroteo resultó herido en una rodilla un soldado

del batallón de Cádiz.

Una hora después volvieron á tiroteamos al pasar un río, sin con

secuencias, afortunadamente, y momentos después rompió el fuego la

vanguardia.

Eran las guerrillas nuestras que habían sorprendido en un bobío á

catorce insurrectos, que no esperándonos se disponían tranquilamente

á tomar café. De esta sorpresa resultó un herido y un caballo muerto,

de los nuestros, y de ellos un hombre herido y tres muertos, á más de

seis prisioneros que pasaron á retaguardia atados codo con codo, qui

tándoles también diez caballos con todo su equipo y armamento.

Ya llegabámos al ingenio, cuando la vanguardia se encontrÓ con

la retaguardia de Máximo Gomez, que se había hecho fuerte en una

~sa de mamposteria. Apenas aparecieron nuestros exploradores, rom

pieron los rebeldes un nutridísimo fuego desde las ventanas.

Seguimos avanzando, y la infantería tomó posiciones en el potrero

de enfrente, rompiendo un tan certero fuego con los Ma1lssers, que los

cobardes mambises salieron á todo correr á guarecerse en la manigua.

Nosotros, entónces, avanzamos al galope; mas, á nuestra llegada, ha

bían escapado ya, sin darnos tiempo siquiera á poderlos saludar. Llegó

la noche, y acampamos, sin novedad.

A la mañana siguiente, apenas emprendida la marcha, nos encon

tramos con sus avanzadas: rompieron los nuestros el fuego, y lo sos

tuvieron con admirable orden hasta que fué llegando toda la columna.

A nuestra llegada nos saludaron con dos hermosislmas descargas por

uno de los flancos, y entónces la infantería con muy buen acierto, hizo

un cambio de frente, y se dispuso á atacar.

Al ver esto aquellos c0bardes se corrieron, protegidos por la ma-

!
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, nigua. También 10 hizo ndestra infantería, á la vez que nO'iotros apre

tando nuestros sables y émpufíando fuertemente las lanzas nos dispusi

mos para una carga, pero, desgraciadamente, no pudo esta tener lugar,

pues á pesar de su superioridad numérica abandonaron ,~obardemente

el campo, huyendo hácia 10 más intrincado de la selva.

Entonces, nos posesionamos de su campamento, en donde nos en

contramos la mesa puesta, armas, municiones, y otros efectos.

Puedo asegurar. y confieso ingénuamente, que cliando llegó el .

momento de cargar, en 9.ue sólo se oía el golpear de los corazones en

las estrechas cárceles de los pechos, y las pisadas lentas y' magestuo·

sas de la infantería que se acercaba á las lindes, confiada en que si la

atacaban al machete, estabámos allí nosotros, apercibidos á volar en

su ~ocorro y dispuestos á morir por salvarles, puedo, repito, asegurar

fué un verdadero momento de ansiedad, á la par que de mudo entu

siasmo.

Un detalle.-El coronel Ruiz, que mandaba los escuadrones, diri

giéndose en aquel momento solemne á sus soldados les dijo, entre

otras frases: «Ya sabeis que el mejor golpe del sable es la estocada al

pecho, bien dir1gt"da, y el de la lan~a la suspensión de un hombre á

pulso.»

Yo no sé lo que los demás hicieron; los míos, al oirle, se escupie

ron la mano derecha y empufiaron con coraje las lanzas.~

'*'*' *'

Heróico á la par que glorioso, como todos, para nuestros invictos

soldados, fué el combate sostenido el d!a 30 de Julio por el destaca",:

mento que custodiaba el ingenio Santa Isabel, cerca de Guantánamo,'

(Santiago de Cuba).
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El destacamento se componía de veinte hombres del regimiento de

Simancas, á las órdenes del sargento don Manuel Martinez Suarez.
I

A las nueve menos cuarto de la mañana del 30 de Julio, numero-

sas fuerzas rebeldes, tres partidas reunidas, á los gritos de ¡viva. Cuba

libre! ¡mueran los patones! penetraron en el ingenio Santa Isabel y

atacaron el pequeño destacamento, después de quemar un fuerte de

poca importancia donde habitaba el sereno de la finca.

Las fuerzas insurrectas, fraccionadas en tres partidas ó grupos,

aparecieron por el camino de la Güira y se desplegaron por la parte

del Mediodía tocando diana por un buen trompeta,. contestando otro

por el.camino de «Casisey» con un pito, y la tercera por la loma del

«Siguab> con un cuerno, reuniéndose enseguida las tres fracciones ó

partidas y rompiendo el fuego c~ntra la casa-vivienda del ingenio,

donde se alojaba el destacamento.

Pronto se generalizó entre ambos bandos el fuego, que sostuvie·

ron con tesón los de la parte de «Casimba» y unos 200 de la Güira.

De pronto oyóse el toque de botasillas y retaguardia, y entónces

observase que se corrían por las dos lllas, con el fin de cercar el fuer

te y tomar la casa-calderas, 10 que .lO pudieron conseguir por el vivo

fuego de nuestros valientes soldados. .

De nuevo oyose tocar al trompeta tres puntos, que fueron repeti

dos por el pito y el cuerno, observándo~eque los de la Güira empren

dieron la retirada, á todo el correr de sus caballos, hácia las lomas del

«Sigual», sin dejar de hacer fuego y siguiendo los gritos, ó mejor di·

cho, insultos' á nuestros soldados, con que comenzaron el ataque.

Al poco rato, y-como una avalancha, bajaron de las lomas é in

taron nuevamente tomar la casa-calderas; mas la serenidad de la

tropa y sus tiros certeros les obligó á retirarse, después de dos horas de

~ncesante fuego y de varios ataques infructuosos.
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En la retirada, al menos á los de la Güira, se les causaron muchas

bajas, por estar al descubierto y ser ~l principal blanco de' los fusiles

..:.. ::::.::.:::=:::=.: -

, J

CON&TRUCCION DE FORTINE3 POR NUEiTRA.S TROPAS

de nuestros soldados, que les hacían un fuego mortífero.

cA pesar de tener que acudir y estar en tojas partes-1ecía en el

parte oficial el bravo sargento Martinez Suarez-tuve el gusto de ver

los de cerca y tirarles cuarenta tiros, acompañándome ocho soldados

que se encontraban ~n dicha linea de fuego, apuntándoles con calma,

ya que tan pocas veces puede uno verles el pelo, con el fin de aprove.·

char las municiones, viendo consumidas 1.015, quedando enseguida

Ol9t1zed ,yGoogle
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los soldados repuestos de ellas, con las tres cajas que había en depósito,

,-iendo pasar cuatro caballos con las monturas ensangrentadas y sin

ginetes por dicho .paso.

»Los jefes ó tocadores de pito y cuerno han hecho fuego con re

vólvers, y el último qu~ pasó, ginete en su caballo blanco y con ban

dolera, cayó.del caballo. renovándose los gritos y toques de pito, no

volviendo á oirse más ~a trompeta.

~He tenido que revestirme de prudencia, tacto y calma para ata

car al enemigo y evitar desgradas, púes esto no es ingenio, si no ,una

ciudad, donde habitan mil mujeres y niños, hasta debajo del ccnduc

tor, y temía que, sin querer, hubiera muerto alguno de esos séres des

graciados; pero, afortunadamente, no ha habido desgracia alguna que

lamenta:, por nuestra parte, ni por la del vecindario, de lo cual me

alegro en el alma.

»Debo significar á V. E. que es digna de elogio la conducta obser

vada por el mayordomo de esta finca y el duefi.? de la 'cantina de la

misma, don Gaspar Betancort y don GastÓn Bordelois.....»
/
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(l~TíN{;"B'\~ los tilibusteros del C'lmagüey en su tenlZ

persistencia de tener cortada la comuní;ación de 105

trenes de Pl1erto Ptíncipa al puerto de Nuevitas; se

guían uno y otro día cortando y qu~mandQ pu.entes de. . ' . . ~

aquella vía férrea, sin que en absoluto pulieran impejirlo las

> fuerzas que el comandante gen~ral de aquel distrito militar

señor Mella había destacado con ese fin, porque una extensión'

de setenta y tres kilómetros, en los que había casi otros tantos.

puentes y alcantarillas, en su mayoda de majera, requirfll un

número crecidísimo de tropa, que hacía falta para las otras atendonas

de la guerra.

Para reducir al menor número esa fuerza y mlnteoer la vía férrea

en comunicación, el teniente coronel señor Vasallo, auxiliado pJr la

empresa del ferrocarril, empezó á primeros de A.go~ta la construcció:l

'~_._-_..
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de pequeños fortines de madera, con el carácter de provisionales, pero

con la resistencia y condiciones necesarias al objeto á que se dedicaban.

Uno de esos fortines se estaba construyendo donde estuvo la esta

ción de Ramblai,o ó <Redención,» quemada por los insurrectos en el

mes anterior. y lugar estratégico por ser un crucero y haber un puellte

de madera.

Ese fortín comenzó á construine por fuerzlls del batallón de Tarra

gOD~, el día 6. Su construcción era cuadrada, con las paredes de poli

nes de la vía férrea, de jiqui (madera indígena tan dura como el hic-

L' '------~, --::,----_._:;-.¡~

• A e H K T K s: 1 y 2. Jlamado8 de cint&.-S, ídem de n8TBj6n.-4, ídem de calabozo

'no), con espacio para ~eis Ú ocho hombre~, techo de zinc y puerta de

hierro, teniendo formado á su alrededor un terraplén por dos de sus

lados, sin que el día en que fué atacado por los insurrectos (día 8), tu

viese aún colocada la puerta, dl"jando por 10 tanto un flanco abierto al

enemigo.

Su situación topográfica era la siguiente: hallábase emplazado á

U:10S cincuenta pasos de la via férrea, al Norte, en un llano despejado,

teniendo á la vista y al alcance de sus fuegos dos arboledas, y más al
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Norte hacia la via y por el lado del cLugarefí.o,» que distaba dos kiló

metros, una ceja de manigua espesa, por la que cruzaban las paralelas

del ferrocarril.

En la estación del «Lugarefi'o:. tenia su cabecera la fuerza que man

daba el teniente coronel seftor Vasallo, encargado de la vigilancia de

la línea des:le las Minas hasta Nuevitas.

Como en un solo día no habia posibiliJad de construir un fuert e,

las obras quedaban siempre custodiadas por pequeft03 destacamentos,

á fin de que el enemigo, al encontrarlas abandonadas, no las destruyera.

El citado día 8 de Agosto, en un tren de que disponía el jdfe seftor

Vasallo para la construcci6n de los fortines, r~gresaron por la tarde al

«Lugarefio:.las fuerzas que durante el día habían estado ocupadas en

la construcción del de Rambla1.0, quedando al cuidado de las obras

ocho guerrilleros al mando de un sargento, pertenecientes todos á la

gU:lrrilla del segundo batallón de Tarragona.

Llegada la noche, los soldados ataron sus cab.lllos en los postes de

la empalizada que- rodeaba el fortín, colocaron sus monturas en el in·

terior del fuerte y todos se situaronc·mvenientemente para ejercer la

debida vigilancia.

La noche transcurrió tranquilamente y sin novedad; ni una voz, ni

el más leve ruido que indicase la presencia 6 proximidad del enemigo.

Al alborear el día 9, 11eg.S al fuerte un refuerzo de nueve guerri.

lleros y un cabo, que en previsión de lo que pudiera acontecer envia

ha el capitán señor Patifto, jefe accUental p.>r ausencia del s~ftor Va·

sa11,), obedeciendo las órdenes de sus jefes.
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"El de~tac3me:ntohsl:>ía notado ya, al amanecer, algún movimiento

de fuerzas rebeldes por las arboledas.

Ap'enas llegados los refuerzos, observó el sargento que las f':lerzas

de las arbolEdas se'extendían formando un semicírculo, y se disponían

á un ataque..

El refuerzo solo tuvo tiEmpo de echar pié á tierra y entrar en el

fortín, todos menos uno, dejando los caballos fuera, porque en aquel

momento un' grupo de ochenta rebeldes lanzó á escare sus caballos y

rompió el fuego Gontra el fortín. '

-¡Fuego -ordenó el sargento á sus soldados.

y del pequeño fuerte en constt ucción partió una descarga cerrada,

que hizo besar el ~uelo y morder el polvo á algunos de los ginetes

mambises: los demás reprimieron su ardor bélico y contuvieron el ím'

petu y la fogosidad de sus caballos.

~IFuegol-con'tinuógritando el decidido sargento.

y á'cada de~carga de aquel grupo de valientes, veíase retroceder

por aquella parte al enemigo.

Pero, mientras esteretro'c€clía, por los otros lados avanzaban otros

pelotones de insurrectos, envolviendo al p~queño destacamento en una

lluvia de balas, perdigones y postas que penetraban en el fortín por

el hueco de la puerta, y por las rendijas de los polines .que formaban

sus paredes.

A la pri1Dera descarga de los revolucionarios queda'ron fuera

de combate y yací&n sobre el' pavimi€llto del fuerte tres soldad os muer

tos y algunos heridos; pero los supErvivientes al primer ataque, conti

nuaron casi si~ poderse mover en aquel pequeño espacio, disparando

contra el enemigo.

'"'" '"
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La situación, empero, de aquel puñado de valientes, era ya ex

trema; los.heridos iban siendo muchos; el aire se enrarecía dentro de

tan pequeño espacio; las municiones se agotaban, y el enemigo era

veinte veces mayor en número.

El sargento dispuso, entónces, que uno de los 'guerrilleros escapase. '

y fuera á dar parte al «Lugareño:.. de la situación angustiosa ,del des-

tacamento.

El soldado de infantería del regimiento de Tarragona Gonzalo

Estrada Garcia, fué el desiguado por el comandante del fortín para

desempeñar comisión tan dificilfsima.

El combate continuaba; de los diez y siete hombres que había en

el füerte no quedaban más que tres haciendo fuego, y aún de esos tres,

uno de ellos, el cabo Venancio Mena, herido. Los demás habían muer

to ó estaban heridos.

A cada uno de aquellos tres valientes no le quedaba más que ua

5610 cartucho: todos se habian agotado.

De esa crítica situaciólÍ se había percatado, sin duda, el eneijligo,

por que un grupo de insurrectos echó pié á tierray machete eñ mano,

arrastrándose por el suelo, aproximábase al fuerte con ánimo induda

ble de asaltarlo.

-¡Altor-gritó el sargento á sus dos únicos compañeros, que se

disponían ya á disparar sus fusiles. ¡Aprovechemos bien el último car

tucho!

Un silencio de muerte siguió á la orden del bravo sargento. El

enemigo hizo alto el fuego, seguramente por no herir á los que mar

chaban al asaito.

Dos mambises, uno blanco y otro mulato, se hallaban ya á pocos

pacos pasos del fuerte, cuando el sargento gritó:

-¡Fuego!

y ambos, blanco y pardo, cayeron á tierra rara no levantarse más.

. ~ijh';Ú·.. ~_ ,',
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El enemigo se lanzó hacia el fuerte para retirar los cadáveres de

sus compafleros y apo:ierarse de los guerrilleros supervivientes.

El sargento, el cabo Mena y el otro guerrillero se aperciben á la

FUERTE «JARAYABO,.

defensa con los machetes y se preparan á morir, como mueren los va

lientes, como saben morir los soldados espaiíoles.

Pero en aquel momento un agudo sUbido rasga los aires y una

locomotora aparece, saliendo de la ceja del monte, arrastrando un carro

blindado.

D t' ,yGoogle
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En aquel vagón acudían fuerzas al mando del bizarro capitán señ.or

PJtiflo, en socorro del destacamento.

La tropa hace una descarga al enemigo, que este contesta, retirán

dose á seguida y abandonando en el campo los dos cadáveres.

El bravo sargento, encerrado en el fortín, gritó con la alegría na

tural al verse salvado, y en señal de triunfo:

....:..¡Viva España! ¡Viva la guerrilla de Tarragona!

Los soldados, arrójanse del vagón y vuelan en socorro de sus

compañeros del fuerte, lanzando al aire entusiastas gritos de ¡Viva E'i

pañal ¡Viva Cuba española! ¡Vivan los valientes!

Pero ¡ayl, bien pronto los gritos de entusiasmo trocáronse en gri

tos de horror y espanto, en ayes de dolor, al contemplar el horrible y

luctuoso cuadro que ofrecía el interior del fuerte.

Los tres únicos héroes que habían salido milagrosamente ilesos de

de la sangrienta jornada, arrojarónse en brazos de su~ compañeros y

camaradas y durante algunos segundos quedaron confundidos en es

trecho abrazo salvalores y salvados, sin que la emociQn que á unos y

á otros embargaba en aquel instante les penniliese pronunciar una sola

palabra.

Pasado aquel emocional momento de alegría y estupor, dedica

rónse todos á la triste faena de curar á los heridos y consolar á los que

por la patria sufrían los tristes resultados de la fratricida guerra que en

mal hora les arrancara del hogar y del s~no de sus familias.

Hé aquí ahora, com~ llegó el socorro al fortín del «Ramblazo».

Siguiendo la diaria costumbre establecida, á eso de las cinco y me

dia de la madrugada del día 9, se encendieron en el «Lugareño.. los

++z~~_ ....
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fuego~de la locomotora, y á las seis, hora eh que diariameute se salía

á emprender los trabajos, partió el tren con una cuadrilla de trabajado

res y una escolta de cuarenta hombres al mando del capitán Mercado y

del teniente sefior Flores. mientras á caballo seguían al tren el capitán

Patiño y el teniente Neira con veinte~guerr~lleros.

El tren y la: fuerza salieron del «Lugareño» sin tener noticias del

fuego que en aquel momento sostenía con el enemigo el pequeño des

tacamento que custodiaba el fortín del Rambla1.0'

.. Pero á un kilómetro del pu nto de salida comemaron á oir disparos,

y momentos después, las avan~<lJas insurrectas destacadas en la ceja

del monte hacían fuego sobre el tren por el lado derecho.

El cl\Pitán Patiño mandó á escape una pareja de guerrilleros alc:Lll

gareño», para que inmediatamente salier¡¡ el teniente Patiño, hermano
. "

suyo, con el resto de la guerrilla á socorrer el fuert.5, por sospecbarse

ya lu que allí pasaba.

Apenas,los de la locomotora divisaron el fuerte, vieron los caba·

llos del destacamento sobre la vía y rodeado el fuerte de enemigos, por

cuyo motivo el maquinista dió vapor al mónstruo de hierro y aceleró

la marcha del tren, llegando frente al Rambtaio en el preciso instante

de poder salvar de una muer~e cierta á los que con vida quedaban del

destacamento, así que sus armamentos y el fuerte.

Una vez húbose re~irado el enemigo y restablecidose la tranqui

lidad en los ánimos de salvadores y salvados, los heridos y cad·áveres

fuerpn trasladados á la estación del <Lu garelio:..

AlH, en un ángulo del almacen de carga, veíanse agrupados, tino

tos en roja sangre, pElro rebosando esa suprema satisfacción que al

hombre produce el deber cumplido, doce guerrilleros heridos, rodea

dos de sus compafieros que se desvivían por prodigarles todo género

de atenciones, lamentando no contarse en aquel grupo de valientes,

víctimas de su amor á la Madre patria.
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El bravo sargento don Manuel Domínguez y Garrido-que así se

llamaba el héroe del Ramblaio-tendido en una hamaca, situada en

otro ángulo del almacén,ensordecido·á causa del estruendoso ruido

de las descargas y aletargado como si acabase de salir de una horren

da pesadilla en la que veía, de un'lado" á sus piés, un pelotón de com

pañeros heridos y ensangrentados, y de otro, el pabellón rojo y gual.

do, enseña de la patria, bizarramente defen4ido, enhiesto y ondeando

magestuoso á los cuatro vientos, permanecía silencioso y mudo, absor

to en sus pensamientos, rendido por la ruda lucha sostenida y la glo

riosa victoria alcanzad a.

Mas, cuando resultó verdaderamente conmovedor el patética c.ua

dro que ofrecía el almacén de la estación del «Lugareño,» fué en el

momento de presentarse él coronel señor Roberti y comparecer ante

él, el bravo sargento Domínguez.

-Sargento,-díjole el coronel-eres un valiente; tu coronel se

enorgullece en decirlo :nuy alto, y en estrecharte entre sus brazos.

y al abrir y tender sus brazos á aquel valiente soldado español,

de .105 ojos del bizarro jefe saltaron lágrimas de emoción, su lengua

enmudeció, sus labios resistiéronse á balbuciar palabra alguna. su voz

ahogóse en la garganta; tanta fué la emoción que su alma sintió al

estrechar entre sus brazos alin!répid<? y valeroso iiargento, héroe del

. Ramblato:

~o tué menor la emoción experimentada por el sargento Domin.

guez al verse objeto de distinción tan honrosa por parte de su coronel.

Cuadrado militarmente, terciada su arma, baja la vista, é inclinada mo·

~estamente la frente, para ocultar las lágrimas que á despecho suyo

.'...; ....
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ducidos al hospital de

Puerto Príncipe y 103 ca

dáveres de los insurrectos

brotaban de sus ojos, él qu~ no habia llorado ante 11 muerte que tan

de c~rca habia vic;to en -el fortín, escuchó en silencio y con el rostro

enrojecido las. frase; de encomio que le dirigió su coronel.

Frente al almacén donde se desarrollaba tan conmovedora y paté- .

tica escena. y en una casilla, sobre el pavimento, yacían cinco cadáve

res: tres guerrilleros, y los

dos insurrectos recogidos

en el campo del combate.

Los cadáveres de los

tres valientes guerrilleros

fueron trasladados á Mi·

nas, donde el día 10 se les

dió cristiana sepultura en

el cementerio á presencia

de las fuerzas de la guerri

lla al mando de su coronel

señor Roberti.

Los heridos fueron con-

quedaron expuestos en el

hospital de San Juan de

Dios para su identificación, resultando ser: el del pardo Benjamín Pé

rez Buelga, y el del blanco José Horta Plana, soldado desertor del ba

tallón provisional de Puerto Rico, n.O 2, destacado en Minas.

Estos dos cadáveres fueron enterrados en el cementerio de Puerto

Príncipe.

En el paradero del ferrocarril esperaron á los heridos el general

sefior Mella, el jefe de Estado mayor, teniente coronel sefior Lacres,

Dlgl ,zed by Google
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el comandante sefior Casariego y capitán sefior Manzano, el fiscal de

la Audiencia señor don Joaquín Torralba, el jefe de comunicacion~s

señor S:>bral, el teniente coro.lel señor Vasallo, nlUcbos oficiales y un

numeroso público,

El general tuvo frases de cariño y de encomio y entusiasmo para

el sargento Domínguez y para los guerrilleros heridos.

El parte oficial que del ataque y heróica defensa del Ramblato dió

el jefe accidental de «Lugareño,:.. capitán señor Patifio, al comandante

militar de su distrito, decia así:

«Genera14'- división.-El jefe accidental de la fuerza en «Luga

refio.~

En el fortín en construcción del RamNa;,o se tenían por disposi·

ción del teniente coronel sefior Vasallo, ocho guerrilleros con un sar

gento para custodisr el fuerte,

Hoy, á las cuatro de la mafiana, ~e reforzó con un cabo y ocho

guerrilleros extremando vigilancia, según telegrama del jefe de la

línea.

Dispuse se encendiera una máquina para hacer reconocimiento en

línea y continuar trabajos fortín con 40 hombres al mando capitán

Mercado y teniente Flor~s, y 20 'guerrilleros al mando del teniente
Neira me acompafiaron,

A un kilómetro de ésta empezamos á o~r disparos, y poco despué>

vimos caballos en línea, unos con monturas y otros sin ella~; com

prendiendo desde luego. que el fuego sería contra el destacamento,

spreté el paso, convenciéndome al reconocer los caballos como de mi

guerrilla,

. .

"tMe' .,.~
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Entonces dispuse que dos guerrilleros recogieran caballos y fuesEn

á dar conocimiento á «LugareñO,j/ para que el teniente Pcitiño fuera

con ei. resto de la guerrilla á protejer y reforzar fuerte.

A un kilómetro de Ramblai.0 empezaron á tirotearnos avanzadas

que por la derecha línea tenía establecidas enemigo, retirándo~e éste,

después de liKero tiroteo. Durante este último kilómetro fuimos cons

tantemente molestados. Al divisar el fuerte se le vió rodeado por com

pleto, sosteniendo el fuego con los últimos cartuchos los tres únicos

guerrilleros que quedaban.

Las pérdidas del enemigo, vistas, son dos muertos recogidos, dos

caballos muertos, un Maüser, un Remington, una montura, un mache-
,

te y municiones, aunque pocas.

Por nuestra parte, tres muertos, doce heridos y un cabo, que por

sordo pasa al hospital, como consecuencia de al~ún fogonazo, un caba

llo muerto y cinco extraviados con sus monturas. En el armamento,

una carabina perdida sin cerrojo, y tres inutilizadas.

El guerrillero, que en mi telegrama dije extraviado, se presentó

despues.

Según manifestó el sargento Dominguez, comandante d,el puesto,

no hubo sorpresa. Su conducta es digna del mayor elogio, por brillan-'

te defensa hecha dentro de las peores condiciones y ante enemigo vein·

te veces mayor, consumiendo todas sus municiones y no abandonando

fuerte, á pesar de quedar de los 17 hombres, solo tres.

Cumplo también en manifestar á V. E. conducta cabo Venancio

Mena, que á pesar de haber sido herido desde el principio en la cabe

za, ha secundado al sargento con verdadero heroismo, sosteniendQ fue

go por más de dos horas.

Estación del «Lugarefio,» 9 de Agosto de 18q, .»
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Las bajas que tuvo el destacamento en aquella memorable y glo

riosajornada fueron las siguientes:
, ,.

Heridos: Cabo Venancio Mena Ortiz, y soldados Juan Llodrá Du·

rán, Alonso Fernández Mondelo, Guillermo Fernández Vallejo, José

Puig Fábregas, Isidro Vázquez Márquez, Claudia Peña López, Jaime

García Boneda, Faustino Martín Sánchez de Pino, Isidro Sanvicens Bo

net, Jerónimo Manrique y Manrique, Joaquín Gerónimo Villena; y ,el

cabo Julián Domínguez García, sordo.

Muertos: Soldados Francisco Lapiera y Martín, Antonio Gonzá

lez Ojeda y Angelo Tellito Moni.

A los heridos se les extrajeron de sus heridas pedacitos de alam

bre machacado, disparados seguramente con escopeta por el enemigo.

En esa campaña de Cuba, guerra sangrienta y de emboscada, cada

acción es una epopeya, cada combatiente un héroe. ~da uno de nues

tros valientes soldados merecería, por lo tanto, el relato de sus comba

tes y el elogio de sus haza~as. No siendo posible esa tarea, vamos á

dedicar en estas páginas un recuerdo de admiración entusiasta á quie

nes, llegando á merecer y alcanzar la distinción suprema en el ejército,

reservada á los héroes para premiar sus supremos actos de valor, la

cruz laureada de San Fernando, soldados, oficiales Ó jefes, parece como

que asumen y ostentan la representación de todos cuantos heróicos y

admirables, combaten en la manigua defendiendo á la patria.

El nombre del Ramblaio, es hasta la fecha el recuerdo del hecho

de armas, si no más importante, más heróico que merece registrarse en

los Anales de la actual guerra de Cuba.

La lucha épica sostenida con increible temeridad y con tenacidad

~ .
..;;¡~... f,J: ~



imponderable por los defensores del fortín del Rambla~o parece ~osa

de leyenda; parece cosa de otros hombres Y- otros siglos; parece algo

de los tiempos en que la guerra era el natural ambiente, y·el valor, el

desprecio salvaje de la vida, el hecho acostumbrado &\ diario.

E~ fortín del Ramblar.o, emplazado como saben ya nuestros lecto

'res en la línea férrea de Nuevitas. no estaba construido, casi no tenia

sino los mu~os, faltAbale 'aún la puerta, y por defen~as exteriores

I

ti
'1

;1
,¡

J

11

:1

1
:1
i
!

:;
!
:
I

212

Sargeoto-díjol.n! corOQt:!-ereg un valiente••. ,(pág 201)

contaba sólo una trinchera, quedando todavía tres fuertes sin cubrir.

Para sostener esta posición ~nmejorable, estaba el bravo sargento

hoy segundo teniente-del regimiento de in'iantería de Tarragona, D ú

mero 67. don Manuel Domínguez Garrido, y diez y siete hombres.

El9 de Agosto de 1895, fecha de perdurable y gloriosa recordación

para España, vió la guarnición del fuerte que se aproximaba una par

tida de separatistas, en número de trescientos á cuatrocientos hombres.

Sin meclios de defensa el pequefio destacamento que custodiaba el fuer-
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te, se dispuso á lo único que parecía posible: á batirse como ñeras, y á

morir como espafioles.

Mandó el sargento que se amo~tonaran en la puerta que no era

puerta todavía, sino boquete del fortín, los materiales, las cajas vacías,

todo lo que pudiera utilizarse para hacer algo como una barricada.

Luego, desesperando de que ningún aviso llegara con oportunidad para

traer algún auxilio á tiempo, ordenó al soldado Gonzalo Estrada Gar-

·cía que fuese á la inmediata estación del «Lugareño,:. á dar parte de lo

· que ocurría á la fuerza destacada en aquel punto.

Enseguida comenzó el ataque. Los insurrectos atacaron con des

cargas nutddísimas por los tres frentes en que no estaba construida la

tI inchera. En el primer momento resultaron dos muertos y seis heri

dos en la pequeña guarnición. Sin embargo de esto, el-enemigo, que

había avanzado en gran número hasta unos treinta metros del fuerte,

fué rechazado. Poco después se repitió el ,ataque, causando á los valien-

· tes defensores del fortín, otro muerto y siete heridos más.

Para combatir á ¡cuatrocientos! insurrectos quedaron tres hom

bres en la brecha, tres héroes que en aquella gloriosa jornada supieron

inmortalizar sus nombres, mereciendo bien de la Patria y conquistan

do la admiración del mundo; el sargento OOMÍNGUEZ, el cabo Venancio

Mena, herido; y un guerrillero.

Solo en el hueco de la puerta ó boquerón del fuerte, el bravo sar - .

gento hacía un fuego incesante y mortífero sobre la masa de insurrec

tos. Viendo que el destacamento no se rendía y calculando que el nú

mero de que constaba debía ser ya muy corto á juzgar por la disminu

ción de los disparos, la partida destacó unos veinte y cinco hombres

Dlgl ,zed by Google
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para que, machete en mallO, a~altaran t:l fortín y ~e apoderaran de sus

defensOles.

Viéndolos aproximarse, el intrépido sargento hacía bien la punte

ría, disparaba sin cesar é impávido ante la lluvia de mortífero plomo

que á su alrededor caía, y de cada tiro derribaba un hombre. Mató así

cinco ó seis rebeldes; pero el re~to se le venía encima, y la muerte del

beróico militar, del bravo sargento, aún en pié é ileso, por verdadero

milagro, era irremisIble, segura. Sólo podía salvar su vida el intrépidu

Domínguez haciendo caso á los insurrectos que le gritaban: ¡ríndete!

No hizo caso el sargento y continuó disparando. Los insurrectos

estaban ya muy próximos y el bravo militar iba á caer en manos de

. ellos, cuando en aquel supremo instante, como si la Providencia velll.

ra por él y quisiera procurar que el héroe y sus compafieros heridos

se salvasen, oyóse un silbido y se vió aparecer un tren que llegaba con

refuerzos, y la partida buyó á la desbandada.

El sargento D. MANUEL DOMÍNGUEZ GARRIDO, alcanzó aquel día el

empleo inmediato y la CI uz laureada de San Fernando, con la pensión

de seiscientas pesetas anuales más bien ganadas que se hayan poJido

dar Jamás.

El soldado de infantería del Regimiento de Tarragona, GONZALO

ESTRADA GAltci&, natural de Málaga, fué uno de los principales héroes

del Rambla1.0' El fué quien, obedeciendo á una orden del comandante
del fortín, marchó en comisión dificilísima á buscar refuerzos y auxilio

á la estación del «Lugareño.»

La marcha emprendida por el valiente sóldado fué una verdadera

carrera de obstáculos, llena de asechanzas, sembrada de peligros.

·.:,,-'-' ~.-
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Los ins)lrre'ctos tenían rojeado y envuelto el fortín por todos la

dos, atacándolo Aja vez por Jos tres frentes; no era posible salir del

fortín, sin caer, seguramente, en manos de ellos.

Cómo, á pesar de esto, el valeroso soldado consigui6 llegar sano

y salvo basta el «LugareñC'», no se sabe, y quizá el mismo héroe no

sepa dar hi explica...i6n. Salió Estrada García á ra'itras, hiriéndose en

OOLETA DE CABOTAJE

las piedras, arañá '1dose en las ZUlas, lIenán lose de sangre, expomen
. ..

dose cada segundo á p~receI para Hegar al cabo de su caminata, llena

de peligros, de haber recibid? una infinidad de· disparos, sin que, po t'

fortuna, le alcanzara ninguno, al término de su marcha.

Al fin de esa marcha, verdaderamente épica, el bravo soldado Es.

trada García llegó al «Lugareño» sano, ileso, para llevar los re(ueno~

á sus compañeros en peligro, y para ganar su cruz laureada de San F~r ..

nando con cien pesetas anuales de pensión.

Dlgl ,zed by Google
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ALONSO FERNÁNOEZ MONDELO, soldado del regimiento de Tarrago

na, valiente hijo de Orense, fué otro de lo; heróicos defensores del

Ramblat,o.

Cuando los rebeldes se acercaron al fortín, Fernandez Mondelo

fué uno de los que en primera linea defendieron la entrada de la débil.

posición. Como se colocara en primer término para rechazar al enemi

go, fué de los primeros también en caer al suelo herido de un balazo..

Considerándose inútil para la luch~, fué arrastrándose como pudo

hasta un rincón del fuerte, y allí, sin poJer hac~r nada y sin poder re

cibir auxilio de nadie, estuvo desangrándose un rato, hasta que todos sus

compañeros. excepto el bizarro sargento Garrido, fu.eron también ca

yendo.

Entónces el soldado MondeJo, arrastrando y desangrándose como

se retirara del sitio del peligro, fuese de nuevo á él. Cogió un fusil y

disparó una vez, pero cayóse el arma de' sus mimos y no pudo seguir

haciendo fuego.

Quiso servir de todas suertes para algo, y caído y sin fuerzas, a~

pié de su jefe, fué facilitándole cartuchos para que ~l sargento no tu

viera que per ler un momento.

Cuando llegaron los refuerzos, hallaron al soldado Mondelo casi

sin vida. Un minuto más de tarJanza en la llegada de las tropas, y el

heróico ~oldaJ_o hubiera po/ecido.

Por esto fué posteriormente premiado, con justicia, el bravo sol

dado Alonso Fernández Mondelo con la cruz laureada de San Fernan

do, pensiona,la con cien pesetas anuales.
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GUILLERMO FERNANDEZ VALLEJO, natural de Ubrique (Cádiz), es hijo

de unos hvnrados labradores de aquel pueblo. Ayudaba á sus padres

en las faenas del campo y contribuía á su sub5istencia cuando le tocó ]a

suerte de soldado é ingresó en el ejército.

Formaba parte del regimiento de infantería de Tarragona cuando

esta fuerza fué destinada á Cuba.

Fernandez Vallejo entró en fuego, apenas llegado, y se portó como

un valiente en las diversas acciones en que tomó parte, escuchando en

repetidas ocasiones el elogio caluroso de sus jefes y obteniendo men

ciones muy honrosas en su hoja de servicios.

Su último combate.. donde alcanzó la cruz laureada de S.1O Fer

nando con cien pesetas de pensión anual, fué la defensa del Rambla:¡o.

Allí estaba el bravo muchacho al lado del sargento Dominguez,

desde los primeros momentos de la lucha. Peleó como un héroe á pe

sar de ser herido, y sólo abandonó el fusil al recibir un segundo ba

lazo, que le hirió gravemente y le hizo caer en tierra.

J05É PUIG FABREGAT, hijo de unos obreros de Tarragona, fué á ser·

vir al ejército antes del tiempo reglamentario y por su gusto. Por gusto

vistió el traje de rayadillo, por gusto y afán de guerrear fué á la ma

nigua, y por su gusto vino á hallarse en la acción reñidisima y heróica

del Rambla:¡o.

Fué allí, en el fortín sin condiciones de defensa, uno de los

más valerosos y de [os más desJichados. Cuando principió el ataque y

medio se organizó la defensa, José Puig fué herido en una pierna, y

continuó disparando; fué herido otra vez en la misma pierna, y prosiguió
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haciendo fuego; recibió un tercer balazo y no por eso abandonó

el fusil; s6lo cuando la cuarta y grave herida le dejó impotente

y sin aliento, soltó el arma y cavó al suelo sin poder continuar la lu

cha.

En los partes de aquella acción inolvidable se cita con especial

elogio á este heróico hijo de Tarragona, asi como luego en las páginas

del expediente en virtud del cual se concedió á Jo~e Puig Fabregat la

cruz laureada de San Fernando con cien pesetas de pensión anual.

La acción_famosa del Rambla1.0 parece que estaba destinada á ser

el punto de donde salieran un pufiado de héroes. Todos lo fueron en

aquella lucha heróica.

Valiente y denodado y como todos dispuesto al sacrificio de su

vida, estuvo en aquel memorable día, ISIDRO VAZQUEZ MÁRQUgZ, solda

do bien digno del ejército espafiol, que vence donde otros se defienden

y se defiende y se sostiene donde sucumben otros.

Los honrados labriegos de Huelva, padres de este valiente, pueden

estar orgullosos de su hijo. ¡Bien ganada fué la cruz laureada de San

Fernando por el valiente Vazquez!

De los primeros en la brecha del fortín, no cesó Vazquez Marquez

de hacer fuego contra los insurrectos. Fné herido también, como todos

los defensores del Rambla1.0' y fué herido dos veces sin que su volun

tad cejara en el combate, hasta que cayó herido por el desfallecimiento.

El soldado del regimiento de infantería de Tarragona, CLAUDIO..
PENA LOPEz, hijo del Tiemblo (Avila), fué otro de los condecorados por
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JAIME GARCIA BONBOA, soldado

del regimiento de infantería de Ta

rragona, es unO de los valientes

que más pruebas de su ardimiento

y de su brío ha dado durante la

campafia actual de Cuba.

Batiéndose en ella desde los 00-

la acción del Rambla1.0 con la cruz laureada de San Fernando, cón cien

pesetas anuales de pensión.

Claudio P~fl.a Lopez,.recibió en el Rambla{o una herida gloriosa,

que puso en p3ligro su vida. Fué, como toios sus compafl.eros d'e ar

maS, en aquel dia inolvidable para nuestro ejército, un héroe lleno de

abnegación, arrojado hasta lo in-

creible, despreciador constante de

la muerte que le amenazaba.

mienzos dd la actual guerra, estu-

vo en muchas de las más importantes operaciones, mereciendo en todas

elogios muy honrosos de sus jefes.

Hacíase notar en todos los encuentros por su entusiasmo por la

luch1 y su ardimiento para ir al sitio de mayor peligro.

El día del combate del Ramblato, García Boneda estuvo hecho un

héroe hasta el instante último de aquella títaniccllucha, en que herido,

quedó ya fuera de combate.

Formósele luego de la acción expediente para el juicio contradicto

rio, otorgándosele á consecuencia de él la cruz laureada con cien pese

tas anuales de pensión.

Dlgl ,zed by Google .
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Jaime García Boneda es natural de Ollercá (Valencia) é hijo de

unos honrados obreros valencian05.

FAUflTINO MARTÍN SÁNCHEZ DE PINO, hijo de Badajóz, es otro de los

valientes guerrilleros del regimiento de infantería de Tarragona.

No tiene historia; pero ¿acaso le hace falta?

No le hace falta historia al bravo soldado ,Martín Sanchez, como

no se la hace á los hijos. heróicos de la patria que, para ser acreedores á

la eternal gratitud de ésta, sólo necesitan ocasión y un instante en que

probar su valor y patriotismo.

Faustino Martín Sánchez fué uno de esos hijos heróicos de España.

El día 9 de Agosto de 1895 vióse con un fusil en la mano, que la

patria le confiara para defender la integri iad de su territorio en la

perla de sus Antillas, hallóse frente al' enemigó, y esto fué bastante

para que se olvidara del interés y de la conservación de su vida. Pudo

rendirse honrosamente, y prefirió caer en aquel fuerte del Ramblar.o,

lleno $le héridas y cubierto de gloria, gritando Iviva Espaíial y tenien·

do por bastante recompensa la honrosa gloria del deber cumplido, y

la cruz de San Fernando que le concedió 11 patria, en premio á su he ~

roismo y abnegación.

"

En la lista, muy numerosa, de los héroes del Ramblato fué uno

de los que con mltyor justicia puede considerarse benemérito de la pa

tria, el soldado ISIDRO SANVICENS BONET, valiente hijo de Lérida.

El bravo guerrillero de Tarragona recibió cinco heridas en la me

JIlorable acción del Rambla1.0' Fué de los primeros que salieron á la

entrada dei fuerte, cuando se aproximaba el enemigo. Necesitó estar

herido tres veces y encontrarse caido, sin fuerzas y sin aliento, para

dejar de disparar su fusil contra los enemigos de Espaíia.

Entónces, arrastrándose de un lado á otro, apoyándose en su brazo

,
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sano, haciendo prodigios de abnegación y de bravura á costa de la san

gre que vertía de sus cinco heridas y del aliento que se le escapaba,

fué ayudando á los que quedaban en pié y seguían batiéfldose, pro

veyéndoles de municiones.

Cuando los refuerzos llegaron, todos creyeron muerto al valiente

soldado Sanvicens, que tardó mucho en recobrar el conocimiento, á

causa de la gran pérdida de sangre que habia tenido.

Mas tarde, tuvo el héroe, con las alegrías de la convalecencia, la

grande cuánto honrosa satisfacción de ver premiadas sus hazañas con

la cruz laureada de San Fernando, pensionada con... ¡cien pesetas al año!

Entre el puñado de héroes del Rambla1.0' rué héroe sobresaliente

JUAN JOSÉ LLOORÁ DURAN, guerrillero del regimiento de infantería de

Tarragona.

El bravo soldado Llodrá habia ya recibido en aquel inolviJable

combate dos heridas gravfsimas de bala, una el1 la mandíbula derecha

y otra en el muslo del mismo lado, y, á pesar de esas dos gravisimas

heridas continuó batiéndose, cual león herido, y haciendo todavía que

con sus disparos certeros cayeran seis mambíses.

Fueron tan graves sus heridas, que el proyectil, incrustado en la

mandibula derecha, no pudo extraersele hasta los once meses de la

acción.

El valiente guerrillero, que habia lOgresado como voluntario en el

regimiento y como voluntario habia ido á Cuba á defender la integri

dad del territorio patrio, volvió á Espafia á curarse de sus heridas é in

gresó en Madrid en el sanatorio de la CflIZ roja.

Alli se enteró Llodrá de que por su comportamiento heróico en la

__ - I
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defensa épica del Ramblaio se lt: había concejido la cruz laureada de

San F~rnando con cien pesetas anuales de pensión.

El valiente soldado se alegró al recibir la notici.a pero se entriste

ció luego al pensar que no tenía dinero para comprar la cruz. Esto

llegó á conocimiento del señor ministro de la Guerra.

Cuando el digno general Azcárraga supo que uno de los héroes de

Cuba no podía comprar la cruz ganada á costa de sus heridas y de su

sangre en el campo de batalla por carecer de dinero. dispuso que lle

varan al soldado á su presencia; y el día 27 de Ag-osto del corriente

año, por la mañana, en el palacio de Buenavista (Ministerio de la Gue

rra), ante una porción de generales que estrechaban la mano del valien

te, y muchos oficiales que le contemplaban conmovidos y admirados,

dió el bravo guerrillero motivo para un acto de esos que no necesitan

ponderación ni encomio, y que demuestran por encima de toja frial

dad y todo excepticismo, la superioridad y la fuerza del sentimiento de

la patria.

El relato de acto tan hermoso, merece capitulo aparte.



CAPITULO XV

Honrosa distinci6n 1\ UI10 dot loe Mroea del Ramblazo. -len el despacho Jel mioistro de 1«

Guerra;-El ge~end A.zoárraga '1 el soldado Juau Llodrá.-Hooores tribota<tos por la

ciudad de Palma al her6ico soldado Llodrá.-L\ ciudl:d eogalanada. -Ea el muclle.

Las aut.,ridade6.-Eo tll ouartlll de c¿b.&lIerill.-Eo el Ceotro militar. -LIl""" en obae·

quio del Mroe y de SU5 pa.lres.-Entoalasta8 y patrióticos b.iddis.-Ea el coartel del

Carmeo.-Ovaciooes y di8cursos patriótico8.-0bsequio de la Comisióll de auxilios á los

heridos.-En la redaoci6A del Heraldo.-EI puoblo de Manacor á 8U her6ieo hijo.-Tll

Dllum,-Festejos públicos,~Baaqueteea .el salón de achs de la lIOCiedad La Torre eft

hooor al h~l'Oe,-BriJldis y lectura de poeslaa.-Tel"graola ,le ngradecimiento á loa re·
neral~s Azc'rraga y Weyler.-El soldado español.

_.._._-_.__._-~._- .._..__.~_.__..-:-.__.._ _ _..

STABAN en el despacho del ministro con el general Az

cárraga, el precitado dia 27 de Agosto, los generales

jefes de sección del Ministerio seiiores Bascarán, Ara

na, Cortés, Orozco y Medicuti, y muchos jefes' y

oficiales. Hallaba\nse también, convocados especialmente por

el ministropJ.ra presenciar el acto, los generales Gamarra' y

Castillo y varios militares más.

El ministro de la Guerra dió orden de que entrara el sol

dado Llodrá. Presentóse éste acompafiado de un cabo de la. Cruz roja.

Iba emocionado, conmovido, tembloroso, con un temblor que no sintió,

seguramente, cuando en el fortfn cubano disparaba, herido V tojo, las

balas de su Maüsser.

IML. .
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.Ef guerrillero llevaba todavía·la cara vendada. Adelanfó hácia el

ministro, se cuadró y saludó militarmente.

El general Azcárraga, de pié, en medio ,de sus colegas y oficiales,

aJelantóSe á recibir al soldado, estrechole la mano y con cariiioso

acento y benévola sonrisa le preguntó:

-¿Cómo está usted de sus heridas?

.¿~-.;.~~-
~-~._.:;:-..
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El bravo soldado Est.,.d. Oareía llegó al «Lugareño.... (pág. 218)

--Curado, mi general; pero por precaución y cumpliendo la orden

del médico llevo aún vendada la herida.

-Me alegro mucho de su curación, que deseo sea pronto comple

ta y absoluta. Ah:>ra cuente usteJ algunos detalles de la acción en que

le hirieron.

Juan José Llodrá lo refirió sencillamente.

-Llovíln las balas; cercados y envueltos por numerosos enemi~

gos, se acercaban á cada instante formando más estrecho cerco los

mambises; nos defendíamos haciendo cuanto fuego podiamos en el for"

l
1
]
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Un, sin pu'ertas, ni trincheras; yo hice también fuego mientras' mis

heridas me dejaron fuerzas para sostener el fusil; cuando quedaron'

agotadas todas mis fuerzas, caral suelo y ya nada más vi; luego me

llevaron con los otros, y por ellos supe que el enemigo había sido re

chazado sin lograr apoderarse del fuerte en cuya defensa hicimos todos

cuanto pudimos :.

Oyendo el relato, que con la sencillez y la rudeza del narrador

bacía parecer aún más grande el recuerdo de la lucha, conmoviéronse

todos los que le escuchaban y que atendían en silencio.

El general Azclrraga, dijo, al terminar aquél:

-¿Sabe usted que ha sido recompensado su heroismo con ]a Cruz

de San Ferr.ando de primera clase? La Real Orden se ha publicado ya

en el «Diario Oficial.»

-Lo he leído; sí, sefior.

- Le entregarán á usted un número de ese diario para que lo con.

serve como recuerdo de su heróico comportamiento. ¿Tiene usted pa

dres?

-Sí, sefior; en Mallorca.

-Le recibirán á usted con gran entusiasmo, porque vuelve usted

de defender la patria y verter por ella su sangre cubierto de gloria.

y sacando de un estuche que cogió de la mesa, una cruz de San

Fernando de primera clase, añadió el ministro:

-E~ta Cruz servirá de estímulo á sus paisanos para seguir el bra

vo ejemplo de usted, defendiendo hasta morir la integridad del terri

torio y la dignidad de ]a patria.

El general Azcárraga colocó la Cruz en el pecho del soldado. Este,

conmovidísimo, ni aun acertó á pronunciar una palabra.

El ministro afiadió al regalo de la Cruz otro en metálico, que en·

tregó á Llodrá.

Tod o~ los present{ s saludaron y felicitaron al héroe, y éste se re-

1

.- _1
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tiró contentísimo y lleno de alegría, acompafiado del c.abo de la Cruz

Roja.

El día 11 de Septiembre del corriente afio dispúsose la ciudad de

Palma á dispensar un entusiasta recibimiento al soldado Juan J. LIo

drá que, curado de sus gloriosas heridas, regresaba á su país y debía

llegar aquel dia en el correo de Valencia.

Todos los buques surtos en el puerto estaban empavesados. El

cuartel de caballería, donde sirvió LIodrá, estaba adornado con bande

ras y gallardetes: en la fachada del centro militar se leía la siguiente

inscripción:

«AL HÉROE DEL RAMBLAZO

D. JUAN LLODRÁ DURÁN.»

A las doce de la mafiana fondeó el vapor correo Unión, que con

ducía á su bordo, de regreso á su país nativo, al laureado guerrillero

de Cuba.

La población, que había acudido en masa al muelle á recibir á su

heróico paisano, tributóle una ovación calurosa, prorrumpiendo al verle

sobre el puente del buque en vivas entusiastas á Espafia y al héroe del

Rambla1.0 '

El gobernador civil, presidiendo una comisión de autoridades y

acompafiando á los padres de LIodrá, fué hasta el mismo vapor á recibir

al soldado. Entran en el buque, y se confunde el hijo con sus padres

en estrechísimo abrazo, produciéndose una escl3na en extremo conmo

vedora. El gobernador dirigió á Llodrá algunas frases en elogio de su

valor y patriotismo, extendiéndose en consideraciones para enaltecer la

manera como lucha el soldado español, figura grandiosa de la epope-

_-t i" ..~ .~. . ~. _



ya cubana, y terminó aprazando al soldado en medio de una explo

~ión de entusiasmo de todo el público, añadiendo que el recibimiento

hecho por Palma, probaba que :no todos los héroes anónimos vivian

desconocidos, ni modan sin historia.

El presidente accidental del Muniéipio abrazó también á Llodrá en

nombre del vecindario.

___o

_..:,;:-~.. ~...~.'~.._~~.: .-

J le confunde el hijo con 8U8 plldre6 en t:Btrechílimo librazo, ... (pág. 227)

El representante de la Diputación lilaludó y felicitó 'Llodrá en

nombre de la provincia, y después de enaltec~r su heróico comporta

miento le entregó ciento cincu.nta pesetas, como donativo de la Carpo...

1ación provincial.

Asistieron, además, comisiones del clero, de la guarnición y de la

prensa, que unieron su, felicitaciones á las de las autoridades.

Dlgt.ze.c by Google .
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Al desembarcar Llodrá, la ovaci6n fué delirante; la multitud se
agolpa á suderredor y todos quieren abrazarle. Difícil abrirse paso

hácia el héroe. Este, acompafiado de sus padres, ocupa un landeau, deg.. .

de el cual contesta emocionado á las exclamaciones de entusiasmo de
. -

la inultitud que rodea -el carruaje, con vivas á España y al general

Weyler, que son contestados por aquella de una manera delirante. .

Del mu~lle se dirigió Llodrá al cuartel de caballería, donde sirvi6

com~ quin.,to, en cuyo patio estaban ,formadas secciones de los distintos

cuerpos de la guarnici6n, esperando su llegada para saluda.rle.

El capitán general interino ocupaba el centro del patio, rodeado

de su Estado Mayor.

Llodrá se sitúa á la derecha del general, el cllal en párrafos elo

cuentes, presenta al her6ico soldado como ejemplo patri6tico del valor

espafiol digno de ser imitado, y que debe servir de estímulo á Jos que

luchan en Cu.ba y Filipinas por la integridad de la patria.

Después de varios vivas á 'Espafía, al rey y al ejército, la repre

sentación de los distintos cuerpos desfilaron ante el general y el héroe.

El general, los jefes y oficiales, felicitaron á los padres del valiente

soldado.

D.,de el cuartel de caballería se dirigi6Llodrá acompafiado del ea- .

ronel sefior Hernández al Centro militar, que ostentaba como los cuar

teles, colgaduras en sus fachadas, y del que á la sa~, era aquél, pr&

sidente, por ausencia del Conde de Montenegro.

Al entrar Llodrá en el Centro, acompafíado de la Junta directiva,

los sacies le hicieron una nueva ovaci6n.
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En uno de los satones, se sirvió un lunch en obsequio del soldado

y de sus padres.

El señor Batle, coronel del Regional y' vicepre.sidente de la Aso

ciación de socorros á los heridos de Cuba, pronunció un elocuente brin

dis enalteciendo el legendario valor de los infantes españoles.

En este momento entraron en el salón los coroneles de infantería

y los oficiales de Estado mayor, seguidos de los jefes de 19 guarnición

y de numeroso público, que aplaude al orador y vitorea al héroe.

La música del batallón regional ejecutó la marcha de' Cddi:r y el

enrosiasmo se hizo delirante.

Del Centro militar se dirigió Llodrá, acompañado de los jefes y

oficiales de infantería, al cuartel del ~men, donde. el regional se

alojaba.'

Durante el camino, una compacta multitud .siguió al soldado, sin

cesar un sólo instante de ovacionarle.

En el cuartel fué objeto Llodrá de iguales agasajos y de idénticas

. manifestaciones de entusiasmo, repitiéndose las ovaciones y los discur

sos patrióticos.

Llodrá, acompañado de sus padres, comió en el mejor hotel de la

capital, costeado por la comisión de auxilios á los heridos.

Por la tarde se sirvió un rancho extraordinario á la fuerza de caba

llería, antiguo cuerpo en que sirvió Llodrá, el cual comió con los sar

gentos.

Después visitó la redacción del Heraldo, donde fué obsequiado

con una caja de habanos, y por la noche se le dió una serenata costeada

por La Ultima Hora.

Al día siguiente, en el tren de la tarde, salió con sus padres para

Manaeor, su pueblo natal.

El pueblo de Manaeor hfzole un recibimiento delirante, cantándo

se en la iglesia un Te Deurn por su feliz regreso y completa curación.
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En todas las estaciones del tránsitQ fué objeto el laureado soldado

de entusiastas ovaciones: coronas, ramos de flores, palomas y cuántas

manifestaciones de entusiasmo pueden tributarse, las obtuvo el héroe

del Rambla'{o.

Por ]a noche celebrarónse festejos públicos, y al siguiente día fué

obsequiado con un banquete, que resultó un acto hermoso.

Llodrá ocupó la presidencia de la mesa, teniendo á la izquierda al

alcalde y al presidente de la Sociedad, y á S11 derecha al Registrador de

la propiedad y al capitán de la guardia civil.

A los postres hubo entusiastas y patrióticos brindis y lectura de

poasí~s alusivas al héroe y liU hazai'ia, y á propuesta de uno de los con

currentes se telegrafió á los ~enerales Azcárraga y Veyler, agradecién

, doles lo hecho por el soldado J. Llodrá.

La ovación que la ciudad de Palma tributó al bravo soldado balear

Juan J. Llodrá, como ]a que el pueblo aragonés hizo á su valeroso

paisano el soldado Barranco, (de la que en su día daremos cuenta á

nuestros lectores); los elogios con que la prensa saludó la patriótica re.

solución del soldadO Verdú, (de lo cual asi mismo nos ocuparemos en

ocasión oportuna); y las muestras de sincera estimación dispensadas por

el pueblo español y hasta por los elementos oficiales á otros bravos de

la clase de tropa, son el hecho más elocuente de cuantos han sido mo

tivados por la actual guerra de Cuba.

Nada tan hermoso, en efecto; nada tan conmovedor y grandioso,

como esas expontáneas explosiones del entu~iasmo popular· hácia los

héroes anónimos de la campafia de Cuba.

Se puede asegurar, sin exageración alguna, que jamás el soldado,
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el héroe anónimo, despertó tantas simpatías, se conquistó tanto carifio,

ni produjo tanta admiración.

Por eso, cuando del montón anónimo se destaca uno de los, que 10

forman, á esa representación viva del soldado españl)l se le otorgan las

grandes manifestaciones de entusiasmo, que, seguramente, no se han

concedido en esta campafia á ningún general de cuantos de allá han

vuelto á la Península.
,

El contraste no ha sido intencionado; pero no por eso es menos sig- .

nificativo.

El sentimiento popular es en tales C9SOS tan certero en su incons·

ciencia, que inspira los fallos más completos y más justos. Ningún his·

toriador de la presente campafia cl;lbana dirá más en las páginas de su

libro que 10 que dice el pueblo y la sociedad espafiola al expresar al

soldado su admitaci6n.

Mejor que nuestros relatos, cantan las proezas y admirables virto 

des de ese soldado las cartas particulares que de allá vienen y ·los tes·

tigos presenciares que del teatro de la guerra regresan. n" sm 6.nimos

al marchar y de su amor patrio al volver herido por las balas ó por la

enfermedad, dá testimonio todo el mundo. De su abnegación, de iU

paciencia, de su valor inagotables, de su );1eroismo, no son suficiente

medida todos los elogios más entusiásticos ni todas las ovaciones más

sinceras.

.. El siente, como no siente nadie tan hondamente, la patria por la

cual expone den veces su vida; derrama su sangre generosamente y

sufre todo género de penalidades con la paciencia y abnegación de los

antiguos mlirtires cristianos, á pesar de que ét es quien menos debe á

·la patria y menos de ella espera. Su coraz6n le dice en lenguaje mis

terioso que esa patria vive por él, y la grandeza de ese objeto presen·

tido le coloca, no obstante su humilde condición, en el nivel más alto.

Ajeno á los intereses que se ventilan en los camp~s de Cuba, salvo
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el interés supremo de' España, ni la lejanía del hogar, ni la pesadez de
una campaña sin brillo, ni la lucha obscura con un enemigo artero, ni. . .
10 ingr~to del terreno donde pelea, ni 10 pernicioso del clima, ni 'las

enfermedades, ni siquiera la inacción}e debilitan ni le quebrantan.

).,

oEN ERAL DON FRA.NCISCO BERNAL

que el de esos valeros03 soldados, no los

f

1
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El que hoy se embarca, ni másni mellas que el que allá desembarcó

hace muchos meses, está

animado por el mismo es-

píritu de desinterés y de

sacrificio.

Las pérfidas ~ ugestio

nes d e los enemigos de la

nación le han hallado in

conmovible. Esto es lo que

en el· fondo" provoca hoy

la admiración de Europa.

Porque campafia militar

de menos éxito que la de

Cuba se hallará d'i ficilm en·

te hojeando la historia; pe

ro disposición más heróÍéa

que la de 'eljte pueblo para

dar cuantos hijos se le pi .

dan,.y ánimo más entero

ha habido nunca.

Por eso todas las manifestaciones de carifio y de estimación que

se hacen á los representantes genuinos de esos héroes anónimos nos
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parecerán pocas, pues con nada se honran tanto los pueblos cultos,

como honrando á sus hijos heróicos, , los pobres soldados que á ellos

vuelven heridos 6 enfermos, inútiles 6 achacosos, y demostrando su. .
amor á los que marchan á la lucha en defensá de la común Madre.

Por eso ~ambién cuando el pesimismo nos invada bastará volver

la vista al ejemplo que esos soldados nos dan, para convencerse de que

no pued~ caer la Nación que cuenta con un pueblo como éste de donde

salen tales soldados. Su sangre generosa nos redime del abandono, de

las torpezas é iniquidades que, al cabo, nos originan conflictos sobre

conflictos.

Mas, si confiados en esa virtud redentora hubierámos de volver á

los mismos pecados, nadie puede estar seguro de que sobre las clases,

sobre los individuos que los consintieran no caería, al fin, la justicia de

Dios; del Dios de Sod:oma y Gomarra.

y si la grandeza moral, que el espíritu de desinterés y sacrifi

cio del pobre soldado encierra, nada nos ensefiase en el cumplimiento

del deber y en el amor á la patria, se podrá temer fundadamente que

no esté muy lejana la hora de ~aJusticia.

-+:-
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CAPITULO XVI

Reeern8tal indillCiplinados.-En Talalla.-En Haro 1 Mat&r6.-EI general Weyler.-Al
cutillo de Honjuioh.-EI Goblerno.-Cutigo al los rebeldel.-E! sernoio militar obli
gatorio.-ID~enieros al Cuba.-Salida de Madrid.-Del ouartel' la eataoi6n.-Delp8·
dida.-LoI 6IOuadron61 de aaballerla.-En los ouartel88.-Banqueta en el Parque de
Rn8ia.-De Madrid á Qadiz.-Embarque de tropu en Barcelona.-El upor Caf4lufkl.
-ElOenu dramaltiou.-La revista lIlilitar de Vitoria.-Emba1qu8 de tropu en Cadi•.
Cnadro de trilte&a.-D8Ipedida del general Azeárrar•.-A. lu AntiU...

_ ... • ._•••• _M •• _ ••••_ ••••••• •• _

A concentración de los reservistas del 91, que debian

embarcar para Cuba, dió lugar á más de un inci

dente importante y sensible, dadas las circunstancias

especiales y críticas en que se hallaba la nación.

Elementos extraños, sin duda, á la milicia, intervinieron

en aquellos tristes incidentes, excitando los ánimos de los

reservistas y creando entre ellos cierto espíritu levantisco y

de indisciplina, para que protestaran de su marcha á Cuba.

Las protestas de los reservistas tenían por base la pre

tensión de que ellos debían quedar sirviendo en la Península y marchar

á Cuba los soldados que servían en filas.

La cordura y sensatez de las autoridades y el espíritu patrio inma

mente en el soldado espafiol, evitó un dia de luto y de vergüenza á la

patria, y un conflicto de orden público al Gobierno.

Habíanse reunido en Tafalla el día 11 de Agosto. trescientos re-

Dlgl ,zed by Google
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servistas de la provincia de Navarra que debian embarcar en el tren

que habia de conducirles á susrespectivos destinos.

T~os se presentaron á cumplir con su deber patrio y militar, tanto

que hubo sobrantes de cupo, á los cuales se les mandó á sus casas.

Hasta unas horas antes de tomar el tren, no ocurrió 'nada de par

ticular.

Cuando se aproximó la hora de la marcha empezaron á notarse

síntomas de resistencia á embarcar.

Comunicada la actitud de los reservistas al Ministro de la Guerra,

y sabiendo éste que en Tafalla no existían fuerzas para dominar un mo

tín, si hubiera estallado, dispuso que de Pamplona salieran para aquel

pueblo dos escu,ad'rones del regimiento de dragones:de Numancia.

Además, aconsejó al gobernador militar de TafaUa, que obrara con

energía y rapidez para no retrasar la concentración.

La presencia de los dragones no intimidó á los reserVistas, que con·

tinuaron negándose á embarcar.

A la persistente resistencia pasiva de los indisciplinados reservis-

tas, el gobernador militar quiso responder en lo critico de las circuns

tancias y obedeciendo órdenes superiores con una resolución grave, y

de acuerdo con las autoridades ci \Tiles hizo que resignara el mando el

alcalde de la población y publicó un bando declarando el esta~o de

guerra y recordando las penas en que incurren los militares con el de

lito de insubordinación. '

El bando produjo saludables efectos, y la extrema medida bastó

para que los reservistas reunidos en TafaUa se pusieran á disposición de

las autoridades y consintieran en salir para los puntos á donde habian

sido destinados.

A última hora de la tarde todos los reservistas estaban en la Plaza

de Toros custodiados por los dragones de Numancia, y á la mañana

siguiente embarcaron en el tren que los condujo á Pamplona.
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-Los t;eservistas de la regi6n, en número de 188, se habían reunido

en Logrofio, el citado día 11 de Agosto, para marchar á Santander, V.i

toria y otros puntos de incorporaci6n.

ArUegar el tren que los conducía á Miranda de Ebro, á la estaci6n

de Haro, se negaron á contínuar el viaje, arrojándose de los coches y

emprendiendo la huida, siendo inútiles los esfuerzos que para contener

la deserci6n, hizo el capitán que los conducía hasta Miranda.-

Muchos de los reservistas eran de Haro, y los restántes de pueblos

inmediatos.

. El tren tuvo que marchar sin los revoltosos.

Hubo la consi,guiente alarma, y la guardia civil prest6 su inmédiato

cO,ncurso á la autoridad, consiguiendo, después de grande empefio, ha~

cer desistir desu actitud rebelde á 143 de los revoltosos, que condujo á

Miranda, en cuya estaci6n fueron embarcados en otro tren.

Los restantes se negaron de una manera rotunda á obedecer á la

guardia civil y se dirigieron á los respéctivos pueblos de su naturaleza,

donde fueron mes tarde capturados por la benemérita.

Los reservistas de Gerona, que procedentes de esta ciudad se di

rigÍan en tren á Barcelona, el precitado día 11 de Agosto, para incor

porarse á sus respectivos destinos, al llegar á la esta.ción de Matar6 se

negaron á continuar 'el viaje.

El capitán encargado de conducirlos llam6les la atenci6n respecto

á su actitud rebelde, que no era otra cosa que un acto de insubordina

ci6n castigado con severas penas por el Código dejusticia militar, in-

l .~_. ,:
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vitándolos á la obediencia, pero sin que se. cometiera ningún acto grave

de indisciplina, la mayor parte de ~nos siguió presentando resistencia

pasiva á continuar el viaje á Barcelona., .

"El tren hubo de marchar, quedando los revoltosos en las inme-

diaciones de la estación, en actitud nada pacífica.

El alcalde de Mataró dispuso que se cerraran todos los estableri

mientos de comidas y bebidas de aquellos alrededores, mientras la fuer"- .

za pública acudía á restablecer el orden.

Después, mandó anunciar que en un determinado e~tablecimiento

se facilituía comida gratis á los reservistas, y allí acudieron los que se

habían negado á proseguir el viaje, faltando solamente cuatro.

Una vez hubieron comido, oyendo los sanos' consejos y patrióticas

reflexiones de la autoridad popular se" prestaron á marchar en otro tren,

" llegando al fin sin más incidentes á Barcelona.

Con ellos fueron también á disposición del general Weyler, para

ser sometidos á sumaria, varios de los que habían sido cabeza de motíIi,
" .

y que provocaron con sus actos hechos de f¡;l.erza, aunque no de' gra-

vedad.

El general Weyler, al informarse de lo ocurrido, dispuso que los

que apar~ieran como cabezas de motín fue3en' conducidos" desde la

estación al castillo de Montjuich en calidad d~ presos, y que se nombra·

ra un fisca.l para la instrucción inmediata de la correspondiente sumaria.

El Gobierno, teniendo en cuenta razones de disciplina, mantuvo

el criterio de que á los instigadores de aquellos tristes sucesos, presós

como consecuencia de ellos, se les juzgase con todo rigor, sin que por

eso dejasen de ir á Cuba con recargo de tiempo.,

En el resto de España no ocurrieron incidootes de importancia, y

la cQncentración de los reservistas quedó hecha el día 12 en toda ~ Pe

nínsula.

Ultimados los procésos militares contra los cabezas de motín en

..
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Ministro de España en Washington

la insubordinación de los reservistas de Tafalla, Hato y Gerona, fue

ron condenados á servir en Cuba el tiempo reglamentario y dos. ados

más de recargo.

De uno á otro extremo de la Península se oyeron ayes de dolor,

por las hondas desdichas, por las penas amargas que significó el llama

miento á las armas de gente

que para siempre creia aleja

da la perspectiva de la guerra,

la separación de sus familias,

el abandono de sus hogares.

de sus mujeres yde sus hijos;

la vuelta á las filas.

Gritaban ¡viva Espadal S

se disponían en· su inmensa

mayoría á dar su sangre ge

nerosa en tributo á la patria;

pero aun contando con .tal

obediencia y patriotismo, el

contraste de ciertas desigual·

dades clamaba y clama por

la resolución de un problema

nacional hace largo ,tiempo planteado.

El problema es este: extender, universalizar la carga del servIcIO

militar á todas las clases sociales, á todos 'los ciudadanos, para que no

se pueda ptoducir aunca la injusticia notoria de que se redima. el rico

y de que lleve el fusil y sufra las penalidades del servicio militar quien

Dr¡
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care.zca de todo recurso, como si el servicio honroso de las armas no

fuese sino un castigo á la pobreza.

De la propia suerte que se han universalizado los derechos de los

ciudadanos, preciada y honrosa conquista de la democracia, deben uui

versalizarse los deberes, pues es inexplicable contrasentido que goce del

voto todo el mundo.. y que no sean todos los que satisfagan la contri

bución -de la sangre.
,

No habría, no, en tal caso, ni motivo ni pret&to para discutir el

sagrado deber de la defensa del territorio del Estalo y de la unidad

nacional. Extendida la carga del servicio militar, el sacrificio parecería

menos duro y gravoso, y llevado el duelo á todos los hogares se tro

caría en una sinceridad públi.ca de salud suprema de la patria, ante la

cual quedarian acalladas las individuales desdichas. Sería entonces la

nación entera la que se virilizaría ante el infortunio común y haría de

este como un don del destino, al que no es posible escap ar, ni de él

puede nadie sustraerse.

El servicio militar, universal y obligatorio, crearía en tiempos de

paz las costumbres de la guerra, y cuando ésta, como ahora, 'llegara,

no se miraría como una desgracia acudir á los llamamientos de la patria.

Por el servicio militar obligatorio es la Francia de hoy, como un

pueblo de otra raza y de otros tiempos, avezado al sacrificio y al do

lor. Por no tenerlo en Espafia, parece más grave y horrible lo que es

en el estado actual de las naciones becho natural de fatalísimo cumpli

miento.

Establecido el servicio militar universal y obligatorio. el ejército

sería la Nación y en él se confundirían las clases todas de la sociedad,

comunicándose unos á otros sus virtudes, sus ~éritos; consumándose

la mútua transfusión de sangre.

Confiemos en que estos tristes ejemplos, ahora en mayor eviden

cia.. por efecto de las cruentas guerras coloniales que sostiene Espafia,
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enseñarán á todos los gobiernos la necesidad de concluir con ÚIS in

justicias y las desigualdades, estableciendo el servicio militar oQligato

riopor el que se confundan altos y bajos, poderosos y miserables, en

el fuego y en el entusiasmo del amor á la 'patria, considerando,. no

como pena, sino como deber honroso, como sacrificio necesario y glo

rioso, el de dar su sangre para perpetuar la bandera y el dominio de. ,

España en sus colonias, y hacerse respetar ~e las demás naciones.

Con la salida del nuevo contiagente de fuerzas del ejército que ibIn

á pelear á Cuba, di6 el pueblo de Madrid, el dia 12 de Agosto, una

muestra más de su cariño á la tropa, y ésta otra pru(;ba de su patrio

tismo,.

A las tres de la tarde se verific6 la salida de las fuerzas, compues

tas por cuatro compafiias de ingenieros, que con las dos organizadas en
, .

. Sevilla, formaban el bata1l6n que habia de embarcar en Cádiz en el

vapor San Ignacio.

Desde el cuartel de la Montaña del Príncipe, donde se hallaban

alojados, se dirigieron los soldados-muchos de ellos reservistas y vis .

tiendo aún el traje de paisano-á la estaci6n de Atooha.

Por el camino, mucha gente del pueblo que acompafiaba á la tropaj

daba sin cesar vivas á Espafia y al ejército, que los soldados contesta

ban con otros á Cuba espafiola y al pueblo de Madrid.

La música del regimiento de zapadores minadores estuvo tocando

aires nacionales en el.andén de la estaci6n hasta la hora de salir el tren.

Aún sin conocerse, los soldados y la gente del pueblo se abraza

ban. En el momento de partir el convoy, las seis de la tarde, redobla

ron las aclamaciones y los vítores, y ya en marcha el tren. seguían
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dAndose en.la estaci6n vivas á España y al ejército, que, asomados á las
, ,
ventsnilllls de los coches contestaban con entusiasmo los expedicio-

narios.

Los tres escuadrones de Montesa, húsares de la Princesa y Marla
~ • , 1

,Cristina, 'de gnarnición en MadrH y destinados á Cuba, salieron de la

coronada villa para Cádiz, la noch3 del 14 de Agosto. .

El dio. anterior por la tarje revistó dichas fuerzas en sus cuarteles

el ministro de la GU3rra, ge(leral A~cárraga, acompañado del coman

dante general del primer cuerpo de ejército señor Primo de Rivera.

Por la noche, la oficialidad del escuadrón de Montesa obsequi6 con

un expléndido banquete, en el Parque de Rusia, á sus compañeros de

armas destinados á Cuba.

Durante la comida reinó la más franca alegria entre los comensa

les, brindándQse al final por las victorias que seguramente conquista

ría en la manigua -el brillante escuadr6n de Montesa.

Algunos representantesd~la prensa n;1adrilefia, invitados ama

blemente por el dueño del Parque, comieron en una terraza contigua

á la en que se verificaba el banquete militar. Los perio:listas ep.viaron·

un cariñoso saludo á los oficiales de Montesa, y éstos les invitaron para

que pasaran á su comedor á tomar juntos una copa de Champagne y

una taza de café.

A la una próximamente termin6.la fiesta, y militares y paisan os,
regresaron juntos á Madrid.

Presidieron el banquete militar el bizarro .coronel del escuadrón

de Montesa señor González Marchueta y el jefe de la tropa expediciona

ria, comandante señor Lafuente.

Por orden del capitán ganeral, las tropas que debían salir de Ma

drid en la noche del 14, media hora antes de la señalada para la salida

del tren, se reunieron y formaron en el paseo del Botánico, Puerta de

Atocha y Pacífico, con objeto de que las familias de los individuos que
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marchabaná defender la patria allende los mare~ pudieran, despedirse

de ellos, evitando con esto la aglomeración de gente en los andenéS de

la estación y el peligro que pucJiera existir con esegentio en el mo

mento de partir el tren.

En la estación no se permitió la entrada mes qtle á las autorida

des..

El Ayuntamiento presidido por el alcalde, bajó á la estación del

Mediodía á despedir á los expedicionarios.

--~.

-1'---r
--=--~._-

IGLESIA DE BATABANó

En nombre del Municipio, el sefior conde de Pefíalverrepartió una

peseta á los cabos y soldados, dos pesetas á los sargentos y cajas de

cigarros á los jefes y oficiales.

Al partir el tren (nueve de la noche), diéronse varios vivas á Es

pafia y al ejército, que fueron contestados por la multitud que había

quedado estacionada en las inmediaciones esperando la salida del tren

militar.

Dlgl ,zed by Google
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UNA VANGUARDIA DE CABALLERIA.
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Las n~eve de la mañana del IJ, era la hora y día señalados para

el embarque en el puerto de Barcelona de las fuerzas de artilleria, y

'Cazadores de Treviño que marchaban á Cuba á bordo del vap~r Ca-
I

taluña.

Las fuerzas que embarcar~n fueron las siguientes:

Artillería de pLaza procedente de la isla de Mallorca;. 96 hombres.

Del primero de montaña de guarnición en Barcelona, 188.'

Del primero de artillería de plaza, 120.

De cazadores de Treviño, 159, y del depósito 26. Total 58qholn.

bres.

Los artilleros de montaña fueron los únicos que llevaron arma

mento de carabinas Maüsser. Los cazadores de Treviño llevaron URa

muda en un pafiuelo mochilero con los colores nacionales.

En el cuartel de artillería de montaña, se desarrolló una escena

conmovedora. Después de servirse á los expedicionarios un abundante

almuerzo, los jefes y oficiales les abrazaron y estrecharon las manos,

dándoles saludables consejos y comunicándoles el santo amor á la pa

tria por la que iban á luchar y vencer. Todos se despidieron dando
entusiastas vivas á España y al ejército.

Las tropas expedicionarias oyeron misa con mucho recogimiento

en la iglesia de Santa María del Mar.

El padre Ballesteros les dirigió una plática tan sencilla'y elocuen

te que, á no impedirlo la santidad del lugar, seguramente hubiera

sido aplaudida.

Desde el templo se dirigieron las tropas al muelle de la Barcelo

neta, s~uidas de numeroso gentío é individuos de su familia que ver

tían copioso llanto.

Entre estos últimos veíanse muchas señoras elegantemente ata

viadas que demostraban ocupar regular posición.

En el muelle se hallaban ya esp~rando á los expedicionarios para
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presenciar su embarque todos los jefes y oficiales de la guarnición fran.

cos de servicio, el general Weyler, los gobernadores civil y militar,

el alcalde presidiendo una numerosa comisión del Municipio, un re·

presentant~del Obispo y varios diputados á Corles.
o •

A las nueve en punto empezó el embarque en la forma acostum·

brada. Varias músicas militares amenizaron el acto.

Terminado el embarqne las autoridades se dirigieron á bordo del

Cataluña. Entró el último de todos en el trasatlántico el genetal Wey

ler. Las bandas tocaron la 'marcha real, millares de manos aplaudieron,
.y los soldados prorumpieron en atronadores gritos de ¡viva España!

El Cataluña estaba rodeado de infinidad de botes, que ocupaban

las familias y amigos de los expedicionarios. Estos agitaban los pafíue

los despidiéndose de sus padres y hermanos,_ de sus deudos y amigos.

El general Weyler dirigió familiarmente la palabra á las. tropas,

que le escucharon respetuosamente y le aclamaron al terminar.

A las once abandonó 'el buque el capitán general, seguido de su

Estado 'mayor y demás autoridades, tocando otra vez las músicas la

marcha real y repitiéndose los aplausos y los vivas á Espafía.

Los soldados, sentados á popa, cantaba.n y charlaban alegremente;

otros reian chistes y aplaudían agudezas de un narrador, y otros salu

daban á sus familias que habían quedado en el muelle.

Al verles tan contentos y alegres nadie dijera que marchaban á

desafiar peligros terribles, en los que muchos de ellos habían de su

cumbir.

Varias fueron las escenas desgarradoras de que fueron teatro los

muelles de la Barceloneta.

Un venerable anciano, padre de un gallardo joven oficial, abrazó

á su hijo, derramando abundante llanto, y con voz entrecortada por

los sollozos le dijo:

«-Hijo mío, sé valiente y pundonoroso, y si es predso morir,
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CABECILLA REGO

---

muere por nuestra querida España. Yo pediré á Dios por ti, y si vuelo

ves con vida iré á pié á Montserrat para darle las gracias á la Virgen.:.

Es de advertir que el pobre anciano apenas podía caminar.

Un matrimonio, duefio de una casa de huéspedes, negóse rotun

damente á cobrar el precio del hospedaje á los soldados expediciona

rios que en su casa habíanse alojado; y á un oficial que pidió la cuen

ta de su pupilaje, le contestaron:

~Todo, vale un abrazo muy fuerte.)\

y se abrazaron con efu-

sión.

A las dos de la, tarde

zarpó el Cataluña con rum

bo á Valencia, entre cari

losos saludos de despedida

y entusiastas vivas á Espa-

ia y al ejército de la mu

chedum bre que presencia

ba su salida desde los mue

lles.

\ /

Cumpliendo los deseos

manifestados por S. M. la

fteina Regente de dar una

prueba de su estimación á Jas tropas que marcharon á Cuba, verificóse

el día 15, en Vitoria, la revista á las fuerzas expedicionarias del sexto

cuerpo de ejército destinadas á la grande Antilla.

El acto tuvo muchísima importancia por verificarse precisamente

en las provincias vascasl foco del carlismo.

DIO trZl'lJ uy Google
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El noble pueblo vitoriano dispensó á la Regente un recibimiento

carifiosísimo.

A la una de la tarde llegó á Vitoria el tren real conduciendo á la

Augusta dama y áS. M. el Rey yA. A. R. R. las Infantas, acompafia

das de los sefiores ministros de Ultramar y nuncio apostólico de Su

Santidad.

En la estación esperaban á la familia real, el presidente del Con

sejo de ministros, con su distinguida esposa, el comandante general

del sexto cuerpo de ejército, y todas las autoridades civiles y militares

de la provincia.

El recibimiento fué tan respetuoso como entusiasta.

Desde la estación marchó la regia comitiva al campo de la revista

donde estaban ya formadas las fuerzas expejicionarias, que saludaron

á los reyes con entusiásticos vivas y con los acordes de la marcha real.

Verificada la revista, que la real familia presenció desde el lujoso

laudau que ocupaba, el nuncio dirigió la palabra á las tropas, en nOm

bre y por encargo especialisimo del Papal elogiando al ejército de la

patria y ensalzando las virtudes y la prudencia de S. M. la Reina Re

gente. Terminada su elocuente y patriótica alocución bendijo á las

tropas expedicionarias, que desfilaron ante los reyes aclamándoles con
,

entusiasmo á su paso..

Después de la revista hubo recepción en el salón de sesiones del

Ayuntamiento, donde recibió la Regente y su augusta familia las mues

tras de respeto y adhesi~n de autoridades, corporaciones, cabildo y

multitud de personas de la ciudad que á ella concurrieron.

El acto terminado, la real familia.re~resóen el mismo tren que la

había conducido á San Sebastián.

..
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Durante toda la noche del 15. y la madrugada del 16 estuvieron

animadísimos los· muelles de Cadiz, llenos de curiosos y de familias

de los soldados del escuadrón de Santiago, que habían de embarcar

en aquel puerto para Cuba.

El escuadrón de Santiago hallábase 'de guarnición en Granada y

estaba compuesto por hijos de Cadiz, San Fernando y Puerto de Santa

María.

El tren militar que los conducía era esperado en Cadiz la madru·

gada del 16, con los escuadrones que habían salido de Madrid la no

che del I~.

A las cinco de la mañana llegaron á la estación el general gober"

nador militar y Comisiones de los cuerpos de la guarnición, con la

música del regimiento de Pavía.

Con objeto de facilitar el desembarco y formación de las fuerzas, se

dispuso que ésta se efectuara fuera de los andenes.

Las familias de los soldados de Santiago invadieron los alrededo

res de la vía férrea, haciéndose imposible desalojarla.

A las siete de la mafiana llegó el tren, batiendo diana las músicas

á su llegada.

Antes de parar el tren, las famllias de los expedicionarios, ávidas

de abrazar á sus parientes, asaltaron los vagones.

Los soldados del escuadrón de Santiago arrojábanse á tierra, con

el tren en marcha, oyéndose solo en aquellos momentos los gritos de

los padres llamando á sus hijos y los de lo, hermanos llamando á sus

hermanos.

Las conmovedoras escenas' que entonces se desarrollaron entre

los que les esperaban, son imposibles de describir.

Difícilmente pudo formar el escuadrón de Santiago para que lo

revistara el general Rodas.

Los escuadrones de Montesa, Maria Cristina y húsares de la Prio-
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cesa, formaron y rompieron m~cha hacia los muelles. El de Santiago

iba rodeado y envuelto por una compacta muchedumbre, que abraza

ba Alos soldados.

El embarque se hizo rápidamente, dirigido por el, segundo co

mandante de marina.

Embarcó primero el escuadrón do Santiago, costando trabajo in-

~~:=~-~-;::i.~:_
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FUERTE DEL CEllENTERIO (eamiDo de Júcaro á MoróD.)

menso separar á las madres de los brazos de sus hijos.

Las mujeres gritaban y maldecían la hora fatal en que dieran á

luz Asus hijos; los hombres lloraban silenciosamente, retorcíanse las

manos y golpeábanse el pecho presos de gran desesperación. Los sol

dados lloraban, y multitud de curiosos presenciaban afectadísimos

aquellas tristes escenas.

No se habia pre~nciado en Cadiz una despedida más terrible.

Los expedicionarios fueron conducidos en balandras remolcadas

~-;';~--"'... Digltlzed by Google A
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por vaporcitos, á bordo del vapor: Cata!uña 1 qUd había llegado una

hora· antes, al puerto llevando fuerzas de Trevifio, Sagunto, artillería

de plaza y una baterla de montafta, embarcadas en Barcelona y Va

1encia.

EfI el momento de separarse del muelle las balandras,· ·el general·

Rodas gritó: <¡Soldados, viva Espafíal ¡Viva Cuba espafíolat~l .•.. j

Los repetidos y entusiastas vivas reanimaron á los soldados, de

volviéndoles la perdida alegría.

En los muelles sólo se oían ayes é imprecaciones de dolor.

El general Rodas hizo circular entre los soldados expedicionarios

una hoja impresa con la despedida que les dirigió el general Azcárra·

ga. A los jefes les leyó un telegrama del comandante general del dis

trito, con entusiasta despedida.

Fueron á Cádiz á despedir á los expedicionarios .los coroneles de

los regimientos de donde aquellos procedían.

El Cataluña zarpó para las Antillas á última hora de la noche,

á causa de haber invertido todo el día en cargar material de guerra

y víveres para el ejército de operaciones en la isla.
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CAPITULO XV II

España á los valientes defensores de sn integridad territoriaL-Elogios al general Azcárra
.ga.-El espíritu público y el sentimiento patrio.-Ejemplo sin precedente en la moderna
historia de las naoiones.-LaEspañade hoyes la España desiempre.-Bin política.-Tre
gua nacionaL-El pueblo español se apercibe á despedir dignamente á 108 soldados.=
Logroño á la8 fnerzas expedicionari8.11 de artillería y caballería de Arlabán.-En Zara
goza.-El pueblo zaragozano al escuadrón del Rey.-En Lérida.-Llegada á Barcelosa
del tren militllr.-Embarque y despedida á 18.11 fuerza8 expedicionarias.-Fiesta militar
al aire libre.-·Varios banquetes.-Cádiz al bata1l6n expedicionario de artillería.-Em
~arque y tr&sbordo de tropas.-A Cuba.

ERMOSO y consolador en extremo fué el espectáculo

que ofreció Espafia á la faz del mundo con ocasión

del nuevo envío de refuerzos á Cuba y embarque del

segundo cuerpo de ejército expedicionario.

No habían de ser todo tristezas en Espada: no habia de

ser todo censuras y juicios acerbos. Rasgos consoladores n'os

había de ofrecer la misma situación por todos sentida y de

plorada, que hicieran pensar con orgullo y confianza en que

Espada vencería y sabría salir airosa y triunfante de tantas·

desventuras como llovían sobre ella y "la apartaban de un destino prós

pero..

. Los elogios que la o'pinióo de Espada, y con ella la de toda Euro

pa, tributó á la rápida y feliz concentración de los reservistas llamados.

á tilas, fué motivo para que el pueblo espadol se sintiera orgulloso de

sí mismo y se aprestara á demostrara! mundo que la raza de los ven-
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cedores en Pavía y Tetuán, de los héroes del 2 de Mayo y del Bruch-,

no se había extinguido aún.

Muchos fueron los' telegramas que el ilustre general Azcárraga 're

cibió felicitándole por su gran talento organizador, por su previsión y

por su pericia en todos los aprestos y refuerzos que para la campaña de

Cuba reunía y organizaba con serenidad y acierto pocas veces iguala

das en nuestra patria y fuera de ella.

La rápida movilización de las fuerzas con que se formaron el pri

~ero y segundo cuerpo del ejército expedicionario de Cuba fueron

realmente una gallardísima muestra de los grandes talentos militares

del entonces y hoy ministro de la Guerra.

No fué, pues, de extrañar que de Alemania, país donde, como se

sabe, todo 10 referente al ejército es objeto de cuidado y atención eppe

cial, recibiera el ilustre general Azcárraga telegrama~ de felicitación

por el éxito de las movilizaciones y em barques de tropas destinadas á

Cuba, yen cuyos telegramas se hacían comparaciones con la moviliza

ción de fuerzas en otros países, que resultaban muy satisfactorias para

nuestro digno ministro é ilustre general, y para el ejército español.

Una vez más se equivocaron los pesimistas y escépticos. Los que

'no creían en España y nada esperaban del noble pueblo español pu

dieron convencerse y vieron de una manera palmaria y evidente, con

la evidencia y la lógica irrebatible de los hechos, que el espiritu públi

co y el sentimiento patrio es aqui vigoroso cuando es grande la causa

que le mueve.

De más de doce miZ hombres llamados á las filas sólo dej~on de

acudir ochocientos, y de esta cifra aun hay que descontar los fallecidos,

los enfermos, los emigrados ylos procesados. De modo que apenas-lle

garon á cincuenta los prófugos.
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Los hombres entendidos en materias militares no encuentran en la

moderna historia de las naciones un ejemplo semejante.

Y.para darle España no fueron precísos medios violentos ni exc1

tacionesde ningún género. Bastó el aviso publicado en los-periódicos

oficiales y trasmitido por los alcaldes ~á los reservistas. Como á son de

tambor congregaban nuestros guerrilleros de la Independencia á los

mozos de las aldeas y de los lugares~ y éstos dejaban prel'urosos la aza

da ó el martillo para empuiiar el fusil. así los reservistas del 91 fueron

á incorporarse á. las filas del ejército nacional.

Hay que recordar que en Francia, para la incorporación en las ma

niobras militares de Otofio. que en suma no son sino una fiesta militar

sin riesgo alguno, un simple simulacro de guerra, tienen que andar de

cabeza alcaldes y gendarmería detrás de los reclutas para quienes es

duro sacrificio el cambiar la comodidad de su vida ordinaria por las

marchas forzadas y las noches de campamento.

Yesos reservistas espafioles fueron á Cuba, es decir en busca de

mil peligros, de los cuales el menor es la bala filibustera. ~l1os como

los reclutas salen de sus pueblos cantando, cantando embarcan y can

tando llegan al puerto de desembarco, para salir enseguida con la son

risl< en los labios y el pensamiento en 'su querida Espafia hacia el lu

gar del combate.

Con pueblo semejante, no hay que dudar, toda empresa es fácil.

Lo que viene sucediendo desde los comienzos de la guerra debiera

modificar al pesimismo que inspira nuestra política y que nos hace es

tériles para la prosperidad nacional.

No es menos admirable el orden con que se operan los embarques.

Salen tos batallones de los cuarteles en el día fijado; se dirijen con

marcial continente y correcta formación. entre doble fila de compac

ta muchedumbre del pueblo que les aclama y vitorea, á la estación

férrea; ocupan los vagones sin el menor retraso, sin atropellos y con el

..j' •.•.
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mayor orden; llegan á los puertos de embarque y encuentran sus alo

jamientos dispuestos, sus ranchos á punto, sus armas y sus municio-·'

nes' en el sitio debido. ~os grandes buques de la Compafiía Trasat

lántica llegan á su vez á los puertos con regularidad cronométrica, sin

que una avería Ó un error de fecha demore ni un día, ni una hora, el

habil plan de la expedi-

ción. Los embarques se'

hacen con facilidad y fe·

licidad, sin contratiem

pos ni incidentes, ora

cuando la mar está en

calma ys,la agiten vien

tos tempestuosos, c0

mo h i sucedido más de

una vez en Cádiz. Los

barcos levan anclas y

póneilse en franquía á

la hora anunciada, y to

do se hace como des-

pués de largo ensayo,

cuando realmente es co

sa improvisada rapidisi

mamente.
Sin mirar la estela de lA.grimas y de duelos que esos barcos dejan

al zarpar de los puertos, podría pensarse que los espafioles que ván •

su bordo emprendían un viaje de recreo y de placer.

o Sin ver los enormes y cuantiosos gastos que la campafia supone,

podría creerse que Espafla acometía estas expediciones por impulso de

su afán colonizador y aventurero.

Mas, cuando de tal modo hace Espafia 10 que hace, aún costindole

D'91,zedbyGoogle -- _j
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lágrimas y ruinas, imaginar pueden nuestros enemigos qué no haria y

á donde llegaría esta raza indomable, si las desventuras la llevasen al

paroxismo y á la desesperación.

Si, por otra parte, fijamos la mirada en otro orden de cosas, obser

vamos con indecible sorpresa la presencia de un fenómeno sin" prece

dente en la Nación espafiola.

Tiempo há que en España no hay política.

Para explicar ese fenómeno, seria una vulgarísima explicación la

de los ~atisfechos, al creer que no existe cosa alguna que realizar en el

orden politico, en la esfera administrativ~, en la vida económica y social

del país. Sería, al contrario, mucho más justo y acertado el decir que

son tantas y tan graves y tan hondas las cosas que hay que hacer, que

la oposición tendría larga tares para combatir al Gobierno, de quien

no se sabe más sino que vive á gusto y para servicio de sus partidarios.

La tregua, porque tregua existe; el paréntesis, porque paréntesis se

ha abierto, depende de otras causas. Es la Nación quien impuso silencio

á la política. Sin pacto expreso y por obra tácita del patriotismo, se

suspendieron entre los partidos las hostilidades.

y no hay en la Península una sola voz, de las que tienen derecho

á ser·oídas, que se ocupe de cerca ni de lejos en las menudencias de

la lucha diaria.

La gran masa de la opinión casi ha llegádo á olvidar qué partido

nos gobierna y rige los destinos del país, y cómo se llaman los minis

tros, donde están y qué hacen. Y es que la tregua política es una tregua

nacional. Es tanto lo que á España importa la guerra de Cuba, que to

dos los partidos,-con Hjeras excepciones, que más confirman la regla

,;.¡."". -~--
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que la destruyen, po~ lare~robación universal, que lss condena-5}

unen en una sola alma, en un solo anhelo, en una sola voluntad; la

de acabar la insurrección y acabarla pronto.

y no hay vida más que para los noticias de Cuba, ni otro tema

para la prensa qu~ el de los combates entre nuestros soldados y los fi

libusteros, ni otro asunto para conversación, alli donde se reunen dos

espaftoles, que el de las hazaiias y penalidades de nuestras tropas. Toda

la vida de Espafia se agolpa al corazón, porque allí está clavada la

aguda espina de la rebeldía criminal. Quisiéramos todos~·y á 'ello ayu

damos con los heróicos esfuerzos realizados en pocos meses, que rena

ciera aquí en nuestra querida patria aquel espiritu que en los comien-

, zas de siglo consumó la epopeya de rechazar la invasión extranjera... ,

Por eso las ciudades, los pueblos y aldeas, España entera se aper

cibe á tributar cariiiosa despedida á sus hijos, á esos héroes anónimos

de nuestro valiente é invicto ejército, á esos bizarros soldados á quie

nes la patria confia la defensa de la integridad de su ·territorio en la

ingrata Cuba, y la honra nacional de su bandera, y los cuales tienen

derecho á verse rodeados hasta el instante postrero de su estancia en el

suelo peninsular, por aquellos en cuyo nombre y por cuyos intereses.

van á luchar,y, quizás, á morir en lejano continente.

El noble pueblo español, á impulsos de su patrio sentimiento acu-,

de en masa á las estaciones férreas y á los puertos á dar el carifioso

adiós de despedida á los que animados á su vez de un mismo expontá

neo impulso, el de dar sus vidas por Espafta, parten contentos y sere

nos, con la serenidad del que cumple con un deber santo y sagrado, ey

de defender la Madre patria, á pelear con los eternos enemigos de Es

paña, á vencer á los ingratos hijos de Cuba, á los adversarios del nom

bre español.

Ante ejemplos tales de patriotismo y abnegación, debemos todos

sentirnos orgullosos de ser españo~es, y mucho podemos fiar en el por-
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venir, seguros de poder afrontar impávidos todas las negruras y con

trariedades que nos tenga alÍa reservadas el destino.

A las dos y media de la madrugada del f 7 de Agosto pa~ron por

Logroño en un tren militar, procedente de Vitoria, la batería del se·

gundo de montafía y un escuadrón del regimiento de Arlabáo.

Salieron á saludarles á la estaciÓn, no obstante lo intempestivo d'e

la hora, todos los jefes, oficiales y sargentos de caballería de Albuera,

muchos oficiales de infantería, varios de ingenieros y bastantes pai

~nos.

La oficialidad de Albuera obsequió á los oficiales expedicionarios

con pastas, licores y habanos, con chorizos y vino abundante á la tro

pa, y dieron ocho reales á los sargentos, seis á los cabos y cuatro· á los

soldados.

Los sargentos de Albuera obsequiaron también con licores á sus

compañeros expedicionarios, reinando la más franca alegría y grande

entusiasmo durante la media hora que se detuvo el tren.

La despedida fué cariñosísima. Confundidos en abrazo fraternal,

cruzáronse entusiastas vivas á Espafía, á Cuba española, al ejército, á

. los cuerpos de artillería é infantería y á los regimientos de Arlabáo y

Albuera.

En uno de los últimos vagones del tren veíase un letrero que decia:

~<ArIabán á Cuba, por la patria: Viva la caballería española.)

A las once de la mañana llegó el tren militar á Zaragoza, en cUJa
estación le esperaban el capitán general y comisiones de los cuerpos

de ~r~illeríay caballería.

Los soldados fueron obsequiados con pan y carne. y vino en abun-



dancia, los sargentos con un almuerzo, y los oficiales con un banquete

en la fonda de la estación.

Las tropas iban muy contentas, y la mayoría quedóse en la estación

donde tocaban tres bandao; militares á cuyos sones bailaban y comían

alegremente.

El tren se detuvo hasta las dos de la tarde, hora en que debia em

barcar el escuadrón del Rey.

En el banquete dado á los oficiales hubo brindis entusiastas.

I

l
r
J
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CASA DEL GUARDA DEL INGENIO «D'OS AMIGOS», DESTRUIDA POR LO!

INSURRECTOS

El escuadrón del Rey oyó misa en el templo de la Virgen del Pilar

y á su regreso al cuartel donde se alojaba, fué visitado por una comi

sión del Ayuntamiento que ohsequió á los jefes y oficiales expediciona

rios con cigarros habanos, y con seis reales y una peseta respectiva

mente á los sargentos y soldados.

A la una salió el escuadrón del cuartel y dirigióse á la estación

precedido de la música de cazadores de Barbastro y del corone:;], jefes y

oficiales del regimiento.

Dlgl ,zed by Google
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Los balcones del trayecto que las fuerzas expedicionarias habían

de recorrer estaban engalanados, y las calles llenas de gente, que vito

reó con entusiasmo á los soldados.

Al llegar á la estación, cambiaron entusiastas saludos con las fuer

zas de Vltoria y repitiéronse por la multitud que invadía los andenes

los vivas á España y al ejército.

En los andenes se hallaban el comandante general y todos los de

mAs generales de la plaza, comisiones numerosas de todos los cuerpos

de la guarnición, el gob~rnadorcivil, el alcalde, presidentes de la Au

diencia y de la Diputación, el Ayuntamiento y un gentío inmenso.

Las tropas embarcaron dando vivas y gritos de entusiasmo. Al

partir el tren para Barcelona, á las dos y cuarto de la tarde, todas las

músicas tocaron la marcha de Cádiz, que fué acogida por todos con

una estruendosa salva de aplausos. A sus acordes y patrióticas notas el

entusiasmo filé delirante, el vocerío ensordecedor.

Habíase perdido ya en la~ lejanías de la campiña la negra silueta

del tren en marcha, y todavía resonaban en el espacio los entusiásticos

gritos de ¡Viva España!

I•
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A las ocho y media de la noche del 17 pasó el tren militar por la

estacion de Lérida, á cuyos andenes acudieron á saludar á las fuerzas

expedicionarias el general Maldonado, el alcalde, y los jefes y oficiales

de la guarnición y gran número de leridanos.

Los expedicionarios manifestaron su contento y satisfacción por el

cariñoso recibimiento que se les había hecho en todas las estaciones del

tránsito.

A las cuatro y media de la mañana lJegó á Barcelona el con voy
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militar, que era esperado en la estación del Norte por el general de bri

gada don Luis Mackena, el capitán de Estado Mayor don Juan Ramos

y los jefes y oficiales libres de servicio, pertenecientes á las armas de

artillería y caballería de la guarnición, quienes acompa:::'aron á los ex

pedicionarios á los cuarteles de S 10 Agustín y de la Barceloneta, en

donde se tenía preparado un rancho extraordinario para la tropa y un

lunch para los oficiales, con los qlie fueron aquellos "obs,quiados por

sus compañeros de armas, reinando durante la comida gran animación

y pronun;iándose á los postres entusiastas y patrióticos brindis.

Al escuadrón del Rey se le obsequió además con grandes tazas de

café, licores y cigarros.

El embarque se efectuó en la misma forma que el verificado el d"ía

13, hgbiendo acudido á los muelles de la Riba (Buceloneta) á despedir

á los expedicionarios las autoridades civiles y militares, las tropas de la

guarnición y todos los jefes y oficiales francos de servicio, las músicas

de los regimientos y bandas de cáZadores y.la del Municipio. El Ayun

tamiento repartió dinero y tabaco 8 los soldados y oficiales.

A las nueve en punto quedó terminado el embar.¡ue de las fuerzas

expedicionarias en el Montevideo, entre los acordes y bélicos sones de

las músicas y las aclamaciones y vítores del numeroso público que 10

presenció, y que habla acudido á despedir á las tropas, cuyo :espíritu

era excelente, y dos horas después zarpaba el trasatlántico con rumbo

á Cádiz.

Al aire libre y en la gran eiplanada que hay detrás de los cuarteles

de Sicilia, celebróse en la mañana del día' 19 el b.mquete con que los
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jefes y oficiales de la guarnición de BarceloD~ obsequiaron á los solda

dos que el dia 22 debían Embarcar para Cuba.

Asistieron á Ja fiesta militar el capitán general con sus ayudan

tu y Estado Mayor, y otros varios generales y jefes de alta gradua-

cióo.

El número de raciones que se sirvieron fúé el de 3,600.

Los comensales colocáronse en la siguiente forma:

El regimiento de Luchane, en el campo de maniobras, el de Asia,

en un terraplén contiguo; y los batallones de cazadores de Barcelona y

Alfonso XII en otro terraplén inmediato.

Con el uteIlsílio de la tropa probó diferentes.. platos el general

Weyler~ encontrándolos excelentes.

Las músicas militares de todos los cuerpos de la guarnición ame

nizaron el acto.

Indiscriptible fué el entusiasmo que reinó entre los comensales, y

animadísimo el cuadro que presentaba el campamento.

Al final hubo e.ntusiasta~ vivas á Espafla y al general Weyler.

En el castil10 d.e Montjuich celebróse el mismo día otro banquete

en obsequio á Jos nservistas que esperaban el embarque.

Terminado el banquete~ los obsequiados salieron de paseo, promo

'Viendo gran algazara en las calles céntricas de la Condal ciudad dando

vivas á Espafia y á Catalufla~ tirando las gorras al aire, tomando por

asalto Jos tranvfas y requebrando á cuantas mujeres encontraban al

paso.

El día 19 de Agosto de 1895 fué de entusiasmo y de gran consuelo

para cuantos amamos]a integridad de la"patria.

El siguiente día obsequiaron Jos jefes y oficiales con otro banque

te en el restaurant MsrHn, á los sargentos y asimilados de Jos batallo

Des de infantería expedicionarios.
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El banquete fué preñdido por 103 cipitanes-ayudantes de los res-

pectivos cuerpJs, y estuvo animalísimo.

A medida que iban llegando los sargentos eran salu lados con aplau

. sos estruendoso~ y llbrazados caríñosamentepor los organizadores de

la fiesta.

~l general Weyler: envió, por conducto de sus ayudantes, varias

cajas de ricos habanos.

Terminó el banquete en melio del más ardiente entusiasmo, pro

metiendo los obsequiados luchar con denuedo en los campos de Cuba

por la integridad de la patria y el honor de la ba.ndera roja y gualda.

Tres días antes, el 17 por la tarde, los jefes y oficiales de los cuer

pos de infantería de esta guarnición, á quienes no habla correspo~dido

marchar ACuba, habían obsequiado también con un espléndido ban

quete en el restaurant «MiramaD á sus compafteros expelicio:urios de

Luchana, Asia y Bar¡;elona.

Presidieron la mesa los generales Soler y Payueta, reinando du

raute la comida franca y cordial expansión y demostrando hallarse po

seídos todos los comensales del más ferviente patriotismo.

Al final pronunciáronse elocuentes y patrióticos brindis y se hicie

ron entusi.astas votos por que los valientes infantes que marchaban á

peiear por su patria y su bandera, regresaran en breve á la madre pa

tria con el1ábaro de la victoria y cubiertos de laureles.

'*'
'*' '*'

A 1as ocho de la maftana del día 20 de Agosto llegó á Cádiz proce·

dente de SJvilla, el gobernador militar, general Fernández de Rodas,

acompafiado del subin~pector de artillería de aquella región, con objeto
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de revista! las fuerzas de artilleJia que debían embarcar al siguiente

día en el vapor Antonio Lópet.

Rtvistó las tropas frente al cualtel donde se hallaba alojado el ba

tallón expedicional io, cuyo estado era brilJantfsimo. Constaba de ocho-

,.
;.

DE8TRUCCIÚN DE UNA LINEA FERROCARRILERA Y TELEGRAFICA

cientas plazas y sólo le faltaban veinte y tres números, algunos de los

cuales se hallaban enfermos.

Terminada la revista, el general se despidió de los oficiales en el

cuarto de banderas, felicitándoles por la rapidez en la organización de

las fuenas V brillante estado del batallón.

Por la tarde celebróse el banquete con que los jefes y oficiales de

Dlgl ,zed by Google
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artillería de aquella guarnición obsequiaron á sus compañeros expedi

cionarios.
,

Una comisión de oficiales fué á bordo del Montevideo, que había

entrado en bahía aquella mafiana, para invitar á los jefes de la batería

al banquete que se celebró en el almacén de los juegos de armas del

Parque de artillería, adornado con multitud de trofeos de guerra, cafio

nes, armas y plantas.

E! aspecto que ofrecía el salon era brillantísimo. Presidieron la

mesa el general Rodas y subinspector de artillería, señor Sevilla, rei

nando gran cordialidad y mucha animación, y pronunciándose á los

pOstres brindis entusiastas.

Las tropas que conducía el Montevideo para trasbordar al Antonio

Lóper, no saltaron á tierra, y solamente los jefes y algunoS" oficiales ba

jaron á recorrer la población.

La guardia civil custodió el buque, prohibiendo la entrada.

A las diez de la mañana del siguiente día, y á presencia de un nú

meroso gentío que le vitoreó y aclamó, fué embarcado el batallón de

artillería en el Antonio Lóper,.

A las doce comenzó el trasbordo de las fuerzas del Montevideo al

Antonio Lóper" por los escuadrones de Arlabán y del Rey. La fuerte

marejada dificultaba la operación que dirigi~ron con gran pericia el se·

gundo comandante del puerto sefior Ibarra, el ayudante señor Posadi

110 y demás subalternos de aquella comandancia de marina.

Los soldados fueron embarcados casi en brazos, siendo muchos los

que por efecto de la forthima marejada se marearon.

Las embarcaciones que llevaban á aquellos golpeaban fuertemente

los costados del vapor Antonio L6per,. no ocurriendo desgracias, mer

ced á las acertadas medidas del señor Ibarra.

Un vaporcito y varias balandras hicieron el trasbordo de las fuer

zas del Montevideo al Antonio Lóper,.



.,

En el momento del embacque era imposible transitar por el muelle,

en el que bullía el entusiasmo de la muchedu~bre,á la que la hrillan

tez y arroga~cia de los soldados arrancaba elogios y vivas á España y

al ejército.

La Diputación obsequió con mil cigcl1"ros á los jefes y oficiales, y

~os pesetas á los sargentos, seis reales á los cabos y una peseta á los

soldados.

A las tres de la tarde terminó felizmente el trasbordo de las tropas

que conducía el Montevideo.

El Antonio L6pei zarpó de la bahia de Cádiz á última hora de la

noche del !3 [, llevando á Cuba un total de 139~ hombres.
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IGNA es de ser relatada con todos sus detalles é inci

dentes la entusiasta y carifiosa despedida que el

pueblo corufiés hizo á las fuerzas expedicionarias de

aquella región.

A per~ibiéndose ya á la despedida carifiosa que la pobla

ción había acordado tributar al batallón de Reus, de guarnición

en aquella plaza, inicióse el día 17 una suscripción popular

para abastecer de buen aguardiente, vino y tabaco ,á los, solda.

dos del batallón expedicionario.

El Ayuntamiento acordó acudir en corporación á despedir al ba

tallón de Reu; y obsequiar con una peseta á cada soldado expedicio

liario, dos á los cabos, cinco á los sargentos y cla5es asimillldas y con

cajas de habanos á los jefes y oficiales.

",¡:• .,:.4j...~----
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La Sociedad ~Reunión de artesanos:. acordó despedir digna y so

1emnemente al batallón y regalar una magnífica espada á su bizarro

jefe.

La Sociedad sportiva «El Club:. acordó también regalar cuatrocíen

tas botellas de Jerez y mil cajetillas de cigarros y puros.

En la noche del 17 llegaron á la Coruda un oficial, un sargento,

un cabo y dos soldados por com-

padía de cada uno de los batallo·

nes de Isabel 11 y Burgos, que de

bían embarcaren aquel puerto, cull

objeto de preparar alojamiento á

sus compaderos.

El batallón de IsabellJ acordó-

se se alojara en un ala del cuartel

que ocupaba el regimiento de Za-

mora, y el de Burgos· que se re

partiera; tres compañías en el ala //

que ocupaba el de Reus, dos en el (

cuartel de ::'anto Domingo y la res

tante en Macanaz.

Al salir de oir misa en la igle

sia de San Jorge, el día 18, el bata-

llón de Reus, el párroco y cuatro sacerdotes repartieron escapularios

á la tropa.

La escena resultó conmovedora en extremo, y las familias de los

oficiales y las mujeres del pueblo, que presenciaron el acto, lloraron.

El entusiasmo se difundía y crecía de punto á medida que se acer

caba la hora de la partida, y el pueblo se identificaba y unía en la co

mún aspiración de todas las clases sociales de hacer á las tropas una

despedida memorable.

•
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Muchos oficiales y soldados destinados á Cuba eran hijos de la Co

ruña.

El general Sánchez Bregua dirigió al jefe del batallón de Reus una

caliñosa carta de despedida, saturada de espíritu militar y amor patrio.

En justa correspondencia al banquete con que el batallón de Reus

había obsequiado al expedicionario de Zamora, el segundo batallón de

este cuerpo obsequió la noche del ~o al de Reus con otro banquete que

se verificó en el cuartel que ocupaba el regimiento de Zamora.

El salón estaba adornado con profusión de panoplias y flores, ar

tísticamente combinadas, y expléndidamente iluminado.

Concurrieron al acto el general Moltó, el general de Estado ma

yor, señor LIul, otras autoridades militares, la oficialidad de ambos

cuerpos y comisiones de artillería y caballeria.

Brindó el general Moltó por los reyes y por el batallón de Reus,

cuyas condiciones elogió, como así mismo al jefe, que anteriormente

se había ya ofrecido á ir voluntario á campaña y rechazaba á la sazón

todás las solicitudes de permuta.

Terminó el general congratulándose de la cordialidad que reinaba

entre los oficiales de ambos cuerpos.

El elocuente y patriótico brindis del general Moltó fué aplaudi

dísimo.

El jefe del batallón de Reus, señor Roldán, brindó para dar las

gracias al general por sus atenciones, "y por la pronta y segura victo 

ría de las tropas en Cuba.

Después brindaron el general LIul y otros varios jefes, que fueron

muy aplaudidos.
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Durante la fiesta reinó la más franca alegría.

La música de Zamora amenizó el acto, que resultó brillantisimo.

Por la maflana los sargentos de Z1mora obsequiaron con otro ban-

quete á·sus compafleros de Reus, reinando durante la comida.gran es

píritu de compafíerismo, mucha animación y mucho elltusiasmo..

Los médicos militares obsequiaron el día 21 con otro banquete á

sus compañeros del batallón expedicionario, al cual asistió el general

MoItó.

Llegó, por fin, el día del embarque, y desde las primeras horas de

la mañana todo Corufla se echó á la calle é invadió el trayecto que

habían de recorrer las tropas. El tránsito de éstas se hizo pJr la calle

de Juana. Vega, siguiendo el paseo del Rellenó y la calle Real. El pú

blico hizo una ovación inmensa á los cazadores, acompaflándoles hasta

el muelle sin cesar de vitorearles é invadiendo éste y el Malecón para

presenciar el embarque.

Al desatracarse las gabarras resuenan entusiastas hurras salidos de

miles de gargantas; los soldados contestan con entusiastas vivas á Es··

paña y á la Corufla. Están animadísimos y cantan y tocan las guitarras

y acordeones. La música de Reus toca la gallegada.

Las tropas ocupan ocho gabarras: la bandera del batallón, gloriosa

y santa ensefla de la patria, se embarca en la falúa de carabineros, con

los generales y el comandante de marina, señor Elisa, que dirige el

embarque. L'l última gabarra ocúpala la guardia de prevención y las

cajas de caudales.

Al llegar las embarcaciones 81 costado del vapor Alfonso XII,

- . .
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fueron saludadas por los vítores y aplausos de algunos voluntarios que

se hallaban á bordo y habían sido recogidos en Santander.

La música toca la marcha de Cadiz y el entusiasmo crece y hácese

delirante.

Acuden á bordo entre los aplausos y vítores de la multitud las au

toridades y comisiones y el Ayuntamiento en corporación.

El alcalde pronuncia un patriótico discurso de despedida: el gene

.ral Moltó contesta agradeciendo las lisongeras frases dedicadas al ejér

cito por el orador, y ofrece á éste una copa de espumoso Champagne.

Se generalizan los brindis, á cual más patrióticos, y apláudese

mucho el del bizarro jefe del batallón expedicionario, sefior Roldán,

que jura volver victorioso ó no volver.

El general cierra y resume los brindis dirigiendo cortés saludo á

las lindas pasajeras que ocupaban la galería alta del comedor del: bu

que, y brindando por la Compafíía Trasatlántica que tan importantes

servicios prestaba á la patria con el rápido trasporte de las tropas al

teatro de la guerrÁ.

Con el producto de la suscripción popular se regalaron á los sol

dados dos mil cajetillas y una caja de puros á cada uno.

Como detalle digno de mención, hemos de consignar, que hubo

~ficial que llevó 34 escapularios.

La sociedad de recreo «La Confianza» envió á las tropas á última

hora, doscientos habanos.

Momentos antes de iarpar el buque, la cubierta presentaba un

cuadro animadísimo é interesante. Al rededor del trasatléntico mo

v{anse en hormigueo continuo multitud de embarcaciones cuyos tripu

lantes no cesaban de llamar á los soldados y de agitar en el aire gorras

V sombreros los hombres, pafiuelos las mujeres, en sefíal de despedida.

Los soldados vitoreaban al general Moltó, á España y á Coruña.

El público contestaba con vivas al éjército y á los cazadores de Reus.
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Las murallas y la costa estaban coronadas de gente que aplaudía y

aclamaba á los expedicionarios.

A las cinco de la tarde zarpó el trasatlántico entre los vítores y

aclamaciones de la multitud que presenciaba su salida.

En bahía la falÚA que retornaba á las autoridades, el general Mol

tó djó gracias á toda la poblac1ón y á las Sociedades por la cariñosa

despedida dispensada á las tropas.

Las sentidas palabras del general fueron acogidas con aplausos y

contestadas con vivas al ejército y á la patria.

Desde las tres de la tarde estaban ocupadas, el siguiente día ~2,

por inmenso gentío las inmediaciones de la estación, esperando la lle

gada del tren e5pecial que conducfa á las fuerzas de Isabel II destina

das á Cuba.

El tren llegó á las cuatro, siendo saludada su aparición por un nu

trido aplauso y un clamoreo extraordinario de la multitud.

Componíase el convoy de veinte;y dos vagones y dos furgones.

El recibimiento que el pl1eblo coruñés hizo á los expedicionarios

fué entusiasta. No se oían más que vítores y aplausos.

En el andén esperaban á las tropas comisiones de los cuerpos y

centros militares, la escuadra de gastadores, la banda de música y la de

cometas del regimiento de Zamora, y los generales Moltó, Pin y LluJ.

El batallón se componía de tres jefes, treinta y dos oficiales y nove

cientos veinte y siete individuos.

Formada por secciones la fuerza salió á la esplanada de la estación,

y allí fué revistada por los generales.

Terminada la revista, púsose en marcha la columna escoltada por

.:.. ,
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la muchedumbre que la vitoreaba entusiasmada. Al pasar el batallón

por frente al consulado inglés, izóse en este la bandera, que fué salu

dada con un aplauso general de la multitud.

En la plaza de Orense la tropa formó de á cuatro, dividiéndo:e en

dos partes; una con una sección de gastadores y la música de. Zamora

al frente, otra con otra sección de gastadores y la banda de cornetas del

cuerpo.

Colocáronse á la cabeza los generales y las comisiones militares, y
púsose en marcha la columna dirigiéndos} por las calles principales al

cuartel que había ocupado el batallón del Rey.

La música toca la popular marcha de Cddi1., que es coreada por la

muchedumbre, y las casas lucen colgaduras.

Poco después de la llegada al cuartel se sirvió el rancho, marchan

do luego los soldados á paseo. Estos referían y hacianse lenguas de la

carifiosa despedida que les habían hecho en Valladolid. Todos llevaban

escapularios que les había regalado el arzobispo. La gran mayoría de

ellos pertenecia á la zona de la Corufia, y todos mostrábanse anima

dísimos y dicharacheros, recorriendo las calles cantando y bailando al

son de guitarras.

Al pasar un grupo de soldadoS' por delante del Casino Republica

no, un socio dió vi.vas á Espafia y al ejército y á la independencia de

Cuba.

Llamado por el general el atreiJido filibustero, resultó ser un capi

tán retirado que ofuscado por el ardiente entusiasmo que de su pecho

rebosaba cometió el lapsus lingua' de decir independencia en vez de

integridad.

El general aceptó la explicación y se dió por satisfecho, y el inci

dente que casi había pasado desapercibido, no revistió importancia.

4
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El regimiento de Zamora obsequió el día 23 al bata1l6n expedido"

nano de Isabel U con ranchos extraordinarios.

. Se repartieron á los ·soldados cigarros pu;os y 6.000 cajetiJlas, re

galo de la Compafiía arrendataria de tabacos.

'" Los ,soldados regocijadisimos ~ruzaban la poblaci6n requebrando á

las muchachas y entonando coplas patri6ticas..
A la salida de las cigarreras de la fábrica de tabacos, lós soldados

~~=':_--'-
FUERTE DE JIGOTEA.

las requebraban, cruzándose entre unos y otras chistes ingeniosisimos.

-Princesas-decía uno-cuando volvamos de Cuba traeremos pi

cadura de orejas de ntambises para que hagáis pitillos.

El jefe del batall6n expedicionario, sefior Arce, y la plana mayor

visitaron á los generales Molt6. Pin, Valderrama, LluJ, Caballero y

Sánchez Bregua.

En c.asa de este último permanecieron largo tiempo, significándoles

el veterano general el afecto que le inspiraban los jefes y oficiales de

nuestro valiente ejército.
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Cambiáronse con este motivo frases de cariñoso entssiasmo. Sán

díez Bregua, igúal que á los expedicionarios anteriores, había dirigido

á los de Isabel II una entusiasta y carifiosa c,arta de despedida, que re

cibió el jefe del batallón.

Recordaba el veterano general en su carta párrafos de la alocución

del general inglés Wellington á su ejército, después de la batalla de

San Marcial, y copiaba el texto siguiente:

«Los militares--gallegos distinguidos sean hasta el fin de los siglos,

por haber llegado en denuedo hasta donde nunca llegó nadie.»

A las doce de la mañana del día 25, que era el sefialado para el

embarque de las fuerzas expedicionarias, acudió al cuartel el general

Moltó, acompañado de generales y comisiones militares.

En el patio del cuartel hallábase ya formado el batallón, al que

revistó y dirigió una alocución inspirada, recordando á todos, jefes,

oficiales y soldados, que llevaban la bendición del Papa y el adiós de

la reina, las aclamaciones y los agasajos del pueblo, y la confianza de

la opinión.

~-Por ello-dijo-espero qu~os hareis dignos de la misión que

Españ-a os confia. derramando hasta la última gota de sangre en defensa

de la patria. Cuba no dejará de ser española mientras queden españo

les para defenderla de sus eternos é ingratos enemigos.»

Al terminar su patriótica arenga dió vivas á España, á Cuba espa

ñola, al ejército, á los reyes y al regimiento de Isabel 1I, entre las de·

lirantes aclamaciones de los soldados.

El batallón salió del cuartel, precedido por la música de Zamora,

que tocaba la marcha de Cádiz, y dirigióse al Campo grande, ocupado

por un numeroso gentío.

A su paso por las calles, en las que reinaba gran animación y cu

}ai casas ostentaban vistosas colgaduras, hubo muchos vítores y tam

bién escenas tristísimas.



.. -

~A BJST6íuCA DE LA GUBBBA 279

Al pasar por frente á los edificios que ocupan las sociedades la

«Reunión de Artesanos:.», el cSporting» y d:'a Tertulia», .se le-hizo

una entusiasta ovación.

Era tanta la aglomeración de gente que se apiñaba al rededor del

batallón; que éste viose obligado á hacer alto en la Marina y en la ca

rretera, cerca de los almacenes de las obras del puerto.

Allí se repitieron'ias escenas trist~s y conmovedoras entre los que

marchaban y sus desoladas familias.

,.. ,.

A las doce y media comenzó el e~barque en el muelle de hierro,

abarrotado de inmenso gentío.

Los soldados ocuparon'ocho gabarras y el transporte se hizo con

regularidad y rapidez.

Un sinnúmero de embarcaciones surcaban la bahía dando inusitada

animací6n al movido cuadro.

. Al llegar al costado del vapor Santiago las gabarras, fueron recibi':'

das con aclamaciones de júbilo por los soldadas del batallón de San

Marcial, que ya llevaba á bordo, y que fraternizaron al saltar al buque

con sus compañeros de expedición.

Las banderas de cada uno de los cuerpos fueron colocadas en el

puente alto con centinelas, y el batallón de Isabel Il ocupó la popa.

El capitán del Santiago ofreció á los generales y á su acompaña

miento un lunch, servido con la explendidez proverbial en la Com

pañía trasatléntica.

A el asistió también el contralmirante sefior Martinez Espinosa.

El general Moltó pronunció un patriótico brindis, en el que dejicó
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CAPITAN DON MAXIMO REQUEJO
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frases de elogio y plácemes á la Compañía trasatlántica por su rapidez

en los transportes de tropas.

El contralmirante Espinosa, en nombre de la Marina, brindó por

los jefes de los batallones expedicionarios y por el ejérci~o, expresando

su sentimiento por no poder acompañarles con la escuadra que mandó

en Kiel, á defender la integridad de la patria en los mares y costas

de Cuba.

.El general Morales brindó por los reyes y I?or el ejército, y por la

actividad y el talento

del general Azcárraga

en la movilización y or

ganizacíon de las fuer·

zas expedicionarias.

y por últim(l, el ca

pitán del trasatlántico,

señor Alemany, brindó

por los reyes, por el

ejército, y por la mari

na de guerra.

Poco después se pre

sentó en la cubierta del

buque el Ayuntamiento

en corporactón y el go·

bernador civil.

'..
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El general Moltó hizo la presentación oficial de los jefes y oficia

les de los cuerpos expedicionarios, y se cambiaron discursos y saludos.

Presentóse al general Moltó una prueba de la alimentación que se

daba á los soldados, la cual encontró aquél excelente y dió á probar al

gobernador val alcalde, que igualmente la celebraron.

El general reunió después separadamente á la oficialidad de los
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batallones expedicionarios, y les dirigió una cariñosa despedida con

paternales consejos. Cambiáronse los últimos saludos de despedida, y

los soldados aclamaron á las autoridades y á la patria.

Eriln las cinco de la tarde cuando levaba anclas y poníase en fran

quía el vapor Santiago, entre los vítores y aclamaciones de la multitud

que desde 105 muelles y pequeñas embarcaciones presenciaba su salida.

A la misma hora en que el Santiago zarpaba del puerto de la Co

rufía con rumbo á la gran A ntilla, hacia su entrada en la ciudad. el ba

tallón de Burgos, al cual se le ~izo objeto de iguales muestras de sim

patía que al de Isabel n.
Alojóse -en el mismo cuartel que había ocupado el batallón de

Reus, y al poco rato dióse el toque de coróeta para la salida á paseó de

las tropas.

Los soldados contentísimos y muy animados recorrieron las calles

de la población cantando y bailando.

Al día siguiente, lo mismo que en los anteriores embarques, los

generales y las comisiones militares revistaron al batallón en el cu&r- .

tel, acompañándolo Juego hasta el barco.

La Corufía despidió al batallón de Burgos con iguales demostra

ciones de simpatía y entusiasmo que había despedido los dias anterio

res á los batallones de Reus y Isabel n. Las casas se engalanaroD; las

calles fueron inundadas por el pueblo, y por todas partes se dejaron

oír vivas y aclamaciones al ejército y á la patria, y se reprodujeron tris

tísimas esceDas de despedida.

En el momento del embarque, que se efectaó en la misma forma·

que los anteriores, el muelle y el embarcadero viéronse ocupados por

~·~__";'-"'L_"...~ _
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numermo gentío, que no cesó de aclamar y vitorear 4. los expedicio

narios.
,

El batallón de Burgos .constaba de 931 plazas y unos 40 oficiales.

Su jefe, el teniente coronel sefior Delgado, era un tipo muy militar, de

arrogante figura y marcial continente. Vestía el uniforme de rayadillo,

y cubría su cabeza ancho sombrero de paja.

El Al/onso XII llevaba ya á bordo al batallón de cazadores de las.

Navas procedente de Santander.

A las cuatro de la tarde zarpó el trasatlántico del puerto de la Coru

tia con rumbo á la mayor de nuestras Antillas.

Bllrcelona, la seria y culta ciudad de los condes, siguiendo el ejem

plo de sus ciúdades hermanaS. apercibióse la víspera del día del em

barque de las fuerzas de su guarnición destinadas á Cuba, á dispensarles

cariñosa y entusiasta despedida.

A las cuatro de la madrugada del dia 22 tocóse diana en los cuar

teles de JaimeI, y se pasó lista á las fuerzas expedicionarias. A las seis

l.os batallones de Luchana y Asia oyeron misa en el patio del cuartel.

Poco después del toque de diana salían del castillo de Montjuich los

reservistas del Rosellón, que habían de formar parte de la expedición.

militar. Llegaron al muelle de Barcelona á las cinco. Allf les esperaba

un piquete de ingenieros y un general que presenció su inmediato em

.barque y ~ransporte al San Fernando.

Nueve de los reservistas sumariados por lós sucesos de Matar6

iban custiodiados por doce números, algunos cabos y sargentos de la

guarnición de Montjuich.

Desde las primeras horas de la mañana que los alrededores del

.. •. ~"J.
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cuartel de Jaime 1 estaban ocupados por numeroso gentio del pueblo

y muchas familias de los expedicionários.

Terminada la misa, los batallones de Luchana y Asia salieron del

cuartel y se dirigieron al embarcadero del muelle viejo de la Barcelo

neta, acompañados de sus familias y amigos y escoltados por numero

sa representación del pueblo.

A su llegada á los muelles, algunos dependientes del Munioipio

repartieron en nombre del Ayuntamiento tabacos habanos, y dieron dos

pesetas á los sargentos, seis reales á los cabos, y una peseta á los solda

dos.

Frente al embarcadero se hallaban 'ya los piquetes de los cuer

pos de la guarnición con sus músicas, llevando el de Luchana la ban

dera del regimiento.

El general segundo cab:>, señor Ahumada, el gob~rnadorciv~l se

ñor Sánchez de Toledo, el alcalde sefior Rius y Bldía, el comandante de

Marina sefior Warleta y algunos generales y jefes y oficiales de la guar

nición, recibieron al general Weyler, cuya llegada en la falúa de la Ca·

pitanía fué saludada por las músicas y bandas con la marcha real.

A las siete en punto el comandante general del cuarto cuerpo de

ejército dió la orden de embarque. Empezó éste por el batallón de Lu

chana, siguiendo luego el de Asia.

A]gomás:de'una hora invirtieron los vapores golondrinas en trans

portar á bordo'del San Fernando los dos mil soldados que componían

. los dos batallones expedicionarios. Cuando llegaban al trasatlántico los

últimos soldados, el general Weyler y las demás antoridades penetra

ban en el San .Fernando, donde examinaron detenidamente todas las

dependencias.

El batallón de Luchana se colocó en ]a proa y el de Asia en la popa..

Los soldados vestían traje de mecánica, llevando en el morral el

traje de rayadillo y un par de chanclos guajiros.

~ "'!He:; 4Pl!I ". ~ __
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El general Weyler, que no habia podido despedirse de los jefes y
oficiales de los batallones expedicionarios, los reunió en el puente de

babor y dirigióles un breve y elocuente discurso de despedida.

Díjoles el general que les deseaba UD vieje feliz y una gloriosa-

CASTILLO DE ALFARES (HabaDa)

-cEl oficial-dijo-al hallarse en campada, debe prestar atención

á su derecha, á su izquierda y á todos lados, pues cuando menos se
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campaña, no dudando que en Cuba sabrían demostrar 10 que ha de·

mostrado siempre el soldado español. que por su heróico comporta

miento es admirado por los extranjeros.

Añadió que la guerra de Cuba era una guerra de emboscadas, y

que por tal motivo debían estar siempre prevenidos de las asechanzas

del enemigo, siendo siempre pocas cuantas precauciones contra ellos

tomasen.
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piensa suena una descarga que no se sabe de donde ha venido.

:.En la guerra de Santo Domingo y en la de Cuba donde serví

como sabéis, antes de ascender á brigadier, siguiendo al pié de la letra

las indicaciones que os doy, no tuve que lamentar jamás percance al

guno. Debéis procurar, sobre todo, que el soldado 8'lté conveniente

mente '8.tendido, dándole abundante alimentación y resguardándole

cuánto sea posible de las inclemencias del tiempo, evitando así el de

sarrollo de las enfermedades propias de aquel clima.

»Confío en que podréis y sabréis salir airosos de vuestra empresa,

pues estaréis á las órdenes del ilustre general Martinez Campos, tan

conocedor de aquel país y de la clase de guerra que en aquellos cam

pos hacen los enemigos de Espatla.:.

Terminó el general Weyler su arenga diciendo que sentía honda

pena al separarse de los fque hasta entonces habían sido sus subordi

nados, á todos los que deseaba buen viaje y buena suerte.

Las palabras del digno Capitán general de Catalufla, fueron aco

gidas con aplausos entusiastas.

A las nueve se retiraron las autoridades, presentando en aquel

momento la cubierta del trasatlántico un golpe de vista pintoresco y

un cuadro animadísimo.

Los soldados formaban unos, animados corros donde se cantaba y

bailaba al son de la clásica guitarra; otros, reunidos en pequefios gru

pos, comían y bebían, charlaban y vitoreaban á Espafla y á Cataluña.

Tod o era allf movimiento y alegría.

Mientras se verificó el embarque, las músicas lanzaron al viento

sus harmónicas notas, interpretando algunos aires nacionales que eran

acogidos por el público con aplausos. La popular marcha de Cadit fué

recibida con grandes· aclamaciones y vivas á Espafla.

Los muelles estaban atestados de un gentío inmenso, perteneCien

te á todas las clases de la sociedad, que seguía con interés todos los
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detalles del embarque y comentaba con calor y entusiasmo el patrio

tismo de nuestros soldados.

No faltaron, sin embargo, algunos aislados cuadros de tristeza y
desolación; algunas escenas de duelo y de lágrimas. Formadas en apre-

_ tado haz, en medio de aquella bulliciosa multitud, veíanse algunos

grupos de mujeres anegadas en llanto y presas de la mayor desolaciqn,

-á las q~e otras procuraban en vano consolar. ¡Eran las pobres madres

de los que marchaban á la guerra ... de aquellos que veían partir con

el alma hecha pedazos, y quizás no volverían á ver jamás!. ..

A las dos de lk tarde salia del puerto el San Fernando, haciendo

rumbo hacia las Antillas.

El día 25 á las seis de la mañana todo era movlmiento y vida en el

centro de la industrial Barcelona. Era que el pueblo barcelonés se

aprestaba á despedir dignamente á los cazadores de Barcelona, ti quie

nes hacia tiempo albergaba en uno de sus cuarteles formando parte de

su gu~nición.

A dicha hora formó el batallón en el patio del cuartel del Buen

suceso, donde se alojaba. Después ~de pasar la lista reglamentaria sir

vióse á la tropa el desayuno y se ]e repartió el donativo del Ayunta

miento, consistente en dinero y tabacos, y las dos mil quinientas pese·

tas que había donad,o el opulento fabricante y propietario -del diario

La Vanguardia, don Carlos Godó.

En la plaza- y calle del Buen.'1uceso y en todas las Ramblas hasta el

muelle, un gentío inmenso esperaba estacionado la salida del batallón,

para darle el adios de despedida.

A las siete de la matiana salió del cuartel el batallón; y correcta-
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mente formado y al compás de airoso P8:so doble que lanzaba al viento

su charanga, dirigióse por las Ramblas de Estudios, San José y Cent.ro,·

calles de Fernando, Jaime 1 y Platerla á la iglesia 4e Slnta Marra del

Mar, donde oyó misa.

A las puertas del cuartel y á medida que avanzaba' en el trayecto

que había de recorrer iban ,uniéndose al batallón grupos de parientes,

y amigos de los oficiales y soldados, que les acompañaron hasta la

iglesia.

En los cuarteles de Jaime 1 se tenía preparado un almuerzo para

Obsequiar á los del batallón de Galicia que formaban parte de la expe·

dición, y que procedentes de Z iragoza eran esp3rados para embarcar

. con los de Barcelona; pero teniéndose noticia que el tren especial qüe

los .conducia llevaba considerable retraso y no llegarla hásta las onc~

y media, no siendo posible hacerles el agasajo, orden6se que los del

batallón de Barcelona se.dirigieran á dichos cuarteles, al ~lir de Santa

María, y tomaran el almuerzo destinado á sus compañeros de armas y

. de expedición.

Poco después de las diez, y terminado el almuerzo, salió del cuar

tel de Jaime 1 el batallón de cazadores V dirigióse al muelle viejo de

la Barceloneta.

Allí se encontraba ya el generar Weyler, .acompañado de las de

más autoridades civiles y militares, de los generales Ahumada (don

Joaquín), duque de Ahumada, Fuentes, Buega, Soler, Payueta, Mac

kena, Castellón y numerosas comisiones de todos los cueIpos de la

guarnición.

.El general Weyler dió la orden de embarque, y los vapores golon

drinas comenzaron el transporte de las tropas al trasatlántico.

A la media hora quedaban. instaladas á bordo del Montevideo las

fuerzas del batallón cazadores de Barcelona.

.... ...,.;...:.
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FRANCISCO CANTE

(Ayudante del cabecillA Serafín 8anohez)
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A la misma hora en que empezaba el embarque de las fuerzas de

Barcelona, llegaba á la estacion de Francia el tren militar compuesto

de veiñticinco vagones de tercera, uno de segnnda y otro de primera,

que procedente de Zaragoza conducía.al bata1l6n de Galicia. Fueron

recibidos por el capitán de E,tado Mayor, sefior Despujol, y una co

misi6n de los diferentes

cuerpos de la guarni

ci6n. Ls mayor parte de

los soldados eran cata

lanes. El tren lleg6 con

tres horas de retraso, á

consecuencia de haQer

. sufrido á su salida de

Zaragoza un fuerte tem

poral de aguas.

En el andén de la es

taci6n pasóse lista á las

fuerzas, y después de ha

ber repartido á los sol

dados el donativo del

Ayuntamiento y otro de

1.500 pesetas de don

Carlos God6, que fué

entregado al coronel del batall6n, dirigiéronse al muelle.

Eran las once y media cuando el batall6n de Gslicia lleg6 al em

barcadero, y media hora después estaba ya instalado á bordo del Mon-,
teTJideo.

Cuando embarcaban en el vaporcito golondrina los últimos solda

dos de Galicia, el generafWeyler, acompafiado de las autoridades ci

viles y algunos generales y jefes y varios concejales se dirigieron al

D'91,zedbyGoogle /
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trasatlántico, cuyas dependencias recorrieron y examiJ¡larOn, dirigien

do después el general una patriótica arenga á los jefes y _oficiales de

los batallones expediciona'Aos, y .abandonando luego el Montevideo,

• que comenzó á levar anclas.

El aspecto del puerto y muelles mientras se verificó el embarque

es indescriptible.

Millares de personas de todas las clases sociales llenaban por comple

to el muelle, los andenes del puerto y la explanada.

En los árboles, e~ las grúas, en los faroles del alumbrado público,

en los balcones, en .las azoteas, en todas partes, veíase gente que seguia. .
con interés todos los detalles del cuadro que se desarrollaba ante su

vista y que agitaba al aire sus pañuelos y vitoreaba á los soldados.

Formados en la explanada alta del muelle había piquetes de todos

los cuerpos de la guarnición y las músicas que tocaban aires alegres y

nacionales rodeados de una multitud compacta que bullia por todas

partes.

Yen el puerto innumerables embarcaciones atestadas de gente que

rodeaban el trasatlántico y cruzaban de un lado á otro agitando gorras

y sombreros y contestaban á los vivas patrióticos, que desde la cubier

ta del Montevideo lanzaban al viento los soldados, daban al cuadro una

indescriptible animación. Por todas partes oianse entusiastas é incesan

tes yivas á España y al ejército.

Las fuerzas que embarcaron en el Montevideo fueron; 1.011 plazas

del batallón cazadores de Barcelona, 1.000 y pico' del de Galicia, 37

soldados del depósito de Ultramar rezagados de anteriores "expedicio

nes y cinco cabos sumariados por los sucesos de Mataró, que ingresa

ron en el batallón de Galicia.

El vapor llevó también á Cuba doce cañones de montaña sistema

Plasencia, seis cureñas para cañones de ocho centímetros, trescientas

cajas de cartuchos Maüser, setenta y dos cajas de fusiles del mismo sis-
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tema, contenj~ndo veinte y cinco cada una, y otrospertrechosde guerra.

A las tres de la tarde zarpó el MontefJideo, siendo escoltado hasta

l!l boca del puerto por la multitud de ladthas y botes que durante la

mafiana le habían custodiado.

La salida del puerto del trasatlántico la presenció desde los mue

lles y las escolleras un público numeroso que agitaba gorras y pafiue

los en sefia! de despedida.

Al perderse en las lejanías del horizonte la nube de negro humo

que lanzaba al espacio la chimenea del vapor, a~n quedaban de pie en

el mue1!e las familias de los expedicionarios haciendo votOs a! cielo.
por su salud y por su pronto y feliz retorno á los patrios lares.

---......;;;;:=z-a-eo1*~--
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CAPITCLO XIX ..
La ciudad del Turia á los batallones expedicionarios de Mallorca, Vizcaya y Tetulln.-EI

cardenal Sancba.-Los trasatláuticos San Agust{n, Santo Domingo y Gran Antilla.
Acoidente desgraciado.-Prueba de cariño fraternal.-Obsequios á las tropu.-EI pue.
blo de Madri4 á 8U8 8oldatio8.-EI batallón de Asturias. -Su brillante bistoria.-Eece
nas tristísima6.-EI batallón de Canarias.':'-Sns tradiciones guorreral.-Hecho curi08O.
-El campano admite puertas.-¡Viva España..a ..a!-EI batallón de León.-Su historia
militar.

~RÍASE monótono; 'y fuera interminable, el extenso re

: lato de todas y cada una de las despedidas que el

pueblo español hizo á las tropas que formaron el se

gundo cuerpo de ejército expedicionario de Cuba.

Nos habiamos propuesto da~ cuenta á nuestros lectores

de todas ellas, pero el temor de que su relato resulte prolijo
. . . .

y pesado, nos decide á resumir y poner fin á tan extensa

reseña, describiendo como síntesis de la explosión de pa

triotismo que conmovió á toda la Península y túvola en

agitación constante y en contínua efervescencia durante toda la segun

da quincena del mes de Agosto, las que dispensó el noble pueblo de

Madrid y la hermosa ciudad del Turia á las fuerzas de su guarnición

destinadas á formar parte de la segunda expedición al teatro de la

guerra.
A las cuatro de la mañana del día 27 se tocó diana en el cuartel

e lE'( lyGoogle
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del Pilar, ~e Valencia, donde se alojaba el regimiento de Mallorca, que

debía embarcar aquel dia para Cuba.

Sirvióse á los soldados el desayuno, y precedido por la escuadra

de gastadores y la música del regimiento dirigióse el batallón expe

dicionario al puerto, entre miles de personas que á su paso le saluda

ban con aclamaciones cariñosas y los despedían con abrazos efusivos y

~grimas de sentimiento.

En el muelle esperaban ya á los expedicionarios piquetes de la

FUERTE «PELAYO.

guarnición con sus Blúsi~, y un gentío inmenso que los recibió con

aplausos y vitores.

Durante el embarque las músicas tocaron aires populares~ y la

multitud no cesó un instante de vitorear á España y al ejército y al

batallón de Mallorca.

A despedir á los expedicionarios fueron á bordo del San Agusttn

el comandante general de aquel cuerpo de ejército. general Lasso, todas

las autoridades y numerosas comisiones del Ayuntamiento y la Dipu·

Dlgl ,zed~yGoogle
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tación, que repartieron cajas de habanos á los jefes y oficiales, y á las

clases y tropa cigarros peninsulares y cigarrillos.

El cardenal Sancha, arzobispo de la diócec;is, estuvo también 4

bordo del trasatlántico á despedir al batallón de Mallorca, dando su

bendición á las tropas y dirigiéndoles sentidísima plática.

~Siempre he sido-dijo el sábio prelado-admirador entusiasta y

cariños.o amigo del ejército, porque perteneciendo yo á un organismo

como el clero, donde la disciplina más rigurosa y estrecha auna á

todos sus miembros hasta el punto de constituir su ley fundamental,

no podís menos de admirar á esa fuerza constituida para ser la salval

guardia de los intereses y del honor de la patria, el ejército español,

que rinde culto ferviente y subordina todos sus actos á 10 que la dis

ciplina militar ordena y exige.

:.De aquí que no pueda permanecer indiferente, ni pueda mirar

"impasible la marcha del batallón de Mallorca á la perla de nuestras'

Antillas para defender el pedazo de tierra que intentan arrebatar á la"

Madre patria los cobardes, traidores é ingratos insurrectos cubanos.

Como español,. como amigo y como prelado, debía yo venir á despedir

á estos valientes soldados, á alentarles en su nobilísima empresa, á de

cirles que deseo, y no solo deseo, sino que tengo la esperanzll firmísima

·de que estos hijos de España, que hoy dejan sus hogares, sus familias,

sus amantísimos hijos, tal vez, han de volver á esta Espafia, tan proba

da por los infortunios y las desgracias, cargados de laureles obtenido:>

en los campos de batalla.

:.Sí, esta esperanza tengo; sois espafioles, teneis fé, confiais en el

Dios de los ejércitos, y por eso es indudable que vuestro paso por Cuba

laa de ser, se ha de sefíalar por una série no interrumpida de memora

mes victorias.

»No está vinculado el triunfo al número de soldados. Recordad los

l:teroismolt de algunos jefes militares de la antigua Grecia, que, con un

_.~ .. ':.
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puñado de soldados, vencieron el poder incontrastable de los persas; la.

batalla de Jas Navas en nuestra patria y aquella série de triunfos que

inmortalizaron al ejército de España, al ser ésta invadida por el poder

extranjero, representado por el llamado capitán del siglo XIX.

»¿Cómo temereis vosotros á los que ha n sido dos veces ingratos,

cobardes y traidores?

»¿r..ómo podrán resistir á vuestro ímpetu, ni amortiguar ese entu

siasmó que llevais impreso en vuestra alma, porque es el amQr á la pa
tria el que os anima para ir á ]a hermosa isla de Cuba'?'.»Vuestro enemigo será el clima ardiente de aquella tierra, pero si

seguís los consejos de vuestros jefc3s, ese enemigo podrá muy poco

contra vosotros.

»Id, pues, á defender la integridad de 1, patria. Os bendice pára

ello León XIII; os admira nuestra Reina; la patria entera os saluda con

entusiasmo.

»Los que no tenemos el honor de 'acompañaros quedaremos aquí

para rogar por el éxito de vuestras gloriosas empresas, para cuidarde

que no falte el pan á las famJlias privadas desde ahora dei fruto de

vuestro trabajo.

»ld allá y que Dios os bendiga.

»¡Viva el Rey! ¡Viva España! ¡Viva el ejército español! '¡Viva la

religión! »

Los jefes, oficiales y soldados acogieron las palabras del prelado

valentino con entusiastas aplausos y aclamaciones.

A las cuatro zarpó el San Agustín.

Durante el embarque y en la despedida se produjeron escenas con

moyedoras.

~-- -



El dia 28 á las cuatro de la mañana toc6se diana en el cuartel donde

se alojaba el batallón expedicionario de Vizcaya.

A las cinco se presentó en el cuartel, acompañado de sus familia

res, el cardenal Sancha, quien después de oir la misa que en sencillo

altar que se había levantado en el patio celebró el capellán del regi

miento, dirigió á las tropas un hermoso y patriótico discurso y les ben

dijo al terminar.

A las seis salió del cuartel el batallón dirigiéndose al muelle acom

pafiado de numeroso público.

A despedirle tcudieron fuerzas de la guarnición y todas las auto

ridades militares y ciVIles.

A las siete empezó el embarque á presencia de numeroso público,

que aclamó con entusiasmo á los expedicionarios.

Comisiones del Ayuntamiento y ]a Diputación obsequiaron á los

jefes y oficiales con habanos, y con cigarros peninsulares, cajetillas y

metálico' las clases y soldados.

A las diez zarpó el vapor Santo Domingo, escoltado por UDa flotilla

de lanchas, desde las que ~as familias de Jos expedicionarios enviaban

á éstos el adiós de despedida.

El 29 de madrugada ~aJió en tnn especial del campamento de Pa

terna donde estaba alojado, el batallón expedicionario de Tetuán.

A las seis llegó al puerto, no pudiendo embarcar porque no habia

llegado aún el vapor Gran Antilla que debia transportarlo á Cuba.

La fuerza y las autoridades que habían acudido al muelJe á despe

dirle, hubieron de regresar , la ciudad, alojándose aquella, interin

llegaba el vapor, en los cuarteles de San Juan de la Ribera, donde fué

obsequiada con una suculenta paella.

A las diez de la mañana llegó á pueJto el G1'an Antilla, cuyo re

traso fué debido á que ~alió de Barcelona con un andar calculado de

_ • •• ..1:.
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CORONEL HERNANDEZ

once miIlas por hora, re5ultanJo luego con una marcha de nu~ve, á

consecuencia de h1bar sufriJo la má.¡uin9. una paqueña avería.

A las cuatro de la tarde salió del cuartel el batallón de Tetuán, pre

cedilo de la escuadra de gastadores y de la música del regimiento y

escoltado por numeroso gentío que vitoreaba y abrazaba á los soldados.

El embarque se verificó

sin otro accidente que el

sufrido por el bizarro te

niente coronel don Anto

nio Cesternes, á quien al

llegar al muelle se le es

pantó el fogoso caballo

que montaba, cayendo am

bos al suelo y siendo aquel

extraído de debajo del ca

ballo con la tíbia derecha

completamenle fracturada.

El bizarro militar, que

iba á Cuba voluntario, ob·

stinose en embarcar, di 

ciendo que ya curaría por

el camino.

Los médicos que le reconocieron y sus jefes se lo impiJieron, sien

do llevado á la casa del Secretario del Juzgado municipal del Grao, p\lr

impedir su estado la traslación inmediata á Valencia.

Asistieron al acto del embarque todas las autoridades civiles y mi·

litares, fuerzas de la guarnición y numeroso público, que vitoreó al

ejército y á España.

Terminado el embarque, el cardanal Sancha que había ido á bordo

del Gran Antilla á despedir á los expedicionarios, dirigióles la palabra

Digltlzed by Google
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desde el puent~ del.barco, siendo ac\amado por las tropas.

Más de cien embarcaciones menores pululaban al r~dedordel tras-... . .
atlántico, al q~e e~coltaron hasta fuera del puerto.

Momento.s antes de zarpar el Gran Antilla, encontróse escondido,

en el· hueco de un rollo de cuerda ó cable que había sobre cubierta, á'

un muchacho de 16 años, que trataba de acompañar á Cuba á uno de

los soldados, hermano suyo. A viva fuerza hubo que sacarle del buque

entre lágrimas y .súplicas para que le dejaran ir.
Los soldados fueron obsequiados por la Diputación co~ cigarros y

mil pesetas, y por la Compañía arrendataria de tabacos con ocho mil

cajetiIl1as.

Serían próximamente las seis de la tarde, cuando el Gran Antilla

cobró amarras y se puso en franquía, abandonando el puerto del Grao

entre las entu~iastas aclamaciones del númeroso público que desde los

malecones del muelle presenciaba su salida.

... .
Otra vez tocóles en suerte á las fuerzas que guarnecían la villa y

corte, salir de Madrid para ir á combatir en la manigua á los enemi

gos de la patria.

y de nuevo el pueblo madrileño abandonó sus casas y sus faenas

para ir á despedir á sus soldados; á aquellos valientes que iban á expo

ner la vida en defensa de la integridad de la nación; á aquellos bra·

vos que marchaban alegres á ponerse frente á las balas enemigas, con

la alegría y el entusiasmo que proporciona el cumplimiento del deber

y el amor á la patria; á aquellos s:>ldados pundonorosos que, como

canta la copla,

¡sabe Dios si vo/verán.'....

I
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El primero de los batallones que el día 27 salieron de Madrid para

ir á embarcar en el puerto de Cádiz, fué el de Asturias, número .31,

procedente de Alcalá.' .

Este cuerpo, de brillante historia, conquistó con justicia el sobre

nombre de El cangrejo, porque jamás en sus retiradas volvió la espal

da alen~migo.

Ha luchado con heroismo el regimiento de Asturias desde la gue

rra d;e Sucesión, hace cerca de dos siglos, hasta la segunda guerra civil,

hace cuatro lustros.

Desde el asalto de Egea de los Caballeros en 1704, ha. ido por do

quiera ondeando el pabellón nacional.

En 1707, según recuerda elocuentemente el capitán Gil Alvaro,

atraviesa el río Aragón, con agua á la rodilla, hace huir al enemigo,

le causa bastantes bajas y le coge prisioneros, armas y banderas.

Con 400 soldados sostiene en 17.32 su famosa retirada en el barran

co de la Sangre; reconquista' la plaza asaltada por el enemigo, y repele

después valerosamente el terrible empuje de los árabes.

En el sitio de Tortosa rechaza valerosamente al enemigo, que había

tomado el arrabal de Remolinos por sorpresa, y en la toma de Barce

lona, en 1814, asalta intrépidamente la muralla de Puerta Nueva y se

precipita en el interior del recinto, acuchillando á cuantos se oponen á

su paso triunfal.

Lucha con arrojo en las guerras de Italia, y asalta denodado los

parapetos en el ataque de la línea atrincherada ~e Villafranca, siendo

el primer cuerpo que enarbola sus gloriosas banderas en las baterías

enemigas.

y as! va de. triunfo en triunfo el regimiento de Asturias, que en

las guerras de Africa defiende con heroismo el honor de la patria, aún

muriendo el coronel y otros jefes.

y en la guerra con Francia lucha con denuedo en la campaña de
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RoseUón, y en Sara y Castel-Pitión, y en el Collado de Izpegui, que

reconquista, y en Hendaya, en las alturas de Gorramendi, Tolosa,

Muscurucho y Collado de Oaarregui.

Yen la guerra con Inglaterra obliga.n á v.>lvar á sus bUlues á los

británicos desembarcos en la ensenada de O.mimos.

y en la de la Independencia sostienen los bravos de Asturias el

cJmbate de la linea de Orbigo, y se cubren de gloria luchando en el

Puerto de Pajares yen el Puente de los Fierros, y mis tarde en Vito

ría y en las alturas de S lroa, y des:uelh.n p lr brillantísim15 cargas A

la bayoneta en Mendiele, Viriatu, Calvario y Santa Bárbara, y humi

llan á las 'guitas francesas en la célebre batalla de Tolosa.

y combate y destroza y vence muchas veces este valiente cuerpo á

los mexicanos en la guerra en América, en la que obtuvo por su:J bri

llantísimos méritos dos escudos honoríficos y la cruz de Borgofia.

y demuestra su extraordinario valor en la guerra Constitucional,

luchando en .Málaga yen Lérida.

y en la guerra de Afdea rechaza muchls veces á los moros con

indescriptible intrepidez, y se corona de gloria en Wad Rás.

y se bate con arrojo en la Revolución.

y más tarde en la guerra civil, conquista lauros inmarcesibles para

su corona, asistiendo á las acciones de Montejurra, Zaragoza, Laguar

dia, Montaño, San Pedro Abanto, Monte Arenillas, M)nte Llano, Al

turas de Saldama, Monte Abil, Monte Muro, San Márcos, Choritoquieta,

Pefia Cerrada, S.llvati:,rra, Elgueta y Mofiazarras, y asiste, en fin, . á la

gloriosa batalla de Treviño, siendo el primer cuerpo que consigue en

trar en el pueblo.

Ese cuerpo, ese brillantísimo regimiento de Asturias, que puso

siempre en los hechos de armas en que tomó parte á tan inmensa altura

su nombre, y popularizó su sobrenombre de El Cangrejo, fué el primero

que envió .uno de sus batallones á embarcar en Cádiz, con rumbo á

Cuba.
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¡Pluguiera al cielo que esta vez, como tantas otras, volviera del

teatro de la guerra el heróico batallón de Asturias y vinieran todas

nuestras tropas cubiertas de gloria, sometido y aniquilado el enemigo

de la patria!

• Procedente de Alcalá llegó á Madrid el batallón á las seis y media

de la mañana, y verificado el embarque de material sanitario y de gue·

rra, partió nuevamente á las siete y media.

A su llegada halUbanse en la estación el gobernador militar, gene

ral Sánchez Gómez, y el general Ortega, el alcalde accidental, don

Joaquín de la Concha Alcalde, y varios concejales y comisiones de los

cuerpos de la guarnición.

El tren había llegado, y partió, antes de la hora que se había anun

ciado. Por esto muchas familias y gran número de personas no llega

ron á tiempo de despedir á los expedicionarios. Sin embargo hubo

bastantes de aquellas que provocaron tristes escenas.

La que más impresionó entre todas fué la despedida de una pobra

madre que se separaba de su hijo con desesperación.

Los gritos de la desventurada hicieron que se acercara á prodigar

la frases de consuelo el jefe del batallón, teniente coronel señor Mora

gas, ante quien se arrodilló hecha un mar de lágrimas la infeliz mujer

pidiendo que le cuidara el hijo de sus entrañas.

-El cielo querrá devolvérselo á sus brazos, señora,-dijo visible

mente emocionado ante aquella escena el bizarro militar.

-¡Y yo pediré al cielo por él y por ustedl-repuso la acongojada

madre, que abrazó y besó al jefe de su hijo, y se echó después en los

brazos de éste, derramando amargo llanto...

k'";.,,"
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Pero llegó, la hora, se oyó la señal, yel convoy militar part,iÓ, sin
, ,

que le fuera posible alCanzarle á un oficial que por asirse á uno de los

, vagones del tren en marcha, fué derribado á tierra, saliendo, milagro

samente ileso.
Al partir el tren se oyeron aclamaciones á la patria y al ejército, y

•

FUERTE HURIACH, DESTRUIDO POR LOi INSURRECTOS

se vió desplomarse á tres ó cuatro mujeres y á un hombre que no pu

dieron resistir la emoción de separarse de sus seres queridos.

Entre tanto, oyóse sollozar amargamente á aquella pobre madre;

y entre gritos y suspiros se la oyó balbuciar una oración, y pronun

ciar los nombres de su hijo y de su jefe...

La infeliz parecía una loca.

Digltlzed by Goog1e .',
~ ~~a?+H'"
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Eran las tr.es de la tarde cuando ~n la explanada del cuartel de;, -

San Ft"ancisco, donde se lIojaba, se formó el batallón expedicionario de.. . '" .

Canarias, ~l cual, revistado por su coronel y rodeado por inmensa'

multitud, se dirigió á la estacion del Mediodía.

No son numerosas las tradiciones guerreras del regimiento de Ca

'narías, número 42, que es de creación moderna.

El primer batallón, siendo cuerpo de reserva independiente, con

currió á la segunda guerra civil.

Cuenta el regimiento de Canarias, entre sus hechos más bizarros,

la acción de Bortedo, Celadilla y Antuñano, en la cual, según refiere

el citado capitán Gil Alvaro, después de una penosísima marcha"

de noche, tomó denodadamente al amanecer las posiciones eaemigas.

-Las acciones de Ramales, Quincoces y Verberana, aumentaron su

crédito de valor y disciplina, y en la de Pefia Complacera sorprende y

admira, pues con la intrepidez de las más aguerridas tropas, lénzase

sobre las trincheras carlistas y las toma en brillantísimas cargas á la

bayoneta.

En las acciones de Medianas, Carrasquero y Bóveda, da alto testi

monio de su denuedo.

En la de Celadilla y Antuñano ataca y toma con coraje y brío las

posiciones del adversario, distinguiéndose por su intrepidez el teniente

don Manuel Jimeno Jimeno y soldados Antonio Castro y Andrés San

tos, que adelantándose á" más de cien pasos á las guerrillas, entraron

los primeros en las trincheras. En la toma de Valmaseda demuestra

otra vez su bizarría, y en la del fuerte de Sodupe y Mendaro (1876),

rivaliza en arrojo con los más antiguos- y distinguidos cuerpos.

-/
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En marcha el batallón por las calles del tránsito, fuá saludado des

de puertas y ventanas y balconas, y desie la~ aceras, donde en dos in

terminables filas se hallaba formada una compacta muchedumbre;

Muchas aclamaciones se oyeron á la patria, al ejército, á la infan·

tería espafiola y al batallón de Canarias.

Pero hemos de consignar y hacer mención de un hecho verdade

ramente curioso.

Al pasar el batallón por delante de un hotel de la calle Mayor, ha·

llábanse en los balcones de este dos hombres de color.

Verlos las tropas, varIos la muchedumbre, y prorrumpir todos en

una aclamacion, fué obra de un instante.

No hubo entónces vivas al ejército, ni á la infantería, ni, al bata

llón, ni á nadie; ni tampoco mueras.

Hubo, si, un solo viva espontáneo, entusiast9, prolongado; un viva

p9triótico, arrancado por la presencia de los dos moreno~; un grito de

¡Viva España!

y este viva se oyó largo rato, repercutió en todo Madrid, hasta

perderse á lo lej os...

y las tropas siguieron alegres la calle, cruzando la Puerta del Sol,

la Carrera de San Jerónimo, 19 plaza de las Cortes, y el Salón del

Prado, siempre saludadas, siempre aclamadas y vitoreadas.

Muchas mujeres regalaron sus abaniCOS á los soldados, que con el

peso de las mochilas iban sudando, á pesar de sus trajes de rayadillo.

Entre aquella multitud había muchas madres de los soldados que

se abrazaban á ellos, acompafiándolos hasta la estadon de Atocha.

Allí se despidieron, antes de entrar en ella las tropas, porque es-

-- _. ,",,-.~



&BSBRÁ B~TÓB1CA DB LA GUBRRA 305

_,'é' r

taba prohibido el paso á quien no llevara el traje de rayadillo y la mo

chila.

Entre una compacta masa humana pasan las tropas desde la Puer

ta de Atocha hasta las puertas de la ~stación, y penetran en los ande_

nes.

La confusión entonces fué horrible.

De poco sirvió la prohibición de la entrada, porque ¡vaya usted á

poner puertas al campo y diques á un torrente!

La multitud entró violentamente en la estación y se posesionó de

los andenes y de la vía, y las madres volvieron á abrazar á sus hijos,

las hermanas á sus hermanos, y se reprodujeron las escenas conmove..

doras, las eso:el1as tiernísimas desarrolladas minutos antes en la Puerta

de Atocha.

y hubo lágrimas, y hubo sincopes, y despedidas alegres, y risas, y

promesas, y aclamaciones.

El embarque fué presenciado por el ministro de la Guerra, general

Azcárraga, el capitán general, sefior marqués de Estel1a, los generales

Molin~, Rivero, Campos y otros; el Obispo de Sión, como vicario ge

neral ca~trense, el gobernador civil, el alcalde interino, los secretarios

del Gobierno civil y Ayuntamiento, el coronel de Canarias, señor Pa

lacios, y varios concejales y muchos jefes y oficiales de todas las ar~

mas.

La banda del regimiento expedicionario tocó durante el embar

que del mismo la marcha de El tambor de granaderos y la zarzuela

Campanero y sacristán, y otras varias.

El general Primo de Rivera ordenó á las seis menos cuarto el to-



que de marcha, y entre los acordes del paso doble de Cádii y las aela 

maciones de la multitud, partió el tren prorrumpiendo el batallón de

Canarias y el pueblo-de Madrid, al arrancar el mónstruo de hierro, en

un viva patriótico, entusiasta, prolongado.. : como si aun estuvieran

viendo á la gente de color:

-:-IViva Españaaa!

Al siguiente día, salieron también de Madrid fuerzas de infantería

para el ejército de Cuba, y como el día anterior, hubo gran animación

en las calles que recorrieron las tropas, y hubo escenas entusiastas y .

escenas dolorosas, en la estació n del Mediodía.

Fué el primero de los batallones expedicionarios, que el día 28 sa·

lió de Madrid, el regimiento de León.

Tiene conquistada su fama de valiente este cuerpo principalmente

por la impetuosidad de sus cargas á la bayoneta, demostradas por modo

<<inverosímil» en la batalla del Cerrillo, en la que «deshizo y desbtrrat6

la caballería americana, cargando sobre ella impetuosamente á la bayo- _

neta,» se distinguió juntamente con Granada, en la ocupación de Car

tagena, conquista de la isla Margsrita, defensa de Montevideo en 18[2,

acciones de Antioquía, Sierra Alta y sorpresa de Turbaco en 1821, en

la que por su arrojo denodado obtuvo el «escudo honorífico,» que fué

sustituido más tarde por la moderna corbata de San Fernando.

Este regimiento mereció el sobrenombre de El Arcabuceado, por

que no dejó nunca de entrar á pelear en 10 más recio de los com

bates.

Salió de Madrid el batallón de León á las siete y media de la ma

fiana, siendo despedido en la estación del Mediodía por buen número

de personas, siquiera lo desusado de la hora restase mucho público.

En los andenes y en sus alrededores se dieron muchos y muy entu

siastas vivas á España y al ejército.

_.:..: L'-".'
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Las tro-pas iban mandadas por el bizarro teniente coronel del re

gimiento, don Cándido Macías.

. Despidieron á los expedicionarios el ministro de la Guerra, el ca

pitán general de Madrid, "el' gobernador civil, señor conde de Peña

Ramiro; presidente accidental del Ayuntamiento, señor Concha Alcal

de; de la Diputación, señor España; varios concejales, secretario del

Ayuntamiento, sefior Ruano, y gran número de generales y oficiales de

todas las armas.
. .

Se situaron y formaron las tropas en el lugar llamado Di. CamptT-

nilia, y allí se dió la orden de embarque.

A la hora anunciada se oyó el toque de marcha, y el tren militar

partió entre calurosas aclamaciones á Espafiay á sus valientes sol

dados.

El embarque del batallón del Rey se verificó por la tarde, cemo se

había efectuado por la mañana el de León, en La Campanilla, y la

concurrencia que allí acudió á despedirle fué inmensa.

La hístoria del regimiento del Rey, el cual goza el privilegio de

ostentar con la bandera nacional el pabellón morado de Castilla, es de

las más gloriosas de naestro arrojado ejército.

En los doscientos afias que lleva de existencia, ha tremolad'o su

pabellón en más de cien combates, "J delante de sus bayonetas han

huído muchas veces los enemigos de España.

En Fraacia, en Inglaterra, en I~alia, en Portugal y Africa, los sol.

dados del Inmemorial del Rey se cubrieron de gloria~ tomando ciuda

des y haciendo que al to-que de sus cornetas no quedaran adversarios

que combatir en el campo de batalla.

~:. jG; ',. ~ ~ ..-- ..~..
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El regimiento del Rey arrojó á los franceses de Pamplona y de

Osuna; en la guerra civil venció en Villanuwa, Balbarin, Bemón, Cas

trojera, Montejurra, Baracaldo, Ariaga, Azúa, OJalla, Arciniega, 50

dupe y Morella, y acompañó al general Espartero en el bombardeo de

Esperanza'y Torreblanca.

Formó parte del ejército espafiol que fué á Italia en 1849 para ase-- ,

gurar el trono pontifici~, y el Papa Pío IX bendijo las banderas, ro-

_:-=-=--.- -- ~- _ ...-=-..:,.

CASTILLO DE SAN SEVERINO (Matuzaa)

gando á Dios por la prosperidad del ejército de nuestra patria.

Han mandado el regimiento ilustres próceres como el conde-du

que de Olivares, don Luis Méndez de Haro, el marqués de Mondara,

el conde de Humanes, el duque de Veragua, el marqués del Carpio, el

conde de Puñonrostro. el marqués de Charny, el conde de Aranda~ el

duque de Fernan Núñez, el conde de Negrf, don Joaquín Cos G.yón.

don Santos Arbert L.guna y don Enrique Orozco, actualmente su co·

ronel.

DigltlzedbyGO~~
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En este regimiento sentó plaza como voluntario el rey don Al

fonso XII ..

En el acto del embarque del batallón del Rey se reprodujeron las

escenas tiernisimas de los anteriores; los hijos fueron despedidos por

sus madres entre Horas y lágrimas; los vendedores repartieron gratis

agua y aguardiente entre los soldados; las mujeres del pueblo les en

tregaban sus pafiuelos y sus abanicos... y el tren partió al fin, entre los

acordes de la marcha de Cádi:r, y entre los aplausos y aclamaciones del

pueblo de Madrid, que gritaba con entusiasmo:

- -¡Viva España! ¡Viva el ejército!

Mientras, una mujer del pueblo, una valiente madriletia, con el

cabello blanco y arrugas en la cara, madre de uno de los soldados del

Rey, que partía á luchar contra los enemigos de la patria, gritaba con

desesperación, como si le sobraran alientos para arrem~ter contra to

dos, como si su amor de madre la moviera á arrostrar todos los peli

gros para defender á su hijo:

-¡Cobardes, cobardes; que vengan aquí!

y miró al tren entre velos de lágrimas, hasta perderle de vista, y

al verle alejarse arrastrado por la poderosa fuerza motriz del mónstruo

de hierro pensó en volver á abrazar á su hijo, en los afias que á ella le

quedaran de vida, en los que morirán en Cuba, en los que volverán de

la guerra...

'*'., 01«

El batallón de Asturias llegó á Cádiz el 28 á las nueve de la noche.

Le esperaban en la estación el elemento militar con músicas y un

numeroso gentío que lo recibió con vivas al ejército y gran entusiasmo.



311

E 1 los muelles el gentío rodeó al batallón aclamándolo en el trán
sito hasta los cuarteles.

La ovación que el pueblo gaditano hizo al batallón de Asturias fué

extraordinaria.

A las cinco de la matiana del día siguiente embarcó en el Le6n XIII

ante un numeroso público que le despidió con entusiastas demostra

ciones de cariño.

Durante toda la noche del 28 reinó gran animación en la ciudad.

La gente se preparaba á recibir al batallón de Canarias, formado

por gaditanos.

Las tiendas de bebidas y cafés estaban llenos de gente, y por las

calles discurrían numerosos grupos de hombres y mujeres, formados por

las familias de los expedicionarios que se dirigían á los muelles de la

estación.

A las cuatro de la mañana llegó el tren militar que conducía al

batallón de Canarias.

Las tropas fueron recibidas con músicas y vivas entusiastas.

Las mujeres asaltaban el tren y caían acometidas por síncopes•.

siendo milagroso que no ocurrieran desgracias. Entre los expediciona

rios y sus familias se desarrollaron escenas conmovedoras.

El batallón acampó fuera de los andenes, rodeado por las familias

de los soldados, formando un cuadro imposible de describir.

Sentados todos en el suelo, confundidos militares y paisanos, las

madres abrazaban á sus hijos. exhalando ayes desgarradores.

Los soldados, más serenos, ptocuraban consolarlas.

Hasta las ocho de la mañana permaneció el batallon acampado ea

las inmediaciones de la estación férrea.

A esa hora se tocó á formar, haciéndolo juntos los soldados y sus

familias.

El batallan ofrecía un aspecto especial, un conjunto pintoresco, un
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cuadro abigarrado de hombres, mujeres y CbiqUillos, todos abrazados

al cuello y á las piernas de los solliados.

Así se dirigieron á los muelles.

A las nueve de la mañana comenzó el embarqu.e, produciéndose

escenas tristísimas y desgarradoras.

La, madres en el paroxismo del d..olor al ser separadas de sus hi

jos, pretendian embar-

car y marchar á Cuba

con ellos, no permitién

doles partir y prorrum

piendo en gritos desga.

rradores cuando se les

arrancaban de sus bra

~os.

Los soldados, pro

fundamente emociona

dos y derramando al

guna lágrima al sepa·

rarse de sus madres, se

embarcaban apresurada

mente.

l

MR.ORE8HUl
El embarque duró

más de una hora. El mo

mento de zarpar las ba-

landras fué terrible. La multitud prorrumpió el:. alaridos, ayes, é impre

caciones.

Fué aquel un verdadero día de luto para Cádiz.

A las cinco y media de la tarde zarpó el Le6n XlII.

En el momento de ponerse en franquía el trasatlántico los muelles

y las murallas estaban atestados de gentes que contemplaban con los
!-

D t' ,yGoogle
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$s arrasados de lágrimas la salida del vapor V enviaban el último sa-

ludo de despeJida á los expedicionarios.

A las siete de la tarje dal 29 llegó á Cádiz el batallón de León.

La locomotora y los vagones iban aiornalos con banderas forma

das con los pañuelos de los soldados. Esperaban á éstos el elemento

militar, las músicas y muchos curiosos, que los recibieron con entusias

tas vivas al ejército y á Ec;paña.

Las tropas se alojaron en los cuarteles, donde pasaron la no

che, y al día siguiente, á las siete de la mañana, dirigiéronse al muelle

para embarcar en el vapor Colón, encontrándose al paso á las cigarre

ras que se dirigían á la fábrica. Las obreras vitorearon á los soldados,

regalándoles lo que constituía su almuerzo; truta y pan.

A las tres de la madrugada del 3o llegó á la estación el tren es pe 

cial que condu.:ía al batallón del Rey. Como no se le esperaba hasta el

amanecer no se encontraba en la estación el elemento militar.

El batallón acampó fuera de andenes para esperar que amaneciera.

Al amanecer llegaron á]a estación los generales y los jefes y ofi

ciales de la guarnición y una banda de música.

Inmediatam nte se dirigió la tropa al muelle para embal'car en el

Co16n.

Hasta las nueve de la mañana no comenzó el embarque, á causa

del estado del mar. Durante la espera los soldados, acampados en el

muelle y formados en grupos y sentados en el suelo, almorzaron con

servas, embutidos y frutas.

En otros grupos los soldados cantaban al sonido de guitarras, pan

deretas y castJlí'iueJa~.
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A esa hora aumentó el público formado en su gran mayoría por

las familias de los expedicionarios, que habían ido desde Huelva para

despedir á sus hijos ó esposos.

Durante el embarque ocurrieron innumerables escenas conmove

doras; como que la mayoría de los expedicionarios eran reservistas y

estaban casados.

La multitud lanzaba atronadores vivas á Espafía y al ejército cada

vez que salia un vaporcito trasportando tropas "al trasatlántico.

A bordo del Colón ibap. en junto 2.634 hombres.

El buque zarpó á las ocho de la noche con rumbo á la Gran Antilla.

¡Plegue al cielo veamos retornar en breve, sanos y salvos y con el

lábaro de la victoria, al seno de sus abandonadas familias, á todos los

soldados que constituyeron el segundo cuerpo de ejército expejiciona",

fio de Cuba'

_ ~ ji
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CAPITULO XX

Voto de calidad.-Juicio y efecto que produjo en la iela yen el extranjero la acci6n de Va

ltnzutla 6:combate de(Pt'altjo.~Jujcio eobre el tetado de la ioeurrección.-Atinadu

obeervacionell 80trca de la soluoi6n dtl problema clUbaJ1o.- Un artíoulo del Diario de 108

familioll, de la Habana.-Saqulo del poblado de Rojae.-EI cabecilla Bolañoe.-SalTaja

das de l08filihieteroe.- La partida del bandolero :Matag'Il.-La insurrecci6n en la pro·

Tincia de :Matallzall.-Encuentro en Sabana Torres.-Loa ineurreotoe de Santa Clara.

Incendio y deetrucci6n.-Notici~e ofioiales de la eampaña.-Aumento de la ineurrecci6n.

-Telegramas oficialee.

--------.. --_ _._ .

E una carta de la Habana que á mediados del mes de

Agosto recibimos por via extranjera, suscrita por

una de las más ilustres figuras de la política y del foro

en Cuba, á quien nos dirigimos en dem~da de que nos

aclarara algunos puntos obscuros de la marcha del general en

_ jefe á Bayamo y otros dudosos acerca del verdadero resultado

del combate de Peralejo, entresacamos los siguientes párrafos:

«No porque deploremos y no estemos conformes con la po

lítica que sigue el ilustre general Martinez Campos, como gobernador

general de la isla, ha de desconocerse el mérito extraordinario por el

millmo contraído, como general en jefe de este ejército en operaciones,

al arriesgar su persona, como hubiese podido hacerlo el más joven y

ambicioso de los jefes que aspiran á ganarse una faja, y dirigir el largo

y sangriento combate con admirable sangre fria, fortaleza y pericia su

periores á todo encomio.

a&1i ..~ ..._: .
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Las pJsiones políticas y no políticas querrán desconocerlo; pero

después de haberme informado por personas de mi confianza de los

hechos, me resisto á participar de tamaña injusticia, muy refractaria

á mis hábitos y á mi manera de ser. Crea usted que el general ha he":

cho una verdadera proeza.

. Lo que no se sabe bien es el móvil que le guiaba. Mas no pudo ser

otro qu~ el de desbaratar á. todo t~a.nce y aun con riesgo de su vida,

HO:;PIT A.L MILITA.R DE SA.NCTI 8PIRITU8

Ja concentración que de atrás se sabía pansaban efectuar los jefes insu· .

rrectos con ánimo de simular la constitución de un Gobierno y suges·

tionar la opinión pública en los Estad.os Unidos, sorprendiendo á Ba· '

yamo y á Manzanillo, 'procurando sostenerse en álguna de estas pobla

ciones algún tiempo y entregándolas á las llamas cuando hubieran de

evacuarlas.

El general logró su propósito, y esto sólo constituye ya su indis

cutible victoria.

Digltlzed byGoogle~ ..~. ,J
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Si el general hubiese podido disponer durante la acción de mayor

n~JIlerode fuerzas, acaso habría deshecho el núcleo princ.ipal de la in

.. surrección.

Respecto á la marcha de los sucesos en la Gran Antilla hizonos el

ilustre informante observaciones tan importantes é indicaciones tan

atinadas para el mejor éxito de la campaña, que no podemos resistir á

la tentación de reproducir sus más interesantes párrafos:

«El efecto de la acción de Valenzuela óPeralejo, como ahora se ia

designa, tiene de todo. El concepto del general está más alto que nun

ca, si es que podían cabede á nadie dudas sobre su valor y pericia tác

tka, pues ha hecho prodigios de serenidad, heroismo y fortuna, que

van dando á conocer los testigos presenciales.

El Washington Post, importante periódico de la capital de los Es

tados Unidos, pone al frente de su relato de la acción este primer epí

grafe ó heading, como se dice en el periodismo americano, que cultiva

como usted sabe, el epígrafe, poniendo cuatro Ó cinco á cual más lla

mativos, á cada articulo «De Campos is a hero,» es decir: «De Campos

es un héroe.» Y este juicio, aceptado unánimemente por la opinión,

con vista del suceso, será sin duda consagrado por la historia.

Pero es evidente .que la trascendencia y extraordinaria resonancia

que por esto mismo ha tenido el encuentro, resultan muy -aprovecha

bles para ellaborantismo, que presenta el hecho como una prueba de

la vitalidad y fuerza de la insurrección, lo cual anima á los desafectos

y sirve al propósito de los conspiradores del exterior. En este sentido, .,
ojalá hubie;e podido el general Clmpos esquivar la aventura que pudo

costarle la vida. Yo no creo, sin embargo, que se lanzase á ella por ca·

pricho, como propalan los que se muestran descontentos porque. no
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ha querido aún abandonar el sistema de humanidad y atracción que

viene siguiendo, sin acentuar la inclinación hacia la derecha, que em

pezaba á tomar la política.

No: yo no creo que el general se lanzase á capricho en tamaña

aventura. Había un peligro serio que conjurar. Los insurrectos habían

operado una gran concentración. Trataban de constituir gobierno en

la manigua, atacando luego de improviso á Bayamo, Tunas ó Manza

nillo, y desde alguno de estos lugares sorprender á la ya predispuesta

opinión norteamericana. El golpe era de efecto, y había que contrarres

tarlo.:.

«Mas prescindiendo del interés dramático y posible transcendencia

de este encuentro, por haberse hallado en él con tan grave riesgo el

general en jefe, nada pasa, ni aun en Oriente, que deba causar extra

ordinaria inquietud; aunque lo que sucede es, sin duda, muy bastante

para que todo el mundo se preocupe y para que no omita el Gobierno

las medidas de guerra ni las sanas providencias políticas, que deben y

pueden impedir la agravación del peligro.

Fuera de Oriente,-dígase lo que se quiera,-la insurrección, recha~

zada por la gente de arraigo, no prospera. En la provincia de Santiago

de Cuba tampoco cuenta coa las simpatías de las· personas verdadera

mente serills del país. Cuenta, sí, con una importante mQsa de hom

bres de color, para quienes el clima no tiene desventajas y peligros.

Exceptuando á Massó-anciano achacoso, cuyos disgustos con Maceo

son ya notorios, pues no quiere a.utorízar la devastación de los campos

de Manzanillo,-y de Miró Argenter, catalán y antiguo cabecilla car

lista, no conozco en Oriente jefes de prestigio que no sean de color.

. Para dominar el levantamiento oriental y dominarlo pronto, nece-
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sítanse muchas tropas, habilísima dirección militar y una acertada po

lftica que aproveche los gérmenes de honda disensión étnica y social

que ya trabajan á la hueste rebelde, como la trabajaron y enerV¡iron

hace veinte afios, dando á los elementos liberales adictos á la causa del

orden y de la nacionalidad toda la fuerza moral que necesitan. Porque

el peligro está en que ese fuerte núcleo de Oriente ejerce sobre las ima

ginaciones un influjo temible y constituye para los conspiradores que

no descansan en los Estados Unidos, H liti, Tamáica y otros puntos,

una base de operaciones cuya importancia sería pueril desconocer.»

.c:Creo, pues, firmemente que si se quiere llegar á una solución

verdaderamente racítica, que asegure el porvenir, e.. indispemable con·

certar y completar la acción de las armas con la de la buena política,

en sentido de progreso y libertad, para desarmar de una vez el pesi

mismo que ha dado á la revolución la relativa fuerza que tiene. Hace

falta, en otros términos, acumular todos losmedios necesarios para que la

campaña de invierno sea decisiva, para guardar eficazmente las costas

(esto es capitalísimo), sin.poner demasiada confianza en las ofertas del

gobierno de los Estados Unidos, pues su sistema ú organización no le

permite ser muy eficaz, y para que la administración militar sea lo que

debe ser; pero al mismo tiempo es indispensable mantener un sentimien

t) muy liberal, muy justiciero y consecuente, probando con hechos que

las reformas votadas por las Cortes no están á merced de los rebeldes,

y oponiendo fuerte dique á la reacción, que clama por temerarios re

trocesos y sanguinarios rigores, que solo servirían para exacerbar aquí

Jos ánimos, para reforzar las filas insurrectas y para dar pretextos y

ocasiones á los amigos y simpatizadores que tiene en la vecina Repú

blica el movimiento. No creo que á un hombre de la superioridad meno

tal y moral de Cánovas, pueda ocultársele la intensa complejidad de

nuestros problemas actuaJes.~

",.. ..
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TEN.le CORQNEL FRANCISCO SAN MARTIN

El Diario de las Familias de I~ H'lbana, en un artículo que aqu.,

110s días publicó con el título de El espiritu público se anima, decia, e.l-
, ,

tre ~tras cosas, lo siguiente:

c:EI país solo anhela la paz y se halla dispuesto para conseguir tan

supremo bien, á llevar á cabo to Jo género de sacrificios.

En estos días se han repetido elocuentes ejemplos de semejaate

tendencia en tan levanta:io espíritu patriótico, con el donativo de más

de seis mil pesos hecho por el se~or conde de la Mortera para la adqui

sición en los vecinos Estados Unidos de una lancha cañonera para su

xiliar á nuestra Marina de

guerra en la guarda de las

costas de' Cuba. Una mo·

desta institución, «La Lon

ja de Víveres,:, dirigida

hoy dia por el alcalde de

la Habana, sefior don An·

tonio Quesada, ha donado

igualmente á nuestro ce

loso y activo general de

Marina más de veinte mil

pesos para la adquisición

de otras cuatro lanchas;

y, por último, la casa na

viera de «Sobrinos de He·

rft ra,» ha prestado gratui

tamente mientras dure la

guerra uno de sus mejores remolcadores. Y volviendo á la cLonja de

Víveres,:. no puede pasarse en silencio el gran servicio que, ade~és del

expresado donativo para la Marina, está realizando por medio de una

suscrip.::ión entre todos los gremios y clases del comercio con destino

'. D'91,zedbyGoogle _ "' .
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á la creación de dos numerosos escuadrones de caballería que ofrecen

al Gobierno, destinándolos á la campaña. Uno de estos escuadrones

se encuentra ya completamente listo y equipado, y no tardará en or

I{anizarse el segundo, por los constantes esfuerzos de la.dirección y

Comisiones respectivas de la «Lonja.:.

Tales hechos son una prueba evidente de la largueza del comercio

de la Habana, por estrechas que sean las circunstancias que atraviese,

cuando se trata de los altos int~reses de la patria. Nuestros comercian·

tes é industriales, grandes y pequeños, responden siempre á los estí

mulos del patriotismo y nunca rehusan su concurso á todo lo qu~

afecta al bien público. Elogio es este que se les debe en estricta jus

ticia.~

..
'" ..

El domingo 28 de Julio, á las primeras horas de la mañana, empe

zó á circular en San Juan de los Remedios el rumor de la proximidadd

á la ciudad de varias partidas insurrectas.

En dicho día, en efecto, el poblado de Rojas, de aquella jurisdic

ción, desprovisto en absoluto de fuerzas, fué invadido por treinta Ó

cuarenta hombres, al mando de un tal Bolaños, los cuales saquearon

la tienda y desbalijaron por completo los anaquelas del establecimiento

del señor Alvarez, y se entretuvieron después en destruir el aparato

telegráfico de la estación del ferrocarril de via estrecha.

El jefe de aquella banda de foragidos era un criminal de pésimos

antecedentes, á quien se seguía causa por homicidio perpetrado en Cai

barién en los últimos meses del año anterior.

Sus instintos, al decir de los que lo conocían, eran salvajes.

Al día siguiente, á las cuatro de la tarde próximamente, al pa~ar

el tren descendente de pasajeros, de vía estrecha, desde Placetas á Cai·
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badén, por la segunda ó tercera curva de las trece continuadas que

existen en el Seborucal, distante un kilómetro de Rojas, interpusiéron .

se por los insurrectos varias piedras en la via, que pudo librar el ma

quinista don Juan ~ainé, imprimiendo mayor velocidad á la loco

motora.

Mas al ver los autores de la salvajada que no habían conseguido su

criminal intento de descarrilar el tren, le dispararon una descarga, io

trod uciendo varias balas en el alijo y en los carros, saliendo contuso

un pasajero por efecto de un proyectil que, perforando las maderas del

coche de tercera, fué á dar en la pierna derecha del paciente, que era

un joven barbero apellidado Gallardo, vecino de Remedios.

En el tren iban ancianos, nifíos, mujeres y hombres indefensos.

El hecho se atribuyó también á Bolatios y su gente.

Por aquellos días, otra partida de bandidos detuvo en la estación

de Venero, provincia de ~anta Clara, el tren de carga número 22 de la

empresa de Matanzas, obligándole á retrocecer á Cumanayagua.

De la estación telegráfica de Venero se llevaron el aparato telegrá

fico, y de la tienda de un tal Victorio efectos y dinero.

El Venero es la última estaCión de la prolongación del ferrocarril

de Sabanilla, en dirección á Cienfuegos.

No existía allí más que la estación montada en un carro y el esta

blecimiento del citado Victorio.

Dicha partida se supuso fuera la del bandido Matagás, que pocos

días antes estuvo con doscientos hombres en Aguada de Pasajeros, ro

bando caballos, efectos, monturas y dinero.

El gobernador militar de la provincia de MatanzaS', tomó llIS me

didas oportunas para la persecución activa de dicha partida.
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A propósito de estos sucesos, escribieron á nuestro corresponsal

en la Habana desde Aguada de Pasajeros.

«Las partidas que de golpe y porrazo se han presentado en varias

haciendas de esta jurisdicción, se hacen ascender, en conjunto, á más

de cuatrocientos hombres. Las capitanean Matagás, Basilio, Arencibia

y un tal Lobato, estos dos últimos vecinos que han sido hasta ahora del

Jeguí, lugar situado en la ensenada de Cochinos.

Varios vecinos detenidos por esas partidas, han sido puestos en li

bertad, dada su inutilidad para la guerra; éstos aseguran que h.aee tres

días foguearon los caballos para prepararlos á la pelea.

El capitán don Luis Pereira, con alguna fuerza, ha sa!ido á opera

ciones, haciéndolo también con posterioridad la guerrilla de Alfon

so XIII.

Se teme que de un momento á otro se vea este barrio atacado por

los insurgentes.

La partida capitaneada por Matagás asaltó la tienda del señor To

baré, en Palma Larga, apoderándose de varios efectos, que abonaron

con un pagaré á la orden de la «República oubana.:.

Como resultado de las medidas tomadas por el gobernador militar

de la provincia de Matanzas, y de la activa persecución de las tropas

que salieron á operaciones en aquel distrito, el día 5 de Agosto un des·

tacamento de cuarenta soldados de caballería al mando del coronel Mo

lina, encontró en Sabana Torres, cerca de Rosario Viejo, á la partida

insurrecta que mandaba el bandolero Matagás, fuerte de doscientos

hombres.

Los rebeldes intentaron rodear á la pequeña columna para coparla,

_ . ..4';';.c. 111



pero la caballería 41Ó una carga é impidió realizaran su propósito.

SiguióSe una empeñada lucha que duró dos horas, al cabo de las

cuales llegó otro destacamento compuesto de cuarenta hombres de in

. fantería, y uniéndose las fuerzas, dispersaron á los rebeldes, que aban

donaron en el campo de la lucha cinco muertos, entre ellos el titulado

324
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capitán José Reyes, y diez caballos con monturas y víveres, y ademá~

otros veinte muertos.

También en la provincia de Santa Claral según comunicó el gene

ral Luque, fué batida y dispersada por nuestras tropas una pequeña

partida insurrecta en las inmediaciones de Guaracabulla, haciéndole

D'91,zedbyGoogle .
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seis heridos. Las tropas persiguieron 10~ festos dispersos de la partida..

aprehendiendo á varios insurgentes.

Entre las fuerzas del teniente Puig y las del bandido Bolafios ocu

rrió un reñido encuentro, en el cual tuvieron los insurrectos tres muer

tos y varios heridos.

El generallsimo Máximo Gomez incendió el ingenio «La Eugenia» ..

:situado cerca de Nuevitas.

La estación de Morón, en la línea de San Luis, fué incendiada por

-pequeños grupos de insurrectos.

El día 10 fué atacado por una partida insurrecta el ingenio «Ro

melia,», en Guantánamo. El pequeño destacamento que 10 custodiaba re

chazó el ataque, obligando á los rebeldes á retirarse con numerosas

pérdidas.

El ministro de la guerra recibió el día !o, del general en jefe del

ejército de Cuba, el siguiente despacho oficial:

Habana 10 Agosto.-En combinación generales Linares y Navarro

por Majaguabo, Florida Blanca, Sabana la Purra, no en~ontra.do parti

da enemiga de consideración, y sólo pequefios grupos que tirotearon

columnas.

General Navarro sostuvo fuego importante Majaguabo, haciendo

dos muertos, cogiendo caballos, armamentos, teniendo siete heridos,

alcanzando y dispersando enemigo en Manajanado haciéndole cuatro
heridos.

En Cruces levantada partida de treinta hombres, perseguida por

voluntarios y guardia civil.- Campos.»

Estas noticias causaron malísima impresión en la Península por re

velar un aumento inopinado en la insurr~cciónseparatista.
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A e~as poco satisfactorias noticias de la marcha de la guerra fratri·

cida que asolaba los hermosos campos de la perla de nuestras Antillas,

siguió un silencio oficial de algunos días, que llevó la inquietud y la

intranquilidad á todos los ánimos.

Sin noticias oficiales ni particulares de la isla, el pesimismo se apo

deró de todos los espíritus, y la mala impresión que en el ánimo de to

dos los españoles causara el aumento de la insurrección convirtióse

pronto en cruel ansiedad y en un general de~asosiego público.

Por personas llegadas en el último correo de aquella isla se tuvie

ron impresiones el día 14 relativas á la insurrección.

Calculábase allí que los insurrectos tenían en armas unos quince

miZ hombres, la inmensa mayoría de color, y se aseguraba que entre

los jefes de la rebatión Máximo Gómez, Maceo y Massó existían gran

des disensiones y rivalidades.

Por fin, el día 12 por la mafiana recibió el jefe del Gobierno un

extenso y expresivo telegrama del general Martínez Campos, en el que

daba cuenta el general en jefe del ejército de operaciones en Cuba de

la salida de la Habana de 1500 voluntarios destinados á la vigilancia y

defensa de los ingenios y de las estaciones del ferrocarril, para evitar

los incendios que figuraban entre las criminales fechorías de los sera

ratistas.

El general Campos pintaba con vivos colores el entusiasmo de Jos

voluntarios que habían salido á prestar aquel servicio, que la patria

necesitaba de ellos, y hablaba de la buenísima impresión que ese entu

siasmo habia producido en el espíritu público.

-~Renace aquí la mayor confianza-decía en su despacho el capi

tán general de la isla,-y la opinión se reacciona de tal modo que pre

sencio un espectáculo que no había visto desde que llegué.

- Estoy satisfechísimo.»

Así contaron que se expresaba el general Martínez Campos, y el
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tono general del telegrama, que se refería á otros incidentes de la cam

paña, era de lo más confiado y optimista.

El día 14 recibióse en el Ministerio de la Guerra el siguiente des

pacho oficial del general Martínez Campos.

«Habana 14.-Salgo para Villa-Clara (Santa Clara). Agrade;co el·

rápido envío de fuerzas, que son en mayor número de las que necesito.

-Campos."

En otro telegrama comunicado por el general Arderius al Gobier

no, el día 15, se decía que el general Martínez Campos había firmado la

apro bación de la sentencia pronunciada por el Consejo de guerra cele

brado con motivo del descubrimiento de la venta de armas de contra

bando á los insurrectos.

En virtud de dicha sentencia fueron condenados:

A veinte años de reclusión los compradores de las armas Coloma y

Juan Gualberto Gómez y los vendedores Anitúa y Lasaga.

.y á dóce años de igual pena el otro vendedor Larranaga.

El fallo del tribunal militar produjo muy buen efecto en la opinión

pública.

,
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CAPITULO XXI

Ansiedad en la opini6n.-Llegada Il la Península y desembarco en la C )ruña del general

Salcedo.-8os impresiones acerca del eatado de la insurrecci6n.-Sn entr81'ista cou el

ministro de la Guerra.-Sus deolaraoiones.-C6mo ha de terminar la guerra y cómo ~ha

de empezar la paz.-La aooión ejecutiva.-En tierra y en la8 costas.-Li18 reserva8.-.

Un cuento.-La m~erte de Martí.-EI prestigio del general en jefe....:....lntrallquilidad

moraL-Las guerras· civiles.

NSIOSA la opinión por conocer el verdadero estado de la

insu~reccióné intrigada la prensa por satisfacer los de

seos de la opinión, en cuanto desembarcó en la Corufia

el g.meral Sl1cel0 fué interrogado por los' periodistas.

En la mafiana del 19 fonde) sin novadad en aquel puerto

el vapor correo Al/ansa XIII, que traía á b:>rdo al general.

En la conferencia qu~ con él celebró uno de nuestros co

laboradores mostróse el general muy explícito, aunque re

servándose, como es natural, la misión privada que traía 'cerca de la

reina regente y del Gobierno.

Dijo en primer lugar, que dados el carácter y las circunstancias de

la guerra, en aquella fecha, sus conclusiones serían pesimistas, si no

tuviese la seguridad de que el Gobierno, secundando eficazmente el

espíritu nacional, haría el esfuerzo necesario para terminar e~ breve la

guerra y consolidar la paz.
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El factor principal de la guerra era la gent<3 de color y su nervio

Maceo.

El fi1ibu~terismo militante había adquirido predominio por el des

guarnecimiento de las costas y del interior, y la debilitación del espíritu

patrio.

Acerca de esto último mostróse muy enérgico, cel1surando dura

mente las divisiones poli-

,iC8S que había en Cuba y

<; ue ha bia n quebrantado

el espiritu nacional.

Desde la llegada de 1

~ en eral Martinez Campos

é la isla se babia rthabili··

tado algo el e~piritu patrio,

pero no lo suficiente rara

que reapaHciera la hermo

sa unidad que fué el ele-

mento esencial rara com

batir el Hp8rati~mo en la

guerra pasada.

Citando algunos ejem

plos á este propósito, dijo

que en Guantánamo tuvo

que recurrir á extremas

medidas de rígor, para obligar á los españoles á prestar servicio como

,'oJuntaríos.

Insistió en la necesidad de reconstituir con fortaleza y vigor el es·

píritu nacional, cercenando las desordenadas aspiraciones de la gente

de color, que quería predominar sobre el elemento blanco, no conten

tándose con los mismos derechos.

D'91,zedbyGoogle "
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Y era de opinión que no proc~día rehabilitar la moral blanca en·

frente de la moral negra.

«En cuanto á la cuestión militar-dijo-tengo facultades del gene

ral Martinez Campos para asegurar que la guerra se terminará de No·

viembre á Marzo, 'y gran parte de las fuerzas regresarán á la Península

en el mes de Abril, siempre que se rC(llice el plan concertado por el

general en jefe y su Estado mayor general.:.

Con.ceptuó indispensable el ilustre informante arrojar en Cuba to

rrentes de prestigios españoles llevados por bayonetas, y que en prime

ros de Noviembre desembarcasen tropas expedici<?narias suficientes

para proceder á la ocupación militar de las provincias de Santiago.

Puerto Príncipe y Las Villas, dividiéndose el ejército en parte preven·.
tiva y ejecutiva. La primera, para garantir los intereses y vidas de 10:>

ciudadanos, protegiendo los ingenios. cafetales, vegas, vías férreas, etc.,

levantando de este modo el espíritu público, aislando á los filibusteros

y quitándoles fuerza moral, y la segunda ó sea la ejecutiva, para la ac

ción militar, según el plan del general en jefe de aquel ejército de ope

raciones.

Remarcó la necesidad de vigilar las costas y evitar la audacia con

que hacían desembarcos los filibusteros.

«El atrevimiento de los insurgentes-dijo-llega al extremo de

que se habla como de la cosa más corriente del probable desembarco

del cabecilla Collazo, en Pinar del Río. donde nunca hubo insurrectos.

»Como la flotilla de cafioneros no puede improvisarse, se habla de

la creación de guerrillas marítimas, utilizando balandras de poco pone,



i. ....;L.<~

las cuales llevarán una ametrallad.ora, yendo la tripulación armada de

Maüssers.»

.Creía el general que era necesario aumentar el número de jefes,

subalternos y médicos de cada unidad técnica.

Con tales elementos morales y generales, podía establecerse desde

primeros de Noviembre una acción enérgica y rapida haciendo se ie

vantase el prestigio español en Cuba y en el extranjero, y confortase y

sostuviera los ánimos en la Península, toda vez que no habia Gí>bier

no que pudiera pensar en arriar el pabellón espafiol en Cuba.

«Todo lo que no sea esto,-terminó diciendo el general Salcedo,

-puede considerarse como paliativos sin eficacia que harían la guerra

larga y costosísima.»

Afiadió que estaba completamente identificado con el general Mar

tinez Campos, y concluyó manifestando que su viaje era motivado por

el mal estado de su salud.

A las diez y media de la mafiana del 22, se presentó en el Ministe

rio de la Guerra el general Salcedo, quien en el acto fué recibido por

el ministro, general Azcárraga, con el que celebró una conferencia de

unos cinco cuartos de hora, pues terminó antes de las doce.

La entrevista fué cordial y toda la conversución la mantuvieron

los dos generales en términos francos y expansivos,

Como introducción, entregó el general Salcedo al ministro de la

Guerra ul.la carta del general Martínez Campos, en la que dec.íale éste

que el primero le enteraría de detalles é incidentes de la guerra de

Cuba, que servían de ampliación á las noticias que le tenía comuni

cadas.

.. .... AA·· ~I
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Durante la entrevista hizo multituci de preguntas el señ lr AzcArra·

ga, y á todas ellas contestó el general Salcedo demostrando un gran

conocimiento de la campaña.

Claro está que no conocemos en detkl1e la conversación que man:

tuvieron los sefiores AzcArraga y Salcedo.

Graci¡¡s qae por impresiones recogidas por nuestro corresponsal

en la corte, y que en su día nos trasmitió por correo, y por lo que va"·

gamente se dijo por la noche en algunos círculos políticos, COnOZCI1IDOS

las líneas generales, las notas mé.s sobresalientes de lo tratado en ]a

conferencia.

y teniendo por eX-lctas las referencias, nos atrevemos 4. decir que

el sefior Salcedo, optimista en cuanto al final dela campaña, porque te

nía fé completa en los esfuerzos de la nación española y porque fiaba en

las disposiciones del Gobierno y en Ja pericia del general Martlnez
Campos, no se mostró tan optimista en cuanto á juzgar del estado de la

insurrección á su salida de la isla, y de los sacrificios que habría de im

ponerse la madre patria para dominarla.

Creía el g meral Salcedo que el ejército expedicionario. que se aca·

baba de m:>-vilizar, seda pre;iso ampliarlo hasta 50.000 hombres.

Se fijó mucho en la urgencia de vigilar las costas, para lo cual de

~ia organizarse un servicio de balandras que auxiliase á la escuadrilla

que á la sazón se construía en Inglaterra; pues mientras esa vigilancia

no fue3e constante y eficaz, no polría impadirse que el enemigo estu

viera recibiendo constantemente armas y municiones.

El proyecto de artillar buques mercantes para esa vigilancia lo

consideraba fracasado.

y por último, estimó que el mayor cuidado de la guerra debía po

nerse en la provincia de Slntiago, donde Maceo ejercía una verdadera

tirantez y donde la insurrección contaba su mayor fuerza.

En el resto de la isla, entendía que la victoria era mucho más

fácil.
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En cuanto á la salud de las tropas y á los recursos sanitarios que

eran precisos, también expuso datos iroportantísimos el general Sal

cedo.

El ministro de la Guerra contóse que lo escuchó atentamente y que

tomó algunas notas del relato que el señor Salcedo le hizo respecto al

estado y marcha de la campaña en Cuba.

..• •

El ex jefe del tercer distrito militilr de la provincia de Santiago de

Cuba, al desembarcar en la Coruña y ser visitado y preguntado por

sus amigos dijo lo imprescindiblemente necesario para explicar su

regreso á la Península, su juicio sobre la campafia, sus pronósticos

acerca de la marcha y terminación de la guerra.

Hombre de honor y soldado celosísimo de sus deberes militares,

no podía el general Salcedo revelar cuanto pasaba al primero que le

interrogase.

Pero después comunicó sus impresiones, sus juicios, sus puntos de

vista, al ministro de la Guerra, al ministro de E3tado, al presidente

del Consejo de ministros, á la Regente. Y es de creer que en su deseo

vivísimo de servir á la verdad y á la patria, y de poner por encima de

todos los intereses el alto interés de España, informaría á tales repre

sentaciones del Estado de cuanto importaba saber, tocante á la insu

rrección.

De aquí que cuanto pensara y dijera el general Salcedo, á raíz de

su regreso á la Península, tuviera importancia extraordinaria para la

opinión, aumentada muy luego por los actos del Gobierno, posteriores

á las conferencias del general, cual plena confirmación de sus ideas.

No necesitamos aludir al envío á Cuba de mayores refuerzos.

'_. ·r.ó
""
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El general SalcedQ á su llegada á Madrid, y despuás de sus confe·

rencias con las representaciones del Estado, que dejamos citadas, hizo

á los representantes de la prensa que le visitaron y fueron á saludarle

las siguientes declaraciones:

«Tengo el convencimiento hondo, arraigadísimo,-dec1aró el ge

neral,-de que la actual guerra no se parece á la pasada insurrección.

AqueUo fué un alzamiento del espíritu de la isla en busca de aventu-

~~..==.:.-=._-_.

GUERRILLA DE OUUITANAMO

ras, y también una esperanza de mejoras políticas y económicas. La

juventud tomaba las armas; en lucha de hermanos combatían blancos

contra blancos; la gente de color era un muy secundarlo auxiliar de la

campaña.

»Ahora no; ahora es la rebeldía de una raza que busca de un modo

insensato el desquite del látigo del amo que pesó sobre el esclavo. Y

encontrándose éste libre, con una ingratitud más negra que su piel,

pretende, no ya gozar los beneficios de la emancipación, sino alzarse á

ser el igual, y aun el superior, de quien lo libertó.

Digltlzed by Google
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:.Por eso es la presente insurrección una grap mancha negra con

algún punto blanco. Por eso es el jefe de la rebeldía Maceo,. ídolo de

los negros, á quienes se les aparece como la promesa 4e una República

de color. Por eso, si fuera posible imaginarlo siquiera, no habría ma

yor tormento y castigo para la isla, arrancando todo lo mucho que allí

hay de español, que entregar el resto á la feroz dominación de los ne

gros convertidos en sefiores. Espanta el pensarlo, y ante lo que podría

suceder, quedan como débiles recuerdos y como pálidos cuadros las

luchas de raza en Haití yen Santo Domingo,

»Lo he dicho y 10 repito. En comunicaciones oficiales he visto es-

.crite en diferentes ocasiones el nombre de negros anteponiéndoles el

don. ¡Y para que el contraste fuera mayor y más doloroso, seguía la

designación del nombre de soldados, de soldados de la patria, sin don

alguno!. ..

»He llegado al frente de mi Estado Mayor, y llevando el uniforme

y los entorchados de general español, á la plaza mayor de una ciudad

y al desfilar ante numelOSOS grupos de negros, éstos, enseñándome los

dientes blancos,-únic:l cosa blanca de su cuerpo,-se han cruzado de

brazos, sin descubrirse, sin inclinarse, en actitud de reto y provocación.

Y he sentido ira y rubor, no por la descortesía á mí inferida, sino por

el desacato á la dignidad de mi España y de mi raza.

»Yo lo evoco como un recuerdo y como una enseñanza. En mi

viaje por la India, he visto las huellas de la política colonial de Ingla

terra,-tantas veces citada como ejemplo,-en la extirpación de la raza

inlígena. En la lectura de un libro reciente s..Jbre la Argelia y Marrue

cos, he visto referido 10 que ya sabía: el prestigio de un gendarme que
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duerme', y ante el cual, ine"rme y desarmado, hacen un circule' los'ára

bes p~a no despertarle, como emblema de Francia vencedora y colo

nizadora. Yo no puedo olvidar las matanzas de Jamáica, que sofocaron

una rebelión de raza. Yo 'no aparto de mi pensamiento lo que ocurree!J

la República liberalísima de los Estados Unidos, donde no consienten

ni el contacto social de la gente de color.

:..Yo no sé, yo no quiero saber qué imprudentes inexperiencias nos

han traído'á este estado. Yo no censuro ni me ocupo de las reformas;

¿porque qué tienen que ver éstas con la sublevación de una raza? Yo

no especifico lo que se ha de hacer, que eso será obra de los politicos.

Yo no pregunto siquiera si hay que retrotraer á un estado anterior las

costumbres y los derechos.
:..Lo único que afinp.o es que no me preocupa tanto c6mo ha de ter-

minar la guerra, como el modo y forma de comentar la pat.»

:.Que la guerra ha de terminar con la victoria de las armas espa

ñolas, eso no puede ni dudars~ ni discutirse. Venceremos. Pero es pre

ciso que la acción sea sumamente ejecutiva y enérgica para lograr una

paz ho'nrosísima; una paz definitiva, una paz duradera; una paz que no

consienta nuevos levantamientos, por el recuerdo del cruento escar

miento; una paz en que no haya capitulados, sino vencidos; una paz

que levante nuestro prestigio ante Europa y América á la altura de

nuestra vitalidad, de nuestra fuerza, de nuestros inmensos sacrificios;

una paz que por sus resultados sea lenitivo al dolor de tantas mad res

que se quedaron sin hijos, de tantas mujeres que se quedaron sin sus

esposos...

»La acción ejecutiva de España en esta guerra, tiene que obedecer
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á cumplir un doble objetivo; combatir en la manigua á los insurrectos;

vigilar las costas para impedir desembarcos de hombres y armamento.

»Y este segundo objetivo tiene tal vez tanta 6 más importancia que

el pfimero. Porque no bastarían todos los grandes ejércitos de Europa

reunIdos, si contínuamente hubieran de recibir refuerzos los filibuste

ros, alimento del combustible de la insurrección.

»Para impedirlo seria preciso organizar una vigilancia de las cos

tas por buques de guerra de gran porte, y despué's una al modo de

contraguerrilla, compuesta de balandras que ;mpiesen el desembarco

en la escondida ensenada, en el casi ignorado arrecife.

»Y no sería inútil que nuestra escuadra, que va á Tánger para sal

dar una cuenta pendiente, fuera á uno de los puertos de los Estados

Unidos, y allí hiciera una manifestaci6n naval que probara nuestro po

der y nuestra superioridad sobre la pobre flota norteamericana.:.

«Es indudable que la guerra es obra principalmente de previsi6n,

y en lo que voy á decir no debe verse ni sombra de censura para na

die, porque no está en mi deseo, ni en mi prop6sito.

»La insurrecci6n comenzó en el Departamento Oriental, y de allí

se comunic6 á Puerto Príncipe y á las Villas. Acaso hubiera sidó me

jor, cuando todavía la insurrección no prendía en estos dos últimos de

partamentos, haber colocado allí cuerpos de ejército de ocupación, que

!'leguramente hubieran evitado el contagio. Pero para eso era preciso

contar con grandes reservas de tropas que, sin pelear, hubieran pres

tado eminentísimos servicios.

»Como anillo al dedo, para justificar esta necesidad de las reser·

vas, viene la reproducci6n de un cuento. Y es, que un mi amigo, hijo

_....;....,;,.. .
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de familia, al verse apretado por las deudas, solía pedir confesión á su

padre; pero no siendo ésta total, produch el disgusto, sin lograr su

completo desempeño. Hasta que ya mayor de edad y con experiencia,

al recurrir en semejantes apuros á su padre, pediale el doble de lo que

realmente debía, con lo cual se encontraba por mucho tiempo en gran

de desahogo... ¿No es verdad que semejante sistema debe aplicarse á

los refuerzos que se envíen Á. Cuba?»

Preguntado acerca de cómo habia ocurrido la muerte del agitador

Martí, contestó:

«A esa pregunta sobre los supuestos misterios que rodearon la

muerte de Martí, he de contestar con el relato sencillo de lo que acae

ció, y fué de esta manera: Fracasado el golpe del Cristo y vencidos los

filibusteros en Jovito, determinó Maceo,-verdadero jefe y alma de la

insurrección-que marcharan Martí y Máximo Gómez á unírsele en el

Camagüey.

»Martí y Máximo Gómez, desde la jurisdicción de Guautánamo,

del cual no se pudieron apoderar, á pesar de sus esfuerzos, empezaron

el movimiento de avance no directo, sino simulando ir á una parte y á

otra, diseminando con esto sus partidas. Quedaron casi solos Martí y

Máximo G6mez. con una escol ~a de unos cuantos caballos.

»Por aquellos mismos días tenía yo que racionar á las fuerzas de

mi mando destacadas en Ventas de Casanova. Y allá envié un convoy

custodiado por la columna de 800 hombres que mandaba el coronel

Sandoval. Llegó el convoy á las Ventas, racionó á las tropa", y em

prendió el viaje de regreso.

»Mientras tanto, Mactí, no sospechando que por allí fuese ningu

na columna, hizo una correría con su escolta y se detuvo á tomar le

che en un bohío. El lechero, un ancilmo, fué obligado (aunque se re

sistió mucho), por mandato de Martí, á ir al poblado más próximo y

comprarle tabaco y ropa.
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»El guajiro encontró por el camino á la columna de Sandovsl.

Este le interrogó. Cantó de plano el lechero. Y pusiéronle inmediata

mente de guía en busca d~ Martí y su escolta.

»Lcs soldados de Sandoval hicieron nn aIto para comer el rancho,

y apenas se habían detenido cuando las avanzadas cruzaron sus fuegos

con el enemigo. ¿Qué habia suc~did<,? Que MarH, creyendo se trataba

de una columna de 70 Ú 80. hombres les atacó. A la escolta del llamado

".--; .-

PUENTE. DEL FERROCARRlL DE LA HABANA, CERCA DE SANTO DOMlNGO,

DE8TRumO POR L08 lN8URRECT08

Presidente de la Cámara se le habia unido Gómez con los suyos.

>Martí, que lipenas sabía montar, arrastrado por su caballo, entró

po"! las avanzadas de los nuestros. Y allí cayó... sin gloria, sin que los.

soldados supieran á quien habían matado.

cY de esos hechos tan sencillos y tan frecuentes en la guerra, se

han levantado no sé qlle género de patrañas... ¡Bah! Atestiguo con la

propuesta del gen~ral Martinez Campos para el empleo inmediato. He

aquí un recuerdo de la muerte de Martí-y Salcedo me mostraba uner

Dl91,zedbyGOO le
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liDra esterlina que dió el supuesto presidente, como pago de la. leche,

al anciano confidente...:.

•• •

d!l prestigio del ,eoeral Martínez Campos está muy alto. Lo con

sagraron recientemente, Francia recibiénclole como al mú elevado per

sonaje de Espafia, Alemania sentándole á la mesa del emperador. En

él tiene la patria todas SUI esperanzas y las tiene legítimamente.

:.Europa, el mundo entero, han levantado un empréstito de presti

J(Ío, de crédito, de suerte, de gloria, á favor del general Martínez

Campos. Su vencimiento fatal está en la campaña que se inaugurará y

terminará con la época de la seca. Pero á los sacrificios de España ha

hrá que responder y responderá seguramente con partes efectivos de

gran resonancia de la guerra. Si no, cada día que pasara tendría en tal

colosal empréstito un descuento del cinco por ciento.

:.No puede haber diferencias de partido, no las habrá, para unin:e

España en un mismo voto de confianza al general Martinez Campos.

No necesito siquiera defenderme de los calumniosos conceptos de su

puestos disentimientos con el general en jefe. Ello sabe, al Gobierno

le consta; á un soldado como yo, no se le pregunta sobre tales deberes.

Los cumple.

:.A quien, con derecho á interrogarme, me ha interrogado sobre ,.

necesidad de enviar á Cuba un teniente general, como alusión de que

ese podría ser yo, por confirmarse la propuesta de ascenso, he contes

tado que sobre tal extremo ni debía ni podía tener opinión... A la uni

versal opinión del país y á la resolución del Gobierno me confío.

~y Espafia tiene derecho á todos nuestros sacrificios por los glan

des, extraordinarios, sublimes esfuerzos que sabe hacer con entusiasmo
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y sin pena. Es tanta nuestra fé, que' veces pensamos que si todos los

soldados que allí enviamos perecieran en la guerra ó del vómito, aún

los sustituiría la fecundidad de las madres espatlolas, que darían hijos

gemelos para salvar' Cuba, para pelear por la patria...~

Las declaraciones del general Salcedo calmaron la ansiedad, pero

no la inquietud de la opinión, que vió en alguna de aquellas la «rave

dad que entrañaba el problema de CUbil, y en los actos y silencio del

Gobierno su plena y dolorosa confirmación.

La opinión necesitó en aquellos días de toda su serenidad y ente

reza de ánimo para aca1Jar la inquietud y zozobra que sentía y no ciar

oídos á los absurdos rumores que corrieron, ni á las alarmas ni zozo·

bras que de todas partes surgían.

y tanto más necesitaba esa serenidad y entereza de ánimo, cuanto

que la intranquilidad moral era en las circunstancias críticas y decisi

vas que la guerra de Cuba había creado, el mb funec;to estado para la

vida de la nación, porque á su nombre pretendían medrar los enemigos

de España; era prestarse á servir de instrumento' la explotación ruin

de los laborantes de América y de Europa.

La intranquilidad moral, dolencia es que debilita á las naciones, y

necesitabamos de una salud robusta y de una gran energía para que se

respetara en el mundo el nombre de España.

La impresionabilidad de nuestro carÁcter meridional no DOS per

mite muchas veces analizar los incidentes de las guerras civiles coa. el

aplomo y serenidad de ánimo que requiere lo complejo y variable 4e

estas grandes luchas.

Nos impresionamos viva, y si se quiere petturbadamente cuando

,
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recibimos alguna noticia desfavorable. En la guerra de los siete años

carecíamos de recursos, y nuestros ejércitos sufrían las tristes conse

cuencias de la penuria en que nos hallábamos, sin que por esto se que

brantase en poco ni en mucho la disciplina y el espíritu miJitar. Aque

lla guerra terminó, después de tanta sangre derramada, con la gloriosa

paz de Vergara.

Entónces había hombres del temple de alma y del valor heróico de

los Zumalacarregui y Ca-

brera que tenían gran au-

toridad en el cam po rebel

de. El primero movía sus

fuerzas con arte y ciencia

militar; como que había

servido en el ejército y se

fué al campo faccioso por

resentimientos personales,

acaso justificados. El se

gundo, sin haber tenido

estudiQs militares de nin

guna especie, impulsado

tan solo por fanatismo y

por la exaltación de su es

piritu, con motivo del fu

silamiento de Su madre,

alcanzó también gran celebridad.

Nuestros generales, de esforzado ánimo y de inteligencia militar

constantemente probada, hicieron frente á las fuerzas del pretendiente

y nunca se dudó, ni aun en los momentos en que más empeñada estaba

la lucha, del triunfo de la causa liberal.

Dlgl ,zed by Google
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Estalló la segunda guerra civil, y á pesar de contar el Gobierno

c<?n más elementos, duró cuatro ailos;y para terminarla hubo que ha

ter un esfuerzo supremo, organizando bltal10nes de provinciales con

hombres de diferentes edades, hasta la de treinta y cinco afiosinclusi;.

ve, en número de 110.000. Con ellos, con 14.000 voluntarios retribuí

dos, infantería de marina, carabineros, 12,000 guardias civiles yel

ejército permanente, llegamos á reunir en armas 284.000 hombres.

La guerra separatista de los diez ailos, terminada felizmente con la

paz del Zanjón, y con ventajas mayores para nosotros que las ofrecidas

antes por medio del general Lersundi, exigió sacrificios en hombres y

dinero que ningún Gobierno es:atimó, aunque no en tan grande escala

como los que ahora se han enviado á Cuba para terminar la presente

lucha, siendo de notar que estamos hlciendo en la actualidad :esfuerzos

. como tan solo podrían hacerlos, á tanta distancia, las naciones más po

derosas de Europa, puesto que tenemos en la Gran Antilla ~00.000

hombres de fuerzas regulares, y aunque ignoramos el número de vo

luntarios, que al fin constituyen un elemento bueno y entusiasta, pa

sará seguramente de 25°.000 el número de combatientes dispuestos

para batir y aniquilar la insurrección.

Por lo demás, ¿quién duda que con los refuerzos enviados y que

estamos enviando, provistos de toda clase de elementos de guerra po

dríamos sostener ésta contrs fuerzas regulares mandadas por caudillos

tan entendidos y valerosos como los nuestros?

Nuestro ejército, de fama universal por lo sufrido y. valeroso, es el

que, á costa de su sangre, garantiza la integridad de la patria, y bueno

será que se tenga esto presente en 10 sucesivo, para que se reconozca

que sobre todas las necesidades de la nación está la de conservar rigu

rosamente organizadas las fuerzas militares.

Los juicios emitidos, y los puntos de vista .expresados por el gene

ral Salcedo en sus declaraciones, entratiaban verdades que, no por co-
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nocidas, dejaron de causar efecto en la opinión. El general Salcedo es

un militar de reconocida pericia é inteligencia, y aunque alguna opi.

nión de las emitidas por él pueda ser algún tanto exagerada, ello es que

sus juicios critico! sobre la situaciÓD de Cuba fueron dignos de atención

yeltudio.

.~.



CAPITULO XXII

El combata del d.rmoafa.)-Bl teniente coronel Palanc&.-Borpreea '1 ocupación del campa

mento rebelde ele «Pedro Alfonlo.)-jVin Eapaña!-Ataque al poblade d~ Baire.-8u

lituacióD.-laportancia del combate de Peralejo.--e6mo muri6 el brayo pneral 'Saato

clld8l.-EI Cuino Elpalaol.-Jlanifeetación de dulo.-Emiaarios inlurrectoa.-Deepa

chOl o6eialee.-Derrota del polaco Rololl' y Berafín Sanchez.-Brillante acción de «Balita

ClUD.-Sin Dotieiu de la OImpaña.-Bulpenlióu de operaciones.-Declaraciones del

ex-ministro ele Ultraaar, seior Becerra.

UBLlCAMBNTE se decia en Santa Clara, en los últimos dia~

del mes de Julio, que la partida del cabecilla Rodríguez

se encontraba acampada en las lomas del monte «Ar,

monía,» donde habia establecido su hospital de sangr~.

Sabedor de ello el gobernador militar de aquella pro

vincia, general Luque, se propuso sorprenderla y ocuparles

el hospital. y, al efecto, organizó tres pequeñas columnas en

combinación, con fuerzas del batallón de Extremadura y del

escuadrón de Piz~rro, tomó las medidas necesarias y marchó

acto continuo á realizar su propósito.

La jornada de las columnas fué penosísima desde los primeros mo

mentos. Los insurrectos, prevenidos ya, las esperaron conveniente

mente parapetados y emboscados, y al divisarla en las primeras horas

de la tarde del día 29, rompieron el fuego contra ella por vanguardia,

.1..:.. .
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am.bos flancos y retaguardia, manteniéndolo vivo y tenaz. desde las tres

de la tarde hasta las ocho de la noche.
El general Luque,que en aquella operación demostró su serenidad

y condiciones para el combate al frente de sus valientes soldados, ani

mándolos y estimulándolos con el ejemplo, y manteniendo la discipli

na y decisión en los momentos de mayor peligro, se encontró escaso

de fuerzas para .proseguir en su

marcha y llevar á cabo sus pro

pósitos.

Tres jornadas fueron necesa·

riás para que el bizarro y vale

roso general viera coronado por

el éxito su combinado plan;

pero, al fin, el éxito le sonrió,

llegando á realizar su propósito

el teniente coronel sefior Teruel

al frente de su valiente colum

na: el hospital de sangre fué

ocupado y los insurrectos bati

dos y puestos en fuga y disper- D. TOMAS CABTELLANO Y VILLABROYA.

sión, cayendo en poder de las (Ministro de Ultramar)

tropas no pocos que allí se en-

contraban atacados de fiebres palúdicas, tan comunes en aquellos te-o

rrenos pantanosos.

En aquella jornada, gloriosa comosiempre para nu~trasarmas, fué

digno de notarse, á juzgar por lo. que se afirmó, la mala suerte de los

prácticos, toda vez que todos ellos perecieron.

La tropa recogió el sombrero ensangrentado del cabecilla Rodri

guez, lo que bizo creer que éste salió gravemente herido de la refriega•.

Dlgl ,zed by Google
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Hallándose en operaciones el bizarro teniente coronel Palanca con

la pequeña columna á sus órdenes, supo q~e en el campamento de Pe

dro Alfonso estaban reunidos los mambises en número de seiscientos.

Sin pararse á contar el número de hombres de que se componía

su pequeña colu"mna, resolvió atacar el campamento enemigo, y va

liéndose de un prisionero para que le sirviera de práctico, dirigióse al

sitio indicado colocando á sus fuerzas en un cerro distante 500 metros

del campamento mencionado.

Desde allí, y después de situar la fuerza formando semicirculo

para que el fuego resultase convergente, mandó romper éste contra

el enemigo, que se vió sorprendido por una lluvia de proyectiles

Maüsser.

Los insurrectos se defendieron por espacio de una hora.

Impaciente el valeroso Palanca ante la resistencia del enemigo, or

ganizó el asalto, y al grito de ¡viva Esp afIa! nuestros valientes solda·

dos ocupaban minutos después el campamento.

Este se halla emplazado en la meseta de una loma y ocupaba las

tres cuartas-partes de ésta, teniendo construidos á la explanada más de

treinta bohíos con muebles y viveres.

AlU, según manifestación del prisionero, tenían los insurrectos el

depósito de reclutas, donde se iban á armar y se les destiBaba á la par

tida en que debían operar.

Nuestras tropas ocuparon 17 caballos, 50 monturas, mesas, tabure

tes, enseres de cocina, medicinas, carteras con cartuchos para Reming

ton y Maüsser, un saco con municiones y un sombrero dejipijapa mu,
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usado, con un rótulo que decia: «Viva Cuba libre», atravesado por un

balazo y todo ensangrentado.

Se observaron, además, grandes rastros de sangre en todo el cam

pamento, lo cual demostraba que, las bajas que sufrieron los rebeldes

debieron ser considerables.

Los efectos de los proyectiles Maüsser fueron sorprendentes, pues

casi todos los árboles y trincheras de palmas estaban atravesados de

parte 6. parte.

El suelo del campamento veíase cubierto de proyectiles.

Un detalle curioso, que revela el caracter y vigor de nuestros va

lientes soldados: entre lps objetos encontrados y recogidos en el cam

pamento mambí hallóse un acordeón. Un soldado lo tomó y púsose 6.

tocarlo, reuniendo enseguida á su alrededor un grupo de compai'ieros

que á los acordes del instrumento pusiéronse á bailar en medio del

mayor entusiasmo, olvidando las fatigas de la ruda jornada y dando

atronadores vivas' Espafla y á sus jefes.

Con fecha 31 de Julio nos comunicó nuestro activo correilponsal

en Santiago de Cuba los siguientes detalles del ataque al poblado de

Baire, llevado á cabo por fuerzas insurrectas al mando del eabecilIa

Jesús Rabí, á raiz de los sucesos de Bayamo ó heróico combate de Pe

ralejo.

Según referencia de un indi"iduo que tuvieron prisionero los in

surrectos, Antonio Maceo, después de los sucesos de Bayamo, donde

tanta gloria conquistaron el ilustre general Martlnez Campos y las tro-.

pas á sus órdenes, creyendo, como era natural, que de Santiago hablan

de salir fuerzas para auxilia~ al general, ordenó al cabscilla Rtbí que
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con dos mil insurrectos cayera sobre el cercano poblado de Baire.

Obedeciendo el mandato del general mulato, los insurrectos ata 

caron el pueblo, cuya escasa guarnición se defendió heróicamente du

rante tres días, casi sin poder comer, sin tregua ni descanso, haciéndo

se fuerte en la iglesia. Los rebeldes, parapetados dentro de las casas,

hadan continuas descargas contra el improvisado fuerte.

Al tercer día, ya la guarnición no tenia municiones, y ~mo Bin

guna fuerza iba en su auxilio ni les era posible pedirla ni esperarla, y,

además, los rebeldes prendieron fuego á la iglesia, vÍÓ5e precisada á

rendirse.

Los asaltantes se apoderaron de las amas y viveres, dejando en

libertad á los soldados, á los que escoltaron hasta Jiguani.

Baire es un pueblo importante del término municipal de Jigll8ni,

situado sobre el camino de San Luis á Bayamo, á veintidós leguas del

primer lugar y á doce del segundo.

Su ca!Dpitla es de las más fértiles de la región Oriental, pues está

bafiada por los ríos Cauto, Contramaestre y Mogote.

Su agricultura consiste en numerosas vegas de tabaco y unos cuan

tos cafetales.

Su industria, en las grandes crianzas de ganado, que se ceba en sus

extensos potreros.

Su comercio se hallaba también á buena altura, pues contaba, y

aun cuenta, con algunos establecimientos de importancia, de esos que

son necesarios en los sitios"donde, como en Baire, no existen vías de

comunicación, y el veguerío que circunvala el pueblo los exige para su

abastecimiento.

Baice tiene dos escuelas de instrucción pública, y su población en

tiempos normales e~ de 2,500 habitantes; hoy, por la guerra, á penas

llegarán á 400.

Enmedio de una plaza, bastante ámplia, y que, como en casi todas
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las poblaciones de la isla, se halla sitt1ada en el centro del poblado,

estaba construída la iglesia, que era un elegante edificio de mamposte

ría. A19unas de sus casas son también de mampostería y tejas; muchas

de tablas, con techo de zinc, y no pocas de las situadas en los arraba

les, de rústico guano. Bn-

tre todas se contarán unas

doscientas.

Baire pertenecía mili

tarmente en aquella fe

cha á la división del ge

neral Lachambre, briga

~ del general Ordoftez,

yes por su posición, un

lugar verdaderamente es·

tratégico. .

Había allí de guarni

ción 67 soldados al mando

de un oficial, pertenecien

tes al batallón de Baeza,

sex to Peninsular, c u y a

fuerza tenía siempre por cuartel el edificio de la iglesia.

De una carta de Bayamo, remitida por el último correo antillano

del mes de Julio, en ]a que se nos comunicaron algunos detalles de]a

importante acción de Valenzuela, entresacamos los siguientes párrafos:

))Las gentes del país aseguran que nunca, ni en la otra guerra, ni en

Dlgl ,zed by Google
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la actual, se ha librado aquí combate de tanta importancia como el de

Peralejo.
:.No me extraftará que sea cierto: la táctica de los separatistas en

una y otra campafta consiste en invadir y recorrer los campos por pe·

queftas partidas, que rara vez se juntan hasta formar un núcleo de tIlás

de mil hombres, y que en Peralejo pasaban de seis 'mil mambises las

fuerzas rebeldes, está ya fuera de toda duda, á juzgar por el número de

bajas de una y otra parte: nuestro valiente ejército tuvo veintitantos

muertos y ochenta y dos heridos; y según noticias del mismo campo

rebelde, de no dudosa procedencia, por tanto, las bajas de los insurrec

tos pasaron de cuatrocientas, la mayor parte de los negros de Guan

tánamo que siguen fanáticamente á Maceo.

~DetaIles se cuentan de esa acción que constituyen verdaderos ras

gos heróicos; pero son tantos, que para narrarlos todos serían pocas las

páginas de un tomo.

:.Como sin tesis de todos ellos, puede afirmarse y baste consignar,

que el genual en jefe y capitan gfneral de la isla demostró una vez

más en aquella gloriosa jornada m valo( sereno, su golpe de vista cer

tero, su perfecto conocimiento del arte de la guerra, su táctica asombro_

sa' su carifto al soldado, y cuantas dotes, en fin, pueden exigirse á un

gran capitán para que sus troras tengan la intuición de la victoria.

-Mi general, ¡que nos faltan municionesl-exclamaban los solda

dos de una compaftfa al pasar por su lado en lo más rudo del combate.

-No apurarse, muchachos-les replicó el general imperturbable

¡aún nos quedan las bayonetas!

:.Que sus nobles hijos, el marqués del Baztán y don Miguel Marti-.

nez Campos, estuvieron tan animosos como valientes, lo prueba el que

se pusieron al frente de las compaftias. que perdieron sus jefes y con

elIas cargaron á la bayoneta contra el enemigo al mágico grito de ¡viva

Espafial, que era contestado por los bravos soldados con los de ¡viva

.""'- . _.
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Cuba espaftola! ¡viva el general Martinez Campos!

~Que todo el cuartel general arrostró con valor el peligro y coad

yuvó á la obra del general en jefe, lo mismo el teniente coronel de Es

tado mayor, sefior Ramos, que los ayudantes sefiores Moreno y Primo

de. Ilibera, quien se puso también al frente de una compafila, y que el

doctor Semprún, al que le matalon dos caballos, está fuera de duda.

Y, por último, que tanto jefes como oficiales, clases y soldados que

tomaron parte en tan épico combate, rivalizaron en arrojo y valor

heróico, lo han reconocido hasta los mismos contrarios.

»Ya he dicho que el bizarro general Santocildes fué muerto en el

momeuto critico de la acción, cuando cercada la columna por todas

partes cala una lluvia de balas sobre nuestros soldados; pero debo afia

dir qlleen aquel instante supremo permaneció á caballo en el sitio de

mayor peligro, á pesar de las carlfíosas advertencias de algunos de sus

subordinados que le indicaron su temeridad al ofrecer seguro blanco á

sus enemigos.

~-No se ha hecho aún la bala que ha de matarme-contestó son

riéndose á uno de ellos.

,.¡Y un instante después, como si la fiera y terrible Parca hubiese

querido desmentir sus palabras, caía atravesado por tres balazos!..

»El Casino Español de Bayamo se apresuró á ofrecer su local al

general en jefe, para que en él fuesen velados por los socios los cadá

veres del malogrado Santocildes y de sus. compafieros de honrosa

muerte, y sus fondos, para costear el entierro. Al igual que todos los

centros de su mismo nombre en Cuba, recabó pera sí el honor de ex

presar los generosos y nobles sentimientos de nue'itra amada patria, y

I
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aceptado el ofrecimiento por el general MlCtinez C.lmpo!J~ convirti6se

el sal6n del Clsino en cámna ardiente, y allí e~tuvieron depo~itados

105 restos de los héroes de Paralejo, disputándose los socios el triste

honor de velar los cadáveres.

:.El entierro se verificó á las cinco de la tarde del inmeJiato do

mingo, siend.o presidido en persona por el general Martin8Z Campos.

El cadáver de Santolcildes, 10 mismo que el de su ayudante, sefior So

tomayor, filé con.iucido en hombros de los soldados del regimiento de

Isabel la Cltólica, llevando fas cintas del ferétro que encerrabl10s res

tos del primero, un ayudante del general enjefe, el juez de primera

instancia de Bayamo, sefior Lacalle, un ayudante del general Santocil

des, el alcalde, el presidente del C9.sino, y uno de los jefes del regi

miento de [sabella Cat6lica. Las del bravo ayudante, sefior Sotomayor~

fueron llevadas por oficiales del mismo regimiento.

}\Los féretros de los soldados fueron también en h'lmbros d3 sus

compafieros. Hicieron los honores de ordenanza todas las tropas de la

columna victoriosa.

:.Componian el acompafiamiento cuantas personas hay en Bayamo

de algún valer y significación, y agolpóse en las calles del tránsito una

apifiada multitud que presenci6 con recogimiento y dolór el tristisimo

y fúnebre espectáculo de un entierro de tantas víctimas de esta guerra

fratricida y cruel, encendida por el odio de hijos ingratos á su genero

sa Madre patria, y alimentada por los eternos enemigos de Espafia.

:.Allí mismo, al entierro del malogrado general Santocildes y he

r6icos compafieros, hicieron llegar los que pretenden redimir á Cuba

para esclavizarla con su tiranía, emisarios de sus bandas, para que co

nocieran personalmente al general Martinez C¡mpos y pudiesen luego

apuntarle desde sus madrigueras cuando volviese á Manunillo.)\

"'. .
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En confirmación de las noticias particulares de la campaña que por

el cable nos comunicaron nuestros activos corresponsales en el teatro

de la guerra, y que dejamos consignadas en aotériores párrafos, recibió

el Gobierno el día 20, los siguientes despachos oficiales:

«Habana 19 de Agosto (recibido el ~o).-Generaljefe,desde Santa

Clara, dicéha aprobado sentencia de muerte impuesta por Consejo de .

UNA AVANZADA INSURRECTA

guerra ordinario á cabecilla Mugica, prisionero en Matanzas.-Ar

.derius.¡'

«Habana 2d.-Teniente coronel Palanca tuvo un encuentro al nor·

te de Sancti Spíritus, con partidas Roloff y Serafín Sánchez, batiéndo

las y causándoles más de sesenta bajas y persiguiéndolas hasta quo

entraron en la provincia de Puerto Príncipe.

Coronel Oliver dice que en combate de ayer, cerca de Rojas (Re...

medios); sufrió el enemigo muchas bajas.

Los operarios del ingenio «Ramona:., del pueblo llamado «Que--.

mado de Güines, (Remedios), hicieron doce bajas al enemigo, teniendG

ellos un muerto y cuatro heridos.

D'91,zedbyGoogle ..
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Columnas del teniente coronel Santander y comandantes Palanca y

Alonso, en encuentros que tuvieron con Serafin Sánchez del I2 al 15,

le ocasionaron más de sesenta bajas y veinte caballos muertos, tenien

do nuestras fuerzas dos muertos y ocho heridos.-Arderíus.

En virtud de haber sido aprobada por el capitán general de la isla

la sentencia de muerte impuesta al cabecilla Domingo Mugica, fué este

fusilado la mañana del 20, en el castillo de San Severino de Matanzas,

en presencia de mucha gente, y en cumplimiento del fallo dictado

por el Consejo de guerra.

Hé aquí los detalles de la derrota del polaco Rolotr y de Serañn

Sánchez y sus hordas:

La columna del bizarro teniente coronel Palanca, que tuvo un en

cuentro el día 18 de Agosto en Calabazar con la partida de Máximo

Gomez, el cual rehuyó el combate, prosiguió el mismo día su marcha

hacia Neiva, (Santa Clara).

Hallábase formada la columna por lIla hombres del regimiento de

Zamora, 25 de Extremadura y 78 caballos del nuevo escuadrón movili

udo de Camajuaní.

La columna cruzó Neiva y fué á pernoctar en el potrero «Las Da

mas,» propjedad del alcalde de Sancti Spíritus, don Marcos García.

En este lugar. intentaron pasar el río Zaza, sin poderlo conseguir

por lo crecido de su caudal.

En «Las Damas:. se incorporó á las fuerzas de la columna del te

niente coronel sefiar Palanca, la que mandaba el señor Santander, de

igual graduación, pernoctando ambas en el potrero y pasando en él

todo el día siguiente.

Puestas en marcha el 20, lograron pasar, al fin, el río Zaza, por

San Ambrosio, emprendiendo entonces ambas columnas una operación,

marchando en combinación los dos jefes.

La columna de Palanca encontró en el potrero «Santa Elena> un

-_ .......~, J
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campamento, el cual habia sido abandonado recientemente por los in

surrectos, sin duda al saber que las tropas se acercaban.

Al llegar la columna á Paso Azul, empezaron á cruzarse los pri

meros tiros entre las fuerzas de la vanguardia, compuesta del ascua

drón de Camajuaní, y los insurrectos mandados PC?r el titulado capitán

de &hdo mayor, Indal~cio Moles, ayudante de Serafin Sánchez, que

resultó muerto en el combate.

El teniente coronel Santander, como más antiguo, se encargó del

mando de las fuerzas.

Los rebeldes atacaron á nuestros soldados por el frente, flanco iz

quierdo y retaguardia.

La acción comenzó á las nueve y media de la matiana del día 20,

terminando á la una y media de la tarde del propiQ..día con la total

dispersión de las partidas rebeldes.

Los insurrectos se encontraban reunidos en número de 1,400 hom

bres, casi todos de caballería, con muy poca infantería, y armados la

mayor parte con Remingtons y algunos con rifles.

Los mandaban los cabecillas Roloff, Serafin Sánchez, Castillo y
Legón.

A los pocos momentos de romper el fuego el enemigo, una bala

mató el caballo que montaba el teniente coronel señor Palanca. Las

fuerzas del regimiento de Zamora, compuestas de naturales de Galicia,

entraron en combate cantando la muñeira.

Las del escuadrón de Camajuaní observaron un comportamiento

heróico, digno de toda clase de elogios. Estaba compuesto de 150 hom

pres, mandados por el capitán don Lino Fernández.
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Los rebeldes tuvieron 60 bajas y 40 caballos muertos.

Durante el combate no se vió·por parte alguna al titulado general

Serafin Sánchez.

Las bajas de la columna fueron las siguientes:

Las fuerzas del teniente coronel Santander, un herido grave.

El escuadrón de Camajuaní tuvo tres soldados heridos grave

mente, que fueron trasportados al hospital de Sancti Spíritus y ocho

caballos muertos por heridas de bala.

Las fuerzas de Zamora tuvieron un soldado contuso.

Esta brillante acción tuvo lugar en terrenos de la finca «Santa

Clara.:.

Los rebeldes, completamente desordenados y desanimados por el

descalabro sufrido, emprendieron la fuga hacia el potrero «La Cam

pana,» situado en los límites de la provincia de Puerto Príncipe.

Las columnas, después de practicar un escrupuloso reconocitniento

en el sitio del combate y sus alrededores, emprendieron la marcha

hacia Sancti Spíritus, pernoctando en el potrero «Blanco.»

No se recibieron en Madrid, los días 21 y 22, noticias oficiales de

Cuba referentes al curso de las operaciones de campaña en la isla.

El general en jefe, que continuaba en Santa Clara, dirigió á los mi

nistros de la Guerra y Ultramar varios despachos de los llamados «de

servicio,» y por cODeecuercia sin interés alguno desde el punto de

vista de las operaciones de nuestro ejército contra los insurrectos.

En los centros oficiales seguía creyéndose que independiente

mente de los pequefios encuentros á que necesariamente daban origen

el movimiento de las columnas, el relevo de destacamentos y en alguna

-~.~-
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ocasión la osadía de Jos separatistas, no se registrarían he;h ')c; de armas

de verdadera importancia durante una t~mporada relativamente
larga.'

En cambio, el Gobierno se prometía que desde el mes de O.:tubra

-~~-:=-:~~~;.- ~~~~-'--
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FUERTE «A.NFAREDE8» (Trocha del Júcaro á Mor6n)

no se diera reposo al cable telegráfico para trasmitir el relato de los

acontecimientos que se habían de dec;arrollar en el teatro de la guerra.

Ni para enaltecer - añadimos in mente y deseamos nosotros - el

resultado de las operaciones y la bb:arria y heroísmo de nuestros sol

dados.

~
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A falta de noticias oficiales y. particulares del curso de la campaña,

fueron en aquella fecha la nota del dia las declaraciones previsoras

é importantísimas que el día 21 hizo el exministro del gabinete liberal

don Manuel Becerra en una conferencia celebrada en Segovia con el

corresponsal de un diluio madrilefio.

Cuando todo el mundo, incluso el general Martlnez Campos, creía

que ya había en Cuba bastantes fuerzas del ejército para combatir y

vencer la rebelión separatista,-dijo el señor Becerra.

eY no sólo es preciso vencer, sino vencer de la manera más rápida

posible.

Por esto, en mi sentir, se necesita reunir en Cuba cien mil hom

bres. Las guerras cortas son más baratas y más humanitarias, y seme

jante aspecto, más humano sin duda alguna, han de revestir las gue

rras que el porvenir prepara.

«Lo primero es vencer por la tuerta, sin otras contemplaciones

que las dictadas por la humanidad y la moral y la civilización moder

na. Después, y cuando no haya quedado lugar á dudas, hay que ocu

parse con gran libertad de espíritu, con profunda y enérgica reflexión,

sin aquellos prejuicios que con frecuencia dicta la rutina y los intereses

creados, en las soluciones más convenientes para aquellas provincias

y para la Metrópoli.:.

«Voy á concluir. Me pregunta usted mi opinión acerca de la pre

sencia del general Martinez Campos al frente del ejército de operaciones

en la isla de Cuba. Amigo mío, y muy querido, es el general, y nadie

mejor que yo admira sus cualidades de caudillo y de sOldado; pero ya

le manifesté claramente mi opinión de que no debía ser nombrado para

el Gobierno general de Cuba, porque cuando una nación tiene la fortu

na de en contrar en una sola persona tantos prestigios, no es cosa de
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exponerlos en todos los momentos y ocasiones, y se necesita reservarlos

para las grandes necesidades de la patris ...:.

Estas opiniones que algunos encontraron pesimistas"y exageradas,

fueron después completamente justificadas por la realidad de los hechos.

Mejor dicho, vióse que, en cuanto á las fuerzas que á juicio del ilus

tre político se necesitaban para vencer la rebelión, aún se quedó corto el

sefior Becerra.

---+---



CAPÍTULO XXiII

Los telegramas del Times.-Despacho oficill1.-8in noticiao;¡.-Rumores aoerca de la neceai
dad de enviar nuevos refuerzos á la isla.- Propósito de separación de mandos y del ellno
de un teniente generol.-Preparativos de organización de un tercer cuerpo de ejército
expedicionario á Cuba.-Problemáticos ascensos á tenientes generales.-8uspensión de
hostilidades.-EI peri6dico The Times.-Llegada á Puerto Rico del vapor Catal"ñlJ.
Datos estadísticos sobre el ingreso en Bias de los reservistas de 1891.-El general Mar-

. tinez Campos en la Habana.--Rumores de disidenoias entre los jefes insurreotos G6mez "1
Maceo.-Encuentro y combate en las minas de Motembo.-El teniente coronel eeñor
Garcla Rojo.-Sin noticias ofioiales-El Ministro de la Guerra.-Pr6fugos y ToluntariOB.
-Ataque á un oonToy.

'" L número del Tt'mes llegado el día 23 á la Península pu

blicó un telegrama de su corresponsal en la Habana, exa

geradamente pesimista, como todos los que dicho dia

rio insertaba, pero enel cual había algunas noticias nue

vas y de interés, que creemos oportuno dar á conocer á nues

tros lectores.

Decía así lo más substancial de dicho telegrama:

»Babana, Agosto 17.-El general Martinez Campos se en

cuentra en Santa Clara organizando los medios conducentes á impedir

que la revolución continúe desarrollándose.

Establecerá su cuartel general en Placetas.

Se dice que el número de rebeldes aumenta en la provincia de San

ta Clara.

En el gobierno se h'in recibido noticias de varios encuentros de
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escasa importancia ocurridos en los últim03 días en las provincias de

S1ntiago, Santa Clara y Matanzas.

En una carta de un corresponsal de Santiago leo que los insurrec

tos han dado muerte recientemente á dos inocentes espafioles que tra

bajaban en el ferro carril, como también á un pescador del pueblo de

Mayasí, diciendo que estos actos los han perpetrado en venganza de los

duros tratos que las tropas del Gobierno han dado á los rebeldes.

El corresponsal afiade que corree! rumor de que el cabecilla Maceo

ha ordenado á los suyos que en adelante no den cuartel, contestando

de esta manera al ataque de que fué objeto un hospital del campo in

surrecto, en donde muchos rebeldes fueron muertos.

Informes de Puerto Príncipe aseguran que la mayoría de los habi

tantes están disgustados con la manera de conducir la campaña que ob·

serva el generalísimo Gómez alegando contra él, el haber destruído in

necesariamente la propiedad, y las lieveras medidas adoptadas c0';ltra los

que han desobedecido sus órdenes.

En la provincia de Matanzas, la revolución continua tomando in

cremento. Los grupos de rebeldes se encaminan hacia el O~ste, en di

rección de la capital.:1J

Nuestro corresponsal en la capital del Reino Unido nos comunicó

el dia 23, un nuevo telegrama publicado por el propio periódico el mis

mo día, que decía así:

«Londres 23.-El periódico The Times publica un despacho de su

corresponsal en la Habana, inspirado como otros muchos de esta índo

le, en la') corrientes generalmente favorables al elemento filibus

tero.

En dicho ddspacho, prestando á la rebelión actual mucha mayor

importancia de la que tiene, se dice que Espafia habrá de hacer gran ies

concesiones á los autonomistas, si quiere conservar fieles á la patria á

todos los demás elementos cubanos, afiadiendo que después de la victo-



266

TENIENTE CORONEL SEÑOR :MARQUÉS
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ria de las :armas de Espada, será necesario conservar en Cuba durante

diez ados por lo menos un ejército de 50,000 hombres.~:

El propio día 23 recibíose en Madrid el siguiente telegrama oficial.

c.Habana 2.3.-(11'3 In.)-General Moreno, en telegrama de ayer,

me dice día 7 capitán Ama-

dor con 220 hombres, batió

600 enemigos mandados por

el cabecilla Cartagena, en

Tahama, haciéndoles siete

muertos. La columna tuvo

un muerto y siete heridos.

Día 9, el teniente Ricar

dos, con 25 hombres, condu

cía un convoy, y fué atacado

en Guafenal por el mismo

Cartagena que mandaba 200

insurrectos.

Ricardos disputó con bra

vura y gan6 ,la posici6n de

Carretas.

El sargento Baldobin, que mandaba el fuerte de Bazán, próximo

al lugar del encuentro, auxilió con cinco hombres y municiones. Au

mentada la escolta con resto guerrillas de Sagua, continuó su marcha el

convoy.

El enemigo tuvo siete muertos vistos, y doce heridos, entre ellos

el cabecilla Pomba. Nosotros un sargento herido.

D'91,zedbyGoogle ..
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Día 22, Maceo con 350 hombres, quejándose á .retaguardia, man

dó resto partida atacar ingenio <Unión» guarnecido por 59 hom

bres, siendo rechazado. El fuego duró tres horas, dejando enemigo un

muerto, titulado oficial Vega, y un prisionero, titulado capitán Rami

rez, que dijo que Maceo estaba próximo al poblado. Nosotros sin nove

dad, cogiendo al enemigo seis armas de fuego y seis machetes.-Ar

derius.:..

Sin noticias oficiales ni particulares referentes al curso de las ope

raciones en Cuba, máS que la de que el general én jefe continuaba en

Santa Clara, punto de residencia elegido por el señor Martinez Cam

pos-según decía el Gobierno-por la rapiJez y facilidad de sus comu

nicaciones con la Habana, de una parte, y de otra por su proximidad

á los lugares en que tenia mayor importancia la insurrección, hablóse

en los centros politicos de la exactitud ó inexactitud del rumor refe

rente á que el general Martinez Campos había pedido un nuevo ejér

cito para proseguir con rápidos y seguros resultados la campaña de

Cuba.

En los centros oficiales negóse toda veracLiad á la noticia, pero
/

nuestros particulares informes nos permiten afirmar que el Gobierno

teniendo previsto el caso de que fuesen necesarios en Cuba mayores

refuerzos, habíase fijado en completar hasta cien mil el número de

hombres que operasen en la isla, para dar la batalla decisiva á la in

surrección.

Más de cien mil soldados habia en Cuba cuando la paz del Zanjón,

y no era tan grande como en aquella fecha el número de insurrectos.

Esto se dijo para pensar en otro ejército expedicionario, aún cuando

no fuera su envío un acuerdo cerrado.

Con este motivo volvió á hablarse del nombramiento de un te

niente general para Caba, afirmándose que exisUa el propósito de se·
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parar el mando del ejército de operaciones del m1ndo superior de la

isla, conservando aquel el general Martinez Campos, y confiandose el

de gobernador general de la gran Antilla, al teniente general que fue

ra nombrado.

P.>sible y aún probable es que esto lo pretendiera alguien, pero no

es menos cierto que nadie creyó en que tal cosa ocurriera mientras el

general Martinez C'lmpos estuviese al frente del gobierno general de

la isla.

En cuanto al nombramiento de un teniente general que opJrase á

las órdenes del ilustre Martinez Campos, much)s fueron los que lo con

sideraron conveniente, pero el Gobierno no se atrevió á tomu en ello

la iniciativa, y esperó á que el general en jefe lo pidiese.

Varios y muy interesante!: telegramas se cambiaron en los día, 25 y

26,-según nos informó nuestro celoso corresponsal en Mldri.i,-entre

el ministerio de la Guerra y Santa Aguada, residencia accidental del

jefe del gobierno, y entre el propio palacio de Buenavista y Santa Clara

(Cuba), que continuaba siendo en aquella fecha la resi feneia del gene

ral en jefe del ejército de Cuba.

De los despachos de la autoddad superior de la isla, lo único que

pudo traslucirse fué que, contestando á c'lnsultas sobre el traje de las

fuerzas expedicionarias, manifestaba qu~ tenia preparado el vestuario

necesario de tela rayada.

De lo demás de la campaña aseguróse que nada decia en sus tele

gramas el general Martinez Cllmpos.

Acerca de los preparativos de organización del tercer cuerpo de

ejército expedicio:lario, se supo que en el ministerio de la Guerra se
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habían hecho los trabajos necesarios para tener preparado equipaje y

vestuario, habiéndose vencido no pocas dificultades para contar desde

luego con el necesario correaje.

En cuanto á la fecha de embarque de los nuevos refuerzos hallábase

en estudio una importante variaci6n.

En los cálculos del Gobierno entraba el que en la segunda quince

na de Octubre se embarcasen diez 6 doce mil hombres de los cuerpos

que estaban en turno, dejando para Noviembre el embarque de otros .

. diez 6 doce mil de los mozos pertenecientes al cupo de aquel reemplazo.

Se habl6 no poco en los círculos politicos de si serían ascendidos á

t;enientes generales dos de los generales de divisi6n (mariscales de

campo) que servían á la saz6n en Cuba, y se señalaron como candida

tos á los señores Arderius, Mella y Suarez Valdés.

Dándose por ciertos y resueltos esos ascensos, se hicieron combi

naciones sobre divisi6n de msndos en Cuba, y sobre jefatura de uno

de los dos cuerpos de ejército, cuya formaci6n se suponía necesaria

para responder á las exigencias de la campaña en 1& grande Antilla.

cEn cuanto á los ascensos-nos decía en su carta nuestro bien in

formado corresponsal-puedo afirmar que no hay propuesta ni in

dicación alguna; respecto á la divis6n de mandos ya les tengo comuni

cado que no hay que pensar en ello mientras el general Martin~z Cam

pos esté en Cuba, y referente mente á otros mandos en el ejército de

operaciones, yendo á las 6rdenes del general Martinez Campos uno 6

dos tenientes generales, ya les tengo dicho también que quizás sean

esos los deseos del Gobierno, y acaso para un acuerdo definitivo es lo

más probable que se esté esperando la última palabra del gobersador

general de la isla.
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Parecía indudable que, bien por los rigores de la estación, bien por

otras causas que se desconocían, tanto nuestras tropas como las parti

das insurrectas hubiesen suspendido momentáneamente las hostilida

des: sólo así podía explicarse la falta absoluta de noticias que durante

algunos días se observó respecto al ct1(SO de las operaciones de guerra

en Cuba.

Tampoco el día 27 hubo de las autoridades de la isla despachos ofi

ciales destinados á calmar la' ansiedad pública, sabiéndose únicamente

que no ocurría nada extraordinario y que el general Martinez Campos

continuaba en Santa Clara.

Un telegrama de origen filibustero afirmó que el general en jefe

del ejército de Cuba, había establecido su cuartel general en Santa

Clara.

El periódico The Times, en despacho de]a Habana del 28, dijo

que el general Martínez Campos había decidido establecer en Santa

Clara su cuartel general como punto estratégico para responder á las

necesidades de ]a campaña; que continuaba organizando la defensa con

el establecimiento de fortines y numerosas columnas, á la vez que tra

zaba el p]an ofensivo para así que terminase la estación de las llu

vias.

La insurrección, segús el corresponsal del mencionado periódico,

se extendía en la referida provincia de Santa Clara; pero no debía per

derse de vista para juzgar de la inexactitud de estas noticias la tenden

cia poco benévola á España del periódico en que se publicaban.

El día 29 llegó á Puerto Rico, en cuyo puerto hizo escala, el vapor

Cataluña, que conducía seis escuadrones de caballería y una batería de

montafla, primera expedición del segundo cuerpo de ejército destinado

á Cuba.

La travesía hasta la pequeña Antilla la hizo el Cataluña sin la me

nor novedad, y fué de notar la feliz circunstancia de que en pocos me-

_..._......... J
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ses se hubiesen embarcado' para Cuba sesenta mil hombres sin que hu

biesen sufrido contratiempo alguno en la travesía.

En el Ministerio de la Guerra se reunieron datos interesantes del

ingreso en filas de los reservistas de 1891.

El total de ellos, de infantería y zapadores minadores, ascendía

á 12.915, Y se incorporaron 12.052 •

Dejaron de presentarse, por tanto, solo 883, incluyendo los enfer

mos ó ausentes, ó sea un 6'82 por ciento.

A esa reserva co rrespondían 94 sargentos, los c.uales se presenta

ron todos, sin una sola exepción.

El resultado de esos datos vino á confirmar lo que dejamos dicho

en anterior capítulo acerca del espíritu patriótico de nuestros bravos

soldados.

En telegramas que recibieron el día 28 los ministros de la Guerra

y de Ultramar, participó al Gobierno el general Arderius, que el día

anterior había llegado á la Habana el general Martínez Campos, quien

marchaba el mismo día para Puerto Príncipe.

Nos comunicaron nuestros corresponsales en la isla, con referencia

á persona de gran crédito, que con gran insistencia circulaba en la Ha

bana, Puerto Príncipe y Santiago, el rumor de que existían bondas di

sidencias entre los jefes insurrectos, acentuándose la hostilidad entre

la gente blanca y la de color, y muy particularmente entre Máximo

Gómez y Maceo.

Por esta tirantez de relaciones entre los directores de la rebelión,

el generalísimo y el mayor general de los filibusteros, explicaban las

mencionadas cartas la pasividad del primero de dichos jefes, que con
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unos mil hombres permanecía en la provincia de Puerto Príncipe sin

demostrar con acto alguno su intervención activa en la guerra..

No se recibió tampoco el día 29 en el Minísterio de la Guerra-se

gún nos comunicó nuestro corresponsal en Madrid-noticia algtlna de

la campaña de Cuba.

«-Si en estos últimos días se ha verificado algún encue¡;J.tro-'dijo

el señor Azcárraga á los que le preguntaron acerca del extraño mutis- '

mo del cable y la pasividad de nuestras tropas-ha debido ser tan in-

BAN ANTONIO DE BAflo3

significante, que el capitán general ha creído que no debía dar noticia

de él.

-En cuanto á Martínez Campos, supongo que habrá salido de

Nuevitas con dirección á Puerto Príncipe.»

El cónsul espafiol en Buenos Aires telegrafió el día 29 al ministro

de la Guerra diciéndole que se habían reunido allí 888 prófugos some

tidos á indulto y 382 voluntarios para servir en Cuba.

En Montevideo había 24 prófugos y 27 voluntarios.

Hacían un total de 1.321 hombres, que el 7 del próximo Septiem-
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bre estarían embarcados toclos en el vapor San Francisco, marchando

á Cuba.

En Río Janeiro se habían reunido unos 600, entre prófugos y vo

luntarios, y el consul pedía un buque que les condujera á la gran An

tilla.

El comandante Lomo, con sesenta voluntarios de Alvarez y cua

renta y dos caballos del escuadrón de Cárdenas, dió alcance el día 10

en Majabraga y Colón, á la partida de Bermúdez, compuesta de 250

hombres montados.

Empeñada la lucha, duró el fuego media hora, causándose al ene-

migo seis heridos y cogiéndole además municiones, r"pas y armas.

La columna tuvo dos voluntarios y dos caballos heridos.

He aquí los detalles de la acción:

Noticioso el comandante de la guardia civil señor Lomo de qlle

por las inmediaciones de las minas de Motembo se encontraba el cabe·

cilla Bermúdez con una partida de 250 rebeldes, organizó una colum

na compuesta de 42 caballos del escuadrón movilizado de cazadores de

Cárdenas y 60 voluntários de Alvarez, al mando del capitán de infan

tería don José González Bernard y el méjico primero don B~rnardo

Moas y Minaya, para la asistencia sanitaria.

A las tres y media de la tarde del 10 de Agosto, cerca ya de las

citadas minas de Motembo, encontró la columna á las fuerzas insurrec·

taso El comandante Lomo ordenó al capitán González y sus voluntarios

el ataque, y dispuso que el médico estableciera en un bohío próximo el

hospital ele sangre.

Salió el doctor Moas con ocho hombres en dirección al bohío, y
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encontrándolo ocupado por fuerzas enemigas, púsose al frente de los

o::ho sol~ados que le acompafiaban, y empuñando revolver y machete

gritóles con entusiasmo:

-Muchachos, á ellos; al machete, y ¡viva Espafial

y él á la cabeza de aquel pelotón de bravos, lanzáronse aquellos

nueve valientes sobre el enemigo, al que desalojaron del bohío y cau

saron varias bajas.

El enemigo ocupó, entonces, y se parapetó en otro bohío inmedia

to, y hacia él se dirigió el bravo doctor Moas y sus ocho valientes, ba

tiéndolo y desalojándo de su neevo refugioy constituyendo allí el hos

pital de sangre.

Mientras esto 5ucedía, el no menos valeroso capitán González Ber

nard, se batía por otra parte, con sus bravos voluntarios, bajo las acer

tadas disposiciones del bizarro comandante Lomo.

Batido y puesto en fuga y dispersión el enemigo, el s~fior Lomo,

delante de toda la fuerzk, felicitó al doctor Moas por su heróico com

portamiento, y al dar luego parte al comandante general, elogió el d~

toda la columna y con especial mención el de Bernard y Moas.

Se causaron 111 enemigo seis heridos y se le cogieron ar mas, muni

ciones y ropas.

EL teBiente coronel de la guardia civil, señor García Rojo, des

pués de una activa pe~secución, logró alcanzar la propia partida, que

se había internado en Matanzas, batiéndola y causándole un muerto y

varios heridos.

Seguida la persecución, cayeron prisioneros el cabecilla apellida

do Valdivia y seis individuos más, disemill'ándose el resto de la partida.

I

j
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La-columna que salió de San Miguel de Nuevitas custodiando un

convoy de treinta carretas, llegó á Guaimaro, á pesar del obstinado

ataque del enemigo, al mando del generalisimo Gómez, para apode

rarse de dicho convoy.

La partida de Mirabal que fué la que con mayor empefio y osadía

--=-=?-- --=-----:--

.•.pÚ806e al frente de los ocho bravos soldados que le acompañaban... (pág. 875)

inaudita atacó uno de los flancos de Ja columna, después de no lconse

guir su empeño, tuvo que retirarse con más de cincuenta bajas.

Los soldados pelearon con porfiada bravura y tenacidad inusitadas

consiguiendo un triunfo más para las armas españolas y un nuevo des

engaño para el enemigo.
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El marqués de Santa Lucia, que dirigió el ataque, alentaba á los

suyos con estas palabras: «¡Arriba, ciudadanos, que son pocos!»

Pero pocos ó muchos, demostraron una vez más nuestros bravos

soldados á sus contrarios, que el número no hace al caso para coronarse

con los laureles de la victoria.

L~. _



CAPITULO XXIV

Noticias de Bantiago y Puerto Prínoipe.-El peri6d'co La Lllcha.-Confirmaoi6n de las di
llellsiones entre loa jefes de la insurreeoi6n. - E8peranzas lisonjeras.-Voluntarios de la
Habana á opetaciones.-Revista en el Parque de la India. - A.renga de MarUnez Campos.
--El general aclamado y vitordado por los voluntarios y el pueblo.-Derrota del cabeci
lla Romeu.-VariOll encuentros.--Tree guerrilll'rOll macheteado8.-Detall8ll del ataque
4 Capcorro por fuerzas del generalísimo - La intimaoi6n de MáltÍrao Gomez.-Bajas de
destaoamento. - Rumorea de dimi8i6n del general MarUnez Campos. - Un suelto de la
Discusi6n.-El arzobispo de la Rabana.-Gastos de la guerra.-Preaentaoi6n yarrepen
timiento del oabecilla Caballero.-Bu manifiesto á los cubanos.-Aprehensi6n en la Flo
rida de armas y munioion8ll. - DeteDci6n de filibusteros en Wilmisphon. - Prisión de
filibusteros en Filadelfia y embargo de un remolcador con cargamento de armas.

UlRON escasas las noticias que de las provincias d7 San

tiago y Puerto Príncipe nos comunicaron nuestros ac 

tivos corresponsales~porel vapor correo llegado á la

Península á últimos de Agosto.

De la última de dicha provincia se sabía que los insu

rrectos continuaban imponiendo contribuciones, habiendo

exigido en una ocasión cuarenta mil pesos y en otra veinte

mil.

Con referencia á Santiago, seguía el rumor de que continuaban las

desavenencias entre 108 jefes de los rebeldes. Algunos de éstos critica

ban la dirección que se daba á la campaña y se oponían á todo lo que

significase destrucción de la propiedad. Había también celos .entre los

jefes blancos y los de color.

Dlgl ,zed by Google
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Los insurrectos habían recibido órdenes del Comité revolucionario

de Nueva York, prohibiendo en absoluto el trabajo en las plantacionesl

y previniendo que en el caso de que los propietarios desobedecieran

esta orden, se l~s destruyera su propiedad y se les quemase la caña.

El periódico La Lucha publicó un artículo escrito en Cienfuegos,

en el que se decía que las clases trabajadoras estaban sumidas en la más

horrible miseria, realmente muriéndose de hambre, á consecuencia de

la suspensión de todo trabajo de plantaciones.

Personas llegadas de Cuba en el último vapor-correo del mes de

Agosto estuvieron conformes en declarar, que existían y se acentuaban

los disgustos entre los cabecillas Máximo Gomez y Antonio Maceo, el

cual pretendía ser allí el jefe supremo, diciendo que sólo á él se debía

la organización de la insurrección en Cuha.

La incompatibilidad entre los dos jefes principales de la insurrec

ción se hacía ~da día más patente, y nada de particular tendría que

sobreviniera un rompimiento.

A propósito de esas disidencias y de la excitación que reinaba entre

los secuaces de cada uno de los indicados cabecillas, se habló también

de los disgustos que tuvo Maceo con Martí, y de que éste, cuando ocu

rrió la sorpresa de Dos Ríos, que le costó la vida, estaba dispuesto á

embarcarse para los Estados Unidos, abandonando el campo de la in

surrección con el propósito de trabajar por la desautorización de

Maceo.

De estas divisiones informó también al Gobierno el geaeral Martí

nez Campos, pues ya existían y muy profundas, en tiempo de Martí l

quién por ellas iba á abandonar la isla, internándose en Santo Domin

go, cuando le sorprendieron nuestras tropas.

Estas noticias, de origen autorizado, que demostraban el poco

arraigo que tenían en Cuba y 18 armonía en que vivían los jefes de la

iDSurrección, hicieron concebir aquí en la Península la lisonjera espe 

ranza de que en breve tiempo conseguiría España pacificar la isla.
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El general Martínez Campos convocó el día 8 de Agosto á los coro

neles de voluntarbs d~ la Hllba'la, manifestándoles sus deseos de que

cada uno de los bene

méritos cu erpos que

manlaban, pusiese á su

disposición 100 volun

tarios y 25 entre oficia

les y clases, con el fin

de prestar durante un

mes, hasta la llegada de

los refuerzos de la Pe

nínsula, . el servicio de

destacamentos en cam

paña' que entonces lle·

naban tropas de línea,

las cuales iban á salir in-

mediatamente á opera

ciones en 'el campo con·

tra el enemigo.

Los coroneles acogie·

ron con el mayor entu-

siasmo patriótico el deseo del ilustre general Martinez Campos, reite

.rándole su más absoluta adbe¡¡ión, en nombre propio yen el de sus

sobordinados, siempre dispuestos á consagrar su vida á la defensa de

la integridad nacional.

El contingente que debían aportar los batallones de voluntarios do
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la Habana ascendía próximamente á mil trescientos hombres. Los sol.

dados y cabos disfrutarían el haber de treinta pesos; los sargentos el

de treint:a y cinc.) y los señores oficiales el mismo de que gozaban los

del ejército.

Con gran actividad y entusiasmo se procedió en la Habana, en los

primeros días del mes de Agosto, á la formación de los cien hombres

por cada batallón de voluntarios de la Habana, con sus correspondien

ter capitán y oficiales, que debian salir á campafia.

En todos los batallones hubo exceso de voluntarios, asl de la clase

de tropa como de la de oficiales, por lo que no fué preciso el sorteo

para constituir esas nuevas unidades, que de un momento á otro ha-

bían de salir á operaciones. '

EL día 11, desde las primeras horas de la mañana, comenzó á lle

narse el Parque de la India de gente que acudía á presenciar la revista

de los 3.IOO voluntarios de la HablOa que iban á campafia.

La ciudad estaba engalanada y habia miles de señoras en las ca

lles, balcones y azoteas que daban vista á la carrera.

A los ocbo llegó al Parque el general Martinez Campos, precedido

de sus guias y acompafiado de su E~tado mayor, el general segundo

cabo, señor A rderius, y el secretario del gobierno general, señor Cal·

vo Mufioz.

Era la primera vez que el general se presentaba en públiCo, después

del combate de Peralejo ó Valenzuela.

Recibiéronle los coroneles y otrós oficiales de todos los batallones

de voluntarios, en tanto que quince bandas de música ejecutaban uni

das u na gran marcha.

La policía no pudo imp~dir que la multitud invadiese la línea,

aclamando al general Martinez Campos y dando vivas á España yal

vencedor de los filibusteros en P"ralejo. El entusiasmo fué indescrip

tible.
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Después de pasar revista á los voluntarios, el general, en frases

sentidas, pronunció una arenga de tonos patrióticos, en la cual, dijo

que los voluntarios iban á proteger las haciendas y las propiedades que

estaban amenazadas de destrucción por hordas cuyo único lema erá la

devastación y la ruina.

-«Los verdaderos cubanos-agregó-deben ser los primeros en de

fender la propiedad y no destruirla.~

Terminada la revista entre los aplausos y aclamaciones de la mul

titud que la presenció, los voluntarios salieron inmediatamente para

Las Villas.

Dos acciones empeñadas se riñeron en los días 5 y 6 de Agosto en

las márgenes del río Duava, (Baracoa).

El comandante sefior Gonzalez con su columna de ~50 hombres

batió y derrotó á la partida insurrecta del cabecilla Romeu, que man

daba 600 hombres, haciéndole cuatro IBuertos.

El mismo día la propia columna, yendo en persecución de dicha

partida, atacóla de nuevo obligándola á desalojar las posiciones que

ocupaba, tras tres horas de rudo combate.

Las bajas españolas fueron un muerto y un her ido. Las de los in

surrectos siete muertos V doce herid os.

A! dirigirse el sargento Cabafias con diez y seis hombres al Sebo

ruquito, encontró cerca de Mayarí (Santiago) una partida de cien insu

rrectos, á los que hizo dos muertos y varios heridos. La pequefia fuer

za tuvo sólo tres heridos, y ocupó una cantidad de municiones.

En la provincia de Santa Clara una partida de doscientos rebeldes,
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á las órdenes del cabecilla Rego, fué atacada por una columna de nues

tras tropas en Gavilancito, jurisdicción de Trinidad.

Los insurrectos significaron su propósito de rendirse; pero era una

estratagema para atraer á una emboscada á las tropas..

El ardid fracasó por completo y los insurrectos fueron derrotados

huyendo en dirección de Hoyo Padilla, después de habersc:;les hecho

cinco muertos y diez heridos, entre aquellos el segundo de·la partida.

Posteriormente se nos comunicó el siguiente relato del ataque á

Gavilancito, que rectifica en un todo el primer informe cablegráfico.

He aquí, según fidedigna información, lo ocurrido en el poblado

de Gavilancito:

Ello de Agosto, á las dos de la tarde, se presentó á la puerta de la

casa·cuartel de la Guardia civil de Gavilancito (Santa Clara) un paisa

no á caballo, vecino de aquel poblado, pOltador de un papel escrito y

firmado por el titulado coronel Adolfo Rego, jefe de la fuerza insurrec

ta de ·aquellos contornos, en el que se decía:

«Al valiente jefe de la fuerza del puesto de la Guardia civil: Entre

gue el destacamento y armas y no le pasará nada. Tengo todas las pre

cauciones tomadas; además ~oo hombres á mi mande; no quiero ver

correr sangre de hermanos. Conteste pronto por el dador, que estoy á

la salida del pueblo.-.Adoljo Rego.~

El sargento comandante del puesto contestó enseguida:

-«Tengo siete guardias, un cabo, dos paisanos y yo, total once;

municiones para un afio, agua para un mes y comida para quince días.

No acepto su súplica; estoy dispuesto á batirme hasta morir ó perder

la última gota de sangre.-El sargento.-Mariano Espe;o Montero.»
\
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Conteskzción del jefe insurrecto: -«AL jefe del puesto: Enterado

de su e~crito, deseo tener conferencia reservada con usted.-Rego.»

Contestación del sargento.--«Al jefe insurrecto: Mi deber es defen·

derme como buen soldado hasta morir, y no acepto conferencia.-El

sargento.-M. Espe;o.»

Entregada esta respuesta, se cerraron las puertas del cuartel, y cada

cual ocup~ su sitio para la defensa en los designados. E5to fué obra de

.. ,8in re8petar 8U e8ta<lo inerme 108 machetearon cobarde yaleToaamente... (pag. 885)

un momento. Inmediatamente después apareció el enemigo en número

de 200, Vempezaron' bloquear el puesto y á hostiUzar el destaca·

mento, que contestando con un fuego mortífero obligó á los insurrec

tos á retirarse, después de dejar muertos en el campo al capitán, al ayu·

dante del cabecilla, un sargento y tres negros, llevándose diez' heridos.

Duró este ataque desde las dos de la tarde al día siguiente, que al hacer

la descubierta se dispersaron; pero durante la noche, viendo que no con

seguían sus propósitos, se vengaron quemando tojo el poblado, que se

componía de unas ochenta casas, la mayoría de guano, y arrasAndolo

Digltlzed byGoogl~.~
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todo, dejando 4 sus habitantes en la mayor miseria, pues todos sus bie

nes, ropas y ganados cayeron en su poder, y se vieron en'" la neCesidad

de recurrir sI destacamento de la Guardia civil, que compartió con ellos

los alimentos hasta que llegaron refuerzos, los cuales, habiendo salido

de Cienfuegos al tener noticia del suceso, se encontraron con la par

tida, que iba huyendo, y se trabó un nuevo combate, que ocasionó

algunas bajas de ambas partes.

Al marcharse los insurrectos, gritaron en alta voz:

c¡Patones, volveremos otra vez para vengar las bajas que nos ha

beis hecho!:.

Con objeto de custodiar la via férrea, saberon de Puerto Príncipe

fuerzas de la guerrilla local, que por parejas fueron distribuyéndose á

10 largo de la línea.

En el kilómetro.6 quedaron al cuidado de una alcantarilla dos sol

dados y un cabo de ]a guerrilla del primer batallón de Simancas, que

mandaba el capitán sefior Casamayor.

Por la tarde, según parece, se quedaron dormidos á la sombra de

la alcantarilla, los dos soldados y el cabo.

Una fuerza insurrecta, que se supuso la mandaba el cabecilla Au

rcHo Batista, al cruzar por debajo de la citada alcantarilla halló á los

soldados entregados al sueño, y sin respetar su estado inerme los ma

chetearon cobarde y alevosamente, quitándoles las armas, municio

nes y dos caballos.

El resto de la guerrilla, que mandaba el sargento Carlos Vilches,

oy6 unos tiros provinientes de otras parejas de guerrilleros con las cua

les se había encontrado esa misma fuerza insurrecta, y replegando al-
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gunas de sus fuerzas, corrió al \ugSt del suceso y entabl6 combate con

los rebeldes.

El sargento afirmó que sus guerrilleros causaron varias bajas' los

insurrectos, obligándoles á retirarse hacia el monte.

A! reconocer la línea se encontraron con los tres cadáveres de sus

compañeros horriblemente macheteados.

Aquellos tres iflfelices, víctimas de su imprevisi6n, 6 de las fatigas

y camancio, tal vu, y de la felonía de las hordas filibusteras, eran el

cabo Emilio MSJ1inn Torrecilla y los soldados Manuel Sagudo y Fran

cisco Montes.

El bizarro y pundonoroso oficial del bata1l6n de Maria C,ristina

que con su destacamento de cien soldados tan ber6icamente se defen

di6 en Cascorro de los ataques -de los insurrectos, y de cuyo hecho di

mos cut: nta en el capítulo IV del presente tomo, Ilamábase don F·élix

Molina y fué recomendado por el general Mella para una recompensa.
Ese yaleroso oficial, cuyo nombre nos complacemos y honramos

en consigaar en estas páginas, al dar cuenta del ata~ue del enemigo,

en términos tan modestos que enaltecen aún más su valor y heroismo,

remitió copia literal de la orden de intimación que le dirigió Máximo

Gomez,_ la cual decia así:

<Ejército 'ibertador de Cuba.-AI pundonoroso jefe de Cascon'O.~

«La guerra, humana lo más posible que queremos bacer, me im

pele, inspirado desde luego en estos sentimientos para evitar el incen

dio y derramamiento de ~aD¡re inútil, á intimar á uc:;ted la rendici6n

con los honores que en tales casos se concedeD.

Dos mil hombres que conmigo llevo, de caballería é iBtantería,
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obligarán al fin á resolver por la fuerza lo que se puede hacer p.Jr la

razón.

Los oficiales rendidos en idénticas condiciones del Mulato y San

Jerónimo han sido perdonados, y he procedido con ellos como tne 10

indica el decoro militar.

El general Campos, que es bastante sensato, les ha absuelto de toda

responsabilidad. Por tanto, doy á usted dos horas de término pRra su

rendición con todas las garantías que necesita para usted y para sus

valientes. De lo Lontrario, todas las desgracias que ocurran á ese pue- .

blo recaerán sobre usted.-S. S., Máximo Gome{.-Conforme, Salva

dor Cisneros y B.»

Como resultado de la heróica defensa hecha por el valeroso desta

camento á las órdenes del bravo oficial señor Malina, tuvo aqu3l las

siguientes bajas:

Heridos: los soldados Vicente M~tleguer O.>menech, Pablo Abe

lió Juanpera, y Pascual ('..abedo y Balaguer.

Contusos: los soldados Joaquín Fiores Llopis, y Jesús López Ro

dríguez.

El jefe del destacamento sedor Malina citaba en su parte COlno dis

tinguidos á los soldados Manuel Agra C:1strujo y Leocadio Galdarias

y Gamboa.

Añadía el citado oficial que los insurrectos se llevaron un muerto

y seis heridos.

A consecuencia de haber circulado con alguna insistencia en la

Habana, el rum\>r <te que el general Martinez Campes había hecho

propósit05 de dimitir los cargos d~ gobernador general y general en



jefe del ajército de Cuba, publicó el periódico La Discusión con el epí

grafe .c:No debe dimitir~, el siguiente suelto:

cAnoche corrió el rumor ele que el gobernador general. habia he

cho dimisión.

:..Se decía que el señor general Martinez Campos había propuesto

al Gobierno un plan de medidas políticas, en sentido liberal y refor-

El teni~nte ooronel señor Garoía Rojo logró alcanzar la propia partida... (pág. 87li)

mista, y que ese plan había sido desechado por el seilor Cánovas.

:.Pronto se sabrá lo que haya de cierto en esta versión. Nosotros

opinamos que el general Martinaz Campos es, ahora, irreemplazable

en Cuba.
• Celebramos que proponga medidas reformistas; pero aunque no

las proponga, su presencia aquí es garantía para grandes y respetables

intereses.

I

I
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:.No bay en el mundo muchos hombres de guerra como este recio

y admirable castellano que, al declinar de la vida Y cuando le sobra

derecho al descanso, pelea con el vigor y entusiasmo de la gente nue

va, y es, además, humano y moderado y generoso.

Nadie, en lo que vá de siglo, ha podido en Espafía tanto como él,

por las obras de la fuerza, y ninguno ha dejado sentir menos su poder.

El general Martinez Campos no debe dimitir sin acabar la guerra

de Cuba, porque él es el único capa;, de acabarla sin malas consecuen

cias.»

Por otra part" hablóse también de que el arzobispo de la Habana

había dirigido una carta al obispo de Madri~, en la cual aquel p'relado

manife!>taba que era necesaria una gran energts. en el Gobierno para

sofocar la insurrección, añadiendo, que de lo contrario Cuba sería el

cementerio y la ruina de España.

Se ga~taban mensualmente en Cuba en aquella fecha (30 de Agos

to de 1895) cerca de treinta millones de reales en el mantenimiento

del ejército y las operaciones que se estaban realizando.

Hasta ent6nces esa cifra no había sido superada, pero cuando co

menzaran las operaciones de otoño con las tropas que estaban en ca

mino de la isla, habían de calcularse los gastos en otros treinta millo

nes de reales.

La movilizaci6n del segundo ejército expedicionario había costado

al país seis millones de reales, lo cual se consider6 aún muy poco por

personas conocedoras de estos asuntos.

En gastos de la flota, armamento Maüsser y UlUDlClones se em

plearon otros cuatro millones y medio de pesetas.

Parece que solamente Lt quinina que consumían ea Cuba nuestroi

saldados costaba cerca de un millón J~ relles al mes, calculándose ua

consumo de tres pesetas men~uales por individuo.
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Nos comunicó nuestro corresponsal en la Habana que el cabecilla

Caballero habiase presentado y acogidose á indulto.

Al separarse de la revolución el jefe insurrecto don Gabriel Caba·

llero y Loimar, habia dado un manifiesto diciendo entre otras cosas, lo

siguiente:

~ ~Yo entiendo y conmigo entenderán también todos los cubanos

amantes de est" pais, que Máximo Gomez, más gue el Di(lS de la guerra,

como algunos i lusos han dado en llamarle, es el devastador de la pa

tria, ya que traiciona con su criminal conducta el pensamiento cubano,

que no puede ser el de destrucción y ruina de su hermoso suelo, sino

el de libertad y progreso.

~Cubanos patriotas y honorables, decidme, pues, si al separarme

de esta revolución, merece mi conducta vuestra censura ó vuestra ala

banza.

Lanzado al campo separatista por un ideal, cuya realización consi ~

deraba y considero compatible con el progreso y la felicidad de este

pais, al descubrir y conocer los criminales y destructoras procedimien

tos por la revolución empleados, decidme, repito, si mi deber de cu

bano honrado no me imponía la deposición de las armas, que habLt

empuñado en defensa de las libertades y progresos soñados, y la obli

gación de hacer ante mis hermanos esta confesión sincera que realizo.

»A vosotros os toca juzgar. Mi conciencia, para estar tranquila.

sólo necesita el veredicto de mis queridos hermanos.

Véanse ahora los incendios realizados de orden del general domi

nicano.

Incendio de las propiedades del sefior Castellanos.
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Id. de las de don Camilo Campos.

Id. de las de don ]ustino GarcÍa.

Id. de las de don Ladislso Guardia.

Id. de las de don Luis Carbonell.

Id. de los poblados de Altagracia, San Jerónimo, Rojas, Guama,

Habanero, Guamito, etc., etc... 1>

DE8EMBARQUE DEL CABECILLA. COLLAZO

El ministro de Espafia en Washington, en telegrama dirigido al

duque de Tetuán, comunicó que el día 29 de Julio fueron aprehendidos

en la Florida 180 carabinas y 200.000 cartuchos, con destino á los fi

libusteros.

Dlgl ,zed by Google
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Dacía también el referido despacho que el día 30 habían sido de-

tenidos en Wilmisphon veinte hombres y decomisadas veintisiete cajas

de municiones, destinadas también á la insurrección cubana.

Este servicio lo prestaron nuestros celosos cónsules, ayudados por

las autoridades norteamericanas.

Otro despacho de Filadelfia, f~cha del 31, dió. cuenta de haber sido

detenidos y encarcelados en dicha capital veinte filibusteros cubanos.

Las autoridades locales embargaron igualmente un remolcador con

cargamento de Azúcar y municiones destinadas á los insurrectos de

Cuba.
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CAPITULO XXV

Noticias de Santa Clara y Matanzas.-Desembarco de la ex:pedición Collazo,-Con,qruo de

filibusteros en Najasa.-Proclamación del Gobierno republicano de Cllba -~ombra

mientoa.-El periódico The Standa,·t.-Laa reCormas del señor Mllura.-Otra vez el

conflicto del A llilJnc~.-Importante revelación de El Siglo F IIturo.-Declaraciones del

exmini8tro de Eepaña de Wa8bington 8eñor Muruaga.-Complacenci88 dañ08aa.-Decla

rlloiones del señor Cánovu.-Basta ya de humillacione8.

-------

ü:-iTlNUABAN las tropas reco:-riendo la provincia de Santa

Clara--según nos comunicaba nuestro corresponsal en

la Habana, con fecha 18 de Agosto-sin conseguir nin

gún encuentro serio con los rebeldes, y sin que la ac-

ción de aquellas lograse disminuir el númerQ de insurrectos.

Por haber sido acusado de complicidad con los rebeldes

había sido declarado cesante en el importante cargo judicial

que desempefl.aba en Puerto Rico.~don Joaquín Torralba. Este

sefior era cubano de nacimiento y aparentaba ayudar eficaz·

mente á Espafia, á cuyo gobierno debía su nombrAmiento, pero en

realidad, desde hacía tres meses, establ secretamente al servicio de los

i llsurrectos.

Los rebeldes habían hecho saber á los plantadores de las provin

cias de Santa Clara y Matanzas, que no permitirían la fabricación de

azúcar en la próxima estación, y qu, la desobediencia á esta orden

Dlgl ,zed byGoogl~
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sería castigada con la destrucción de la maquinaria Vel incenJio d~ la

caña.

Era opinión corriente en:la isla que si el general Martinez Cam pos

no lograba limpiar de insurrectos esas dos provincias antes del mes de

Noviembre, que era la época de comenzar la molienda de la cafia, la

situación económica se complicada seri.amente, porque la mayor parte

de los propietarios y plantadores no estaban en disposición de poder

soportar la pérdida de la cosecha.

A esto había que agregar~ que si no se trabajaba en las plante

ciones, millares de trabajadores irían á engrosar las filas de los insu

rrectos.

Decíase que el separatista Colla~o, cabecilla en la .guerra anterior.

había desembarcado el día 2'1 cerca de Cárdenas, con una partida de

cincuenta hombres y considerable cantidad de armas y municiones. La

expedición fué transportada por el vapor Elliot, de la matrícula de la

isla del Príncipe Eduardo (Canadá), y preparada yequipada en Nueva

York.

Los peninsulares residentes en la Habana habían acordado formar

una guardia urbana voluntaria para prestar el servicio de la plaza en

caso de necesidad. Todo-s los que se inscribieran habían de contribuir

á su sostenimiento con cinco pesos, y se costearían, además, el uniforme.

El general en jefe llegó á la capital el día 27, y se creía que perma

necería en ellá hasta que arribasen los refuerzos que de un día á otro

se esperaban. IDterin estos llegasen se ocupaba en disponer lo nece

sario para la inmediata organización y distribución de las nuevas fuer

zas.

Con motivo del desembarco de la expedición Collazo, salieron el

día 9.7 de la Habana para Sagua la Grande doscientos hombres, con

objeto de reforzar la guarnición de este punto.
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En una reunión que varios delegados de los insurrectos de las

provincias de la Habana, Santiago y Santa Clara, celebraron uno de

los días de la penúltima semana dei mes de Agosto en Najasa. (Puerto

Príncipe), se proclamó el Gobierno repllblicano de Cuba y .,.se hicieron

varios nombramientos.

Parece que en el Congreso de redentores de Cuba fueronllnom

brados: Presidente de su sofiada República cubana, el marqués de San·

ta Luda; comand4nte general de Santiago de Cuba, Antonio Maceo; de

Puerto Príncipe, Máximo Gomez; y de Santa CLara, el polaco RolotI.

Asimismo se acordó que el G)biemo de la República cubana pidiera á

Espafia una autonomía análoga á la del Canadá.

En la Habana no se dió imp)rtancia alguna á la noticia ni al acto.

Comentando el hecho el periódico The Standart. de Londres, dijo

que los revolucionarios de Cuba carecían de elementos para llegar á

constituir un gobierno estable y que la autonomía de la isla inaugura

ría una era de revoluciones interminables. En cuanto á la supuesta

anexión de la isla á los Estados Unidos-afiadía-ni estos ni aquella

la desean.

En la noche del 27 celebró en la Habana un meeting el partido au

tonomista cubano, en el cual predominó la opinión cie que era más ne

cesario que nunca abogar por las reformas liberales en Cuba.

Esta noticia coincidió con la que dieron algunos corresponsales de

San Sebastián á la prensa madrilefia, atribuyendo al general Salcedo,

con motivo de la visita á la Regente y al sefior Cánovas, la idea tan
tas veces repetida por la prensa conservadora, de que las reformas del

sefior Maura eran la causa de la actual guerra separatista en Cuba.

Dlgl ,zed by Google ._
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Nada, por cierto, más injusto que tamatia observación. Sise dijera,

por ejemplo, que el general Cllleja, tan buen soldado como excelente

caballero, no tuvo la perspicacia necesaria para conocer los manejos de

los separatistas y el plan de los revolucionarios é informarse de los

preparativos que venfan indudablemente haciendo, se diría una cosa

á que los hechos han dado algún relieve.

Si se afirmara que el no haber previsto que la división del partido

español podía ser grave, también se consignarla una afirmación que no

es baladí, ni infundada.

Pero es una evidente arma de partido el atribuir al proyecto de

reformas antillanas la actual insurrección, cuando los mismos conser

vadores las aceptaron como ne.;esarias, y cuando el mismo señor Cá

novas al discutirse el proyecto en el Congreso estimó que su aproba

ción sería la señal de una era de pat, en lo cual, por cierto, se equi

vocó lastimosamente el jefe del partido conservador.

Con otro métoJo de gobierno posible es que hubiesen sido inne

cesarias las reformas del sefior Maura; mas, tal como se han desarro

Uado los sucesos, esas reformas significarán siempre una prenda de paz

y de confianza y un sistema adecuado á la satisfacci<$n ~e aspiraciones

muy generales en la isla de Cuba.

Este sistema, unido á la políticll de moderación que representó el

general Martinez Campos durante su permanecia en el gobierno gene

ral de la grande Antilla, nos inspiró siempre á nosotros más confianza

que el peligroso statu quo y la poUtica de exterminio que algunos mal

inspirados aconsejaron, y que el Gobierno se decidió á llevar á la isla

impelido por aquellos; lo cual no contradice en modo alguno· aquella

firmeza que ha de desplegarse en todo caso en pro de los intereses ge·

nerales de la patria.
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Importante fué la revelación que El Siglo Futuro hizo en su edi

torial de la noche del 29 de Agosto.

Dijo el sensato diario, órgano del partido carlista, que según no-'

ticias autorizadas había celebrado el día anteri:>r el conde P. H lbkirk,

de origen polaco, y cuya familia residía en París, una conferencia con

el ministro de Marina, se-

ñor Beránger.

Dicho señor iba de pa

sajero á bordo del Alliance

cuando éste fué cafioneado

por el crucero Conde de

Venadito en la costa de

Cllba.

D~claró el referido con

de que el reconocimiento

se hizo á una y media mi

lla escasa de la cosh y que

el buque norteamericano

estaba cargado (le armas y

material de guerra para

la insurrección antillana.

Esta declaración, que

fué la que prestó en Nueva

York cuando desembarcó aUí, constábale al Gobierno de Washington,

lo mismo que la de var~os de los marineros y otros pa<;ajeros que iban

en el referido barco.

Comprobada así la razón con que proceJió el comandante del

Condl! de Venadito al cationear al buque norteamericano, resultaba in

justísima la medida que se tomó con aquel pundonoroso marino, y

caus!! ba sonrojo que hubiésemos dado explicsciones al gobierno del

Dlgl ,zed by Goog~:-MH .i:J
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Washington por un hecho en que él debiódírselas á España.

A pesar de todo, se dió s1tisfacción á los yalZk~es, relevando al

digno comandante del crucero Conde de Venadito.

El señor Muruaga, ministro que era de España en los Estados Uni

dos cuando se suscitó el conflicto del Alliance, publicó el día 3 de Sep

tiembre una carta en el Her,lldo, confirmando lo dicho por el c.>nde

polaco.

La declaración del exrepresenta~te de Espafia en Washington fué

una prueba más del género de p.llítica observad.o por la R~pública nor

te americana, para la cual era letra muerta las prescripciones. más cla

ras y mAs absolutamente respetadas por todo; 1.>s paises, del d~recho

de gentes universal.

... ..

Uno de nuestros apreciables colaboradores visitó al teniente de

navío de primera clase, señor Ibarra y Autrán, comanlante que era

del Conde de Venadito al o.:urrir el incide ate con el Alli,mce, para co

nocer su opinión sobre la carta del señor Muruaga.

El señor Ibarra explicó en los siguientes términos lo ocurrido con

el buque americano.

cEl Venadito cruzaba vigilando. Estaba en nuestras aguasjurísdic

ciona/es. Apareció un buque á la vista, arbolando bandera norteame

ricana. Se dirigía visiblemente á la costa. Entró en nuestras aguas y se

le intimó se detuviera siendo preciso repetir el cañonazo de aviso con

pólvora sola y dispararle otros dos con bala. Huyó y nos pusimos á

darle caza; pero forzó la máquina y á toda marcha se puso fuera de tiro;

En testimonio de cómo pasaron las cosas existe una declaración

firmada por la dotación del Venadito; pue3 todos mis subordinados
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quisieron poner los sucesos en su lugar por lo que ocurrir pudiera.¡;

Preguntado acerca de la manifestación hecha por el conde Hob·

kirk, contestó:

cEn cuanto se relaciona con el proceder de mi buque, exacta en

un todQ. A ese sefior conde yo no le cosocía. Le vi hace tres 6 cuatro

días en el ministerio.»

Referente á sus impresiones sobre el asunto, neg6se á capreciar los

actos de los demás, y los de mis snperiorei,-d'jo-meaos.¡;

Sin duda alguna que en 10 dicho por el respetable diplomático, con

su indiscutible autoridad, no hubo nada nuevo para el Gobierno, al que

en primer término y con la debida oportunidad debi6 comunicar el

sefior Murusga cuanto sabía y cuanto importaba saber sobre tan des·

dichado asunto.

Del propio modo que jamás ignor6 el Gobierno la falta de razón y

de justicia con que los Estados Unidos pedían la idemnizaci6n Mora,

que los propios conservadores fueron los primeros en combatir cuando

eran oposición, y á la que accedieron más tarde con la conciencia cabal

de que consentían una expoliaci6n y un despojo.

Mas ya que no pudieron servir las declaraciones del señor Murua

ga para retrotraer el conflicto del Alliance al estado que tenía cuando

se promovi6, como tampoco pudo servir la ruda campaña de la prensa

y de las oposiciones parlamentarias para detener al Gobierno en el

pago ilegitimo del mill6n y medio de duros que había de hacerse para

humillaci6n de nuestro país, el día 15 del propio citado mes, necesi

taba saber la naci6n si ála dignidad de España convenía seguir doble

gándose á las inconcebibles imposiciones del gobierno de los Estados

~~ .... -, ...
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Unido!!, que c~ecerian en la misma medida de nuestras complacencias y

de nuestras debilidades.

Enseñanzas muy amargas se deducían de los hechos revelados por

las afirmaciones de nuestro exrepresentante en la República norte

americana, no sólo ya para los conflictos pasados, sino para las posibles

cuestiones que se columbraban en lo porvenir.

Porque ¿de qué servla que España enviase hombres y dinero á

Cuba, de qué servían los esfuerzos y fatigas de nuestros bravos y su

fridos soldados, de qué servían los servicios de la marina, ni que se

enviasen á Cuba ios cañoneros que se estaban construyendo, si luego

habia de resultar que para los Estados Unidos no había aguas jurisdic-'

cionales, que era estéril la vigilancia de nuestros barcos, y que los

asuntos de carácter internacional se resolvian al modo que indicó el

señor Muruaga?

¿Y de qué servla que se pagase á la República norteamericana lo

que notoriamente y según la confesión de todo el mundo no se le de

bla, si luego habia de resultar que con semejante abdicación de nuestros

derechos no se adquiría siquiera la seguridad de que seria observada la

neutralidad, que era no tan sólo de derecho es::rito, sino hasta de de

recho nacional, anterior á todos los Códigos internacionales?

Nos hubiéramos explicado que el Gobierno español hubiese hecho

todo género de esfuerzos y toda clase de sacrificios-aunque cierto li

naje de estos siempre son incompatibles con la justicia y con el decoro

nacional, á los que no se puede sacrificar cosa alguna-si con ellos y

á tan alto precio hubiésemos de lograr algún resultado eficaz para la

pronta terminación de la guerra de Cuba. Política hubiera sido esa, al

cabo, que por dura que fuese para la altivez de nuestro carácter, podia

habernos traido algunas compensaciones favorables y ahorrarnos en

el teatro de la guerra hombres y dinero ....

Pero la debilidad, lo peor que tiene es que es inútil, absolutamente

--,,-~<'---~
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estéril. El Tio Sam se ha creado para su uso exclusivo un Derecho de

gentes que no puede encontrar analogíss sino en la, brutal razón del

más fuerte y en las doctrinas de la lucha animal por la vida.

Si, entónces, el Gobierno que regía los destinos de esta desventu

rada nación hubiese hecho comprender cómo no se pueden violar im·

punemente las preseripcíone$. mds clarasy mds absolutamente respeta

das del derecho universal de ge.ntes, sin que España deje oir su voz en

el mundo, sin que resista con todas sus energías á dar su consenti·

miento á tan flagrante violación de lo que constituyen los fundamen

tos mb primordiales ere la comunidad internacional que forman las

naciones civilizadas, quizb á estas horas el problema cubano se ha

llase resuelto y extinguida la rebelión, ó por lo menos firmada una paz

honrosa que hubiese salvado de la destrucción y de la ruina á la perla

de nuestras Antillas, y de la bancarrota y de la miseria á la paciente y

desventurada nación espafiola.

Pero ¡,qué extrafio que tal sucediera cuando á la necesidad que

manifestó el país de saber si á la dignidad de Espafia convenía seguir

doblegándose á las inconcebibles imposiciones del gobierno de los

Estados Unidos, contestó el jef~ del gabinete español, el presidente del

Consejo de ministros responsables, con las siguientes declaraciones,

hechas en San Sebastián, respecto al derecho de visita en los barcos,

con motivo de lo del Allianee.

Dijo así, el insigne estadista español señor Cánovas del Cllstillo.

«No estando reconocida la beligerancia, no consintiendo España la

declaración de guerra, no se puede, moviéndose dentro del derecho

internacional, hacer visitas ni practicar registros en los barcos, que

h '71' .,
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son la prolongación de las fronteras y del territorio de las nacio

nes, ni dentro ni luera de aguas jllrisdiccionales, incluso en el caso el e

que lleven armas, por que no se puede, sin romper el derecho que liga

unos con otros' los pueblos, interrumpir el libre ejercicio del legítimo

comercio.

Para lo único que hay derecho es para pedirles el rol é impedir

que fondeen en puertos no habilitados.»
I

Estas particularísimas opiniones, esta peregrina interpretación del

Derecho internacional de gentes, inútil es decir cuán comentadas fue

ron por nuestros legistas y tratadistas.

Ls extensión que han de tener las aguas jurisdiccionales de un país,

cierto es, que no ha sido nunca objeto de concierto ó tratado entre las.

potencias, sobre todo, después de los modernos adelantos en las armas

de fuego, de tan gran alcance .ahora; pero es un principio universal

mente reconocido, antes y después de haber tomado cuerpo el Dere

cho internacional, que todo .país ha de ejercer jurisdicción, hasta un

cierto límite, en sus aguas.

El alcance de esta jurisdicción y la extensión de estos límites es lo

que fué siempre discutido durante siglos pasados, hasta que el célebre

tratadista Bejukorsboek resolvió el problema, con la apreciación, por

todos acéptada, de que el dominio de una tierra en el mar debe termi

nar allí donde el alcance de las armas de fuego.

Y, siendo éste en aquel tiempo de tres millas, en tres millas fijóse

el límite de la jurisdicción.

Aquel principio quedó en pié, hasta el punto de que varios Estll··

GOS, Espaiia entre ellos, han aplicado recientemente la extensión de

seis millas al ejercicio de la soberanía en el mar, puesto que los caño-
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nes modernos creemos tienen ese alcance, y todo cuanto se halla en

esa trayectoria debe quedar bajo el dominio de la nación.

No hay más limitaciones pars esto que la de ser inaplicable leste

principio á los puntos aislados en tierra, qua con el titulo de fortalezas

ó depósitos puedan ocupar potencias extranjeras.

CONGRESO FILIBUSTERO E~ NAJASA

En las relaciones de los Estados ocurre, después de todo, 10 que en.

las relaciones individuales: que nadie goza otras consideraciones, res

petos, prestigios y dignidades, que aquellos que impone á los demás

con la defensa de sus derechos ó que tolera en su descrédito con el.

abandono de los mismos. Prodújose ese abandono y esa debilidad y ese

desmayo en nuestro Gobierno, y se le exigieron cosas aún más ilegiti

mas y humillantes que la indemnización Mora y la satisfacción por l~

del Alliance.
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En suma: que no debemos aventurarnos á desafiar ni á provocar á

nadie; pero tampoco debe ser tanta la decadencia de nuestro carácter

que consintiendo dócilmente todos los atropellos presentes, después

de haber consentido pacientemente todos los pasados, alentemos, pre

gonando su impunidad, todos los atropellos futuros....

De aquellas nuestras primeras complacencias y debilidades, nacen

nuestras presentes desventuras; y, ¡plegue al cielo que no tengamos

que HorarIas aún mayores en el curso de los iucesos por venir!

---....;¡:-.....*...I .~~._-
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CAPITULO XXVI

.....taque al poblado de San AndrM.-El euemigo reoha~ado.-D~tall es del ataque á un con
'1oy, en Vista Hermosa.-En la loma del Zllujón.-EI teniente coronel D. Cruz Gonzá
lez.-jVin España! -El enemigo pn8lto en fap.-El general Ibañez de Aldeooa.
Recuerdo histórico.-Combates de Ceja de Veracruz y Palmarito del Oastillo.-Brillan
&acción de «Las llelicias•.-La caballería carga contra el enemigo.-Fuga y disper
sión de los mambiseB.-El regreso de los 88euadron88.-El general Garota Alda'le.
Aonión de «La Breños...-El general Kchaglle.-La columna del coronel Oliver.-En
la loma Manaquita.-En la fines cMonteagndo).-Eu el iDlenio «Adela».-DeBtrncción
ele 1m _ramento enemigo.

UMEROSAS fueras insurrectas reunidas en el camino de

~olguín (Santiago) se dirigieron la noche del l. o de

Agosto hacia el poblado de San Andrés, con ánimo

de atacarle.

A las dos de la madrugada del 13 emprendían el movi

miento de avance por dicho camino é iniciaban el ataque al

poblado, haciendo nutridas descargas contl'a los fortines,

la casa-fuerte, factorías y casa del.coronel de·voluntarios.

en las cuales se encontraba distribuid~y aperc~bida la guar:
nición, que contestó vigorosamente al fuego .d~ losrebeld.es.

Un momento hubo durante la luc~ entablada entre ambos ban

dos en que pareció que el enemigo desistia de su empeño y se decidía

á retirarse; pero pronto se vió que un grupo que no bajaría de cien

hombres avanzaba cautelosamente por la espalda de la casa del comer·

ciante don Francisco Alea, y rompiendo la cerca y puerta que daban

paso al interior del establecimiento, penetraban en él, saqueándole to-



408

DON ]lUCOS GAReIA. :Alcalde de Saneti Spíritul),

)..

,. -

.~.'.

1
r·

'"
'"o,
, -

talmente, rompiendo los libros y papeles que encontraron en el escii 

torio y destrozando la estantería, mostrador y cuantos efectos hallaron

á mano, pudiendo escapar, el duefio y sus dependientes por una de las

puertas delanteras.

Terminada esta fechoría, que pudieron llevar á cabo por no ha

'Uarse al alcance de los fuego¡ de los fuertes la casa del señor Alea, in·

tentaron un nuevo ata-

que al poblado, con el

ro islno negativo resulta

do que el primero.

Por tercera vez in

tentan penetrar en la

l'obiación, avanz8~do,

<:on mayor resolución

que en los anteriores

ataques; pero de nuevo

~'onse obligados á retro

~er UDa vez más ante

la ,energía y tenéi de

-{.:n68 del desta~aHléJlto

que la guarnecía y que
Co.decorado COD l. cruz d. tercera eI.le

lo constituían poco más ..1 ),(~rilo Mililar, por JOI importantes aer.iciol qlle ha prtluocio eA la
pr••••te CAmpalla

de un centenar de hom-

bre:s de infantería ~ Marina, en su mayoría enfermos, y un escaso

'1Iúméto de voluntarios, al mando del bizarro capitán del cuerpo seflor

Ballester.

El combate duró bast,a el amanecer, hora en que el enemigo se

convenció de que no tan fácilmente lograría su intento, á pesar de su'

superioridad nlÍmérica, y se retiró precipitadamente y en desorden

.atronando el espacio con descomunal gritería.

Dlgl ,zed by Coogle.
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Sobre el ataque que numerosas fllerzas iniurractas dieron en Vista

Hermosa á la columna que custodiaba un convoy que se dirigía á

Guantánamo, se nos comunicaron los siguientes interesantísimos de

talles:

Custodiaban el convoy fuerzas de infantería y caballería en núme

ro de 1,100 soldados, mandados por el coronel de caballería don Joa-
" '

quin Ibañez de Aldecoa.

L1egj la columna sin novedad hasta Vista Hermosa, pero á poco

de h«ber slllido de este punto, no obstante su relativa pr~ximldld á

Puerto Principe, comenzó á ser hostilizada CGn ligero aunque no in

terrumpido tiroteo, hasta que dió vista al lugar que había ocupado el

puente de lmies, destruido el día anterior, para entorpecer la marcha

del convoy, á razón por la cual, la columna se vió precisada á vadear el

río con agua á la cintura, sufriendo entonces con mayor fuerza el )ra

vivo fuego de los insurrectos.

Vencida esa dificultad se internó el convoy por la loma del lan

jón, no lejos del lugar donde se celebró el histórico pacto que puso

término á la pasada guerra de los diez afios, y al pa;ar p~r el sitio 11a

madC' El Clueco, lugar angostísimo, fangoso V rodeado de monte,

vióse acometido por ~l grueso de las fuerzas insurrectas, en número

de 400 á 500 rebeldes mandados por los cabecillas Castillo, Adán y Al

varo Rodríguez.

En la misma cúspide de la colina hay una trinchera natural que

los insurrectos, así en la pasada como en la presente guerra, han utili

zado, perfeccionándola.

En esa magnífica fortaleza, que tal nombre puede dársele, aguar-

:~.cd.:,;, a.
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daban los mambises á nuestras tropas, á las que hicieron una terrible

descarga así que divisaron á la guerrilla del Camagüey, que iba de

~vanzadaexplorando el terreno.

A esa descarga siguió un fuego grane~do muy nutrido.

El jefe de la columna ha~a...~qptado,la precaución de que la se

gunda compafifa del bata11ón.~el~a4i~; ~ue. iba de vanguardia á las ór

denes del teniente coronel don Gruz Gonzále~ y al mando del capitán
" .,... (.... , .

'Aguirre y de los tenientes Ana1tta.~y Armifián (don Alvaro) flanquea·

sen el monte, mü:~ntras.el. e1l~í~o con la seguridad que le daba su

posición atacaba el gr~eso del GQnvoy.

Entre tanto las fuerzas enemigas atacaban sobre seguro el centro

de la columna, la vanguardia había logrado trasponer sigilosamente la

pa.rte posterior de la loma, describiendo al efecto un arco de círculo

por el lado derecho de aquélla. De momento 6yose un sonor080 grito

de ¡viva España! lanzado por el teniente coronel González y contesta

do unáDlmemente por los soldados de la segunda de Cádiz, grito que

rué seguido de una formidable descarga cerrada.

Fué aquel el momento supremo y decisivo de la acción. Los iu

surgentes, al vene sorprendidos por la espalda y cogidos entre dos fue.

gas, abandonaron precipitadamente su posición y se dieron á la fuga

con tal rapidez y pasmo, que se vió á más de uno caer despeñado desde

lo alto de la colina.

En aquella primera descarga se le hicieron al enemigo doce muer

tos vistos y veintitres heridos. Se conoce el número de éstos por el re

lato de las gentes de las inmediaciones y por los prisioneros que hizo

la columna.
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Comprendiendo el bravo teniente coronel la sorpresa que al ene

migo causara su inesperada acometida, sin darle tiempo á que de ella se

repusiera, ordenó á sus valientes soldados el ataque á la bayoneta, que

concluyó de poner á los aterrorizados mambises en completa dispersión,

dejando en poder de la segunda de Cádiz la trinchera.

Desarrollóse con tal rapidez el movimiento envolvente @ la van

guardia, que el grueso de la columna no tuvo tiempo de tomar parte

en el combate; ¡tan precipitada y vergonzosa fué la fuga de aquellos

cuatrocientos ó quinientos valientes protegidos por una magnífica y

casi inexpugnable trinchera, contra los cien soldados que los atacaron'

pecho descubierto!

La Gaceta de Madrid publicó el día 24 de Septiembre un real de

creto promoviendo al empleo de general de -brigada al coronel de ca

ballería don Rafael Ibáñez de Aldecoa, en premio á ~us relevantes ser

vicios en la campsfia de Cuba, y muy especialmente al mérito que

contrajo en la conducción de un convoy desde Puerto Príncipe á Guai

maro, desde el día I2 al 26 de Agosto.

El Sr. Ibáfiez Aldecoa, encontrándose ocupando el número 5 en el

e~calaf6n de coroneles de caballería, y teniendo por 10 tanto, asegura

do su próximo ascenso sin abl)ndonaf su hogar y su familia, prefirió

marchar á Cuba voluntariamente para ganar su nuevo empleo, como

habia ganado los anteriores, por méritos de guerra.

El Sr. Ibáñez Aldecoa nació el 28 de Enero de 1849, é ingresó

en el servicio el 27 de Marzo de 186), habiendo tomado parte en las

campañas carlista y de Cuba, en las que se distinguió notableménte,

ganando wbre el campo de batalla grados y empleos, alcanzando muy

I
~
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joven aún el de coronel, en el que contaba Antigüedad de 12 de Diciem

'bre de 1877 y la efectividad de 19 de S3ptiembre de 1886.

Cuando pidió y obtuvo marchar á Cuba con el general Martinez

Campos, á cuyas órdenes sirvió mucho tiempo en la anterior campada,

mandaba el regimiento de húc;ardS de la Princesa .

. Desd~ su llegada á Cuba había permanecido en op.}raciones al fren

de de una columna, prestando grandes servicios, q lle fueron justamen·

te recompensados al concederie su empleo de general.

__ ;.:.;=:-_ '0;:- '.--=-.=;.---

POBLADO DE SA.N ANDRES

En la pasada guerra ocurrió en el mismo sitio un hecho análogo,

pero no tan afortunado para nuestras ar~as. El general Pueyo con una

gruesa columna conducía un convoy desde Guaimaro, y alllegár á la

citada loma del Z"njón vióse también atacado por los insurrectos, que

les esperaba.n parapetados en la fam ')sa trinch~ra. Acometióles por el

frente y haciendo descargas escalonadas, por secciones; pero el fuego

insurrecto de los dos lados y del vértica del ángulo que forma la cúc;

pide de la colina, era tan intenso y mortífero, que tuvo que retroceder
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varias veces, y por fin vióse obligado á volverse á Guaimaro, después

de haber sufrido numerosas y muy sensihles bajas.

En la presente campaña' una sola compañía de cien hombres en

unos minutos tomó la famo~a trinchera, desalojando de ella y pon.iendo

en precipitada fuga y' vdrgonzosa dispersión á más de cuatrocientos

mambises.

Esto prueba de una manera evidente que en la guerra no es el

valor la única condición' eiencial para hacerla con fruto y conquistar

los laureles de la victoria.

Habiendo tenido noticia confiJencial el bravo teniente coronel Sao

lamanca de que el enemigo se concentraba en gran número en Saba

nitas y suponiendo, aunque no se conocían sus propósitos, que proyec

taba apolerarse del fuerte de San Miguel, que ya sirvió en la guerra

pasada y se estaba reconstruyendo, ó que trataba de proteger algún
. , ,.

. desembarco, organizó una columna de 525 hombres, coml'uesta de dos

compañías del batallón de Tarragona, una de Alfonso xm y cien ca

ballos de los escuadrones de Lusitania ,y Talavera, y poniéndose al'

frente de ella salló el día 10 en dirección de aquel punto.

El dia II en Ceja de Veracruz, y el 12 en P.llmarito del Castillo

tuvo la columna dos encuentros con el enemigo, que en número muy

superior y mandado por los cabecillas Simón Reyes, Nicasio Mirabal y

Tranquilino Cervantes, con fuerzas de la provincia del Príncipe y otros

cabecillas desconocidos del Camaglley esperábala en ventajosísimas

posiciones.

Entablóse la lucha, y no ob3tante ocupar los reb3ldes ventajosas

posiciones, y á pesar de que las tropas se hallaban metidas en un ca-



mino muy estrecho flanqueado' uno y otro lado de monte con espesa

manigua, que impedía ver á los mambises que en ella emboscados les

hacían nutrido fuego, y sufriendo los soldados una sed horrible á causa

del calor más horrible aun que padecían, fueron aquéllos desalojados

de sus posiciones, batidos y puestos en fuga.

El primer día tuvo la columna un herido grave y varios contusos,

sin importancia; y el segundo, otro herido de gravedad, que murió al

dia siguiente, y varios contusos.

A los rebeldes se les hicieron 5 muertos y 18 heridos, en la prime

ra acción, y 1] muertos y numer.HOS heridos en la segunda.
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Una de las más brillantes acciones, con haberse dado muchas en

la presente guerra, fué sin dula la sostenida por la columna del biza

rro coronel Garcia Aldave en Las Delicias.

Componían la columna una sección de v~luntarios de Camajualli,

la segunda y tercera compañía del primer batallón de Tarragona, la

primera y segunda de Alfonso XIII, y tres secciones de caballería d~

los escuadrones de Lusitania, Talavera y Pizarra.

A las cinco y media de la mañana del dia 'J7 d~ Agosto salió la co

lumna del poblado de Jobosi, cuyo fuerte habia aprovisionado después

de haber llevado á cabo el difícil y peligroso paso del río ]atibonico del

Norte, muy crecido á la sazón, á causa de las lluvias.

A la salida del poblado fué tiroteada la vanguardia da la columna

por numerosas fuerzas insurrectas, en situación tal, que lo espeso del

follaje y lo frondoso de la vegetación cubría por completo el frente y

flancos del camino.

La columna hubo de hacer alto un momento para contestar al fue·

D,g, .,ed byGOO~i~,L ,
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go y ordenar el ataque, y puesto que su principal objetivo era encon

trar al enemigo y éste se le presentaba sin necesidad de ir á buscarle,

fuese hácia él y entabló el combate avanzando por aquél túnel que for

maban las cercas y las copas de los árboles y rompiendo nutrido fuego.

La energía del bravo coronel empujaba á los soldados hacia el puno

to donde el enemigo trataba de cortar el paso á la vanguardia, y por lo

tanto, detener la marcha de la columna.

Dos flanqueos se establecieron para tener mayor frente: los volun

tarios de Camajuaní cayeron sobre el cordón que form aban las fuerzas

insurrectas; una compafifa 'de Alfonso XIII rebasó el flanco izquierdo;

otra compafifa de Tarragona apoyó la salida de la caballería, y, cu

briendo la retaguardia, tomaron posiciones las d<>s compafiías restantes.

En esta disposición, con admirable disciplina, rompieron las tropas

el fuego por descargas cerradas sobre la numerosa fuerza enemiga que

coronaba las alturas de «Las Delicias»

Los insurrectos trataron de correrse sobre su derecha para caer

como avalancha en dirección del río con objeto de .cortar la retirada

á la columna.

La aparición de las compafiías de Alfonso y Tarragona, que varia

ron de frente al observar el movimiento del enemigo, desconcertó á

éste su plan, y entonces trató de ocupar sus segundas posiciones.

Pero ya el bravo coronel había dispuesto la concentración' de la

infantería, y era llegado ese momento critico en que la carga de la ca

ballería es de un efecto seguro, prodigioso.

..
*' *

T6case á degüello, y como movidos por un resorte parten los es

cuadrones con sus oficiales á la cabeza, adaptándose á la variabilidad
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del terreno' como elásric a ma~a que lleva en si taja la energía. de
nuestros legendarios escuadrones. El enemigo huye en desorden y se

refugia en la manigua, dispersándose entre los árboles que se elevan en

las márgenes del río.

La imprevista fuga y completa dispersión de los cobardes mambi

ses detiene de momento á la caballería, impidiéndola conseguir uno

- ....-.-_.

El regrelo de 108 bravo8 ellcuf\dronea fué saludado... (pág.•16)

de los más brillant~s triunfOS qU3 registráJose hubiera en la historia

guerrera del arma.

Entónces, dividióse en grupos, y penetrando en la manigua em

prendió la persecución del enemigo, pero ya éste había huidC? é inter·

nádose en Ja frondosidad del bosque.

El regreso de los bravos escuadrones fué saludado con vítores y

aclamaciones por los soldados de infaatería; vivas y bravos que se hi

cieron extensivos al coronel jefe de la columna que, imperturbable y
dando pruebas de una rericia digna de los mayores elogios y de un

Dlgl ,zed by COO...: ........
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valor á toda prueba, dirigió la acción colocándose en los sitios de ma

yor peligro.

Una hora después la columna continuaba su marcha hacia Bella

mata tranquila y satisfecha, sin experimentar fatiga alguna.

Las fuerzas enemigas, mandadas por los cabecillas Castillo y Ba

silio' se componían de 400 infantes y 150 ginetes, y aunque pelearon

con·tenacidad pocas veces vista por parte de sus huestes en la presente

guerra, fueron batidos y puestos en vergonzosa y precipitada' fuga,

dejando en el campo veinte muertos y más de cincuenta heridos.

Esta acción, una de las más brillantes en resultados para la causa

de España y para las glorias de nuestras armas, mereció detenido es

tudio por haber sido de gran enseñanza resPecto al empleo y gran

utilidad que podía tener la caballería en esta guerra la más irregular

entre las irregulares.

El dia .3 de O.-:tubre publicó la Gaceta un decreto en el que, en

consideración á las circunstancias que concurrían en el coronel de

ejército, teniente coronel del cuerpo de Estado Mayor, don José Garcia

Aldave, á sus servici!,s en la campaña de Cuba~ y muy especialmente

al mérito que contrajo dirigiendo las tropas de su mando en la acción

de las cDe1iciag el día 27 de Agosto último, se le promovió á propues

ta del general en jefe del ejército de aquella isla, al empleo de general

de brigada.

Don José Garda Aldave nació en Caracas, re,pública de Venezuela,

el día I.o de Agosto de 1845; ingresó en la academia de ingenieros en

9 de Agosto de 1861, y pasó á la de Estado Mayor en Septiembre de

J 866, siendo promovido á teniente de este último cuerpo en Julio de 1870.
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Después de hacer las prácticas reglamentarias y de prestar el ser

vicio de su clase, en 1873 pasó al ejército de Cuba, donde tomó parte

muy activa en ~as operaciones de campaña hasta el afio 1881, obtenien

do varias condecoraciones, grados y empleos, hasta el de teniente co

ronel, con el que, en Junio del último año citado, regresó á la Penin

sula, donde p'Mmaneció hasta 1884, que volvió nuevamente á Cuba.

Nombrado jefe del detall de la Escuela Superior de Guerra, al

marchar á la gran Antilla el general Martinez Campos, el coronel Gar

cía Aldave (ué destinado á dicha isla, donde se le confió el mando de

una columna, en lá cual ha prestado grandes servicios, que le hicieron

acreedor é la recompensa que se le otorgó.

Ni los telegramas oficiales ni los periódicos de la Habana dieron

cuenta de la acción librada en la Brefiosa por la columna que manda ha

el general Echagüe, con un numeroso grupo de insurrectos.

Y, son tan interesantes los detalles que de esa acción leimos en

una carta de uno de los oficiales que en ella tomaron parte, que nos

creemos en el deber de darlos á conocer á nuestros lectores.

El martes 1.3 de Agosto marchaba de operaciones la columna del

general Echsgüe.

Una guajira afecta áJa causa de España porque su novio era un

soldado del regimiento de San Fernando, que formaba parte de la co

lumna, se presentó al general manifestándole que muchos insurrectos

iban delante de las tropas dispuestos á ocultarse en el sitio más á propó

sito, con ánimo de arrojarse sobre la columna á su paso por aquel sitio.

El general Echagüe, contestó, riendo.

-Pues vamos alIé, y veremos si se atreven.

.~~. i
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-Mal dfa, mi general; martes y I3-advirtió en tono de chanza un

comandante.

-¿Acaso para ellos es domingo de Pascua?-,.replicó el general.

• y la tropa prosiguió su marcha, más animada que antes y aperci

biéndose para la sorpresa preparada por los mambises.

No tardaron en realizarse las predicciones de la guajira. y en La

Breñosa, lugar accidentado, cubierto de malezas, se echaron sobre la

columna, al machete, trescientos insurrectos próximamente,

El combate fué terrible. Las tropas se replegaron á uno de los la-
I .

dos del camino y allí se hicieron fuertes, rompiendo un fuego horro-

roso contra el enemigo. Este contestaba también sin retroceder.

A la media hora se acortaro~ las distancias y la lucha se entabló

cuerpo á cuerpo.

El general Echagüe. en los sitios de más peligro~ dirigió el com

bate con imperturbable serenidad.

Los cazadores se portaron valientemente sin ceder una pulf(.ada de

terreno al enemigo.

Un valiente cazador que con la bayoneta había tendido á tres

mambises, cayó e~ tierra muerto de tan terrible machetazo en el hom

bro, que la hoja le penetró hasta cerca de la cintura.

Al cabo de dos horas de encarnizada lucha huyeron los insurrec-,
tos, dejando en el campo diez y nueve muertos y catorce heridos. A

otros muchos heridos lograron retirados á rastras y ocultarlos en los

bre~ales.

La columna solo tuvo cinco soldados muertos y quince heridos,

entre estos el bravo coronel sefior Nario, con un balazo en la mano iz

quierda.

El bizarro capitán selor Giménez Pajarero, que peleó junto al ge

neral Echagüe, hizo verdaderos prodigios de valor, dirigiendo en pri

mer término el combate á arma blanca y l\fchando cuerpo á cuerpo

con varios insurrectos.
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El general «?n jefe} en cuanto tuvo conocimiento de la Acción de

La Breñosa, felicitó al general Echagüe delante de otros oficiales gene

rales, é hizo varias propuestas de. recompensas, entre estas, para UDa

cruz al coronel Nado, y para el empleo de comandante al capitán Gi

ménez Pajarero.

En premio al valor y pericia demostrados por el bizarro general

Echagüe, dispuso el general en jefe su traslado á la comandancia gene-

\

..
JEFE DE CABALl..ERU. CON SU AYUDANTE

•. ral de Holguin, que la desempeñaba antesSuárez Valdés, trasladado

á su vez con igual cargo á Las Villas.

.... .. ,
f La columna del coronel Oliver, compuesta de una sección del re-

- -- D'91,zedbyGoogle. : .
;..,..1.$ ¡.
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gimie~to movilizado de Camajuan{, cien hombres del batallón de Bar

bón y varios guardias civiles, salió á las cinco de la tarde del día 15

de Agosto en dirección al poblado de Rojas.

Más tarde se encaminaban al mismo punto, con objeto de incorpo

rarse á dicha columna, un destacamento de 25 hombres del batallón de

Borbón y 35 bomberos de la Habana, los cuales se hallaban de guarni

ción en Caibarién.

Esta fuerza, poco antes de llegar á Rojas, sostuvo fuego con una

partida de insurgentes, habiéndose oído las descargas de fusilerla des

de aquel poblado.

A la mañana siguiente salieron las columnas del teniente coronel

sefior Ferreiro y comandante señor Añino, con objeto de reunirse tam

bién en Rojas con la fuerza del comandante militar sefior Oliver; pero

antes de llegar al punto de su destino tuvieron asimi~mo que sostener

fuego con los rebeldes entre Rojas y Río Largo.

Una vez estuvieron ya reunidas tod~..s las fuerzas, el coronel jefe

de la columna dispuso el ataque contra una numerosa partida insurrecta,

que capitaneada por los cabecillas Quintin Bravo y Fernando Fernán

dez, había tomado posiciones y se hallaba parapetada en la loma Mana

quita~ á corta distancia del poblado de Rojas.

La fuerza de infanieria de Borbón y los bomberos, que fueron los

primeros en atacar al enemigo, sostuvieron un nutrido fuego con los

rebeldes por espacio de media hora; pero al ver el coronel Oliver que

éstos no abandonaban las po~iciones que ocupaban, á pesar del vivo

fuego que se les hacía, dispuso que las secciones de caballería del regi

miento de Camajuaní al mando del teniente señor lluiz, dieron un pe

queño rodeo á la loma en que se hallaban parapetados los mambises,

á fin de atacarlos por derecha é izquierda, guardando la retaguardia

la caballería de Piiarro y guardia civil, compuesta de más de 30 indivi

duos al mando de los tenientes don Ro fael Pérez y don Manuel Pul

garón.
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Los insurrectos, al ver el lDovimiento que ejecutaba la tuerza de,...
caballería de Camajuaní, abandonaron sus ventajosas posiciones; pero

al ver que la otra fuerza les cortaba la retirada, se produjo una gran
confusión en sus filas y empezaron á dispersarse.

Entonces la infantería rompió nuevamente un nutrido fuego contra

ellos y la caballería atacólos á la par al machete, poniéndolos en fuga

y causándoles algunas bajas.

Al poco rato de haber cesado el fuego por ambas partes, á causa

de haberse internado los insurrectos en los montes del Seborueal, para

10 cual tuvieron que pasar el do Manaquitas con agua hasta el pecho,

volvió el coronel Oliver á reunir sus fuerzas, con el fin de que la co

lumna mandada por el bizarro teniente coronel de la Guardia civil se

fior Ferreiro avanzase por la senda de Manaquitas y cayendo sobre el

enemigo, que se había refugiado en otro campamento, lo empujara

hácia la finca «Monteagudo» donde le esperaría él con la infantería.

El teniente coronel Ferreiro se dirigió con valor y decisión al sitio

donde estaban los insurrectos, los cuales, al ver á nuestros soldados,

empezaron á huir hacía Monteagudo, como había previsto el señor

Oliver, que les cortó la retirada haciéndoles descargas cerradas.

. Los insurgentes, al verse cogidos entre dos fuegos, empeñaron un

refiido combate. En esta situación cargó la caballería mandada por el

sefior Ferreiro, haciendo uso del machete y causando al enemigo diez

y seis muertos.

Ante la decisión y arrojo de nuestros valientes soldados. los

mambises se declararon en precipitada fuga, siendo perseguidos y al .

canzados nuevamente en los sitios conocidos por Romp~garrafones y
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Manzantini, donde fueron otra vez batidos y total~nte dispersados.

También la columna del comandante Afiino batiólos á su vez en

terrenos del ingenio «Adela», mientras ~l capitán Peláez ocupaba su

c1mpameilto, en el que tenían construídos unos treinta bohíos, y les

cogía los víveres y municiones que habían abandonado.

--at.-,-
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CAPÍTULO XXVlI

Ataque y valeroBa defeusa del ingenio cRamona•. -Intimación á sus defensores.-El ataque.

Incendio de algunos ediftci03 de la finca.-Situación crítica de los sitiad08.-IlIlpotencia

y capitulación.-Alevo80 aS\lsinato.--Socorro tardío á infructuosa persecución de les

rebeldes.-Destrucción del puente de Manacas.-Ataque y heróica defenBa del faerte de

Taguasco.-Incendio del Cuerte.-Las bajas del enemi'go.-Las del destacameuto.- El

combllte de Altagracia.-H'!roismo del teniente C",banilles y sus cincuen~ soldados.

Fuga imprevista de los mambise8.-Ataque á un tren.-Valerosa defensa de los siete

hombres qne lo custodiaban.-EsC9na conmovedora.-EI terror de un fogonero.-Relll

ción de loe cabecillas muertoe hasta el 21 de Agoeto.

-_.._ _ _._.._-_.__ _--_.•.__--_.._---

, "
.', - IGNA de se ser narrada con todos sus detalles fué la

heróica defensa del ingenio «Ramona», llevada á

cabo por un puñado de valientes hijos de España, de

pendientes Ó empleados' en aquella finca azucarera,

situada á unas tres leguas del poblado de Quemado de Güines,

de la jurisdicción de Sagua, en la provincia de Santa Clara

(Las Villas), y propiedad de don Francisco Arechavaleta, y

que tué quemado por una partida insurrecta, después de cuatro

horas de sitio.

Los insurrectos, en número primero de sesenta, se presentaron de·

lante del ingenio como á las doce del día del Sábado 27 de Agosto, por

un guayabal que existía d~trás de la cxsa-vivienda del maquinista, en

grosándose poco después el grupo hasta el número de cuatroCientos.

Dlgl ,zed by Google



Al advertir los empleados de la finca la presencia de1 enemigo, se

armaron y reunieron en número de unos veinticinco hombres y distri

buyéndose y parapetándose en los diferentes e'dificios del ingenio, se

aprestaron á defenderse á todo trance del ataque de los mambises.

•. .la vanguardia habla logrado trasponer 8igilosamente la parte
p08terior de la loma••• (pág. 410)

Los cabecillas, que se dijo eran Mendoza y Albertf, intimaron á los

del ingenio la rendición y entrega de las armas.

Pero aquel puiiado de valientes negóse á obedecer la intimación de

los insurrectos, y rompiendo un nutrido fuego de fusilería, resistió he-

•
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róicamente el ataqlle y la invasión de los .",ambises durante tres horas.

ViendQ los insurgentes la tenacidad de los valientes defensores del

ingenio, apelaron á la tea incendiaria para conseguir su objeto, y em·

pezaron á pegar fuego á los edificios de la finca por el taller de carJ)in

teda, -prosiguiendo después su obra destructora en la cantina, almacén

V escritorio, casa de purga y ranchos.

Los valerosos empleados, A pesar de verse rodeados por las llamas

del vorAz ele~ento y de comprender que de un momento á otro ten

drían que morir achicharrados, no desmayaron ni se arredraron y se

mantuvieron firmes en la decisi6nde no rendirse, disparando sus fusi

les contra las salvajes hordas de incendiarlos. Mas pronto vieron ago

tadas sus mUl1iciones, y que algunas armas se habían inutilizado, y sólo

entonces, ante la imposibilidad de proseguir defendiéndose del ataque,

viéronse obligados á capitular.

Los jefes de la partida, apreciando el acto heróico realizado por

aquel puñado de valientes, se opusieron á que su gente les hiciesen

daño alguno, contentandose con quitarles las armas.

Cuatro de los empleados del ingenio tuvieron la desgracia de ser

heridos por las balas de los mambises. Estos tuvieron á su vez ocho

heridos.

Los empleados del Ramona heridos de gravedad fueron don Ma

nuel Oyarbide, en el pecho, y don Gabriel Cabezas, en una pierna.
- .

Los otros dos 10 fueron levemente..

Cuando los insurrectos invadieron la finca 10 primero que hicieron

fué asesinar alevosamente al sereno don Manuel Franco.

Al retirarse pusieron en libertad á los capitulados, llevándose los

efectos de la cantina, que fué saqueada, y las armas recogidas á los

her6icos defensores del ingenio «Ramana.»

En Sagua la Grande se tuvo conocimiento de los sucesos ocurri

dos en el ingenio Ramona por el dueño y un dependiente de la canti-



428 CUBA a8PA.ÑOLA

na, que aprovechando en un principio un descuido de los asaltantes,

escaparon hacia la costa y embarcándose en un bote se dirigieron • la

Isabela.

Las autoridades militares al, enterarse del ataqUe de los rebeldes al

ingenio enviaron tropas al teatro de los sucesos; pero cuando é~tas lle

garon, era ya tarde; los vándalos habían huido con su botín, dejando

tras sí sangre y ruina.

La columna salió en su persecución, pero fnfructu~samente; las

fieras se habían refugiado en sus madrigueras .

.... ,..

A mediados de Agosto fué destruido é incendiado por una partida

de rebeldes el puente de Yabú, situadó en el ramal de la empresa de

Sagua, que de Sietecito se dirige á Santo DJmingo, y en la noche del

19; prosiguiendo los libertadores de Cuba en su obra destructora hi

cieron volar con dinamita los estribos del puente de hierro de la' línea

de Caibarién, enclavado en el kilómetro 2.3 sobre el río Manacas.

Entre diez y once de dicho día, según informes de nuestro corres

ponsal en Santa Clara, se presentaron en el puente Manacas un grupo

como de doce individuos blancos y de color, los que por largo espacio

de tiempo estuvieron reconociendo y dando golpes e~' dicho puente,

.hasta eso de las doce y media que se dejó sentir una gran detonación,

que causó no poca alarma entre Jos sitieros de las inmediaciones y po-

blados de Taguayabón y Vega de Palmas (Remedios.)

Un poco más tarde, tras un intérvalo de quince minutos, oyóse

otra detonación aún más fuerte que la primera.

Refirió el campesino Domingo Díaz, que residía á unos cien metros

del puente, que momentos antes de las explosiones, cuando ya él y

D,g"zedbyGoogl~ ., .'
.~*,".
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sus familiares estaban acostados, se presentaron en su vivienda tres in

dividuos armados, quienes tomando las avenidas del bobio V colocando

centinelas en las puertas le bicieron abandonar el lecbo y le opligaron

al que se sentara en un taburete y no se moviera de aquel sitio.

Al poco rato llegaba al bohio el jefe de la partida, que era el pardo

Alfredo Valdés, quien al ver' Diaz le dijo que sacara de casa á toda su

familia y la llevara , alguna distancia del puente, pues «no querla que

pagaran justos por pecadores.~

Díaz llevó' su mujer y sus tres hijos á un platanar cercano, donde

pasaron uD. gran susto, pues al dejarse oir la detonación sintieron tre .

pidar la tierra y pasar por encima de ellos varios ladrillos que cayeron

á poca distancia.

El grupo de vándalos que se ocupó en volar el puente se supuso

era la avanzada de una gran partida insurrecta, que se· dijo se encon

traba á corta distancia del lugar del suceso, y la cual procedía de Sancti

.Spíritus..

Según Diaz, el cabecilla ValJés le dijo al marcharse que allí que

daban los tres centinelas basta la llegada del dia, hora· en que podía ir

á dar parte de 10 sucedido á donde quisiera.»

Lo manifestado por el jefe pardo se cumplió al pié de la letra, pues

los centinelas que qued.aron custodiando á Díaz no se movieron de en·

frente hasta ser de día.

La noticia de la voladura del puente fué llevada por el propio

Díaz, asi que se vió libre de la vigilancia de sus custodios, á la estación

de Vega de Palmas, cuyo jefe, sin pérdida de tiempo lo puso en cono

cimiento del señor Pavón, administrador de la empresa, el cual acom

pañado del lngeniero señor Molina y del jefe de los talleres señor To

rrens, se trasladó inmediatamente al puente .Manacas para el reconoci

miento del daño causado por la dinamita.
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Taguasco es el nombre del lugar en quese hallaba situado el fuerte

de la guardia civil, al Este de Sancti Spíritus, á cuya jurisdicción pero

tenece.

Componían la fuerza del destacamento que guarnecía el fuerte,

un teniente y veinte guardias, cuya conducta heróica mereció las mAs

unánimes alabanzas.

Cuatrocientos insurrectos fueron los que atacaron dicho fuerte,

contando con una reserva de seiscientos más, cuya fuerza en conjunto

era mandada por Serafín Sánchez.

Tres días duró el ataque incesante, con tiroteo á intérvalos por

parte de los atacados, á fin de no malgastar las municiones.

Aquel puñado de valientes no perdió Sil serenidad un ~olo ins- .

tante, á pesar del inmenso número de los sitiadores, cuyas bajas de

mostraron la firmeza del pulso y la mirada certeza de aquéllos cuya

muerte parecía inevitable.

En vista de la firmeza y valentía, mejor dicho, de la temeridad de

los sitiados, que no se rendían al cansancio que debía producirles de

fensa tan prolongada como heróica, pareciendo más bien máquinas au

tomáticas que hombres, pues no se doblegaban ni al sueño, ni á la ex.

citación nerviosa. tan natural é imprescindible en toda clase de lucha, y

considerando por otra parte las bajas producidas á los sitiadores, deter

minó su jefe que se incendiera el fuerte.

La escasa fuerza que lo defendía vióse ya, entonces, obligada á

abandonarlo, considerando imposible toda lucha é impotente cualquier

alarde.

Las bajas del enemigo consistieron en siete muertos y quince he-
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ridos, uno de éstos grave, por haberle dejado ciego el paso de una

bala, siendo de notar que los muertos fueron tolos de los expedicio

narios llegados á la isla con RolotI y Serafín Sánchez, contándose entre

ellos un tal Moles, segundo de Sinchez.

El destacamento tuvo que lamentar la muerte de un guardia, y la

herida leve de otro, lo cual no es de extrañar, no obstante los tres días

que dur6 el ataque, por no haber hecho ninguna salida del fuerte los

sitiaJos; cosa impracticabll3 ante la diferencia enormísima entre una

y otra fuerza, 6 séase ¡de veinte y uno d milI

El coronel seftor Rubertí, é. cuyo cargo se hallaba la defensa deIfe

rro-carril de Puerto Príncipe é. Nuevitas, tenía dispuesto que fuerza de

los destacamentos situados á lo largo de la vía recorrieran ésta á diario,

en un trayecto dado, antes de pasar el tren, regresando á sus puestos

una vez efectuado el paso de la máquina.

De ese modo, dos veces al día, inspeccionaban las tropas la línea.

El día 23 de Agosto había salido de Altagracia para Minas, con ese

objeto, una secci6n de treinta y cinco soldados de infantería y quin

ce de caballería al mando del teniente don Manuel Cabanilles.

Aquel día había terminado la construcci6n del fuerte número 7 de

la linea, y el jefe de la zona, seftor Rubertí, iba en el tren.

Después de salir la máquina de la .estaci6n de Minas y poco antes

de llegar á Altagracia, el coronel Rubertí observ6 á lo lejos fuerza de

caballeda y tuvo la intuición, no sólo de que se trataba de una partida

insurrecta, sino que ésta tenía el propósito de atacar á la sección del te

niente Cabanilles.

En Altagracia se detuvo, en vez de ploseguir hácia el Prfncipe co-
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mo había sido su prop6sito al salir de Minas, y orden6 al comandante

de caballería, señor Socasau, que con la fuerza disponible que ~umaba

unos ciento cincuenta hombres, saliera inmejiatameote en busca de Ja

la secci6n Cabanilles.

Cuando el comandante Socasau lleg6 con sus fuerzas á la sabana

de Sao Serapio, h~1l6 al destacamento del prenombrado teniente.acam

pado en una cuneta del

ferro·carril, y supo que

acababa de librar un com·

bate contra unos trescien·

tos ginetes insurrectos, los

cuales habían huido repen,

tinamente, antes de que

aquellos hllbieseo notado

la aproximaci6n del re·

fuerzo.

He aquí la explicaci6n

de fuga tan incomprensible

para el teniente Cabanilles

y sus valientes.

Como había previsto el

coronel Rubertí, el enemi. DON ANTONIO PRIETO

go baj6 á la 'vía férrea con

el prop6sito indudable de copar y machetear á los cincuenta soldados

que mandaba el teniente Cabanmes. Este al ver que fuerzas insurrec

tas se dirigían hácia él en actitud agresiva, di6 orden á sus soldados

que se apearan de sus caballos y se colocaran á 10 largo de la cuneta de

la vía tendidos en el suelo.

Durante esta operaci6n ya el enemigo había roto el fuego causan

do al de~tacamento dos muertos. Entonces el bravo teniente mandó

Dr¡ e ¡yGoo
". :,. s i$ri....
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formar el cuadro, colocando los caballos en el centro, de los cuales ha
bían ya matado uno, y ásu vez rompi6 el fuego por descargas cerra

das, rechazando tres veces al enemigo, que intentaba acometer á la voz

de ¡al machetel, pero sin atreverse á realizarlo, pues jamás logr6 acer

carse á más de cuarenta metros, á cuya distancia lo contenia las nutri·

das descargas del cuadro, hechas con gran serenidad por' aquel grupo

de valientes obedeciendo con gran precisi6n las voces de mando de su

bizarro jefe.

Nuestros soldados veían, cada vez que hacían una descarga, caer

jinetes enemigos, los cuales eran recogidos en el llcto é internados en

el monte~ hasta quecon gran sorpresa suya y cuando ya empezaban á

,creer, que aunque vendiendo caras sus vidas, habrían de sucumbir, al

fin, á la superioridad numérica del enemjgo, vieron que éste desistia de

su ataque y huía á la desbandada, á pesar de que ningún suceso pareda

justificar tan inesperada fuga. No habían vuelto aún de su sorpresa

aquellos valientes, cuando vier\Jn aparecer por un recodo de 19 vía la

-fuerzo del comandante señor Socasau, que á galope tendido llegaba en

su socorro.

La imprevista fu~a de los mambises obedeció, sin du4a, a que al

llegar á Altagracia el coronel señor Ruberti y ordenar al comandante

Socasau que saliese inmediatamente en busca de la fuerza que mandaba

el teniente Cabanilles, observ6se que presurosamente intentaban saijr

del paradero de Altagracia algunos guajiros que al1f se encontraball

cuando el señor Roberti di6 la orden de salida al comandante.

Dispuso ent6nces el coronel que no se permitiese á nadie la salida

del paradero; pero, bien antes de dictar esa orden el señor Rubertí, ó bien

después (dada la imposibilidad de gaardar de pronto un terreno abiér

to), alguno de los pacificos que habían. escuchado la primera orden

del coronellogr6 escabullirse y fué á dar aviso de ella á los insurrectos.

Sólo asi se explica que éstos hubieran abandonado una presa que,
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aunque costosa por el ~sfuerzo que habían de hacer para conseguirla,

consideraban ya segura antes de divisar la columna del comandante

Socasau.

Interesantes son los detalles que nuestro C,105O correspons,al en Las

Villas nos comunicó referentes á la valerosa defensa hecha por siete

hombres que custodiaban el tren de pasajeros que salió el día 17 de,

Agosto de Placetas á Caibarién.

Cercade Ja estación de Taguayabón, había levantado los rails una

partida insurrecta, que apostada en las inmediaciones de la vía espe'

raba el paso del treó, yen cuanto descarriló la máquina comenzó el

ataque.

En el tren no iba más fuerza que el capitán de la guerrilla 'del se

gundo batallón de Alfonso XIII, señor Ceballos, y tres guerrilleros y

una pareja de la guardia civil, los cuales se portaron con un valor á

toda prueba y digno de encomio, defendiendo al pasaje de la brutál

agresión de los mambises, que varias veces intentaron penetrar en los

carros machete en mano, sin que á ello se atrevieran por estar guarda

das las puertas por el capitán y los cinco individuos del ejército, éstos

con la bayoneta calada en sus fusiles.

Todos los pasajeros, entre ellos dos señoras, tuvieron que acostarse

en los pisos de los coches, para librarse en lo posible de las balas de los

insurgentes.

Después de diez minutos de tiroteo y de una gritería infernal, en

que se les oía dar voces de ¡al machete! ¡mueran los patonesl¡viva Cuba

librel, se retiraron los insurrectos.

Durante las cinco horas mortales que estuvo detenido el pasaje en
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la vía férrea, rodeado de montes por am bos lados y expuesto á ser nue

vamente atacado por los filibusteros, ocurrieron algunas escenas ver

daderamente dramáticas.

La señora ;viuda de Aztuzarra viajaba con su hijo Angel, niño de

ocho años, el cual, cuando oyó los primeros tiros y los gritos de los

asaltantes, se abalanzó al cuello de su madre y la estrechó fuertemente

entre sus brazos, queriéndola cubrir con su cuerpo.

La aterrorizada madre, entre sollozos, le decía:

-¡Hijito, échate al suelo!

Pero el niño se resistia, diciéndola:

-No, mamita. quiero estar delante de ti para que si viene una bala
no te alcance.

La pobre madre, al ver la valerosa conducta de su pequeño hijo,

le cubrió de besos y abrazada á él se echó en el piso del carro para li

brarle del plomo mambí.

Un proyectil penetraba á los pocos instantes en el carro y después

de rebotar contra una de las paredes, tué á dar en el pecho de' aquella

augustiada madre, c.ausándola una fuerte contusión.

En medio del tiroteo, el fogonero Celestino Escobar, que se había

escondido dentro del carro de alijo, al oir que los rebeldes gritaban

¡al machete,l cogió tal terror, que para librarse del filo de la terrible

arma mambí se arrojó de cabeza dentro del algibe del carro, no pere

dendo abogado por milagro de la Providencia.

A la relación, que en precedente capitulo dejamos consignada, de

los cabecillas muertos en la presente campaña hasta mediadoS' del mes

de Julio, hay que agregar los siguientes:

-
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El titulado Capitán Ara mburu, muerto por fuenas- de )a columna

del capitán señor Ramonét, en el ingenio Palmarito.

José CIad, titulado ca'pitán.

Victoriano Garzón. muerto á conse~uenciil de las heridas recibidas

el 6 de Junio en Arroyo Oegorbe por la columna al mando del general

Navarro. Se titulaba coronel.

Alfonso GouIet, titulado coronel, muerto por la columna manda·

da por el general en jefe, en PenJejo, el 13 de Julio.

INSURRECTOS RETIRANDO LOS, CADÁ.VEREB

El titulado comandante Narciso MoncaJa, (hermano de Guiller

món) muerto el 13 de Julio en Pc:ralejo.

Patricio Corona, titulado teniente coronel, muerto por la columna.

al mando del teniente coronel señor Femández.

Ertitulado coronel Humbert; murió á consecuencia de las heridas

que recibió en el combate de Jovito.

El titulado comandante Rodríguez, muerto en la Colonia Venidia

(Sagua), por fuerzas al mando del capitán de la guardia civil sefior

Garrido.

Dlgl ,zed by Goog1.
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GUARDABAYA DE LA QUINTA DEL OBISPO (calzada Cerro Habana'
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Cabe~illa Domingo Mugica, capturado en Jovellanos y fusilado en

Matanzas el día 20 de Agosto.

Cabecilla Reyes Cabrera, muerto en «El Rosario:. por la columna

al mando del coronel señor Malina.

Cabecilla Regino Navarro, muerto por la columna del teniente

coronel señor Silluesa en Melones de Holguín.

Titulado teniente Juan Vega: murió en el ataque del ingenio

«Unión,» el 21 de Agosto.

Marcos Ramirez, titulado capitán, yel mejor práctico de Antonio

Maceo; fué muerto en el propio ataqúe.

Eduardo Dubois (a) Lulú, titulado ayudante de Maceo fué muerto

de tres balazos al atacar los insurrectos el citado ingenio «Unión.»

--'~>~.I <
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CAPITULO XXVIII

Orden del general en jefe sobre división militar en Las Villlls.-Organi~ciónde las fnerzas
de este distrito.-InBtrucciones para IlIs fuerzlls que habían de operar en Lás Villa~.

- Zonas jurisdiccionales. - Geografía de la isla de Cubll.-Situación de la isla.
Descripción de lae seis provincias en que está dividida. - Santi'lgo de Cuba.
Su superficie y poblaci6n.-Triste privilegio del departamento OrientaL-Sus po
blaciones más importantes.-Ríos que la bañan.·- La Sierra Maestra. -La trocha
de las Tunall.-Puerto Pl"Íncipe.-Su poblaoi6n y superficie.-Poblaciones más im
portantes de la provincia.-La trochllo militar de Júcaro á Morón.-Sus ríos y sus cos 
te8.-Santa el./I·a.-Su extensi6n superficial y su poblaci6n.-Las cinco villae y sus
poblaciones más importanteH.-LíneR8 férreas que surcan la provincia.-Ríos más im·
portantes y sierras qne la atraviesan. -Matanzas.-Sus confines.-La gran Ciénaga d..
Zapata.-Su territorio y poblaci6n.-Sus más importantes poblacioaes.-Red de ferroOl:.
rriles que la cruza en todos sentidos.-Ríos que la bañaD.-Habana. - Su superficie V sus
habitantes.-EI puerto.-Poblaciones y ríos más importantes de la provincia.-Líness
férreas que la atraviesan.-Pina,· del Rio.-Su extensión y poblaci6n. -La cordilleu
de los Organos.-Sus numerosos cursos de agulI~_-Vegas de Vuelta Abajo y de Vu.ltn
Arriba.-La trocha militar de Mariel á Artemisa.-181a de Pinos.-Densidad de la po
blaci6n en cada provincia.

--------

ON fecha 15 de Agosto, el general en jefe del ejército de

operaciones en la isla dictó la siguiente importante or

den sobre división militar:

«Siendo de imperiosa necesidad, no sólo evitar

que la insurrección aumente en Las Villas, sino concluirla lo

antes posible, he dispuesto que con el aumento de fuerzas que

vienen de la Península y pueda destinar á dicho territorio, se

forme el quinto distrito militar, poniendo al frente de él al

general de división don Alvaro Suarez Valdés, continuando

con los cargos de gobernador militar y civil don Agustín Luque, que

actualmente los desempefia, así que de segundo jefe del distrito.
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La org~nizaci6nque se dará. á \I1S {l:l.~rzas de este distrito es la si

guiente:

Santa Clara.-Zona bajo el inmediato mando del general Luque,

(on los batallones de América, Soria y tercero de Alfonso J{.lll y es

cuadrones primeros del comercio y de Pizarra.

Remedios.-Tefe de zona, coronel don José Oliver, con los batallo

nes de Barbón, Isabel lI,

Búrgos, dos escuadrones de

Canarias y el de Pavía.

Sagua.-Jefe de zona, co·

ronel don Cándido Hernán·

dez de Velasco, con los bata·

llones de Extremadura, Na

varra y Galicia, y escuadro

nes de Sagl1nto, y el movili

za~o de Santo Domingo.

Cien/uegos.-Jefe de zo

na, coronel don José Tul

López, con los batallones se·

gundo del primer regimien - DON JOSÉ JURfA ALVAREZ

to de infantería de Marina,

Barcelona, Canarias, gue-

rrilla de Alfonso XIII y escuadrones de Montesa y Treviño.

Trint·dad.-Jefe de zona, coronel don Manuel Reyes, con los bao

tallones de Alava, Vizcaya y segundo escuadrón del Comercio.

Sancti Spiritus.-Tefe de zona, coronel de Zamora don José Iz

quierdo, con los batallones de Zamora, Chiclana, Granada, Tetuán y

escuadrones de Numancia y Princesa y una compañia de Ingenieros.

A rsenio Martine:r. de Campos.

Dlgl ,zed by Google
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A esa orden añadió con posterioridai el general en fefe las si

guientes:

«Instruccion_es para las fuerzas que han de operar: en Las Villas

Las distintas condiciones en que se encuentran los diversos terri

torios que están invadidos por los insurrectos, el variado modo de gue

rrear de éstos y la consistencia y armamento de las partidas, aconsejan

que no se siga un plan uniforme en todos los distritos.

La experiencia de la guerra pasada, la semejanza que tienen las

partidas de ahora con las de aquella época, la necesidad de atender á la

conservación de la propiedad y de los ferrocarriles, me han hecho di

vidir las fuerzas del quinto distrito en· seis grandes zonas, destinando á

cada UDa los batalloDes y escuadrones que se detallan en la orden ge

neral del día 15 de este mes; pero no bastaría esta división si no se

diera á cada batallón una zona fija, dentro de cada jurisdicción, para

que los jefes de cuerpo tengan una responsabilidad definida, á cuyo

efecto y para conocimiento de todos se expresa á continuación:

]urisdiccion de Santa Clara

BATALLÓN DE AMERICA

Capital de la tona, Manicaragua .....:..Representación, Santa Clara

San Miguel, Quemado Grande, Río Blanco, Veguita, Siguanea,

Barajagua, Picazo, PotreriJIo, Provincial, Arroyo Blanco, San Miguel.

TERCER BATALLON DE ALFONSO XIII

Capital de la tona, Santa Clara.-Representaeión, Santa Clara

San Miguel, Arroyo Blanco, Provincial, Caimaito, Potrerillo, Tie-
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na 'Nueva, Ang~1ita, línea férrea por Ranchuelo, Esperanza, Azotea,

Santa Clara, La Movida, Sabana Nueva, Manajanabo, límite de juris

dicción por la Escondida, Barrabás, orilla izquierda del Sagua la Chica,

TagÍlasco, Palo Gordo, Baéz, San Miguel.
,

BATALLaN DE SORlA

Capital de la ~ona, 1.° San Diego del Valle; 2," Batillo.-Representa

ción, Santa Clara.

Manajanabo, Sabana Nueva, La Moviia, (Santa CLara, Esperanza,

Ranchuelo, .Angelita). vía férrea, La O, Las Nuevas, San Marcos, Santa

Susana, Puerto Escondido, Platanico, Yabucito, Sitio Nuevo, Trinidad,

Mata, Dos Hermanos, orilla izquierda del Sagua la Chica,Manajanabo.

Jurisdicción de Cienfuegos

BATALLaN DE INFANTERíA. DE MARINA

Capital de la ~ona, Arimao. -Representación, Ct'en/uegos

Desembocadura del San Juan, El Muerto y EL Nicb.o, Siguanea,

Barajagua, Picaza, Potrerillo, Angelita (límite de jurisdicción), Cruces,

Palmira, Cienfuegos (vía férrea), Costa.

BATALLÓN DE CANARIAS

Capital de la ~ona, Cartagena. - Representación, Cruces

Cienfuegos, Palmira, Cruces, Angelita, (vía férrea,) La O., Las

Nuevas, San Márcos, Manacas, Mordazo, Cascajal, San Pedro, Mayabón,

Tierras Nuevas, orilla izquierda del río Hanabana, límites de jurisdic

ción, San Felipe, Medidas, Rodas, Abreus, Caimaners, Cjenfuegos,
Punta la Vigía.

BATALLÓN DE BARCELONA

Capital dc la ~ona, Yaguaramas. - RepresentJción, Yaguaramas

Punta de la Vigía, Caimanera, AbrcQs, Rodas, Medidas, Tierra
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Nueva, orilla izquierda del Hanabana, Bahia de Cochinos, Costa, Punta

de la Vigia.

Jurisdicción de Sagua

BATALL6N DE GALICIA

Capital de la tona, Quemado de Güines. - R,epresentación, Sagua

Embarcadero de Mesina, San Roque, ~otembo,San Ramón, Alba,

limite de jurisdicción, Poblado Venecia, Quemado de Güines, Malpáez, ,

Sitiecito, orilla izquierda del Sagua ]a Chica hasta el mar, Costa.

BATALL6N DE LAS NAVAS

Capital de la tona, Santo Domingo.-Representación, Santo Domingo

Alvarez, Poblado de Venecia, Quemado de Güines, Malpáez, (Si

tiecito, Sitio Grande, Cifuentes, Mata,) Vía férrea (Sitio Nuevo, Ya

bucito, PJatanico, Puerto Escondido, San Márcos, Man~cas, Mordaza,

Alvarez,) límite de jurisdicción.

BATALL6N DE EXTREMADURA

Capt'tal de la {ona, Sagua. - Representación, Sagua

Orilla derecha del Sagua la Chica (Sitiecito, Sitio Grande, Cifuen

tes, Mata, Encrucijada, Vega Alta, orilla izquierda del Sagua la Chica

al mar, Costa), límite de juris ~icción.

Jurisdicción de Remedios

HA TA LL6N DE ISABEL 11

Capital de la tona, Remedt'os. - RepresenttzCton, Remedios

(Orilla derecha del Sagua la Chica,) límite de jurisdicción (Vega

Alta, Camajuani, Salamanca, San Andrés), Vía férrea, Manacas, Re

mate, Mamey, Santa Rosa, Costa.
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BATALtON DE BaRBóN

Capital de la tona, Yagua;ay. - Representación, Yaguajay

Santa Rosa, Mamey, (Remate, Cangrejo, Rancho Pifieiro, Jatibo

mco del Norte hasta la desembocadura, Costa,) límite de jurisditción.

BATA LLÓN DE BURGOS

Capital de la tona, Placetas.-Representación, Camajuanf

(Vega Alta, Camajuani, San Andrés,) Vía férrea, Manacas, (Re-

--- ..-.-.. '.-=-:r._~

ENTRADA DEL PUERTO DE NUEVITAS

mate, Las Bocas, Neiva, Calabazas, Nazareno, San Miguel, Báez, ·Ba.

rrabás, Manajanabo, SantaFé, Verdugón, Cubano y Vega Alta), limite

de jurisdicción, orilla derecha del Sagua la Chica desde Barrabás.

Jurisdicción de Sancti Spíritus

BATALLÓN DE GRANADA

Capital de la tona, Cabaiguán. - Representación, Sancti Spiritus

(Piñeiro, Cangrejo, Remate, Las Bocas, Neiva, Calabazas, Las

... _- ..



l~"-'

Pozas,) límite de jurisdicción, Macaguabo, Cafiizares, Sancti Spíritus,

Tuinicú, Arroyo Grande, .Manacas, ]obosi.

BATALLÓN DE CHICLANA

Capital de la tona, Taguasco. - Representación, 8ancti Spiritus

Jobosi, Manacas, Arroyo Grande, Tuinicú, Sancti Spiritus, Ma

rroquín, Bacuinos, Cayo Toro, El Jíbaro, (orilla derecha del Jatibonico

del' Norte por Pelayo. Iguará á Tobosí,) límite de jurisdicción.

ARSENIO MARTÍNBZ DE CAMPOS.:'

Santa Clara, !J4 de AKosto de 1895.

No hay un sólo espafiol para el cual sean indiferentes los aconte

cimientos que en la actualidad se desarrollan en la grande Antilla.

Todos tienen fijo en ella el pensamiento con ansia y sobresalto

queriendo unos adivinar la suerte de los séres queridos que aban

donaron el hogar para luchar por la integridad de la patria; deseando

los otros seguir paso á paso el curso de la campafia con el interés pro

pio del que tiene el honor y el buen nombre de Espafia empefiado en

el resultado de la contienda. Yunos y otros, y todos juntos, quisieran,

á ser posible, conocer palmo á palmo el terreno en que á diario se libra

combate tras combate; las poblaciones en que están los principales nú
cle<.s de nuestras fuerzas; los campos que atraviesan las columnas; los

caminos que recorren los convoyes, y los puertos desde los cuales

nuestros barcos salen á vigilar la costa Vtransportan á nuestros valíen 

tes soldados de un punto á otro de la isla.

Para satisfacer esta necesidad por todos sentida creemos oportuno
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y conveniente consignar en esta nuestra RESEÑA, para conocimiento de

nuestros lectores, algunos datos geográfic.,?sque puedan servir para

consultar cualquier mapa, y que den, aun sin tal auxilio, una idea bas

tante completa de la situación é importancia de los principales centros .

de población.

No todos, saben, porque no todos han podido aprenderlo, ni tienen

mapas para consultar determinadas dudas, si la provincia de Puerto

Príncipe, por ejemplo, linda con la de Santa Clara ó con la de Matan-.
zas, y con ser ésta una duda que hará sonreír á los que han habitado en

la gran Antilla, bueno será tener en cuenta que no todos han gozado

de, igual privilegio, y que aquí mismo más de dos y más de cuatro se

verían tan negros como un mambi si se les preguntara de pronto con

qué provincias linda, pongamos por caso, la de Cáceres.
Nuestro trabajo será conciso, 'porque así lo exige la índole de

nuestra obra, y será sencillo, porque no es un curso de geografía cu

bana lo que nos proponemos dar, sino unos cuantos datos que puedan

servir á ~nuestros lectores para ahorrarles tiempo y para que les sea

fácil seguir las peripecias de la campaña con algún conocimiento del

terreno.

•.,., .
Situada la isla de Cuba entre la de América del Norte y la delSur, ~

bañada por el Atlántico y el mar de las Antillas, con el golfo de Mé

xico al Oeste y el llamado Paso de los Vientos, que la separan de Haití,

al Este, no es sólo la mejor Antilla que posee España, como dicen al

gunos tratados de Geografia, sino que es la mejor de todas las Antillas.

Al Norte, en el Océano, tiene como vecinas, (vecinas relativas,

entiéndase bien,) las islas que constituyen el Archipiélago de las Luca·
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yas, entre las cuales se encuentra la de San Salvador, que se llamó

de Guanajanf, y que debiera llamarse del Descubrimif!nto, por ser la

primera tierra de América que descubrió el gran Colón; al Este, como

_ya hemos dicho, entre Puerto Rico y la gran Antilla, hállase la isla de

H'lití ó Santo Domingo; al~ur la isla de Jamaica y la menos impor

tante del Gran Caimán; al O~ste el Estado Mexicano de Yucatán, yal

Norte, además de las Lucayas, pero más al Odste que estas, el Estado

de la Florida (América del Norte) que hemos dejado intencionalmente

para lo último al indicar las islas ó territorios más próximos á Cuba,

porque uno de los Cayos que se extienden al Sur de aquel Estado,

fuera ya naturalmente de tiena firme. es el famoso Cayo Hueso, donde

enlazan los cables de. la Hab~na á los Estados Unidos, y donde enla~an

también las expediciones filibusteras qu~ de la América del Norte van

á Cuba.

Ya al princirio de nuestra RESEXA consignamos la situación geo

gráfica, superficie, población, cUma y suelo y división territorial y mi·

litv d~ la isla. Réstanos, ahora, describir separadamente cada una de

las seis provincias en que dIjimos está dividida.

SANTIAGO DE CUBA.-Esta provincia, á la que se dá, como ya hemos

dicho, el nombre de Departamento O:iental, ~s la mayor de la isla,

aunque en el orden de población aparece en cuarto lugar.

Tiene de superficie 34.400 kilómetros cuadraJos, y el número de

sus habitantes asciende á 2.3°.000.

Correspóndele el triste privilegio de ser el foco princip.ll de la in

surrección y el de contar entre sus poblados el de Yara, donde se inició

el levantamiento de 1868, y el de Baire, donde dióse el primer grito de

-rebelión en el presente movimiento insurrecciona!.

Este departamento es el más lejano de la capital de la isla y en él
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abunda. mis que en ning1ín otro la. fa~a de color.

Las poblaciones más importantes SOD: al Norte, Gibara, (puerto),

Mayarí y Sagua de Tánamo; al Este, Guantánamo, (puerto), Santiago

de Cuba, capital, arzobispado y puerto, El Cobre, Caney y Dos Cami

nos, que comunican por ferrocarril con Santiago; al Sur, Manzanillo, y

después, más al interior, Bayamo, Holguín, Las Tunas, y Alto Songo.

El río más importante es el Cauto, que desemboca en el mar por

la Ciénaga del Buey, al Norte de Manzanillo, y que es navegable en

más de veinte leguas. A él afluyen eÍ Salado, el Bayamo, el Cautillo, el

'-~

l.
!-

'.
ALQUIZAB

Contramaestre y una infinidad de arroyos. Merece citarse, además,

los ríos de Sagua, de Tánamo, Toa, Yumurí, Jojó, Guantánamo, Vi

cana, Tana, Gua, Jicotea, Buey, el Salviar y el Jobabo, que separan

esta provincia de la de Puerto Príncipe, con la cual confina.

La Sierra Maestra, que parte del Cabo Cruz y enlaza con la del

Cobre, llega, por decirlo así. hasta las puertas de Santiago. Hay, ade

más, otras alturas aisladas que tienen, no obstante, cierto enlace que las

eslabona, pero sin llegar á formar cordilleras.

Dlgl ,zed by Google
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Santiago de Cuba comunica por el cable con Cienfuegos y la Ha

bana.

La trocha que pone en comunicación esta provincia con la de.

Puerto Príncipe, vá por Las TUDas á OoJlores, salva la divisoria de am-
~

bas provincias, y sigue por Guaimaro y Palo Quemado, hasta Puerto

Pcíncipe.

Tal es, en sus líneas principales, el Departamento Oriental, donde

tanta sangre espafiola se vertió en la guerra pasada y donde tanta se

ha vertido y se estÁ vertiendo en la presente.

PUERTO PRíNCIPE.-Es la provincia menos poblada de la lsla, pues

con ser la segunda en extensión suparficial (30.950 kilómetros cuadra

dos), es decir, cuatro veces más que la de Barcelona y el doble que la

de Toledo, es la última en cuanto á población, alcanzando sólo la cifra

de 72.000 habitantes, apenas los precisos para dar á una ciudad cate

goría de población de segundo orden.

y si además se tiene en cuenta que de esos 72.000 habitan~

45.000 residen en la capital, apenas se concibe que con los ~7.000 res

tantes se pueda poblar medianamente la provincia.

Asi se comprende que sean muy contados los centros de alguna

importancia en el Camaglley. Su capital, Puerto Principe, que ha

dado nombre á la provincia, ni es puerto, ni está cerca del mar; hállase

situada, por el con~rario, á igual distancia de la costa Norte que de la

del Sur.
Las poblaciones más importantes, las únicas podemos decir, son:

Nuevitas, Morón, Ciego de Avila, Júcaro y Santa Cruz. Una linea fé

rrea pone en comunicación el puerto de Nuevitas coo la capital, y otra

que parte de Morón llega al puerto de Júcaro. pasando por Ciego .de

Avila, y recorre la trocha militar de Júcaro á Morón.

,,¡,;.l.
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Esta provincia, que confina por el Este con la de Santiago de Cuba

y por el Oeste con la de Santa Clara (Las Villa~,) se extiende al 'Norte

desde la desembocadura del río Jatibonico del Norte hasta Punta de

Nuevas Grandes ó del Bayamo, y al Sur, desde Jatibonico del Sur hasta

eL río robabo.

Sus ríos principales son: el de los Perros, el Caunao, el Jiguoy, el

Má;¡imo~ el de Saramaguacán y el CAscorro, que desaguan al Norte; y

el de los Negros, el Malaracua, el Santa Clara, el Najasll, el Sevilla yel

Canarios, que desaguan al Sur.

Sus costas, lo mismo la del Norte, que la del Sur, están cubiertas

de cayos. El terreno es menos quebrado que el de las otras provincias.

Invadida en el-mes de Mayo por Máximo Gomez y sus hordas,

que se dedicaron á destruir las comunicaciones y á quemar poblados y

haciendas, son incalculables los daíios que en ella causó la insurrección.

SANTA CLARA.-Más comunmente conocida por Las Villas, es esta

provincia la tercera en extensión superficial, (22.280 kilómetros cua

drados;) pero aventaja en población á las dos que ya hemos desCripto,

puesto que cuenta 360.000 habitantes.

Sus ciudades más importantes, además de su capital, Santa Clara,

de la que también toma el nombre, son: Sagua la Grande, Remedios,

Cienfuegos, Trinidad y Sancti Spfritus, que son las que constituyen

las cinco villas, siguiéndoles en importancia las poblaciones de La lsa

bela, Quemado de Güines, Amaro, Calabazar, Santo Domingo, Ceja

~e Pablo, Rancho Veloz, Taguayabón, Camajuaof, Placetas, Yaguajay,

Las Tunas, Esperanza, Ranchuelo, Cartagena, Las Cruces, Palmira,

San Juan de las Yeras, Camarones y Los Abreus.

Entre las lineas férreas que surcan la provincia citaremos la que

pone en comunicación el puerto de La lsabela con el de Cienfuegos,
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pasa;do por Sagua, Slnto Domingo, Las Cruces y Palmird;, la de Santa

Clara á Las Cruces y Cienfuegos; la de Caibarién, por Remedios, Ta·

guayabón y Camajuaní á Placetas; la de Sancti Spíritus á las Tonas, y la

de Santa Clara á Colón' y Matanzas.

Los ríos más importantes son: el Damují, el Arimao, el Manatí, el

Higuanojo, el Zaza, que desaguan el Sur; y el Sagua la grande y el

Sagua la chica al Norte.

Atraviesan la provincia las sierras de San Juan, Escombray, Judas

y otras, con los picos del Potrorillo y Mata hambre, y los cerros de li

mones y Tuabaguey, que constituyen el desfiladero de Guanaja y ex

tendiéndose desde Cienfuegos por Trinidad, al Oeste de Sancti Spiritus.

Sabido es que también fué invadida por los insurrectos esta pro

vincia, á continuación de la de Puerto Príncipe. De la distribución que

en ella dió á nuestas tropas el general Martinez Campos, hemos dado

noticia extensa á nuestros lectores al comienzo de este capítulo.

MATANZAs.-Confilla al Sur y al Este con la provincia de Santa CIa.

ra y al Oeste con la de la Habana.

La gran Ciénaga de Zapata cubre toda la pllrte Sur de la provin

cia, y la separan de la provincia del mismo nombre, situada en terri

torio de Santa Clara, el lago del Tesoro y el río Gonzálo ó Hatiguani..,.

co, que desemboca en la ensenada de la Broa, golfo de Matamanó.

Su extensión superficial de 8.250 kilómetros cuadrados, demuestra

que la provincia de Matanzas es la más pequetia de las seis de la isla;

mas, no obstante lo reducido de su territorio, figura en tercer lugar en

el orden de población, siendo esta de 300.000 habitantes, de los cuales

60,000 corresponden á la capital.

A la ciudad de Matanzas, que es la segunda plaza mercantil de la

- isla, siguen en importancia las poblaciones de Cárdenas y Colón, y
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•vienen después Alfonso XII, Canasí, Sabanilla, Unión, Santa Ana, Ca-

bezas, Bolondrón, Guamacaro, Lagunillas, Cimarrones, Guanajabayo,

Jovellanos, Corral Falso, Guaimutas, Roque, Cuevitas, P~rico y Pal

millas.

La Jed de ferrocarriles que cruza en todos sentidos esta provin

cia, da también cabal idea de su importancia y de su riqueza. Tres vías

la ponen en comunicación con su vecina la de la Habana. Otras dos lí

neas parten de Cárdenas; una de ella'!, pasando por Colón, cruza de

Norte á Sur la provincia hasta Amaril1las, y la otra por Cimarron8j;,

- :,~'~-~

LAB TUNAB DE BANCTI BPIRITU8

Tovellanos y Navajas, va á enlazar con la de Unión, la de Jaguey¡Gran

de, y la de Guavaras. También pasa por Colón el ferrocarril que pone

á Matanzas en comunicación directa con Las Villas.

De los ríos, ademés del Hatiguanico, ya nombrado, solo merecen

citarse por su importancia, el de la Palma, el de San Antón, el Tum

badero, el Negro y el de San Pedro de Mayabón.

Cuan40 recordamos que en provincia tan poblada como la de Ma

tanzas, surcada de vías férreas en todos sentidos, se mantuvo tanto

'4'';'-;'- .
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tiempo en épocas normales, campando por sus respetos y siendo el te

rror de ]a comalca, el célebre bandolero Manuel Garcia, que se intitu

labA Rey de los campos, hay que pensar en que el acierto de todos

aquellos que en sus tiempos ejercieron autoridad en la isla, llegó pocas

veces á estar á la altura de su buen deseo.

HABANA.-Tiene e5ta provincia 8.450 kilómetros ,;uadrados de su

perficie; ~i bien hay que advertir que de la cifra indicada correspon

den tres mil kilómetros próximamente á la isla de Pinos.

El número total de los habitantes de la provincia es de 48.>.000,

de los cuales, 250.000 corresponden á la capital, cuyo puerto pasa por

ser, después del de Nueva York, el mejor de América.

Para dar idea de sus dimensiones, basta decir que desde la Haba

na hasta el lado opuesto donde se asienta Regla, tiene 1.300 metros de

ancbura; 2 570 metros hasta la ensenada de Guanabacoa; 1-850 metros

hasta Belot, y en su ~esembocadura, entre el castillo de la Punta y el

del Morro, 400 metros.

Las poblaciones más importantes de la provincia son: Guanaba

coa, Batabanó, Jarueo, Güines, San Antonio y Bejucal, siguiendo Ji

bacoa, Santa María del Rosario. Marianao, Alquizar, Guayabal, San

tiago, Managua, Quivicán, Güira de la Melena, Melena del Sur, Nueva

Paz, La Catalina, Bainoa, Aguacate, Madruga, Casig¡u:, San José de las

Lajas, Ceiba de Agua, y alguna otra.

Los ríos Jaruco, Almendares y Tarara desaguan al Norte, y el

Mayabeque, que es el más caudaloso, desemboca al Sur.

Entre las líneas férreas que atraviesan la provincia citaremos la de

la Habana á Jarueo y Aguacate, á Güines, á Batabanó, á Alquizar y

á Guanajay, en Pinar del Río.

Dlgl ,zed by Google
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PINAR DEL Río - La plovincia de este nom bre que se extiende des

de los límites de la de la Habana hasta el cabo d~ S:m Antonio, en el

canal de Yucatán, denominado también estrecho de Córdoba, tiene

14.,00 ldlómetros cuadrados de superficie y una población de 220.000

habitantes.

Atraviésala en su mayor extensión, es decir, de Sudoeste á Nor·

deste la cordillera de Guaniguanico, denominada también de Los Or

ganos por algunos geógrafos, la cual se extiende desJe el puerto de

Guadiana á la sierra del Anafe al Norte de Gusnajay, dependiendo de

la misma la sierra de los Portales, la de los Condenados, cerros de Ca

bras y del Iafierno, el Pan de Azúcar, Pan de Guajaibun y la sierra

del Mariel.

En terreno tan quebrado es natural que de ambls vertientes de la

cordillera desciendan al mar nUIDerosos cursos de agua, entre los que

citaremos el río Guadiana, el Salado, el Mántua, el Santa Lucia, el

Malasaguar, Pan de Azúcar, Rosario, Blanco, Caimito y Moscas, que

desagt!an en el golfo de México, y el Bacunagua, Los Palacios, San

Sebashán, Río Hondo, San Diego, Ojo del Agua, San Felipe y eu·

yaguateje, que desembocan en el mar de las Antillas.

Las poblaciones más importante.s, además de la capital, que cuenta

29.000 habitantes, son: Mariel, Bahia Honda y Cabañas, con muy

buenos puertos, yen el interior, Guanajay, San Cristóbal, Artemisa,

Cayajabas, Mangas, Candelaria, San Diego de Núñe:r, Santa Cru:r,

Baños de San Diego, Los Palacios, Consolación, Paso Real, San Luís,

San Juan, Alonso Rojas, Mántua, Vifiales y GUlnes.

Los pueblos marcados ton letra bastardilla son los que compren

den la vega conocida con el nombre de Vuelta Abajo donde se cultiva

el mejor tabaco del mundo. Por contraposición se denomina Vuelta

Arriba la vega que se extiende en la provincia inmediata al Este de

la ciudad de la Habana.
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Una ·via férrea pone á Pinar del IUo en comunicación con la ca

pital de la isla.

Casi á los mismos limites de la provincia y costeándola de Norte

á Sur, se ha construído en la preSente guerra una trocha militar cono

cida por la trocha de Mariel á Arte¡pisa ó Majana, de la cual nos ocu

paremos y describiremos cuando los sucesos de la guerra nos lIev~n á

estaprovincia .

.•. protegido por la columnll que iba por la orilla izquierda del río•.. (pág. 459)

De la ISla de Pinos no valé la pena de hac~r mención especial en

estos apuntes. Recordaremos únicamente que durante la guerra ante

rior, y también en la actual, fué utilizada para internar en ella á los

. p~ífi.cos que conspiraban en favor de la insurrecciono

Densidad de la poblaci6n.-~o terminaremos este trabajo sin se·

tialar el número de habitantes por kilómetro cuadrado que corresponde

á cada provLcia, á fin de que se vea mejor la enorme diferencia que

en unas y 6tras existe.

Digltlzed by Google
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HABITANTES
PROVINCIAS por kilómetro cuadrado

Santiago de Cuba. 6'68

Puerto Príncipe. 2'3'1.. ·SantaClara. 16' 15

M.ltanzas. 36'36

Habana.. 56'8 )

Pinar del Río. 15 17

y aquí terminamos nuestro pobre trabajo geográfico descriptivo
de la isla, con el cual Únicamente nos hemos propuesto dar á nuestros

lectores una idea más concreta de la que quizás se habían formado, res

pecto de lo que es, significa y vale la perla de nuestras Antillas.

--.~--
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Conducción de un convoy por el río Cauto. -·El general Ga8oo.- Organizaoión deloonvoy.
Dietribución de 188 fuerza8 que lo oU8todiaban.-La columna de proteooión del coman
dante 8énchez.-Ataque en el pa80 de AguCUI verdes.-8ituaci6n orítil'a dol convoy.
El enemigo 8e retira.-Raago8 de valor.-El oapitán del Pedro Pablo.-Una heroína.
Reouerdo de gr*titud.-Nueetrae bajae y averí88.-Llegada del oonvoy á Cauto Embar
cadero.-Entierro de laa TÍotimaa.-Yanif8lltaoi6u de duelo.-En eloementerio.-¡Vi.-a
Eepaña!-Laa fuerzae in8urrectae.-El ingenio Maoagna.-Intlmaoión del cabecilla J(ae
ferrei al dneño del ingenio.-El bravo teniente 8eñor Cobo8.-En bUBOa del enemigo.
lA la oarga!-Heroiamo de nuestroa 8oldados.-¡i!2 maoheteados!.-¡Gloria y loo,. ti IcJB
1IIr'oes de Macagua!

L día 25 de Agosto de 1895, á las doce de la noche, salía

el general Gaseo con una pequeña columna del puerto

de Manzanillo para el Cauto, á bordo del vapor remol

cador Pedro Pablo.

En la boca ó desembocadura: del río Cauto, recogió el ge

neral y organizó el convoy, que á la madrugada emprendió la

marcha río arriba, en la forma siguiente:

Vapor Pedro Páblo, remolcando las goletas Angela, Engra

cia y Caridad, mas el guaira Zurbardn y balandro Francisca; el va

porcito I<ernando, llev.tndo las lanchas Diamante, RajaeUta y Aguila,

y por último, el vapor Panchita, con la barca Mantanillo: total tres va

pores y nueve embarcaciones de vela remolcadas.

D'91,zedbyGoogle .
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En el vapor Pedro Pablo se instalaron un alférez de navío y seis

marineros y dos artilleros, todos de la dotación del crucero Vicente

Yañet Pintón, con una ametralladora que se había situado á proa. Re

partidos en las demás embarcaciones se hallaban un capitán, cuatro su

balternos y unos noventa hombres de los batallones de Colón, Anda

lucía, Alcántara y Baze, que iban á incorporarse á sus cuerpos. Ade

más, un oficial y diez hombres del batallón de Colón C0ustituían la es

colta.

La navegación se hizo sin novedad durante el día 26, que al llegar

al punto conocido por Guasimilla, se encontraron al comandante Sán

chez, del batallón de Baza, con trescientos hombres del mismo y del

de Alcántara, entre ellos dieciocho guerrilleros montados, que espera

ban el convoy para escoltarlo por tierra.

El general dispuso que toda la fuerza que había salido de Manza

nillo se incorporara á la columna y embarcaran los enfermos, que as

cendían á unos setenta hombres, distribuyéndolos entre todas le~ em

barcaciones, á excepción del Punchita, que por su poca cabida y por

llevar aJgunos pasajeros no podía admitir enfermos.

El día ~7, al amanecer, continuó la marcha el convoy, protegido

por la columna, que iba por la orilla izqüierda del río, como de costum

bre. Así se continuó la marcha sin novedad, hasta las seis de la tarde,

hora en que al empezar á pasar la ensenada del Muerto, donde el río

tiene unas cuestas rapidísimas, apereció el enemigo rompiendo nutri·

dísimo fuego, desde el lugar llamado Aguas verdes, y siguiendo al con·

voy por espacio de media hora,

A los primeros disparos de los insurrectos, y como por encanto,

los enfermos, á la voz de sus jefes, rompieron el fuego contra el ene

migo, y la ametralladora hábilmente manejada, comenzó á vomitar

plomo por su boca de acero: gracias á sus certeros disparos, el vapor

Pedro Pablo no sufrió detenCión ni avería alguna, pues el enemigo di

rigió sus fuegos al resto del convoy.

- ---~
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En aquellos momentos críticos, una detención, la menor duda por

parte de los timoneles de los barcos, hubiera seguramente determinado

una catástrofe: era de todo pllnto necesario pasar aquel estrecho, y lo

oierto es que si el con-

voy marchó siempre

.con gran regularidad,

en aquellos I1lomentos

aún 10 hizo más oorrec

tamente, 10 cual prueba

el buen espíritu de que

todos iban poseídos.

Cada barco era un in

fierno; á los gritos y

alaridos de los mambi

ses, nuestros soldados

contestaban con' vivas á

Espafia y con los dispa

ros de sus fusiles.

La situación era verdaderamente difícil; la rotura de un cable de

los remolques, hubiera obligado á detenerse átodo el convoy y produ

cido averías el inevitable choque de unos barcos contra otros, forman

do un montón á merced del fuego enem;go:

La columna de protección no podía prestar auxilio, por hallarse

en la orilla opuesta, y recorriendo, en aquellos momentos, la cuerda

del torno del río; sin embargo, al oir el fuego, acudió presurosa.. lle

gando cuando ya el enemigo se habia retirado, sin duda, á causa de las

muchas bajas que había sufrido.

~--~

I
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Muchos fueron los rasgos de valor ocurridos. El capitán del vapor

Pedro Pablo, don José Rivenis, no abandonó, ni un momento la direc

ción del convoyen su parte náutica; los patrones e~tuvieron todos en

·sus puestos; de los soldados, unos hicieron un mortífero fueg..:> parape

t~dostras los barriles y cajas: otros dispararon de pie y al descubierto,

desafiando á los que tras de los árboles enviaban, no ya balas, sino has

ta pedazos de lingote de hierro para ver de cortar los remolques, voci

ferando amenazas que ni podían ni supieron llevar á cabo.

Algunos de los nuestros para dar tregua al fuego y apagar al mis-. ' ,
mo tiempo la sed que los devoraba, se pegaban al cafio improvisado

por una bala en alguna pipa ó tercerola de zinc, á causa de ser en aquel

lugar salobre el agua del río. El general, tranquilo y satisfe«ho de la

valerosa conducta de todos, observaba de pie en la popa del Pedro Pa

blo las peripecias del combate.

Entre todos aquellos valientes sobresalió, sin embargo, una figura,

que á pesar de su modestia, he:nos de hacer resaltar. Esa noble y gen

til figura fué la seft.orita doña RQsita Suero, muy joven y agraciada por

cierto, que se trasbordaba á Cauto al seno de su familia en el vapor

Panckita.

Desde los primeros disparos mostró la intrépida y valerosa joven la

mayor serenidad y aplomo; ásu lado murieron dos hombres y cayó gra

vemente herido el capitán de voluntarios y conocido comerciante de

Bayamo, don Juan Garcia de la Vega, y ella, sin preocuparse del peli.

gro que corría, con sus delicadas manos restafi.-óla sangre que del pe

cho del herido brotaba, curándole con la misma serenidad que hubiera

podido hacerlo un laureado médico militar, y con la misma solicitud

y tranquilidad que lo hubiera hecho uno de esos ángeles de la caridad,

á cuyo cuidado corre la cura de los heridos en las salas de un hospital.

Toda la triste noche del 27 al 28 la pasó atendiendo á los heridos

y velando á los muertos, tintas sus manos y sus vestidos en sangre de
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mártires de la patria. Al desembarcar en Ca\lt() no abandonó á sus he

ridos hasta que fueron convenientemente instalados, asistiendo luego

al entierro de los cadáveres. Cuántos presenciaron tan heróico y cris

tiano proceder, hsblaban de la joven Rosita con gran admiración y en-'

comio.

Permitanos la valerosa sefiorita Suero, que sI tener la honrosa sa

tisfacción de consignar en las páginas de nuestro libro el her6ico he

cho que tanto la honra y enaltece á nuestros ojos) la dediquemos un

recuerdo de eterna gratitud por su bondadoso y caritativo comporta

miento con nuestros hermanos heridos y muertos, el inolvidable día

27 de Agosto de 1895, en defensa de nuestra común madre España.

Terminado el combate, pernoctó el convoyen Cayamas, donde el

general distribuyó la poca fuerza de la columna entre las dos orillas

del río, para lo cual hubo necesidad de trasportar á los soldados en los

pequefios botes de que se disponía, á fin de continuar la marcha con

ambas orillas protegidas, como así se verificó) continuando sin otra

novedad el viaje, y llegando á Cauto el Embarcadero, el día 28, á las

once de la maliana.

Las bajas sufridas por la columna fueron las siguientes:

Teniente de voluntarios de Bayamo, don Gabino Fernandez, y el

comerciante del mismo punto don Cándido Prieto, muertos.

El capitán de voluntarios, don Juan García de la Vega, gravemen

te herido en el pecho.

Un soldado del batallón de Andalucía, herido por catorce postas y

redazos de alambre en la pierna izquierda y en el vientre.

Dos maquinistas del Pe1ro Pablo, heridos.

..~ 445A
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y algunos contusos, entre ellos el alférez de navío del crucero

Vicente Yañe:r Pin:r6n que mandaba las fuerzas de la Armada encarga

das de la ametralladora.

Todos los barcos tuvieron algunas averías en sus aparejos, yen los

cascos algunos agujeros de bala; en el cargamento algunas pipas y

tercerolas que se ·vaciaron. El vapor .Fernando sufrio la rotura del tubo

de alimentación y del donkey que recompu~ieron los maquinistas en la

noche del 27.

El enemigo vió una vez más frustados sus intentos, pues á pesar

de sus posiciones y de lo difícil del paso, no consiguió detener por un

solo momento la marcha del convoy. Este se componía de 90,000 ra

ciones completas, con vino y aguardiente, café y azúcar, vestuario

para la brigada de Bayamo, 120,000 cartuchos, rilAs de 60,000 pesos en

metálico y efectos de comercio en cantidad muy crecida.

A las seis de la tarde del día 28 se verificó el entierro del bravo

teniente señor Fernandez y del desventurado don Cándido Pdeto.

El general Gasco costeó los féretros, que fueron construidos por

los ingenieros militares. Ambos cadáveres fueron depositados en la

enfermerla militar; de alli fueron llevados en hombros d~ los volunta

rios, amigos particulares y soldados; trás los féretros marchaban todos

los jefes y oficiales francos de servicio con el general á la cabeza y mu

chos paisanos, á pesar de lo intransitables que estaban las calles á con·

secuencia de un fuertísimo aguacero que momentos antes cayó; seguía

al duelo un piquete del batallón tercero P~ninsular con un oficial y .30

hombres.

Al llegar al cementerio, el general descubriéndose, pronunció breo

~. .
í'it:,'''t .
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ves y sentidas frases, que fueron acogidas' por todos los que la~ escu

charon con un ¡viva ESpafial

A pesar de lo modesto de las féretros, que iban cubiertos con la·

bandera de la patria, el acto resultó magestuoso y solemne por lo luci-,
do y numeroso del acompailamiento, contribuyendo á su grandeza los

rostros curtidos deJos oficiales y soldados, y el hecho de que las des-

ATAQUE DEL CONVOY EN EL &10 CAUTO

cargas que por ordenanza les correspondían y se hicieron por el pique- .

te encargado de tributarles los últimos honores, fueron hechas con car

tuchos de guerra.

Las fuerzas insurrectas que atacaron al convoy se componían de

unos trescientos hombres de las partidas de Angel Quiterio. Quintín

Tamayo y Mendieta.

'"• •

I
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A corta distancia de Calabazar de Sagua y bastante cerca de esta

villa, se halla situado uno de los ingenios más pintorescos de la comar

ca y de los que mejor zafra hacen: es el ingenio Macagua, de la propie

dad del señor don Juan Bethart. '

En tiempo de paz, en todos los batanes de las principales fincas azu

careras de la provincia de S4nta Clara, hubo siempre un destacamento '

de tropas ó de guardias civiles para evitar los desmanes del bandoleris

mo: desde los comienzos de la guerra los destacamentos se multiplica

ron, á fin de que los rebeldes n9atacaran los ingeBios y destruyeran

las casas- calderas y maquinaria de las fábricas.

El ingenio Macagua, por su importancia tenía también en Agos

to de I~5 su destacamento, formado por unos pocos hombres á las.ór

denes de un oficial.

Serían las doce del día 2~ del citado mes, cuando un empleado de

la finca entregó al dueño un pliego cerrado.

-:...¿Quién manda esto?-preguntó el sefíor Bethart.

-Señor,-respondióle el empleado-me lo ha dado pará usted un

hombre armado, allá fuera en una guardaraya, diciéndome que era ur<

gente.

Rompió el hacendado el sobre, sacó el pliego que contenía, y leyó

lo que sigue:

«REPÚBLICA DE CUBA

Ejército libertado,-

Sr. D. Juan BethaIt.

Muy señor mío: Bajo palabra de caballero que si DO se rinde ese

destacamento entregándome las armas, quemaré toda la finca. Sepa.

también que quiero evitar derramamiento de sangre, y entregándome

-,las armas lo evita todo.

Suyo affmo_ S. S.
R. Mas/errei.»
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--Está bien-dijo el Sr. Bethart, luego que húbose enterado de Ja

comunicación.

y volviéndose al dependiente, agregó:

- Vé enseguida al paradero}' avisa al jefe del destacamemto que

hay alli que venga sin perder tiempo~ cuéntale lo que pasa.

Yel sefior Bethart enteró á su dependientedelo que decía el pliego.

El empleado partió al instante á cumplir la orden de su amo.

El paradero de Mata pertenece á Ja línea del ferrocarril de Sagaa,

y se halla situado en el kilómetro 32; es pequefio pero bonito.
\

. AlH se hallaba destacada una fuerza de relativa importancia, y en

cuanto se enteró el jefe teniente St fior Cobos, de lo que Je refiriera el

dependiente del sefior Betbart, telegrafió á Sagua la Grande, dando

parte de Jo que ocurría y pidiendo rE:fuerzos: luego, co~ toda la fuerza

de que podía disponer, se encaminó hacia el ingenio Macagua.

El bravo teniente sefior Cobos, jefe del destacamento del paradero

de Mata, no pudo reunir más que 16 soldados, que eran los que esta

ban francos de servicio, (uando recibió el avi~o del sefior Bethart, y

con ellos se encaminó al ingenio Macagu8, dispuesto á batir á los mam

bises.

Una vez en la finca, aumentó su fuerza con seis números más de

los destacados en el batey, y al frente de los veinte y dos individuos,

que en junto componian aqutlJos valientes, salió en persecución de los

insurrecto~, que á la llegada del destacamento se habían retirado.

De nada valieron las observaciones hechas al bizarro oficial para

que desistiera de sus propósitos: inútiles fueron los ruegos del sefior

Bethart y demás empleados del ingenio.

Dlgl ,zed by Google
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-Un oficial español no debe que,darse parado, ni se queda tran

quilo cuando sabe que el enemigo está cerca-respondió el valeroso

teniente.

y después, volviéndose á sus soldados, les gritó:

-¡Ea, muchachos! A la carga y á toda prisa, que hay que atacarles

y batillos.

La tropa se preparó, y con su bravo jefd á la cabeza, aquel puñado

de valientes abandonó el batey y se internó en lo.s maniguales, si

guiendo el mismo camino que habían tomado los revolucionarios.

El cabecilla Masferrei se había levantado en armas en Cifuentes y

mandaba una partida de más de 600 hombres, bastante bien armados.

Una legua habían andado, s:>bre poco más ó menos, el teniente

Cobos y sus soldados, cuando dieron alcance á los rebeldes.

-lA ellosl-gritó el bravo oficial.

La tropa avanzó en correcta formación, y con el denuedo y em

puje no desmentidos jamás por los soldados españoles, á la voz de

mando de su jefe, aquel pelotón- de enardecidos leones rompió el fuego

contra el enemigo, que lo contestó de.sde sus madrigueras donde ha

bíase refugiado.

De pronto observaron los soldados que las municiones principia

ban á escasear, por lo que se hizo el fuego más lento. Los in)urrectoi,

que se hallaban escondidos entre la hierba ú ocultos detrás de los ár

boles, impuestos por el valor temerario de aquel grupo de valientes

defensores de España, lo notaron y se fueron rehaciendo.

Comprendió, entónces, el teniente Cobos, el peligro en que se en

contraba, y procuró retirarse hacia el ingenio, defendiéndose con des

cargas cerradas de los ataques del enemigo que, abandonando de pronto

su madri,guera, se lanzó contra el pequeño destacamento á los gritos de

¡al machete! ¡al machetel i mueran los patonesl- ¡viva Cuba libre!, enva

lentonado por la superioridad del número.

l ¡,;@a?...; ~__
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Pero las descargas certeras y mortíferas de aquel pelotón de bravos

contenfa sus ímpetus, y les obligaba á retroced.er URa, dos y cien ve

ces, para enseguida volver á atacar.

-¡Ren4íosl-':'vocifdraban los insurrectos, mientras ejecutaban un

movimiento envolvente para copar á la columna. -

~jEl soldado español muere, pero no se rinde.l-respon.Hales el

valeroso Cobas, á la vez que se batía en retirada haciendo certero fueg .>

contr~ la avalancha de enemigos que se le echaba encima.

De rronto oyóse fuego por retpguarJia de la (alumna; el enemigo

INGENIO MACAGUA

,
habíale cortado la retirada. El círculo de hierro y fuego formado por

los insurrectos se estrechaba rápidamente y por momentos; los mambi

ses avanzaban machete en mano y vociferando insultos y denuestos

con infernal'gritería, y á los bravos sollados del heróico Cabos se les

habían concluido ya los cartuchos... ¡,veintidós contra doscientos no po

dian resistir mucho tiempo la lucha!

-lA morir por nuestra patria, muchachos! ¡Viva Españal-gritó

el heróico teniente, y él, primero que todos, con la espada en la dies

tra mano y el revolver en la siniestra, se arrojó encima de la turba de

enemigos que les tenían ya cercados.

Dlgl ,zed by Google
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Un mambí, el que más. cerca de nUestro heróe estaba, levantó la

terrible arma que empuiiaba y le tiró á la cabeza tan ternble macheta

z·), que partiéndole el labio superior atravesóle el cuello y fué á ~und.ir

se la afilada hoja en el noble pecho .del bravo y pundonoroso cuanto

"infortunadó militar. Ca~i m~ribundo yen el mismo instante de sen

tiEse herido, el ~aleroso teniente disparó su revólver, y el mambi que

le habfa herido cayó exánime al suelo.con el cráneo destrozado.

o~ los veintidós héroes que acompañaban al desventurado tenien-'

te, diez y seis quedaron. tendidos en el campo de la lucha, uno cayó

prisionero, y cin~o, no obstante hallarse heridos, lograt'on romper .las

tilas enemigas y tras duras ~enalidades regresaron al ingenio Macagba.

El bravo teniente Cabos, el pUI)..donoroso oficial, jefe de aquel pu_

~ado de mártires de la patria, fué e) primero en ~acri1icar su vida en '

aras del honor militar y de su bandera. Al morir dejó escrito su glo

rioso nombre con la sangre del sacrificio en el libro de oro de nuestros

héroes y de nuestros mártir~s. ¡¡GLORIA y LOOR Á LOS HEROES DE MA

CAGUAlI

Los rebeldes tuvieron. un mutIto, dos heridos graves y" varios

otros leves.

El dfa 27 de Agosto salieron' dos compañías del castillo de la Ca

baña. de la Habana, al mando de su primer jefe el teniente coronel, hi

jo de la Coruña, D. Enrique Várquez, y Jos oficiales siguientes: capita

nes o. Francisco Lestón y o. Eustaquio Taque, y primeros tenientes

D.: Ildefonso Romero, D. Damián Gabarrón y D. Luís Muñiz. En el ca

mino de la Habana á Quemado de Güines, .que era el sitio á donde se

dirigía la fuerza, se les unieron los destacamentos de Jaruc() y Agu~ca
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te,. mandados, respectivamente, por el capitán D. Felipe Martinez y

primer teniente D. José Armesto López.

El total de toda la columna'era de doscientos hombres, y el sitio

donde tenían que ir era, como ya decimos arriba, el poblado de Que-:

mado de Güines; pero en el trayecto recibió orden el jefe de la tuerta

de continuar el viaje hasta Placetas, donde se formó la coLumna ál

mando del veterano coronel de la guarjia civil, señor Oliver.o .

Antes de llegar á Placetas detúv()s~ la columna p;>r haber' teniJo

noticia en Ja estación de Mata de que en el ingenio cMaugua», distan

te de dicha estación un kilómetro, se en;;ontraban dos numerosas par

t\das insurrectas, compuestas de 500 hombres, entre' infantería y caba

llería, con objeto de atacar dicho ingenio.

Alll~gar al r~ferido punto la columna hizo un reconocimiento ge

neral y pernoctó en el expresado ingenio, habiéndose visto desde lejos

huir precipitadamente y en diferentes direcciones al enemigo" cuando

érte vió acer~rse á nuestras tropas.

El recono:imiento pra;ticado. que orJen6 el te J.ie,lt , coronel seño

Vázquez, dió por resultado el triste hallazgo de los cadáveres del joven

primer teniente de Extremadura Sr. C'lbos y quiace sol.dados del mis

mo cuerpo, que antes de llegar el tr m que condu~fa al batallón de Sm

Quintín, habían acudido precipitadamente desde el paradero de Mata á

proteger el ingenio «Macagua».

A pesar de ser tan pocos, se defenlieron con bizarría aquellos d;es,

graciados, durando como media hora el combate que sostuvieron con la

. partida enemiga. compuesta de quinientos hombres.
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Los CAdáveres de los valientes militares estaban horriblement~ muo

tilados, y fueron'rec(lgidos inmediabmente, dándoles cristiana sepultu

ra en terrenos del referido ingenio.

. Noticioso el jefe de que el enfmigo había huido en distintas direc

ciones y con lumbo desconocido, ordenó que continuase el viaje el tren

militar que conducía sI batallón de San Quintín hasta Placetas.

Una vez allf, y organizada la columna, como ya hemos dicho an

te!l, al mando del coronel Oliyer, salió en distintos días á operar por la

jurisdicción de Remedios, recorriendo los poblados conocidos por Pro

vincial, GuaracabuY2l, Rojas, Manacas y otros, y los montes del Sebo

rucal, en cuyas espesas maniguas se ocultaba el enemigo, componien.

do una pa.rtida, mandada por el cabecilla Bermúdez.

El campamento imunecto fué tomado por San Quintín, cogiendo

armas, municiones, caballos con monturas, etc., todo lo cual dejaron

en completo abandono, al huir precipitadamente cuando la columna

Oliver les atacó.

El enemigo tuvo diez muertos vistos y numerosos heridos. Por

nuestra palte, hubo un cabo muerto y dos soldados heridos levemente.

El cadáver dd cabo fué mtenado en el ingenio Dolores.

-_._. ..;;;;>......-.-e:¡:;----



CAPITULO XXX

Incendio del caserío del Hatillo.-Alevo3o aseaioato de un ex guardia civil.-Lt- columna
delcorone1'Sandoval.-Conducción de un convoy' Remallgallaguas.-!..os insut'reotol
atacan al con'fo}'.-Combate de Pillo Picado.-El heróico teniente señor del Toro.-Re
ñida acci60 en Descanso del Moerto.-El teniente corooel T"jeda.-~l aealto.-Muerte
gloriosa del bizarro teniente don Tomás Caetro.-Batida y dispersión del enemigo.
A.lto eu Juao Varóo.-Llegada del oonvoy , Remang"uagua•.-~oe8tras baju.-L,,~

del e~emigo.-Nuestros heridos en el hospital militar de la Holbana.-Notioias de la ioo
surrecoión.-Captura de la goleh Peal',.-El:pedi~i61lfilibustera fraoa'!8ia.-Noestro
cónsul en Jamaica.-Aprehensión del contrabando de goerra.-A.rresto del capiti'l
del Peal"l.

ECLINABA. el día 29 de Agosto y tranquilos se halla

ban en sus viviendas, ocupados en las faenas do

mésticas, los moradores del pintoresco caserío de Hati·

110 (Slntiago de Cuba) cuando de pronto viéronse sor

- .... prendidos por una partida·deinsurrectos que invadió con infer

nal griterío la pequefta población, al mando del cabecilla RI)

berto Bermúdez, quien ordenó á los veinte hombres que consi

go llevaba que pusieran fuego á. nueve casas, además de la qu~

había sido en un tiempo cuartel de la guardia civil, y que Y8 había sido

incendiada pJr la misma partida en el pasado mes d3 Junio.

O:>edeciendo la vandálica orden de su jefe, aquella pequefta h'>rda

de incendiarios pusieron acto contínuo manos á la destructora obra, y

pocos minutos despué~ eran pasto de las llamas las casas por aquel vdn

dalo condenadas á ser reducidas á cenizas.
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'. El propietario de toqas aquelJas casas era (porque no puede ya de

cirse es), don Rutino Diaz, antiguo vecino del caserio, en donde con su

laboriosidad y e,onstanda había cimentado un modesto modo de vivir.

La tea incendiaria de los regeneradores de Cuba, redujo á escom

bros y cenizas, en ]a indicada tarde del 29 de Agosto, fecha de inolvi

dable.y luc.tuosa recordación para el ~tfior DíS7, elfruto de tantos afios

de trabajo ímprobo y de tantos'afanes y desvelos empleados en la ci

mentación de su modesta fortuna, viéndose el honrado y desventurado

don Rutino completamente arruinado.

OUIRA. DE MELENA

Durante el incendio del caserío, una de las avanzadas de la parti

da apresó en sus inmediaciones ycondujo ante sujefe al vecino don José

López Bueno, recientfmentelicenciado del cuerpo de la guardia 'civil,

que en aquellos mommtos se dirigía á su morada, de regreso de Santa

Clara.

Dijose que Bermúdez, al comparecer ante él el infeliz Lóptz, se

echó]a tercerola de que iba almado á la cara y le d€scerrajó un tiro á

q ufma-rcps, dejándolo mUErto en el acto. Sable el cadáver del d€sven-
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turado Bueno, dejó su asesino un papel en el que escribió estas pa

labras:

<Por ser espfa del Gobierno espafiol.»

A las cinc? de la J;Dañana del día::l9 ~e Agosto, salió de San Luís.

(Santiago de Cuba), la columna del coronel Sandoval compuesta de las

siguientes fueIzas:

Cuatro compañías de las guerrillas del teniente coronel Tejeda;

dos de Antequera; ~uatro del batallón de San Fernando; una del de

Baleares; UDa de La Unión y cuarenta hombres de la!guerrilla montada

de Antequera: en junto 1240 hombres.

La misión que llevaba la columna era conducir un convoy de cua

renta carretas y ciento ochenta acémilas al poblado de Remanganaguas.

La jornada fué penosísima, por hallarse los caminos hechos un pan

tano á consecuencia de las lluvias torrenciales de aquellos días.

La columna llegó sin contratienpo alguno á San Leandro, donJe

hizo un corto alto para proseguir á poco su marcha hacia el punto de

su destino.

El convoy iba encajonado entre filas de seis compañías y por con

siguiente estaba perfectamente defendido contra cualquier tentativa de

los rebeldes.

Esas seis compañías iban mandades por el bizarro coronel señor

Sandoval.

Desde la salida del convoy de SIn Leandro comenzaron los insu

rrectos á molestar á la columna tiroteándola por el flanco izquierdo;

pero sus di"paros no la causaron daño alguno, llegando al ingenh
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Hatillo, sin haber tenido que lamentar ninguna desgracia, á las o:h o

de la noche.

Allí pernoctó, prosiguiendo su marcha el día siguiente á Palma

Soriano, donde llegó en perfecto orden.y sin novelad alguna á la una

de la tarde del mismo día.

De Palma Soriano salió á las primeras horas del siguiente día en

dirección,á Remangaullguas.

Apenas habdan recorrido cuatro leguas, cuando por h izquierda del

trapiche de Palo Picado apareció la partida d'3l cabecilla ~abí con cua

trocientos ginetes, con los cuales sostuvo 'un nutrido fu~g() por espa~io

de tres cuartos de hora.

Allí murió luchando heróicamente el bravo teniente señor Toro.

La ro uerte del valeroso oficial llenó de admiración r y de inmenso

dolor á cuantos la presenciaron. Con un valor que excede á toda pon-

o deración, el intrépido teniente, herido ya en el brazo izquierdo, conti

nuó avanzando sobre los rebeldes, cuando de improviso cortan éstos la

columna, y al pasar por junto al bravo oficial le disparan un tiro á boca

de jarro. El proyectil penetróle en el muslo derecho, y no pudiéndo

sele curar de momento, fué desangrándose y murió al poco rato sobre

qn montón de bagatos,

De Palo Picado á Descanso del Muerto los rebeldes recibieron un

refuerzo de doscientos hombres más, y al llegar la columna á este últi

mo punto se encontró con numerosas fuerzas enemigas que le impedían

y cortaban el paso.

Colo:ados los insurrectos en excelentes posiciones rom pieron el

fuego contra la colu'llna, y mientras sus peones mantenían por el fren-

Dlgl ,zed by Goog
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.te un vivo y nutrido tiroteo con la infanterfa española t n~s ginctes in

tentabEn acometer por los flancos al convoy, siendo rechazados siem

_ pre por las nutridas y certeras descargas cerra1:ls de los valientes que

10 custodiaban.

El teniente coronel Tejed~t cuyo caballo al sentirse herido por el

LA. SEÑORITA SUERO CURANDO AL CAPITAN GARCIA

plomo mambí, á las primeras descargast derribó á su ginete, volvió á

montarlet y animando de contínuo á sus soldados, ordenó al capitán

Castro de la segunda guerrilla, que atacase las posiciones enemigast es

calando la altura.

El bravo capitán obedeció la órden de su jefe, y al efectuar el ata-

'J. ,L .._.....r:·.~·..
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que tuvo la inmensa pena de ver caer herido á su hermano, dolÍ Tomás, .

teniente de la-guerrilla, al que penetróle un proyectil' por el costado·

derecho y le salió por el izquierdo, atravesándole, por tanto, departe

á parte.

El bizarro teniente don Tomás Castro, que era un arrojado mozo..

murió más tarde en Remangallaguas;

Los rebeldes, no obstante haber opuesto una tenacísima resistencia,

fueron desalojados de aquellas posiciones por el bravo capitán Castro

y sus valientes soldados, algunos de los cuales, además de su desven

turado hermano y del cabo explora~or de la guerrilla, perecieron en

la empresa.

El1eniente coronel avanzó entonces con la 1", 3." y 4:" compañías

de su guerrilla, empeñando reñido combate contra aquellas huestes

ávidas de romper la línea que defendía el convoy, y apoderarse de

éste.

El combate se sostuvo por ambos bandos reñidísimo; la lucha fué

empeñada, terrible; las balas llovían sin cesar y á pequeños intérvalos,

y entre el fragor del combate y los gritos de los combatientes, escu

cbábase el rudo golpe del machete al chocar contra el cañón de los fu

siles, detenido con arrojo sumo por el aplomo y serenidad de los bra

vos guerrilleros.

Al cabo de una hora de encarnizada lucha, los insurrectos comen

zaren á aflojar en su ardimiento y coraje, é iniciaron la retirada; el fue

go fué cesando poco á poco, y la columna, después de recoger los he

ridos y los cadáveres de los valientes que habían sucumbido en de~en

sa de la patria, pudo continuar su marcha en dirección á «Juan Varón~.

~ ' .
. ~-" i. . ....
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Allí pernoctó y se practicó la primera cura á los heridos, y; sin

más nO\Tedad, prosiguió su marcha á la mañana siguiente hasta Re

manganaguas.

«Las bajas que tuvo la columna-según el parte oficial dado por el

coronel jefe de la columna señor Sandoval-fueron sensibles, sucum

biendo valerosamente los tenientes don Fermin del Toro y don Tomás

, E. Castro, de las guerrillas del señor Tejeda; un cabo explorador de la

guerrilla, y tres de tropa, y un total de veintiocho heridos entre gra

ves y leves.

Los inslÍrrectos tuvieron cinco muertos que abandonaron en el

campo del combate y dos más que en el camino encontró la columna.

En cuanto á los heridos, es dificil pojerlos precisar con exactitud, por

que los retiraron y llevaron consigo; pero á juzgar por lo que luego,

informaron al teniente coronel señ/or Tejeda algunos habitantes de la

finca llamada «San Francisco», no bajarían _de seseRta los que las

fuerzas de Rabi conducían al pasar poco después del combate por aque,

llos lugan s.

Nuestros heridos fueron conducidos en un tren extraordinario á

la Habana, en cuyo hospital militar ingresaron.

Entre ellos-según informes de nuestro corresponsal en la capital

de la isla-se encontraban en estado grave, los siguientes de la prime

ra compañía de las guerrillas del teniente coronel Tejeda:

Manuel Chaves, Tasé Pausa, losé M. Coba, Culos Díaz Infante,

Francisco Gutiérrez, Manuel Moleiro, José Elros, Pedro Torres (hijo

Je Mayari), Antonio Rodríguez, Tosé Grau, Julián Torrijos, Isidoro

Sarabia, Ceterino Geneiro, Miguel Artigas, Federico Sánchez,' José Mi

ralles Querol, Antonio Franco, Tuan Rodríguez y Domingo Perduomo,

guerrilleros; y los cornetas Ricardo Cabré, Gaspar Pérez y Buendía, y

Joaquín Llorente, herido leve.

Todos ellos, no obstante la triste situación y grave estado en que
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se hallaban al ser instalados en el hospital, demostraron un estado de

ánimo incapaz de ser dominado por los sufrimientos.

'"*' *'

. S3gún informes de nuestros corresponsales en la isla, el dia 21 de

Agosto una numerosa partida insurrecta atacó el poblado de Niquero

(Santiago de Cuba), teniendo que ratirarse de.;p:lé5 de habar tenido

cincuenta bajas entre muertos y heridos.

El cabecilla Reitor resultó herido en ambos brazos.

En jurisdicción de Remedios (Santa Clara) y en el lugar denomi

nado Sitio Bonito, fuenas del ejército y voluntarios batieron á las par

tidas insurrectas 4e Perico Díaz., Fernando Fernández y Carrillo, ha

ciéndoles dos muertos y varios heridos. La tropa tuvo dos heridos.

U na columna de 220 hombres mandada por el capitán don Fran

cisco Amador, batió en el lugar denominado Cuchillas, jurisdicción

de Sagua de Tánamo, provincia de Santiag.> de Cuba, á una partida de

400 insurrectos mandados por el titulado comlndant~ Mejia. Las tro

pas ocuparon las posiciones de los reb31des, quienes dejaron sobre el

campo tres muertos y cuatro heriJos, figurando entre estos el titulado

capitán Sindo. La columna sólo tuvo dos heridos.

Una partida de doscientos insurgentes atad un pequei'io .:onvoy

escoltado por veinticinco guerrilleros en Guanaja1 (Slgua de Tánamo).

Los guerrilleros se defendieron heróicamente, y reforzados, después

de sostener larga y empefiada lucha con el enemigo, por cincuenta

hombres de infantería que atacaron por retaguardia, consiguieron dis

persar á los rebeldes, haciéndoles siete muertos y doce heridos que

quedaron en el campo.

. . ctis#,...tj • !
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Las bajas de las tropas fueron dos soldados muertos, y un sargento

y tres soldados heridos.

El día 27 llegó á la Habana, procedente del campo .de operaciones,

el general en jefe señor Martinez Campos.

.,.,. ..

Ampliando detalles acerca de l~ reunión ó Congreso de los dele

gados de los insurrectos de las provincias de Santiago, Santa Clara y

Puerto PríncIpe en la villa de Najasa, nos comunicó nuestro corres

ponsal en la Habana, que ]os congresistas habian proclamado una

Constitución para la república cubana bajo ]a base de cinco Estados

federales; eligieron presidente al marqués de Santa Lucía y acordaron

también otros varios nombramientos, entre ]os: cuales se habian confir

mado los de Maceo para comandante general de la provincia de San

tiago, Máximo Gómez de Puerto Príncipe, y Roloff de Santa Clara.

La villa de Najasa fué declarada :eapital federal con carácter inte

rino' y se acordó también autorizar á los hacendados para llevar sus

productos á los pueblos y venderlos, previo el pago de una contribu

ción del 25 por 100 ad valorem.

En esa reunión se intentó también nombrar á Maceo dictador de

Cu:ba; pero la idea fué objeto de tan ruda oposicióri en looi seis dias

que duró la discusión, que hubo de desecharse.

En Cienfuegos seguia en aumento la insurrección, gozando los

rebeldes de absoluta inmunidad en sus ataques á la propiedad.

Según rumores, el cabecilla Roloft iutentaba invadir la ·provincia

de Matanzas con 1.500 hombres.

Una expedición de 72 hombres bien armados y equipados, proce-

Dlgl ,zed by Google
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dente de México, habia desembarcado en Baracoa, (Santiago de

Cuba).

El general Surez Valdés salió el 31 de la H lbana para encargarse

del mando de la provincia de Santa Clara.

Sabedor de las diferencias que habian surgido entre los rebeldes de

Puerto Príncipé, el general Martine~ Cam pos babia marchado á esta

provincia con intento de atraerse los que pudiera.

'El día 31 llegó á la Habana el vapor Catalufla conduciendo 1 '500

hombres de la segunda expedición de refuerzos á la isla.

Fueron tan curiosos los pormenores que uno de nuestros corres

ponsales en la isla nos comunicó respeoto é. la captura de la goleta

Pearl y fracaso de la expedición filibustera que conducía á la gran An

tilla, .que nos creemos en el deber de consignarlos en estas páginas para

conocimiento de nuestros lectores.

Esta aprehensión, llevada á cabo por las autoridades de la Aduana

de Morant Bay, gracias á la vigilanc~a y buen celo de nuestro digno

cónsul en la Jamaica, acredita de modo evidente la habilidad, perse

verancia y energfa del seflor Torroja, cónsul de España en Kingston.

Es Jamaica un refugio de todos los desterrados de Hayti', Cuba y

la América central, y por ello no despierta apenas curiosidad ninguna

la presencia de extranjeros. Sin embargo, la resonancia que en todas

las Américas tiene la rebelión de Cuba y la llegada á Kingston á me

diados de Agosto, de varios jefes filibusteros, hicieron fijar la atención

pública en los separatistas cubanos.

Estos, contando con la indiferencia de los habitantes de Kingston,

no se ocultaban lo más mínimo, conspiraban por las calles, y se reunian
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para organizar sus expediciones ,en una conocidísima fábrica de taba

cos, situada en el centro de la población.

Sin duda confiaban en que también el cónsul de España se hada

el desentendido, temiendo 'malquistarse, con la población, que no es

enemiga de los separatistas cubanos; pero el señor Torroja, atento y
, "

vigilante día y noche, íbase enterando minuciosa y cautelosamente de

los proyectos de los laborantes, pronto á intervenir así que advirtiera

.síntomas de que iban á pasar de las palabras á las obras.

Así se dió cuenta nuestro digno represe~ÍIlntede que estaba pre

parándose una expedición filibustera á bordo de la goleta PearZ.

Este buque hacia el cabotaje entre Kingston y los puertos del Nor

te de la isla. Su patrón era originario de Nassau y se llamaba Ch. Love.

Estaba el Pea,.Z anclado en el abra de Kingston cuando el cónsul

-de Espa1ia se percató de idas y venidas misteriosas intercaladas con

~mbarquesde peque1ias cajas.

No había aún motivos para fundar una intervención, pero el se1ior

Torraja no desesperó de encontrar la ocasión propicia.

El convencimiento pleno de que el PearZ iba á llevar una expedi

don filibustera á Cuba, lo adquirió ~l cónsul de Espafia una mafiana en

que el buque cambió de sitio para amarrarse junto al muelle de embar

que de la compafiía Anchor-Line donde cargó unas cajas de grandes di

mensiones.

Era viernes y todo hacía presumir que el Pea,.Z zarparía al día si

guiente, en que habían de salir los vapores correos y habría en el puer

.to y en la cindad la animación extraordinaria propia de todos los sába

dos.
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Distraídas las autoridadades mm:ítimas y la policía, podía largar

amarras el Pearl, después de anochecido, sin que, se perc~biera nadie.

El sábado por la· tarde, el Pearl abandonó el muelle A.nchor ,Line,

y volvió á su anterior fondeadero en el abra. Esta maniobra acrecentó

en el ánimo de nuefltro celoso cónsul los temores de que el buque zaf- .

-::-- - - ..L~:...

·-jEa, muchacho.1 .A. la carga '1 , toda prisa... (P'g. 467)

paría el mismo dia. Cerró Ja noche, yel Pearl permaneció inmóvil,

sin la menor señal á bordo de una próxima partida.

Aquella misma tarde, por uno de esos azares del destino, que pa

recen reservados exclusivamente á los novelistas por entregas, el cónsul

de Espafia tuvo noticia exacta de los planes de los laborantes.

Digltlzed by GO~S!,;:tEli;J
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He aquí cómo ocurrió el hecho:

Salió de paseo elsefior Torroja, á caza de algún detalle ó sefial que

confirmara sus sospechas. y ya en los límites de la ciudad, en un sitio

de mucho tránsito, llegó á sus oídos una frase, que bastó por si sola

para desvanecer por completo todas suc; dudas.

Fijóse casualmente en IIn grupo de tres hom bres, dos de los cualeS le

·patecieron cubanos, y su atención se acrecentó al reconocer precisamen

te en el tercero, por las sefias que de él le habían dado, al patrón del

Pearl mister Love.

Sostenían los tres vivo y animado diálogo. como tratando asunto

de importancia suma.

Dirigióse el cónsul hacia ~l grupo de los tres supuestos conspirado .

. res, que distraidos en su conversación no habían notado la presencia

del diplomático, y al pasar junto á ellos en actitud indiferente, oyó es

tas palabras dichas en espaflol por uno de los interlocutores:

-«Hay que acaba, la cosa. Marchemos mafiana á la tarde...:.

Desde aquel momento, la expedición había fracasado.

A primera hora del siguiente día, domingo, la policía de TGngston

estaba enterada de todo por el seflor Torroja.

El caso era grave y no había tiempo que perder.

Los jefes de la policía, de acuerdo con el cónsul espafiol decidieron

acudir inmediatamente al buque de guerra Tartar anclado en el puerto,

único que podía prestarles auxilio y facilitar fuerzas con que aprehen

der á la goleta filibústera.

A medio día del domingo, pocas horas antes de levar anclas el

Pearl, el inspector general, coronel sir Fawcett mandó al sub-inspec-

l.'·..•... /
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tor mister Calder á Port Royal, á bordo del Tartar con un despacho su

yo y otro del cónsul espafiol, en los cuales se explicaba al comandante

Stopford el servicio requerido por el representante de España.

Cumplió el sub inspector su misión y recibió al instante la res

puesta del comandante de11artar.

Lo que decían los pliegos no lo sabemos; pero de suponer es, por

los sucesivos hechos ocurridos, que darían una contestación negativa al

requerimiento fundada en no tener órdenes del comodoro, ó bien ins

trucciones escritas del gobernador y capitán general de la isla, sir Hen

ry Blake.

La persona que á nuestro informante hizo el relato de los hechos

censuró al comandante del Tartar por su evasiva.ú oposición á pres

tar el auxilio que se le demandaba, cuando tenía instrucciones del mi
I

nistro de Negocios ,Extranjeros de su Gobierno, de no descuidar la per-

secución del filibusterismo cubano.

La situación creada por la negativa de sir Stopford eta dificil. El

comodoro estaba en una casa de campo por unos días, el gobernador s:

hallaba también ausente de su residencia oficial instalada en el viejo

edificio de los vireyes, en la «Ciudad Espafiola» (Spanih·Town). y co·

mo era domingo, y, domingo anglicano, no habia comunicación posi.

ble con su Excelencia, ni por telégrafo ni por ferro ·carril.

Seguramente que los laborantes cubanos habían contado ya con to

das eSSlS dificultades que habían de paralizar y entorpecer la acción d-:

sus perseguidores.

No desmayó, sin embargo, nuestro digno representante sefior To

rroja en su labor y empeño para hacer fracasar la expedición filibuste .'

ra, y al fin, logró convencer al coronel Fawcett de la necesidad de ad

quirie la nota escrita del gobernador general que exigia el comandant .

del Tartar.

Y, con efecto, entre seis y siete de la tarde del propio doming(',



salía el mismo inspector C,\~e!

to con íapidezinusitada.

. ~,
1- ~
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g.(~ ~
P Panih Town, haciendo el trayee-

Sir Henry Blake, se hlzo cargo de la gravedad del suceso y de las

~ircunstanciasdel caso, y á los pocos minutos volvía á salir el inspec

tor del palacio del gobernador general con la orden reclamada pOl" el

comandante Stopford.

Al regresar á Kingston volaban los caballos que arrastraban el ca

:-ruaje que conducía al portador de la deseada orden, hasta el extremo

de haber recorrido el trayecto que media entre una y otra ciudad en

cincuenta y cinco minutos, cuando comunmente se emplean dos boras.

Sin perder minuto dirigióse de nuevo el inspector Calder á Port ~()yal,

á bordo del Tartar.

Entre tanto se hacían los últimos preparativos en el Peorl.

Seríán las siete de la tarde observóse en Rock Fort un grupo de

quince á veinte cubanos que se dirigían hacia el mar; y apenas el astto

del día llegó á su ocaso, recogió la Pearl sus amarras y avanzó hacia el

canal de salida con rumbo á alta mar, en Port-Royal.

El comandante Stopford observaba desde el puente del Tartar la

maniobra de la goleta filibustera, y como si á su vista recobrara de

momento la conciencia de su deber, mandó á toda prisa armar y echar

al agua· dos botes, sin esperar órdenes de nadie, y los lanzó en perse

oución de la Pearl.

A las diez y media de la noche subía á bordo del buque de guerra.

el inspector Calder con la orden firmada por su Excelencia sir Henry

Blake; pero aún le esperaba una nueva contrariedad. Era preciso espe-

Dlgl ,zed by Coogle,
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ra! el resultado de la misión encomendada al oficial que habia salido en

persecución de~ barco filibustero al frente de los dos botes.

y esperaron hasta Ja una y media de la madrugada del lunes, hora

en que regresaron los bGtes tripulados por la dotación del Tartar.

El oficial dió parte al comandante de haber alcanzado al Pearl en

Bl,111-Bay (Bahia,del Toro; que interrogado coV'enientemente el capi

tán Lone acerca del destino y cargamanto de su buque habla contestado

que ~speraba algunos pasajeros que debla embarcar para el Norte de la

isla y que no llevaba á bordo municioaes ni armas de ninguna clase.

En la documentación, que el oficial revisó, nada halló sosp~cho~o y

todo estaba en regla, por lo cual había dejado marchar libremente al

buque, convencido de que habían engañado al cónsul de España, con

informaciones erróneas y faltas de fundamento.

Más, el inspector y el cónsul estaban convenci<los de lo contrario, y

no se les podía probar su error más que de una manera: abriendo lasca.

jas que se habian embarcado á bordo del PearZ,

.Y esto era, precisamente, 10 que no habit hechQ ~ts~i\o.r Qñcial.

como era su deber,

El sefior Torroja se apresuró á visitar á 'las'primeras horas de la

mañana al secretario de las Colonias, y enseguida recabó una orden

para los empleados de aduanas de registro é inspección del PúrZ. -

Por la noche hallábanse los cubanosexpedicionsrios apoitados en

tierra, esperando ocasión de embarcaren el PearZ, cuando se percata

ron de la llegada de botes con gente armada', Esto bastó para que se

creyeran descubiertos y procuraran escabullirse. .,

El capitán del PearZ se encontró á li madrugada: en Una situación
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extraña y para él co.mprometida. Sus pasajeros no parecían por ningún

lado, y á ~l no le era posible perm'llnecer mb tiempo eQ. BuH-Bay sin

,tesp"ertar fundadas sospechas.

Al fin, se decidió trasladarse á Morant.BlY donde recibió la empre

<;a filibustera el golpe de gracia.

Apenas llegado el Pearl á este último punto, que los empleados de

aduanas subían á borjo con auto ó warr~nt que les autorizaba á practi

car'un registro.

INMEDIACIONES DE MANZA.N1LLO (aio Cauto)

A los pocos minutos se tenía la prueba fehaciente de la fracasada

expedición filibustera.

Oe treinta á cuarenta cajas y fardos de contrabando fueron halla

dos en las bJdegas del bar.;o. Elltre las cajas habia once llenas de cara

binas y tres con machetes.

También llevaba el Pearl tres ó cuatro fardos de chaquetas de

unifQTme como el que usan las guerrillas cubanas.

El capitán Love fué inmediatamente arrestado,' pesar de su per

sistencia en negar que supiera la naturaleza de su cargamento, y éste

aprehendido y desembarcado.
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Compréndese, después de esta narración, y con gusto 10 consigna

mos en estas páginas, que nuestro digno y celoso cónsul señor Torroja

mereciera unánimes elogios por su celo, habilidad y energía desplega

dos en la persecución de los enemigos de España, á 10 cual debióse ex

clusivam~nte el fracaso de la expedición Pearl.

Dlgl ,zed by Google
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CAPITULO XXXI

La columna d,,1 clll'(Juel C"nella.-En bUlCCa dl'l ellemi~o.-Eooueotro en Td"Blllo.-Cuatro
partidas reunid~8.-Btltiday di~per8i6n de 1/l8 rebelde8. -Nueva hatida y ..ariOl! f\Il

ouentr08.-En perseouoi6n del enemigo.-Derrota 'J di~gregR(liólI de la8 fotlrzlll> iORUrrec
tas.-La villa dol GU1I80.-Exaooilloe8 de José Maoeo.-EI bizarro coronel Canella y 8U
oolumoa. -En marcba á RamólI de 18s Yllguas.-A la PiUliellta.-EI enemill:o.-Glorio
so oombate de 8ao del Indie.-8cho horaR de luuha dese8perada.-Destruooi3n del cam
pamento enemigo.-Nue'l'o oombate en (\Filipina<».-RsgrellO á Guantáoamo.-Nul!stras
bajas.-Las del enemi~o.-LOl! doa hermano. M~oeo oon 3;00 reb..ldes.-El parte 08
oial.-Entrada triunfal de In o;.lumna 'l'enoedara en la plaza de Ouantánamo. -El pri·
mer batallón de Simanoas. -Orden geoeral del día 2 de 8dptiembre.-Fehoitaoión 111
ooronel Canella.-8u t.istoril& mi.itar.

-------

OR haber servido de base al glorioso hecho de arma.

ocurrHo el día)I de Agostoenlasc~rc1níasde Ramóa

Yaguas (Santiago de Cuba), vamos á dar á nuestro;

lectores algu nos datos y noticias acerca de la operación

llevada á cabo por la columna del bizarro coronel Canella, á

principios.del propio mes.

Organizada en Mayarl, eld!a 4, una pequefla columna COID

puesta de cien hombres del batallón de Talavera, cien del de

Guadalajara y veinte individuos de la guerrilla local de Sagua,

al mando del capit~n de Talavera don Francisco Amador, con orden

de llpgar á Sagua de Tánamo y dejar en ella su pequeña guerrilla local

y Juego á su regreso batir al enemigo en el punto denominado «Los

Plátanos~, donde según confidencias que tuvo el citado coronel Cane

lla, tenía aquel establecido su cam pamento, el resultado fué tan satisfac-

D'91,zedbyGoogle .'
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torio y' mereció ser considerado como un nuevo timbre de gloria para

nuestras armas, que no debe quedar ignorado de ninguno de los que

siguen con interés el curso de la campaña sostenida en Cuba contra los

enemigos de Espatla por nuestros invictos soldados, ni mel1O~ de los

que anhelamos ver restablecida en la perla de nuestras Antillas la paz

en mal hora por aquellos perturbada.

Sabedor el enemigo del propósito decidido de la mencionada co

lumna de atacarlo en su propio campamento, decidió abandonarlo an

tes de la llegada de nuestros valientes soldadoc;, para elegir otra:posi

ción tan inexpugnable como aquella, pero cien veces mAs ventajosa

para un.ataque de emboscada y traición, única táctica empleada en la

presente guerra por las huestes d"l separatismo cubano.

A dos leguas del río BJrraco, en direcc;:ión á Burederos y en el

punto llamado Tánamo, hallábanse el citado día .. emboscadas parale

lamente al camino cuatro partidas de rebeUes, que sumaban en junto

una faerza de cuatroc,'entos hJmbres.

Dirigías3 la columna hacia el sitio donie se le inlicara tenfan los

rebeldes 5\1 campamento, caaodo alllegu frente á Tánamo vióse sor

prendida por una descarga cerrada de los emboscados ma1lfm.ses.

Nuestra peqnefta columna rompió un nutridisimo fuego casi á que·

ma ropa, tan luego como se halló ocupando en toda su longitnd el fren

te del enemigo.

Y, desarrollóse un combate refiido y tenaz, intentando varias ve

ces los insurrectos arrollar á los nuestros con cargas al machete, que á

·no haber sido por la serenidad y probado valor de nuestros bravos
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~oldados y SUS fuegos por descargas C~radas cuando se aproximaban,

hubieran llegado á las manos para batirse cuerpo á cuerpo.

La valerosa columna, sin retroceder ni un pié, sin considerar ni

la superioridad numérica del enemigo, ni la ventajosa posición que

ocupaba, ni el espesfsimo bosque qne como obstáculo se interponfa á

su paso y como barrera resguardaba á aquel de sus ataques, avanzó con

admirable arrojo, yarrollan-

do el obstáculo y franquean

do la barrera que habían pre·

tendido oponer á su paso los

cobardes mambises, sin pen

sar ¡oh ilusos! que para los

bravos soldados espafloles nQ

hay barreras ni obstáculos

posibles á contener su bravu·

ra y empuje, como no hay

diques que contener puedan

un desbordado torrente, obli

gó al enemigo, no sóLo á re·

tirarse sino á huir á la des

bandada, abandonando en el

campo siete muertos, que COMA.NDANTE SEÑOR BOCABAU

luego fuer~n enterrados por

la columna.

La acción duró hora y media.

las partidas que se reunieron para atacar ála columna fueron las

de los titulados brigadieres Cartagena y Matfas Vega, la del coronel

Bartolo y la del capitán Comelio Rojas.

Las bajas sufridas por la columna fueron: uu cabo y cuatro solda

dl}S heridos, entre graves y leves, y tres contusos.

Dlgl ,zed byGoog~e
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Tan luego regre9Ó esfa fuerza á Mlyad, y despuéi de un descanso

de seis horas, salió de nuev.J con su bravo coro:leL señor C1neLla, al

frente, y marchando en dire~ción al nacimiento del río Mayarí, tuvo

un nuevo encuentro con las mismas partidas que en su retirada hácia

aquel punto y á su paso por los poblados y sitierlas imponían y exigían

fuertes contribuciones Q los cosecheros que tenían que retirar el tabaco,

producto principalisimo de aquella rica rivera, obligando al propio

tiempo á internarse en las sierras á los vecinos que no se habian in

corporado y se negaban á incorporarse á las filas insurrectas.

De nuevo alH fué batido y disperso el enemigo por los valientes

de la columna Canella.

Con tal precisión llegó esta fuerza á dar con el enemigo, que le

ocupó ocho yuntas de bueyes que se llevaba de vecinos fieles á la,
causa de España y doce caballos cargados con treinta y dos cufias de

tabaco, con lo cual habian organizado ya un convoy, q~e abandonarán

durante el fuego, dejando además dos muertos identificados, varios

heridos, entre los que se hallaban el titulado capitán Manuel Frómita, y

varios documentos, entre ellos uno curioso aunque de ninguna im

portancia.

Al terminar la acción se presentó un insurrecto, el cual manifestó

al coronel Canella que sus compafieros iban muy fatigados V se sentian

muy desalentados ante la persistente y activa persecución de la co

lumna.

Bastóle esta indicación al intrépido Canalla para que con sus ani

mosos soldados prosiguiera sin descansar m inuto la persecución de los
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f"beldes, á los cuales dió de nuevo alcance en la c:Misericordin, d.onde

segunda vez los batió y puso en fuga.

Continuando en su perseguimiento, alcanzólos mAs tarde en «Me

loneD, «Río Arribn, c:Palmarito~y c:Vega Sabalos~, obligándoles en

en todas partes á abandonar el campo, y consiguiendo, al fin, en este

último punto, la idea que se había propuesto con su tenaz persecución;

esto es, la completa dispersión y total disgregacióu del núcleo de fuer

zas rebeldes,· formado por las cuatro partidas nunidas, á fin de poder á

su vez dividir la columna en pequeños destacamentos y con ayuda de

las guerrillas locales no c~.jar en su activa persecución hasta conseguir

exterminarlos Ó barrerlos por lo menos, de su jurisdicción.

Por parte tie la columna, con verdadera satisfacción lo consigna

mos, no hubo ninguna baja sensible que lamantar, pues sólo hubo dos

soldados de Talavera contusos, una acémila muerta y un caballo herido.

La operación fué llevada á cabo con gran acierto y pericia por e!

bizarro coronel Canella, que, como siempre, procuró evitar en lo posi

ble la preciosa sangre del soldado consiguiendo derrotar al enemigo y

dejarlo com pletamente desalentado.,

Regresando victoriosa, después de loe; hechos de armas que quedan

relatados, entró la columna en Mayad, dispuesta á reanudar sus ope

raciones de campafia á las órdenes de su jefe el coronel Canella, ido

latrado por sus soldados.

La villa del Guaso (Santiago de Cuba) es una población extensa y

rica por su comercio y su agricultura.

En su fértil comar-=a existen magnificos centrales,· tales como La

Esperanza, La Isabel, Sao Miguel, Soledad, San Antonio, San Carlos,

Dlgl ,zed byGo~~e_ ..",:M
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Santa Cecilia, Santa María, Los Baftos, Rosalía y Confluente, y her

mosos cafetales.

Todas esas fincas se encontraban en la fecha á que se refiere nues

tro relato completamente abandonadas.

Desde que José Maceo sentó sus reales por aquellos contornos sus

exigencias á los dueños de fincas habían sido tan repetidas como exa·

geradas.

Hacendado hubo á quien se le exigió nada menos que cuarenta mil

pesos como contribución de guerra. Corresponder cumplidamente á esas

demandas era cosa imposible para el hacendado, entre otras causas, por

La muy importante de carecer de numerario. Pero Maceo insistió con

constancia y asiduidad dignas de mejor empleo, y algo logró, no solo.

entre los propietarios espaftoles, sino 10 que es más, entre los extranje

ros, sin excluir los cónsules, y no satisfecho de Periquito Pérez como

cuentadante, creyendo que sus muchas amistades en Guantánamo

perjudicaban á sus jntereses le retiró el mando de aquella jurisdicción,

encar.gando de él al dominicano Dionisio Gil.

Conocida la situación de Guantánamo y su zona en la. fecha de re

ferencia, pasemos á ocuparnos de las operaciones de campaña llevadas

á cabo en aquella región pOI' la columna del bizarro coronel Canella

que tan brillante resultado dieron para nuestras armas.

Por informes fidedignos supo el coronel Canella que los insurres

tos, en número considerable, se encontraban bien atrincherados en las

inmediaciones de Ramón de las Yaguas y que mostraban una actitud

provocadora, creyendo inexpugnables s~a posiciones.

Dlgl ,zed by Google
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El bravo coronel, en la seguridad de encontrarlos y batidos, como

siempre, una vez hubo racionado los destacamentos de la zona de Guan·

tánamo, organizó una columna para salir en su busca, compuesta de

las fuerzas siguientes:

Quinientos hombres del primer batallón del regimiento deSiman

cas, incluyendo cuarenta de la guerrilla' montada del mismo, mandados

por el teniente coronel don Enrique SeguraCampay, el comandante se

fíor Loperena, capitanes Hernandez y Alonso, y tenientes Casado, Fer

nández, Gallego, Lostáu, Alvarez, Aguirre, Conde Salas y Azaflón.

Ciento cincuenta hombres de las escuadras de santa Catalina del

Guaso, mandados por el bravo y laureado comandante don Pedro Ga

rrido Romero; capitanes don Gregario Romero Pacheco, y donf,Fran

cisco Herbe; tenientés don Francisco Ruiz Campos, don Luis tBetot,

don Santiago Rojo y D. José Rodriguez Ricardo y ayudante D. Joaquín

Buezo.

Una pieza de artillería mandada por el capitán del arma D. Jo~é

López Gonzalez.

y ochocientos cincuenta hombres de las guerrillas locales de Guan

tánamo y. Yateras, mandadas por el teniente coronel seflor Robles.

Con fstas fuerzas, llevando de jefe de Estado Mayor al capitán del

cuupo don Luís Idés y Salas, y de ayudante de campo al capitán de

infantería sefíor Miranda, emprendió la marcha la columna á las siete

de ls IDsfiana del 29 de Agosto, desde la tinca «San León», muy pró

xima á Guantánamo.

•:1: :1:

La columna se dirigió por Palma de San Juan á San Andrés, donde

hizo alto para tomar el rancho.

D'91,zedbyGoogle .
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A las tres de la tarde emprendió de nuevo la marcha en dirección

al «Vínculo», y atravesado que hubo el río Guantánamo, no bien se

encontró en el paso del At"rebato, .dispuso el jefe que una compEñia de

las escuadras, dos de 5imancas y fuerzas de las guerrillas locales, al

mando del teniente coronel Segura, practicasen un flanqueo por la iz

quierda, mientras él con el grueso de la columna se encaminaba hacia

el c:Vínculo¡l, á donde llegó á las cinco de la tarde, acampando sin no

vedad ni contratiempo alguno.

A las cinco y media de la mañana del siguiente día 30, prosiguió

su jornada la columna con rumbo á la loma c:Cabaña». Llegó á esta,

cruzó el paso de la Higuereta sobre el río Mata, é'hizoalto nuevamenn

te, por espacio de una hora, para tomar el rancho.

A las nueve y media siguió la columna por Macarriba, donde co

'menzó á ser molestada ligeramente por las avanzadas insurrectas. Hi

cieron estas algunos disparos y conforme á su táctica desaparecieron.

Siguió la columna su marcha, sin ninguna'otra interrupción, basta

divisar los primeros r,!nchos del célebre poblado de Ramón de las Ya

guas.

Al llegar allí presentóse al coronel Canella un vecino del lugar y

le informó que en la c:Pimienta» se encontraban acampados y ocupan

do muy buenas posiciones los hermanos Maceo con fuerzas considera-
I

bIes.

La columna marchó hacia el poblado, y al llegar á éste, á las cuatro

y media de la tarde, observóse que por el camino de Cuba desem

bocaban en dirección á Ramón de las Yaguas, un grupo de jinetes in

surrectos. Los guerrilleros de las avanzadas lo dispersaron con sus des

cargas apenas se hubo aproximado, y la columna pernoctó en el po

blado hostilizada toda la noche por repetidos disparos de las avanzadas

enemigas.
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A las cinco de la mañana del día 31, la columna abandonó el pobla

do y se 6irigió por las márgenes-del Baconao hacia el campamento ene

migo, que se decía existia en la «Pimienta:..

-=--:..-:.~

..~. -_..._.,;:....-.:..;.:::.

DE8PUES DEL COMBA.TE DE SA.O DEL INDIO

Desde que la columna dejara el caserío empezó á ser tiroteada por

los rebeldes, situados en las abruptas montañas inmediatas al poblado,
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y al atravesar por la cor.iluencia del no Indio, una vez que llegado

hubieron las tropas á S10 del 1ariio, el fuego se hizo ya tan vivo y tan

nutrido, que, el coronel Canella, dándose cuenta perfecta.nente de la si

tuación, ordenó que al aVl\nce de la columna se emplazara la pieza de

artillería dispoI\ible, para contestar con metralla a los disparos de fusi

ería que se le hacian desde las lomas. Tres certeros dü..paros de grana·

das con metralla ba~taron á apagar el fuego del enemigo.

. Con~inuada la marcha por el Sao, en el momento de atravesar la

vanguardia el rl~ Baconao para penetrar en el «Pimients~, se presen~ó

el grueso de las partidas revolucionarias coronando las alturas que do

minaban el paso del río y haciendo nutridas descargas contra aquella,

for~ada por las escuadras y UDa compañía de Simancas.

Con tesón y arrojo, dignos del mayor encomio, contestaba la van

guardia á los disparos del enemigo, avanzando a] mismo tiempo yas

cediendo hasta ganar ]a loma.

Los revolucionarios ca ntinuaron defendiendo sus posiciones tenaz

mente. Trabóse, entonces, refiidísimocombate hasta que, al fin, los re

beldes desalojaron sus posiciones; pero, á poco de haber desaparecido,

se les vió de nuevo ocupando una loma contigua, más elevada aún que

la anterior, á la que dominaba por completo, y desde donde conti

nuaron el fuego, reforzados por nuevas partidas.

ta vanguardia contestaba á los disparos del enemigo y 111 contien

da se reanudaba y sostenía con mayores bríos por ambos bandos, au

me*ando la hOl)tili~ad á medida que la vanguardia procuraba apode

rarse del campamento sit'lado á'la falda de la primera loma.
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Ordenado el paso del río Baconao y tomada la primera loma que

lo domina, mantenían los rebeldes nutrido fuego sobre la retaguardia

y flanco derecho de la columna.

La refaguardia, entre tanto, tenía que defenderse contra fuerzas

superiores en número que se le aproximaban con extraordinario em

puje, hasta llegar á poco l;l1enos de veinte metros 'de distanCia.

En aquellos instantes cayó heriJo el capitán Hernandez Espinosa,

que mandaba la c~mpafiía de retaguardia, y como quiera que ya· lo

habia sido antes el teniente G111ego, de la misma compafiía, se dispuso

que se encargara de la retaguarJia el teniente coronel Segura, al mis·

mo tiempo ciue se orJenaba á los guerrilleros echasen pié á tierra pa

ra contener el empuje-del en~migo, que atacaba co:! ímpetu arrollador

por el flanco derecho.

Reforzadas las guerrillas con una sección de Simancas, al mando

del capitán de Estado mayor s~fioi' Idé), cumplieron con tanto acierto

y tal bizarría 1as órdenes del teniente corond, que en breve el enemigo

cedió en su ataque por aquel flanco. . ..

En esh situación y cubierto el paso del río, que üíterceptaban los

revolucionarios desde los farallones que dominaban el lugar, dispuso el

coronel Canella que la pieza de artillería rompiera el fuego contra las

partidas que á la vanguardia tenazmente combatían, haciéndose veinte

y cuatro disparos á mil metros, distancia á que se encontraba el ene

migo.

Rechazados de este modo los rebeldes que hostilizaban el 'flanco

. derecho y la vanguardia, se orden&al capitán Felez, que se habia in

corporado á la columna, pasase el río con dos parejas de cabal1er~8,

avanzase á vanguardia, indicase al comandante Garrido dejara su gente
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posesionada de la loma, aunque ce~ara por completo el fuego de los

rebeldes, y acudiese él á donde se hallaba el jefe sefior Canella á re·

cibir instrucciones.

El bizarro capitán Felez llenó su cometido bajo una lluvia torren

cial de balas, regresando con el comandante Garrido á donde se en

contraba el jefe de Ia columna.

Continuaba la pieza de artillería vomitando más metralla sobre el

núcleo de las fuerzas insurrectas, dirigida con adQlirable precisión y

punteda por el bravo capitán don Juan Gómez, cuando de pronto cae

--~:~ ------=--....~ - -

UNA. CALLE DE 8A.NCTI 8PIRITU8

éste gravemente herido por una bala enemiga, y tiene que hacerse car..

go el coronel Canella de la dirección de la pieza y fuerzaS que ~

servian.

.El comandante Garrido dá conocimiento al teniente coronel Segu

ra que sus fuerzas se hallaban practicando un reconocimiento en el

campamento enemigo, habiéndose suspendido el fuego, durante algu't

nos instantes, en toda la línea.

D,g"zedbyGoogle.·~..-, .
. .' , .
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Súbitamente se reanuda aquel con mayor tenacidad si cabe, si

multáneo con el movimiento de avance de la coJumoa .al campamento

enemigo,. cuya destrucción se persigue.

Mas, no por ello se detienen en su avance nuestros bravos solda

dos, que, al fin, consiguen ocupar por completo el campamento y se

apoderan de víveres y municiones y ,correspondencia de los rebeldes

que, dispersos en distintos grupos habían abandonado ya el campo,

, suspendiendo las hostilidades.

Era la una de la tarde, y la lucha había durado por tanto, ocho ho·

ras consecutivas.

Posesionada la columna del campamento de la c:Pimientn, que se

había considerado inexpugnable por los separatistas, ordenó el coro·

nel Canella la concentración de sus fuerzas en el Sao del Indio, para

proceder á la curJJción de los heridos y al sepelio de los cadáveres de

los que desgraciadamente habían sucumbido en el combate.

Una vez cumpliJo este humanitario y cristiano deber, en el que se

empleó hora y media aproximadamente, dispúsose la columna á prose

guir la marcha en dirección á la Casimba, reforzando la retaguardia con

una compañía más de Simancas, al mando del teni~nte coronel Segura.

Apenas iniciaron el movimiento de avance las tropas, reanudaron

los mamblses las hostilidades, rompiendo nutrido fuego desde las lo

mas contra la columna.

Entablada de nuevo la lucha, fueron pronto desalojados de sus

posiciones y obligados á retirarse los rebeldes.

Por fin, á las seis de la tarde llegó la columna al alto de «La Ca·
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simba», acampando sin más novedad y completando la cura de los he

r1dos y la confección de los ranchos.

Dedicóse la noche al descanso de las tropas y á la curación de los

heridos, y teniendo en cuenta el coronel Canella el número de éstos y

la gravedad de ,las heridas de al~unos. dispuso el regreso á Guantánamo

para la mañana siguiente,.

A las seis de la matiana del día 1.0 de Septiembre abandonaba la

columna el alto de «La Casimba» y tomaba el camino de «Filipinas:.,

Jando por terminada su gloriosa expedición.

Encargóse del mando de la vanguardia el teniente coronel Segura,

v apenas salió del campamento la tuerza que la formaba, vióse hostili·
. -

zada de nuevo por los rebeldes, en número de' cien hombres, que la

siguieron é hicieron contínuos disparos durante toda la marcha, hasta

su destino, para continuar haciéndolo en mayor escala en los pasos del

do Filipina!l, por el camino que á Iguanábana conduce.

La columna vióse precisada á tomar idénticas precauciones á las

adoptadas la víspera, á fin de evitar como el día anterior, que se le

hiciesen mayores bajas, pues el camino que seguía hacia los pasos del

do presentaba setiales visibles de haberse cavado la tierra y colocado

barrenos.

Puco antes de llegar á «Filipinas:.. los insurrectos que hostilizaban

la retaguardia de la columna, consiguiéron rebasar los flancos y caer

sobre esta, validos de las espesas maniguas que rodeaban el camino,

acompatiando el ataque de estruendosos alaridos y extentóreos gritos

de ¡viva Cuba libre!

Pero, una vez más fueron rechazados con vigor, merced á las pre

cauciones adoptada'! por el teniente coronel Segura, que protegió el

desfile de la fuerza al mando del señor Canella por los pasos más difi·

ciles, cuidando de que algunas de las compañías se ocupasen de impe

dir á los rebeldes su aproximación á los farallones y demás puntos do

minantes del camino.
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S.n otro accidente digno de mención, llt'gó la columna á las once,

á Iguanábana, donde se repartió el primer rancho.

Durante la estancia dé la fuerza en este campamento, hiciero.n al

ganos disparos contra ella los grupos insurrectos que por lo visto es

taban encargados de seguir el rastro de la columna.

Esta siguió su marcha á las tres, hácia Limones, dirigiéndose el

coronel Canella con sus ayudantes, los capitanes Irlés y Miranda, á

Guantánamo, á fin de que se hiciesen los preparativos necesarios para

recibir y atender convenientemente á los heridos.

La columna é impedimenta hicieron su entrada en Guantánamo á

las nueve de la mañtna del día 2, habién lo sido frenéticamente vito

reada por las tuerza~ de voluntarios y numeroso públic!> que acudió á

presenciar el desfile. ...

Sensibles en extremo fueron las bajas que sufrió la valerosa colum

na del bravo coronel Cnella en su gloriosa jornada yexcursión al

cllmpamento enemigo de la «Pimiento.

Hé aquí los nombres de los valientes oficiales que fueron heridos

en los heróicos combates sosteniJos contra los enemigos de España:

Capitán de artillerí:l don José Gómez González, de bala Maüsser,

que penetrando por entre el cuarto y quinto espacio intercostal, atra

vesó el pulmón, saliendo por el lado de la columna vertebral sin

causar lesión en dicha parte. Su estado fué calificado de suma gravedad.

El señor Gómez, distinguido joven, de esmerada educación y trato

agradable, había sabido captarse las simpatías de toda la población de

Guantánamo en el corto espacio de tiempo que en ella h lbía permao t}-
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cido, Y por ello fué reclamado por el vec~no don Enrique Lescaille, cuya

familia le atendió con solicito cuidado, disputando á la muerte presa

tan valiosa para España y su ejército.

El mismo día de su arribo á Guantánamo, llegó su hermano don

José, médico de primera .clase de sanidad militar, que había sido h~cho

prision ero, ¡rara coincidencia! á la misma hora del mismo día en que

caía él herido, por los insurrectos, de cuya vigilancia logró escaparse.

Capitán de infantería sgregado al regimiento de Simancas, don
. .

Francisco Hemández Espinosa, de bala penetrante ¡en la ingle, que-

dando en ella enclavado el proyectil. Diágnóstico grave.

Capitán de infantería don Florencio Hdrves; herido de gravedad.

Primeros tenientes de Simancas, don Francisco Ctsado, muy gra

ve; herido en el muslo izquierdo con fractura del fémur, que Ibizo ne

cesaria la amputación; don Miguel Sales, atravesado por)a región glú

tea; don José Conde Quevedo, herido en la muñeca y mano, y don Be

nito G allego Palacio, en ]a muñeca izquierda, leve.

Con grave contusión el capitán de las escuadras, don Gregorio

Romero Pacheco.

y muerto por efecto de explosión de dinamita el teniente de las

escuadras, que iba á la extrema vanguardia, don fi'rancisco Rufz Cam

pos.

Además: once individuos de tropa muertos, y treinta y nueve he

ridos, cuyos nombres deploramos no poder consignar; y 18 caballos

muertos, uno de ellos el que montaba el coronel Canella y otro el del

capitán Herves, y 6 heridos, uno de los cuales habia pertenecido al ca.

pitán de Estado mayor señor Irlés.

-~...... :.. .
- -"
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Las bajas de los rebeldes, según informes fidedignos, consistieron

en 36 muertos y unos 80 'heridos, entre los cuales figuraba Emilio Plan

ché, sargento que había sido de bomberos en Guantánamo, y que fué

hecho prisionero.

- A este individuo se le ocupó un documento, según el cual, José

Macee estaba enterado de la marcha ú" operación que la columna Can~

11a se proponía realizar en 30 de Agosto con rumbo hacia Ramon

Yaguas.

AVANZADA INSURRECTA

En el campo de la lucha fué recogido un sobre dirigido por José

Maceo á su hermano Antonio, lo cual hizo presumir que ambos herma

nos se encontraban presentes en la acción del 31. Además, el prisione

ro Planché declaró que el número de rebeldes reunidos en el campa

mento de la «Pimienta» ascendía á tres mil quinientos, despues de de;

tacados en el camino que del Ramón conduce á Cuba unos doscientos,

encargados de dificultar la marcha de la columna, que según los sepa

ratistas habia de ir de Sanvago al Ramón, en combinación con la del

coronel Canella.

Dlgl ,zed by Google
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Las declaraciones del sargento prisionero que espiró á poc~ de ter

minar el com bate, tan graves fueron las heridas que en él recibió, coin

cidían perfectamente con las de un pacifico de aquellos contornos que,

amable y comunicativo, declaró que Antonio y José Maceo se encontra

ban en el campamento de la «Pimienta:. el referido día 31 de Agosto.'

Los muertos hechos á los rebeldes pertenecían en su mayor parte á

la raza de color; y entre otros se recogió el cadáver de un mulato her

cúleo, alto, bien parecido y elegantemente vestido, que se supuso fuese

cabecilla ó jefe de alguna significación é ~mportancia en el campo in

surrecto.

Algunos de los jefes de la columna que conocían perfectamente á

los c,abecillas insurrectos, dijeron haber visto durante el fragor del

cOmbate, corriendo en todas direcciones, alentando á sus parciales,

á José Maceo con un pañuelo atado á Ja frente y envuelto en un capote

y á Agustín Cebreco, á quien distintas veces creyeron haber tenido al

alcance de los disparos de la tropa.

Los gritos repetidos de los mambises, sus demostraciones de rego

cijo, su tenacidad en los ataques, todo obedecía á la creencia que por

momentos tuvieron de tener copada á la columna y poco menos que á

su disposición el cañón que ésta llevaba.

Pero las descargas nutridas y certeras de nuestros bravos soldados

los mantuvieron á raya, á los veinte metros de distancia á que osaron

colocarse, hasta casi confundirse con {as escuadras.

No integramos el p~e oficial, porque en el fondo está de acuer

do con nuestra narración; pero si que nos creemos obligados á trans

cribir el último extremo, por ser él un elocuente resúmen del glorioso

;~- .:,.¡;. ....
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hecho de armas narrado, y porque en él se refhja la importancia del

c01lbate y el heroísmo de nuestros soldados.

Dice asi el último extremo del referido parte:

«Réstame s6lo, Exmo. Sr, para terminar este parte Vno molestar

mb su superior atenci6n, hacer un pegliefio resúmen de este glorioso

hecho de armas, que quisiera describir con el colorido que merece, pe

ro que mi insuticieucia no me lo permite.

El comandante Garrido en la vanguardia con trescientos hombrps

tomando al enemigo las posiciones escalonadas que tenazmente defen

dia, di6 pruebas de un valor que ray6 en heroicidad cumpliendo con

exceso mis instrucciones y 6rdenes, que constantemente le eran comu·

nicadas por el capitán de Estado Mtyor don Luis rrlés,del cual todo

cuánto yo pudiera decirle, tanto respecto á su peculiar servicio, como

enel mando de armas, resultaría pálido ante su probada pericia yarrojo.

El teniente coronel Se~ura, jefe de las fuerzas de 5imancas, tuvo

que hacerse cargo, con doscientos cincuenta hombres, de]a extrema

retaguardia y del flanco izquierdo, que numerosas fuerzas enemigas

alentadas únicamente por su número, llegaron á picar hasta veinte

metros de distancia, con la preteosi6n de arrollamos; pero la serenidad

de este jefe, con un arrojo y un brío incomparabIes, detiene y derrota

las fuerzas superiores del enemigo, mientras el que tieoe la honra de

,Suscribir este parte, ayudado por el capitán Miranda. de,! bata1l6n de

Talavera, y el teniente Conde, de Simancas, que fué herido, defiende

el centro de la columna, que rodeada por tojas parte; de fuerzas su

periores enemigas, se vé amenazada machete en mano por éstas, que

tratan de apoderarse da toda la impedimenta.

En este critico momento ordené reconcentrar y amarrar todas las

acémilas, y con sus conductores y la poca fuerza que pude reunir dis

puse un ataque á la bayoneta, que el cobarde enemigo no pudo re

sistir.
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(Miembro de la Delegación ReToluoiouaria).

DON EDUARDO YERO",

En aquellos supre

mos instaRtes, ayu

dado por el sargento

de artillería Joaquín

Sánchez, continué el

fuego de catión ha~ta

disparar veinticuatro

granadas de metra

lla, consiguiendo que

el enemigo, destro

zado y dividido en

grupos, huyera hácia

el monte, abandonan

do las posiciones que

él creyera inexpug

nables.

Ocho horas de fuego, el valor indómito de mis soldados, el he

roísmo de los po:os oficiales que me quedaban, coronó con el éxito

este brillante hecho de armas, dispersándose el enemigo en cobarde y

vergonzosa fuga.

Con jefes como el teniente coronel Segura y comandante Garrido;
I

La pieza de artilleria que mandaba el her6ico capitán don José

Gómez, disparaba en distintas direcciones certeros fuegos que conte-.
nífin la tenaz pretensi6n del enemigo, y en este momento y cuando

estaba ordenándole el cambio de situaci6n de la pieza, es gravemente

herido el bravo oficial, matándome el caballo que yo montaba y reci

biendo una fuerte contusión de bala en el pié izquierdo, siendo igu:lI

mente herido el ca-

baIlo del capitán Jr·

lés.
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con oficiales á mis órdenes como los capitanes Irlés y Miranda; con sol·

dados como los del batallón de Simancas y los de las escuadras y gue

rrilleros locales, yo aseguro á. V. E. que todo es fá.cil y hacedero.

Réstame sólo, Exmo. Sor., hacer especial mención del médico se

gundo del primer batallón de Simancas, don José Valderrama, que so

lo, atendió á todos los heridos, curándoles siempre en los puntos de

mayor peligro y defendiéndose al propio tiempo como un soldado de

las fuerzas enemigas, que trataron repetidas veces de apoderarse de

nuestra impedimenta.

Reitero, Exmo. Sor., mi recomendación, para que sean premiados

los jefes, oficiales y soldados á mis órdenes, que ftan bizarramente y á

tan grande altura dejaron, como siempre, el honor de nuestras armas.

Orgulloso de haber mandado esta acción, así como de los fuegos soste

nidos el día l. o, debo significade que ningún mérito me corresponde á

mí, y si únicamente la gloria de dirigir á tantos héroes, que sólo obe

decían á mi voz y á las órdenes que comunicaba á los dos jefes de que

ya he hecho mención. V. E. debe sentirse también orgulloso, ya que

la principal gloria de esta jomada_ se debe á las instrucciones y confi

dencias que V. E. me comunicó, y que yo no hice más que seguir y
cumplimentar religiosamente lo que la superioridad de V. E. me orde

naba.-Dios guarde á V. E. muchos afios.-Guantánamo ~ de Septiem..

bre de I895.-El Coronel jefe occidental de la brigada.-Francisco Ca..

nella.-Exmo. Sor. comandante general del primer distrito de opera

ciones.

La columna vencedora entró en la plaza de Guantánamo á las nueve,

de la mañana del día 2 de Septiembre. Los voluntarios y veteran9s,. '..:-. ,
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con la escuadra de gastadores y música de Simancas, fueron hasta el

puente de Rafat á recibirla, siendo vitoreada y aclamada por la po
blación en masa á su paso por las calles. A la tropa se la obsequió con

vino, tabacos y cigarros, y por la tarde con un rancho extraordinario.

Además, sefioras y señoritas de Guantánamo repartieron socorros entre

los soldados heridos.

. Uno de los batallones que más habia sufrido, hasta entonces, en la
I

actual campaña. era el primer batallón de Simancas. Desp~és de la.

glorio~ y memorable acción de S10 del Indio, puede decirse que quedó

sin oficiales. En el combate de Jovito perdió al heróico tenientécoro

nel Bosch y médico sefior Ruiz. El capitán Castrillo murió á conse .

cuencia de las heridas allí recibidas, y se hallaban conValecientes toda

vía de-ltr! que habían sufrido los tenientes Aguado, Batalón y lteina.
/

En la loma de la Galleta quedó heridó el capitán Vivar y contuso gra-

ve el teniente Calvet. En S10 del Indio fueron heridos los capitanes

Hernández, Espinosa y Harvés y los tenientes Casado,' Gallego, Conde

y Salas, y se hallaban enfermos, á consecuencia dé las operaciones el

capitán Eguido y tenientes MuÍíoz y Marañón.

Al teniente señor Casado hubo de amputársele 'la pierna y el te

niente Gallego y diez y seis soUado.i~ .que fueron los heridos' menos

graves, fueron embarcados el mismo día para Smtiago. Formóse jnicio

de votación para el empleo inmediato al teniente coronel Segura, co

mandante G \rrido, capitanes Irlés y Miranda y tenientes don José eln

de y don Ricardo F~rnández.

Hé aquí la orden general del día dada por el coronel Canella á

las tropas de su mando con motiva de la victoria alcanzada en las in

mediaciones de Ramón de, las Yaguas:

. '¿ñiMb .
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cOrden general de la tercera brigada del primer distrito en ope

raciones.

Soldado:;; La acción de Sao del Indio, llevada á cabo por '!osotros

contra cuádruple r;úmero de fuerzas enemigas, bien armadas y man

dadas por los dos hermanos Maceo, es de las más brillantes y gloriosas

para nuestras armas y considerada por mí como una de las de mayor

importancia en la actual campaña..

La toma y destrución de su permanente campamento, la derrota

que sufrieron y la dispersión vergonzosa que les obligasteis á tomar,

coronó vuestra victoria.

A vuestro valor, arrojo, serenidad, sacrificio y fe ciega en vuestros

jefes, ya diezmados pocas horas después del fragor de aquel combate,

debe la historia patria una'laureada página más, tan gloriosa como las

que registran sus Códices legendarios.

~in perder un instante, no quise privar por más tiempo á vuestro

invicto generai en jefe y general de divi~ón, de la noticia oficial de

este brillante hecho de armas, que tanto os eleva y que tan grato ha de

ser á nuestro rey (q. D. g.) Y á S. M. la reina regente, que velan pOJ

nuestro ejército; y al manifestar telegráficamente vuestro comporta-

, miento, pediré para vosotros la may'or recompensa, á la vez que sig

nifique lo satisfecho y orgulloso que se siente hoy en su ánimo, man

dando tantos queridos héroes, el quo no ha hecho más que dirigiros y

procurar imitaros, y es vuestro coronel.-Francisco de Borja Canella.

-Guantánamo 2 de Septiembre de 1895.»

El Ayuntamiento de Córdoba, en la sesión que celebró el día 4 de

Septiembre, acordó felicitar telegrá5camente al bizarro coronel señor

/
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Canel1a, por su comportamiento en el combate de Ramón Yaguas.

El sefior Canella. está casado co~ una bella cordobesal pertene

ciente á una distinguida familia de aquella capital, por cuya razón

contaba con numerosos amigos en la ciudad de los kalifas.

Don Francisco de Borja CaJiella _y Se~ades, nació en Oviedo el

afio 1848, y contaba, por tanto, á la sazón, 47 aflos de edad; estudió la

segunda enseflanza en su patria y en el Real seminario de Vergara.

Siguió la carrera militar en la Academia de infanterfa de Toledol

---:::===

I
I
1',

INGENIO «FLOR», DESTRUIDO POR LOS INSURRECTOS

y siendo cadete, en prActicasl asistió á la batalla de Alcolea. AlU tuvo

su bautismo de sangre, sirviendo en el ejército del gen~alNovaliches,

y fué de los primeros que intentaron pasar el histórico puent•.

Algún tiempo peleó contra los carlistas en Catalufia.

En 1870 marchó á Cuba, de donde regresó en 1877, de comandante

graduado de coronel. Por insignificante detalle no obtuvo la cruz

laureada de San Femandol como consta en ,el Consejo Supremo de

Guerra y dictamen de sus fiscales á la Asamblea de la Orden.

V'.
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Prefirió los azares y peligros de la guerra al tranquilo servicio de

guarnición, y peleó en Cuba á las órdenes de los generales Caballero

de Rodas y Jovellar (este le dhtinguió mucho), y mandó en aquel ejér

cito de operaciones, durante la call1pa~a de los difz años, varias gue

rrillas y el batallón del Orden, que fué terror de los insurrectos.

La expedición que con su columna hizo en esta campaña, poco

tiempo antes de la gloriosa jornada á la Pimienta, fué muy elogiada

por la prensa militar, pues reconoció sitios nunca visitados por nues

tras tropas; cinco veces batió á los rereldes, impidiéndoles organizarse,

y destruyóles sus campamentos, hasta donde penetró, á pesar de consi

derarse én ellos seguros los insurrectos.

El general Martinez Campos le tenia ya propuesto para el ascenso

hacia más de un mes, y era tanta la confianza que en sus dotes de mano

do y pericia militar tenia, que habíale encargado del mando de una

brigada, no obstante ser nada más que coronel.

'h~.d
---~,---
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y IUS IMlIltarios.-Objeciones de sns aMjg08 los Yllllkus.-Cn8lt8Ón de yantar.-Compla·
cencias dAI gobierno de Washington.-Nuevos desembarcol filibusteros en la isla.-DefI
pacho de la Florida.-Otro telegrama.-La revista Th. }ar'M..-El Hasp8l"s JVec~lg.

-La opinión en contra del primer pacificador ,de Cuba.-EI poder de E5paña.-17 bar· .
cos y 25.000 hombres á Cuba.

.........._ _.. _._ _.._.- - _.•......._.._ __ _ -

cabía dudarlo: la guerra estaba compl~taniente

definida. No era guerra im~gular, ni de ·sorpre~as. ni

de~emboscadas. Lo irregular, por serJo, no deja de ser

lícito, y puede ensalzarlo la e¡ppaya. Irregular .;Íué .

nuestro D.Js de Mayo, é irregular é .inconcebib~e en la estrate

gia, la heróica defensa de la inD\lftalZuagoza.

Lo verdaderamente irregular es lo innoble; y cuando el

defensor de cualquier causa, aún de la más legítima, trueca la

~.: ....- ,
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apostura del paladín por los modos del asesino, y oculta el cuerpo

y resguarda el corazón y maneja el brazo, ó para herir sobre seguro ó

para preparar á mansalva la catástrofe, entonces el ,"ocabulario militar

no tiene categol ías en que incluir á esos soldados ni á e~aguerra. El

soldado que la hace es un delincuente, un criminal: la guerra es un de

lito colectivo.

Ya en los comienzos de la .ctual rebelión, cuando el separatismo

aa:ptó la alianza de los bandoleros M.nuel.García, Matagás y otros de

su ralea; ya más tarde, cuando el machete se cebó en indefensos pobJa-

VALLE DE DOS ~OCA8 (Santiago de Cubal

dores de los campos; ya después, cuando la tea incendiaria fué la única

luz que proyectaron los pretendidos redentores de la isla, hubo razón

para que, sin fijarse en otra cosa que en el t~xto del Código penal, se

prescindiera de todo género de apelaciones á organizaciones y recursos

militares, pareciendo casi ofensiyo hablar de general en jete, de ejérci

to, de divisiones y brigadas; porque esa organización con ese nombre

no cumple, cuando se combate con gentes que por sus procedimien

tos y su origen se colocan fuera de la ley.

t. ..
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Nuestros batallones en campafta en la isla, por decoro de la guerra,

debieron llamarse tercios: nue¡;tro ejército de operaciones en la gran

Antilla, debió denominarse Comandancia de la guardia civil de la isla

de Cuba.'

A legitimar el calificati,vo vino el cobarde y miserable atentado

del 10 de Septiembre.

He aquí el despacho de nuestro diligente corresponsal en la Haba

na, en el que nos dió cuenta del salvaje atentado cometido contra un

tren militar por una banda de insurrectos, en las inmediaciones de la

Caimanera (Santiago de Cuba), y que puso una vez más de manifiesto

los procedim;entos á que apelaban para combatir á nuestos soldados

las hordas de criminales que pretendían labrar la felicidad de Cuba.

«Habana 11. (4'!10 m.)-El tren de Caimanera á Guantánamo con

ducía ayer el batallón de infantería de Luchana, que iba al último plin-

to citado. _ .

El viaje empezó sin novedad. ~lllegar al kilómetro 8 de la línea,

los insurrectos tirotearon el tren. Los soldados, asomados á las venta

nillas, se dispusieron á contestar á aquellos disparos; pero no vieron

al enemigo.

Los insurrectos, apelando una vez más á los salvajes medios de

destrucción que emplean en este perlodo de la campafta, habfan colo

cado una bomba de dinamita en la vía.

La bomba hizo explosión en el momento de pasar el tren, rom

piendo el último ~arro.

El coche quedó destrozado.
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La explosión prolujo la muerte de dos soldados y dejó heridos á

siete.

Este salvaje atentado ha producido en la H lbana profunda indig

nación.-X :l)

El que se escandia en la mmigua ó daba la cara únicamente cuan

do la multitud lo fortalecía ó la poquedad numérica del contrario lo

envalentonaba, tenía pJr fuerza qu ~ buscar un agente supletorio á su

debilidad de corazón, á su cobardía y salvaje instinto, en las energias

potenciales de un explosivo.

Y, aún así, la dinamita se degradó: los detl\lles qu,e nos comunicó

nuestro corresponsal lo evidenciaron. Tratábase, no de un hombre bas

tante persuadido, aunque erróneamente y por fanatismo, de la n~bleza

de su causa para sacrificarle su vida, que se arroja ea medio de las tro

pas dispuesto·á que los cascos del proyectil se claven en sus propias

carnes, sino de un cobarde asesino ó de muchos asesinos, que avisados

por sus espías, colocan á mansalva en una vla férrea, para que el tren

la haga estallar, la bomba destructora, y se recogen luego de realizada

su fechoría á su escondrijo para presenciar y gozarse en la catástrofe.

Este fQ.é un detalle que añadir á los muchos que definido tenían

ya el carácter de la dañina y criminal insurrección. Ensu preparación y

en su desarrollo habia exceso de énfasis y falta absoluta de grandeza.

El apóstol tenía más de pedante que de iluminado; el general más de

bandolero que de guerrillero, y no ciertamente d~ la majeza deJosé Ma

ría. Francisco Esteban, N~brón, Cárdenas y Caballero; y los soldados,

ni de guerrilleros, ni de ban.lolero;, sino de salvajes, .como lo denun

ciaban su color y sus obras.

Dlgl ,zed byGO~g1,;:::.:.11....
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Háse dicho que la actual insurrección es una mancha negra, y si se

ha dicho porque predominan los descendientes de los esclavos de ayer,

que eran descendientes inmeiliatós de los salvajes de ayer y aún de

.hoy, como lo demuestra el culto ñáñigo, que es la supervivencia de una

. religión y de unas costumbres africanas entre los pretendidos civilir.o

dores y redentores de la isla, debe sólo entenderse por el predominio

de una tonalidad moral que se traduce en negrura de procedimiento y

negrura de intenciones, que h'icen destacar en todos los actos de la

guerra al asesino. '.

El héroe no hl aparecido ni una sola vez, y no aparecerá, porque

la conducta de los libertadores y regeneradot'es de Cuba está demasia

do teftida en el color de sus malas pasiones, que desde el principio la

alimentan.

Por esto mismo, el problema de la insurrecci6n cubana tiene dos fá
ses. No es un problema nacional exclusivamente que se limita á un aten

tado á la integridad del territorio; es un .problema moral que consiste

en el alzamiento de las clases más rebajadas é inmorales, contra las cla

sesmás laboriosas y más cultas. Es el sal vajismoafricano que quiere so·

breponerse á la civilización peninsular; es como lucha de entidades de

raza y de entidades morales: lo negro contra lo blanco.

y en tal lucha no representamos únicamente intereses- propios, no

nos alienta el egoismo del posesor 6 las obligaciones imperantes de

una historia gloriosísima, que como herederos hemos venido, y esta

mos obligados, á continuar; representamos intereses universales, re

presentamos un principio de humanidad des~onocido y desacatado por

los laborantes de la manigua,que no pueden invocar ninguna ley, por
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que con sus acciones se han colocado dentro del Código· común, que

persigue y condena á los asesinos, á los ladrones y á los incendiarios.

Para responder á esta exigencia ineludible de una nación civiliza

da, el país había hecho y estaba dispuesto á hacer todo género de sacri

ficios en hombres yen dinero; pero la repetición de actos que ofendfao

la conciencia universal, y que por hacer víctimas á los hijos de nuestra

------

DESTRUCCIÓN DEL TREN DE CAIMANERA

patria, ofendfan más sensiblemente la conciencia nacioual, exigía que

ésta gritara con las voces más vivas de su indignación, como protesta

moral contra el salvajismo de los cobardes dinamiteros de la manigua,

para que ni entónces ni nunca pudiera decirse de nosotros, que si dá

bamos mucho dtnero y mucha sangre, poníamos desde aquí poco calor,

poco entusiasmol poca alma.

Dlgl ,zed by Google
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De ahí nacieron las protestas de la opinión contra la política de

benevolencia, de atracción y complacencias empleada con los rebeldes

asesinos, incendiarios y dinamiteros de la manjgua, por el general en

jefe del ejército de Cuba, cuya gestión como gobernador general de la

grande Antilla consideró ya como fracasada con la invasión del Cama·

gñey por Máximo Gómez y suS hordas, y como ccntraproducente y

funesta á los intereses genetales de la patria, con la propagación, más

tarde, de la rebeldía á la rica provincia de Las Villas.

El brutal atentado de la Caimanera y las noticias'de origen auto

rizadísimo que se recibieron en la Habana, el mismo día 11 de Sep·

tiembre, asegurando que el general Luqu~, gobernador militar de Las

Villas, había dirigido un telegrama al general Prats-que desempe.J

ñaba igual cargo en Matanzas-previniéndole que procediera con uro

gencia á reconcentrar en di...ha ciudad todas las fuerzas de que pud iese

disponer, á consecuencia de haberse sabido que se habia corrido hácia

aquella provincia una numerosa partida de insurrectos, mandada por

el cabecilla Lacret, con ánimo de inte~tar un ataque á aquella pobla

ción, determinaron en el espíritu nacional la condenación de la polí

tica seguida per el general Martinez Campos en la isla, yel deseo de

que fuese relevado por otro general menos benévolo y más enérgico,

que desarrollase una.política diametralmente opuesta á la empleada por

él con las salvajes hordas del separatismo cubano.
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Corría parejas con el empleo de la dinamita en la manigua el fun

cionamiento desesperado, por parte del mayor general Maceo, de la

bomba aspirante para arrancar dinero á los hacendados.

Mencion6se el hecho, por aquella fecha, de haber secuestrado á

tres personas de nacionalidad francesa, haciéndoles firmar giros por

valor de ciento treinta mil pesos; de haber exigido veintiseis mil á otro

francés, y se agregó que el incendio de la estaci6n del ferrocarril de

Mor6n obejec!a al hecho de haberse negado la compafiía á pagarle

una cantidad.

D ,ducíase de estos hechos, de una manera clara y evidente, que la

guerra de Cuba no era sino una guerra de bandidaje é incendio, de

destrucci6n y pillaje, y á 10 que iba tirando el general mulato y sus

sectarios, era á asegurarse un porvenir de opulencia para el dia inme

diato en que la persecución activa de nuestras tropas le hiciera impo

sible continuar la vida de rapifia que llevaba, obligándole á rendirse,

cosa que él procurarla evitar,'ó á salir de la isla de la manera clandes

tina qU3 en ella había entrado, cosa que procurarían evitar Jos espa

ñoles.

Para disculpar á Maceo, .:>bjetaban sus amigos los yankees, que la

«Junta:. insurgente de Nueva York le tenía completamente abandona

do y no le enviaba fondos, á pesar de los urgentes llamami~ntos del

cabecilla mulato.

Esto último no nos cuesta dificultad creerlo. Los pr9hombres de

la laborancia en Nueva York no estabanroalmente en situación de

mostrarse rumbosos. La recaudación en las tabaqu~rías'iba en descenso,

la realizada fuera de las tabaquerlas era casi nula, y lo que se recogía

apenas bastaba para cubrir las necesidades de la nube de libertadores

que se habia concentrado en la capital de la gran República, y que

practicaba pro domo sua el conocido refrán «el abad de lo que canta

yanta.

D'91,zedbyGoogle :.
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y la actual insurrección cubana, para la mayor parte de sus defen

sores y simpatizadores. era cuestión de yantar.

Al poco lisongero estado de cosas en la isla, había que agregar la

actitud en que se habían colocado los Estado~ Unidos y las complacen

cias del gobierno de Washington con los laborantes cubanos.

Los siguientes informes que nuestro ilustrado corresponsal en

Nueva York nos comunicó en .30 de Agosto, son prueba elocuentisima

de cómo los buenos deseos del gobierno norteamericano no eran tan

fecundos en buenos resultados como dicho gobierno aseguraba á nues

tro digno representante, y nosotros teníamos derecho á esperar.

Por dos vapores llegados recientemente de Cuba al puerto de

Nueva York, se supo que del 17 al 20 del referido mes de Agosto de

sembarcaron dos expediciones filibusteras en la costa Oriental de la

isla.

m desembarco se presenció desde á bordo de los vapores citados;

los expedicionarios iban en dos goletas, que se habían aprovechado de

una densa niebla para acercarse á la costa.

En el momento en que varios botes conducían á tierra expedicio

narios y pertrecnos, disipóse la niebla y un cañonero español que es

taba en acecho dió caza á los filibusteros oyéndose por algún tiempo

disparos de cañón.

Los laborantes de Nueva York dieron el día 30 á la prensa la no

ticia del desembarco de otra expedición, al mando del cabecilla Fran

cisco Sánchez Echevarría, en las inmediaciones de Santiago de Cuba.

La expedición llevaba armas, municiones y dinamita, y salió de

Filadelfia en ei vapor .Cerra. Las cajas de cartuchos se enviaron de la
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fibrica de Nueva Inglaterra con la marca de aapatos)). El Cerra se

despachó para Santo Domingo, pero se fué para Aguadores, en San

tiago.

«La noticia-n~s decía nuestro iniormante-como se vé, llevato

dos los pelos y señales y procede de la «Junia»; pero todo hace supo

ner que Ja.expedición Quesada va á Cuba en secciones. Echevarría que

figuró ya en el levantamiento de 1868, ha trabajado muy' ocultamente,

siendo la primera vez que ,su nombr'e figura en los periódicos•.

.
"" ..

Véase ahora este despacho, que nos transmitió en la citada fecha

er" propio corresponsa.l:

«Cedar Keys (Florida), Agosto 29.

I Agentes del Gobierno español, que durante algunos días habían

practicado investigaciones en esta vecindad, han hecho decomisar una

enorme cantidad de material de guerra destinado á los insurrectos cu

banos. Durante varios días los agentes habían estado cruzando en es

quifes los pequeños cayos de la costa, y ya consideraban su trabajo per

dido, cuando recibieron una carta anónima informándoles que lo que

buscaban, lo hallarían en el domicilio de un inglés, llamado P. Burns,

que vive alIado Sud del pueblo.

Los agentes españoles, acompañados del administrador de laAdua·

na, señor Cottrell, se personaron en la casa de mister Buros, quien al

verles se dió á la fuga.

Practicóse un registro en la casa y halláronse 50 cajas de fusiles

Remington, 150 cajas de cartuchos, 25 cuñetes de pólvora, 50 libras de

dinamita y un sinnúmero de machetes y pistolas. El administrador se

incautó de las armas y dió parte á las autoridadee de Washington.

Digl ,zed by Google
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Los agentes dicen que pueden prl>bar que Buros representa á los

insurrectos cubanos, y que ha venido embarcando armas en Cedar

T<eys desde que estalló la revuelta».

De manera que los españoles habíamos de estar vigilando el lito

ral y puertos de los Estados Unidos á costa de sumas cuantiosas de di

nero, porque los que tenían el deber de vigilar, si no habían de ser le

tra muerta las instrucciones del Gobierno de Washington, tenían ojos

y no veían.

Pudo el inglés Buros hacer las cosas muy en secreto; pero en Cedar

Keys sabíase lo que hacia, como qued6 demostrado por la carta anóni

ma mencionada.

Otros hacían las cosas á la luz del día. En los primeros días del

mes de Agosto un par de emprendedores ex-militares de la guerra ci

vil, abrieron en la ciudad de Kamos una oficina para reclutar gente con

destino á la insurrección de Cuba, y un número considerable de aven

tureros se alistaron al instante.

El hecho fué tan público, que las autoridades americanas no po

dían alegar ignorancia, y ... véase este otro telegrama:

~Kamos City Mo, Agosto 27.

En telegrama de Washington, de caracter particular I se dice <IIe
el gabinete demuestra cierta ansiedad con motivo de la tentativa en

e¡ta ciudad para organizar y equipar un cúerpo de voluntarios filibus

teros para Cuba.

El marshal federal, Mr. Shelby, está resuelto á que la cosa no vaya

más allá, yen su consecuencia se ha cerrado la oficina de alistamien

tos. El marshal dice que impedirá el movimiento, aunque haya de

o",
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arrestar á ~u propio hijo, á quien de público se setiala como el verda

dero organizador aquf.

El ministro español, sfñ<.r Dupuy de Lome, ha enviado emisarios

para investigar el hecho de la organización de una fuerza armada aquí

para ayudar á los imurrectos cuban'Os, y es posible que surjan compli

caciones internacionale~;¡..

ARRABALES DE 8A:NTIAOO DE CUBA

Si tuviésemos que ir citando casos y cosas, seria el cuento de nun.

ca acabar. La revista de Nueva-York The Forum publicó en su último

número del mes de Agosto un largo artículo sobre la cuestión de

Cuba, todo cuajado de inexactitudes y de comentarios injustos para

España. Por supuesto, haría que tener en cuenta que en Nueva York

abundaban los e~critores venales ó asalariados, y en aquellas circuns

tancias 10 que era de sensación contra nosotro~, producía pingües ga·

nancias.

Digltlzed ~y Google
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El Hasper's ",eekly, importante semanario de Nueva York, pu

blicó también en aquellos días una muy discreta y sentida comunica

ción de nue~tro ministro en los Estados Unidos sobre la parcialidad de

la prema nortesmericana en la cuestión de Cuba, y su conducta opues

ta siempre á los hechos verdaderos.

Todas estas noticias escitaron de tal manera los ánimos en la Pe

nínsula, que la opinión se pronunció en contra del primer pacificador

de Cuba, cuyo inmediato relevo pidió al Gobierno por medio de algu

nos d~ sus 6rganos en la prensa de oposición.

Los partidarios de la guerra con la guerra acentuaron sus censu

JlS á la gesti6n conciliadora y á la política de benevolencia y de atrac

ción del geneJal Msrtínez Campos, y desde aquella fecha inicióse en el

ánimo del jele del gabinete el propósito de sustituir al gobernador ge

neral y general en jefe del ejércitt! de Cuba,

En aquella fecha hallábanse surcando Jos mares 17 grandes vapores

de la Compañía trasatlántica que conducían tropas al teatro de la guerra.

E~ CoZón, el León XIII, el Alfonso XII y Alfonso XIII, el Maria

Cristina, eJ San Agustin, el Ciudad de Santander,' el Cataluña, el

San ignacio, tI Isla de LUlón, el Buenos At'res, el San Fernando, el

Antonio LóPei, el Rabat, el Montevideo, el Santiago y el Santa Bárba

ra, con sus cámaras y sollados J~enos de soldados y pertrechos de gue

rra, llevaban por Jos mares la demostración del poderío de España, de

la abnegación valerosa de sus hijos y de cómo se pueden organizar

aquí fácilmente medios de defensa cuando se trata del honor pátrio y

de la honra nacional.

----;¡;a-'*-E!E----
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At.tque á uu convoy.-Llegada á la Habana del Antonio López.-Deepaoho ofioial.-PlaneB

y reBolucioueB del general eu jt'fe.-Arribo á la iB11& de 188 fuerzaB de la segunda expe

dici6u militar.-La columna de 8an QoinUu.-Nue'f08 refoerfoB á Cuba.-Informaci6n

ofl.cial.-DesaBtre de Campechuela.-Impre'flBi6n y heroi8mo.-PágioaB Bangrienw.-EI

bravo y malogrado capít'n Bánchez.-Luoha horroroBa.-Columna de auxilio.-Las 'fÍe

timaB de la arteria mambl.-Aprehen8i6n de una expedici6n filiboBtera.-LOI expedí.

cionarioB.

-------

os comunicó nuestro activo corresponsal en Santiago"

con fecha J de Septiembre, que el general Linares, en·

..,~ cargado de llevar un convoy de Cuba á Venta de Ca

s'anova, operación que atraía siempre el apetito d~l

enemigo por la dificultad que ofrecian los caminos, habia

sostenido en el paso peligroso del Muerto un afortunado y

bien dirigido combate con las partidas de Rabí y otros cabe

cillas, durando el fuego mAs de una hora.

Los insurrectos atacaroQ con ímpetu por vanguardia y

flancos para romper las filas de la columna y apoderarse del convoy:

tres guerrillas Tejada los contuvieron y rechazaron, y reforzada con

dos compafiías de los batallones de Antequera y Unión, dispersaron al

enemigo.
Los rebeldes dejaron en el campo de la lucha siete muertos, entre

e lE'C G
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.ellos el, titulado comandante Ríos y teniente Torre,' y un prisionero.

Retiraron muchos heridos,

La columna tuvo dos oficiales y cinco soldados muertos y veinte

!: y un heI idos.

;:: El convoy llegó al otro día á su destino.

. En cablegrama del propio día 3 nos comunicó nuestro diligente co

rresponsal en la Habana la llegada á aquel puerto del vapor Antonio

lópe1., del que acababan de desembarcar, sin..novedad, en medio de

RUINAS DE DAIQUlRI

los vítores entusiastas de la población los escuadrones del Rey y ArIa

bán, f2. o batallón de artillería y batería de montaña.

. El día, recibió el Gobierno el siguiente despacho oficial del gene

ral en jefe del ejército de Cuba:

«Habana 5.-El jefe de la zona de Trinidad (Santa Clara) comuni

ca que teniente de la guardia civil con;o infantes de Alfonso XIII y

cuatro caballos que vigilaban costa, fué atacado en la mañana del 2, en

el potrero «Guayana,» por las partidas de Remo y Luis Pérez, batién-
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dose en retirada una legua hasta llegar á Vista Alegre, donde encontró

columna voluntarios y 30 caballos Comercio, rechazando reunidos al

enemigo, ocasionándolé nueve muertos vistos, cogiéndoles seis cabaUos

y tres armas.

Por nuestra parte cuatro. soldadós heridos y dos caballos apresa·

dos.-Campos.~

En telegrama del mismo día anunció al Gobierno el general Mar

tinez Campos, que se disponía á salir de la H lbana para continuar ocu"

pándose sobre el terreno de su') planes de campafta.

No dijo el general- ó este detalle entendió el Gobierno que debla

reservarlo"- á qué punto se dirigirla cuando emprendiese el viaje que
•

anunciaba.

y añadía que las tropas que iban llegando á la. Habana pertene

cientes al segundo ejé.rcito expe licionario. eran distribuídas inmedia- .

tamente entre los distintos puntos de la isla donde la campafta la:o;

hacía más necesarias, siendo conducidas por los mismos bQques de la

Trasatlántica, en los cuales habían hecho la travesia desde la Penlnsula.

En virtud de esas necesidades habían sido de5tinados á Guantá

namo los batallones de Asia, Luchana y Constitución, á Cayo Francés

los de Búrgos y San Marcial, y á Cienfuegos el de Granada.

Telegrama oficial, recibido el día 7, anunció la llegada á Caima

nera (Santiago de Cuba) de los trasatlánticos Alfonso XIII y S,an Fer

nando y á Cienfuegos del Isla de Lu~ón, en cuyos puntos desembarca·

ron sin novedad las tropas que conducían, y la salida de San Juan de

Puerto Rico para la gran Antilla de los vapores de la misma compafiía

Montevideo y Buenos A t"res.
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La traslación á Cuba del segundo cuerpo de ejército expediciona

rio se estaba verificando, por consecuencia, con gran regularidad y ex

traordinaria rapidéz , pues diez de los diez y siete vapores que consti

tuyeron la expedición y ql1e en aquella fecha habían llegado ya, ó es

taban á la vista de las costas de la: gran Antilla, realizaron la travesía

en menos tiempo del que generalmente invertían los buques correos.

La columna de San Quintín atacó el día 6 á los insurrectos de Se

borucal (Remedios) batiéndolos y dispersándolos. En la retirada fue

ron cortados por fuerzas de Borbón, teniendo diez muertos y retirando

muchos heddos.

LBs tropas tuvieron un cabo muerto y dos soldados heridos.

En la mañana del día 7 fué fusilado en Santiago de Cuba el solda

do Pedro Rovira Estevez, desertor del regimiento de la Habana y pri

sionero con armas en la acción de «Descanso del muerto~, juzgado que

había sido en Consejo de guerra yen juicio sumarísimo.

Según despacho oficial del general segundo cabo de la Habana al

ministro de Ultramar, el general en jefe había salido de la capital para

Cayo Fr~ncés el día 6 por la tarde.

Todavía no habían desembarcado en la isla todas las fuerzas expe

d.icionarias que formaban el segundo cuerpo de ejército, hablábase ya

del envío de nuevos refuerzos para el inmediato mes de Octubre, en

número de 20 á 25.000 hombre.

De los informes oficiales adquiridos en el Ministerio de la Guerra

por nuestro corresponsal en Madrid, resultó:

Que lB organización de tropas en disponibilidad para ser trans

portadas á la gran Antilla, se llevaba á cab.J en la previsión de que las

•• .,¡' .-



aasd.&. BJSl'ÓJUCA Da LA GUDIU. 639

pidiera el general Martinez Campos ó de que sin pedirlas, considerase

el Gobierno conveniente enviarlas.

Q..¡e en cualquiera de estos casos no irían los refuerzos hasta No

viembre' pues el Gobierno sabía que hasta principios de dicho mes no

emprendería el general en jefe las operaciones en gran escala.

Y, por último, que el criterio que se tenia para el caso de que se

enviasen esos refuerzos, era el de que fuesen los -veinte batallones á

.qnienes por turno de sorteo les correspondie3e marchar á Cuba con el

efectivo de su fuerza en tiempo de paz, sin perjuicio de completarlos

al pié de guerra con los reclutas del próximo reemplazo que fuesen in-·

dispensables, después que recibieran la necesaria instrucción para in

gresar en tilas.

A la amabilidad de uno de los valientes que tomaron parte en la

defensa del poblado de Campechuela, debemos los siguientes detalles

acerca del luctuoso desastre sufrido por nuestras tropas, por falta de

previsión y exceso de valor de sus bizarros jefes.

Serían las siete y media de la mañana del día.31 de Agosto, cuando

.se pres~ntó á la vista del pueblo un grupo de insurrectos y rompió

fuego contra uno de los fuertes, que se hallaba guarnecido por redu 

cido número de soldados al mando del comandante capitán don Dasi

derlo Sánchez. Este, en vista de la escasa fuerza del enemigo, quiso

castigar su osadía y ordenó una salida en su persecución.

Al efecto organizó una pequefia columna compuesta de veinte

hombres del destacamento, á cuya fuerza se unió el comandante de ar

mas, capitán de guerrillas, don Rafael C'errifio, con cinco guerrilleros



montados, y al frente de ella salió del fuerte en persecución de los

rebeldts.

El enemigo no aceptó combate y bati6se en retirada, sostenienda

débilmente el fuego durante su persecución, con el plan premeditado,

sin duda, de atraer al destacamento al lugar donde muy luego se de

sarrollaron las tristes escenas, que constituyeron una pAgina sangrienta

.de ]a actual campafia, de luctuosa recordación.

.RUINAS DEL CONVENTO DE BAN FRANCISCO (Ba) amo)

Efectivamente, al llegar la pequefia columna, llevada por su ar

dimiento en la persecución del enemigo, á la cafiada nombrada de San

tana, lugar á propósito para el desarrollo de los arteros planes del ene·

migo, puesto que ya tenía en él apostadasu caballería á ambos lados

del camino en espeso cafiaveral, el jefe del destacamento atendiendo tan

sólo al grupo de insurrectos que tenia enfrente, oyó de pronto disparos

por el flanco izquierdo.

-.~--
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Entónces dispuso que ocho hombres, al mando de un sargento,

practicase un reconocimiento en el catlaveral; pero ya era tarde, pues

sin darse cuenta de ello y sín tiempo para poder evitarlo, viéronse de

improviso rodeados de numerosos enemigos ,que, como por arte de

magia, brotaron de antre las cafias y envolvieron á la columna en un

estrecho circulo.

El bravo capitán Sánchez tan pronto se dió cuenta de la critica si

tuación de sus fuerzas, al ver la avalancha de mambi$es 'que les tenían

cercados, mandó á sus soldados echar rodilla á tierra y romper el fuego,

tomando él mismo el fusil de nn soldado, que pocos momentos antes

había sido herido, y disparando contra el núcleo de fuer~as rebeldes,

dando con esto ejemplo y ánimos á los que le seC\lIidaron con el ma

yor arrojo y bravura.

La lucha fué horrorosa: el heróico capitán sostuvo con gran ener

gia. sin desmayar ni un momento su'~ntereza y su valor, los repetidos

ataques del enemigo, haciendo verdaderos prodigios de heroismo en

medio de la carnicería que la mortífera arma mambi hacía en las filas

de sus valientes soldados, hasta que una bala traidora hirióle en el pe

cho, atravesándole los pulmones y saliendo por la espalda.

El bravo capitán Sánchez, á pesar de hallarse con una pierna atra·

vesada de un balazo y con dos heridas de machete una en la cabeza y

otra en la espalJa, no dejó un momento de alentar á sus soldados, basta

que cayó gravemente herido en el pecho por un tercer proyectil.

En aquel decisivo y supremo instante para el valeroso destacamen·

to, acudió en su socorro el teniente de guerrillas don Gregario Blancl),

que, bien porque oyera el vivo fuego de fusilería, va porque notara Ja
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tardanza en el regreso del destacamento, salió del poblado con 2q hom·

bres en busca y en auxilio de sus compañeros.

Guiado por el ruido de los dispar.:>s y la gritería de los mambises,

hallóse muy pronto á retaguardia de estos, y, desplegando su fuerzaen

guerrilla, mandó hacer fuego contra el enemigo. Sorprendido éste con

la apalición de fuerzas contrarias que, sin duda, no esperaba, intentó va

rias veces atacar al machete, pero en todas ellas fué rechazado con in·

comparable bravura po"r Jos que habíanse jurado salvar á sus camara

das.

A ellos debió la pequefia columna del heróico y malogrado capi

tán Sénchez librarse de una muerte cierta y de sucumbir todos á la
,

superioridad numérica del enemigo bajo los terribles golpes de sus

machetes, puesto que no pudiendo contener los rebeldes el empuje de

aquellos 30 bravos, convertidos en leones, ni resistit: la fiereza de sus

ataques, pronto se declaralOn en fuga y abandonaron la presa que ha

bían creído segura.

Una vez dispersado el enemigo, el valeroso teniente Blanco y sus

soldados se hicieron cargo de los muertos y heridos que hallaron sobre

el campo del horroroso combate, á todos los que condujeron al poblado.

Resultaron muertos en el encarnizado combate de «Santann el cabo

Manuel Jiménez Haro y los soldados Mendez Marín, Palacio, Font So

ler, Vicente Rodríguez y S91vador Pérez, el sargento de guerrillas Ul

píano Martinez y los guerrilleros Antonio Vázquez, Lázaro y Sobrado.

Al primero de estos últimos se le encontró en el cafiaveral con tres he··

ridas de bala.

y heridos de gravedad el comandante del destacamento, capitán

don Desiderio Sánchez, el capitán de las guerrillas, don Rafael C"..errift.o,

el sargento José Navas y los soldados Gui11erm~Tejada Barrios, Anto

nio Rodríguez, Juan Palá Andreu, Francisco López Martinez y José Ru

bio.

>·4___o .+.+;,->
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El capitán seftor Cerrifto falleció el inmediato dí 1 2 de Septiembre,

habiendo sido su entierro una solemne y justísima demostración de las

simpatías que gozaba en C9.mpechuela, cuya población asistió en masa

á rendir el último tributo al que tantas veces habia dado evidentes

pruebas de su valor y acendrado amor á la Madre patria.

Las bajas que sufriera el enemigo se ignoran; pero se calculó que,

á causa de 10 redido del combate y de la desesperada defensa que hicie

ron las fuerzas del destacamento debieron ser muchas.

Merced á los inc.ansabl;ls esfuerz?s del cónsul espaliol en Filadelfia,

doctor Congosto, ayudad-o por el superintend.ente de la sección de po

licia secreta Mr. Pinkertón, cogióse en territorio de los Estados Uni

dos la primera expedición filibustera, casi en el momento en que iba á

hacerse á la mar.

La expedición empezó á organizarse en Filadelfia. é iba á ser diri

gida, según despacho de aquella ciudad, por Braulio Peña, socio de la

casa Frau y Pefia, fabricantes de tabaco de la misma y excab3cilla de

la insurrección de 1868.

Por no ofrecer Filadelfia bastante seguri iad á los expedicionarios

se trasladaron á la ciudad de Wilmington, en el Estado de Delaware,

donde se reunían con frecuencia en el almacén de tabacos de Rafael de

Soto, poniendo espías en llis inmediaciones de la casa para no ser sor

prendidos, aunque durante todo este tiempo eran vigilados por los agen

tes secretos de nuestro cónsul.

El día 29 de Agosto, el Rafael Soto, alquiló á Charles War

ner and C.' de la localidad, el remolcador !allrus para hacer una excur

sión d la claridad d~ la luna. Entrada la noche llevaron al muelle de
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la Compaftía 27 cajas, las qua flleron puestas á bordo del vapor por

veinte cubanos que atH se habían reunido. A las tres de la madrugada

del día siguiente 30, el ja,urus puso la proa en dirección del lado opuesto

del rlo Delaware y poco tiempo después llegaba á Pennsgrove, en el

Estado de Nueva-Jersey, y término de un~ linea férrea.

En ese punto hay un hermoso terreno sembrado de copudos árbo·

les, que sirven para giras campestres: allí fueron á acampar los vein

te expedicionarios, provistos

de lios y maletas.

De~pués de telegrafiar lo

ocurrido al cónsul español de

Filadelfia, el dete&tive que ha

bía seguido la pista á los ex

cursionistas filibusteros, nues.

tro representante lo puso en

conocimiento dll departa

mento de Estado. NEGRA. DE LA. BECTA. ~AfUGA.

Las gestiones y denuncia

de nuestro cónsul dieron por

resultado que á las dos de la tarde el ma;snal de los Estados Unidos,

Mr. Launan, acompaftado de sus agentes, un subdelegado de la Aduana

y otro funcionario, embarcóse á bordo del remolcador Meteor, que

hizo rumbo pala Pennsgrove, á donde habían ido los expedicionarios.

Al saltar á tierra los agentes, doce de los filibusteros echaron á co

rrer en dirección de la estación del ferrocarril; pero todos fueron acorra

lados á punta de r(JTJolver y conducidos al Meteor, cuyo buque, acom-



pafiado de1Jattrus, S3 trdshdó nuevllmente á Wilmingtón, quedando

los filibusteros encerrados en el edificio (lel tribuna,l Lderal y vigilados

durante toda la noche, como también las veinte y siete cajas de fusiles

de repetición Winchester, mUDici<?nes y otros pertrechos de guerra.

Entonces se supo que f 1 presunto cabecilla de la expedición, titula

do general Francisco Carrillo, se habia escapado en Pennsgrove.

Durante la sustanciación del proceso rué llamado á declarar el ca

pitán del remolcador Jaurus, quien dijo que las instrucciones que ha

bía recibido de S::>to eran de que al pasar un vapor que daría tres pita

zos, atracase á él,' Y amarrado saliese fuera del río, donde se habían de

reunir á los expedicionarios veinte individuos más. Se dijo que el va-
,

por que habia de conducir la expediciQn á Cuba era. el frutero Laura·

da, de la línea Hart,.mendado por el capitán Hughes, cuyo buque esta·

ba para salir de aquella ciudad, y. naturalmente,_ dirigiéndose cio aba

jo, hubiese pasado por dtlante de Pennsgrove.

En los Hos y maletas que llevaban los filibusteros se encontraron

revólvers, cuchillos, cinturones y un paquete de cartas con el sobres

crito dirigido á M~ximo Góme~. Dijose que entre aquéllos había dos

individuos naturalizados en los Estados UniJos, algun')s habían llega

do de Cuba, y otros eran residentes en la gran República.

. _-;;es':F1::e?....... --:.
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CAPITULO 111

Ataque é inoendio del poblado de Amaro.--8ituaoi6n del pueblo.-Intimaci6n.-Respuuta
de nn eBpañol.-¡Fnego!-LaB pérdidaa.-Horrible cuadro.-DellOlaci6n y millltria.
Laa parüd8ll.-EI deBtaoamento.-Noticiaa del teatro de/IR gnerra.-ImpreBioneB de nna
exonni6n por IR prcflnoia de Matanzas.-Voladnra del fuerte de Managuitu y nrtOl
inoendioB.-Ataque de RaaelleB.-Ataqne del Condado.-Heréioa defenBa del deBtaca
mento.-8itnaci6n orítica.--ColllDlna en BU BOoorro.-Alegría del pueblo.-Desolador
eBpeotáoulo.-La columna del comandante Aníbal.-VarioB enonentroB y oombateB.-

'Viotoria y deetruooi6n de dOB oampamentos enemigOB.

--------

RRÍAN las diez horas de la tarde del 5 de SeptielI' bre, cuan
do los habitantes del Poblado de Rodrigo vieron refle
jarse en el cielo la intensa y rojiza claridad de un gran
incendio en dirección de los Bafios de San Juan de Ama-

ro, y después de un momento oyeron claramente nutridas

descargas de fusilería, interrumpidas á cortos intérvalos.

Toda la noche la pasaron los tranquilos moradores de

Poblado de Rodrigo en una ansiedad constante, hasta que,

al fin, al romper d alba, se supo por algunos vecinos proce

dentes del lugar del incendio, que los insurrectos habían quemado

San Juan de Amaro.

El poblado de San Juan de Amaro hallábase'Situado en la provin

cia de Santa Clara, á veinte kilómetros de Sagua la Grande, y era un

Dlgl ,zed byGO~g\t*&
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bonito lugar veraniego, famo.io p)r sus aguas minerales, la pureza del

ambiente y la sequedad del terreno.

Los enfermos del estómago y los minados por la imp1l1cable tisis,

hallaban alivio seguro á sus mates en aquel delicioso pueblecito.
En una sabana de bastante elevación sobre et nival del mar yapo-

yado sobre las faldas de las montafias que completamente le rodean á

corta distancia, estaba situado el caserío; para ser más gráficos, pode

mos decir que esa llanura es la extensa meseta de una alta loma.

Por cualquiera de los caminos que hacia Amaro se dirigiera d

viandante, ora fuera por el de e-fuentes, ora por el de Sague, ya por

el de Rodrigo ó ya por el de Sitio Grande, como á una milla antes dd

llegar al pueblo hay que subir uná empinada cuesta que conduce á un

llano de dos ó tres millas de extensión desde el cual se dominan los

ingenios de los alrededores y las poblaciones comarcanas.

Amaro y sus atrdledores ofrece á la vista del viajero uno de los

pais9jes mb bonitos de Cuba, al que s1to puede complrarsa en belle

za el que presenta el Valle del Yumurt, contemplado desde la Cumbre,

nI amanecer de una mafiana de primavera.

La calle principal formábala el camino de Sagua y Cifuentes, que

es el límite entre los término; de este último punto y Santo Domingo.

L~s casas de la izquierda perteneoian á Cifuentes, y á Santo Domingo'

las de la derecha. La mayoría de sus edificios eran de tabla y guano,

muy pintaditos y limpios; solo una casa, la señalada con el número 25,

era de tabla y tejas.

En el camino de Sitio Grande todas las casas eran chicas y se ha

llaban habitadas por familias pobres que residían allí habitualmente.

A media cuadra de distancia de la entrada de este camino se halla el

de Rodrigo, que forma una T con el de Cifuentes, como este con el de

Santo Domingo.

..-~ ...- ._.... -----.- ..-.•. _.. . Dlgl ,zed by Google
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El commdante del puesto de la guardia civil de Amaro, 40n Ju

liAn Pérez y Jiménez, recibió, á las nueve de la noche del S de Sep

tiembre, un pliego que le fué entregado por el vecino don Andrés Ar.

belo, y que á la letra decía a!lí;

TORPEDERO «HABA.N..b

«Sefior comandante de la guardia civil de Amaro:

Si antes de media hora no entregan el puesto, serán fusilados.

La,,o» ..

El pundonoroso cabo Pérez, jefe del'destacamento, contestó á 1& in

timación con otro pliego que decía:

«La guardia civil nunca se rinde y siempre está dispuesta A recibir

á tiros á los enemigos de Espaftb.

En vista de respuesta tan digna y valerosa, no esperaron los rebel

des la mediA hora ofrecida; y, aun no hablan transcurrido diez minutos

111ft.?;
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1

desde la intimación, cuando una lluvia. de balas cay~ sobre la casa·

cuartel.

Contestaron los valientes guardias al fuego de Jos separatistas con

.nutridas descargas, que no les dejaron aproximarse al edificio.

Vista por los in>urg~ntes la imposibilidad de rendir á los her6icos

civilES que de'tan brava manera se defendían, determinaron incendiar

el pue~lo; y, al efecto, comeniaron pOr arrimar la tea ardiente alfondo

de la ca'sa de don Gerardo aonan, situada en la calh de los Baños,-
".;

amplia vía de cuadra y media de longitud, al extremo de la calzada de

Rodrigo-y que se hallaba rodeada de jardines y arboleda. Luego. uno

tra~ otro, fueron pegando fuego á los demás edificios de Amaro.

~. A las nueve de la noche dieron principio á la destructora obra, y

era:la una de la madrugada y aún c<?ntiuuaban aql1ellós vándalos su

incend ial ia faena.

Cada vez que de alguna vivienda brotaba la claddad del devora-. .,

dor elemento, Jos guardias, desde la casa-cuartel, dirigían ·hacia allí

sus, continuados tiros, y certeros debieron ser, porque luego .que se fto:·

tiraron, ya llegado el día, vi6se en una esquina un gran charco dé san·

gre; y sobre una piedra varios fragm~ntos de masa encefálica, lo cual

hizo suponer que los insurrectos,' al retirarse, file habÍ6n 'llevado algu

nos muertos y heridos.

Rec~mocido el teneno, después que se marcharon los rebeldes, se

enéontró un machete, un revólver y sombreros que dejaron olvidados .

..
:1< :1<

Las casas incendiadas fueron veintidós, y doce las que se libraron

del incendio.

Las pérdidas pued~n calcularse en un total de cuarenta y tres mil

trescientos pesos.

é> :. ,:~3.
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La miseria que produjo en Amaro la criminosa obra de las hordas

de libertadores y regeneradores de Cuba, fué grande, pues el pueblo

era ya pobre de sí y fueron múchis las infelices gentes que perdieron

cuanto poseían: los ahorcos de toda la vida; pasando, en un momento,

de la relativa comodidad á ]a indigencia absoluta. El esp3ctro del bam

bre cernióse sobre Amaro y el lugar veraniego más hermoso de Las

Villas quedó condenado á ser desde aquella fecha un testigo elocuento

de los destrozos causados por la criminal revuelta del 95. como B~yamo

lo era de la insurrección del 68.

Triste impresión producía en el ánimo mh fuerte el cuadro horri·

blf. que ofreciera el sitio donde Amaro fué, áraiz del incendio: sobreco

gido por la emoción quedaba el espíritu y palpitante el p3cho, al con

templar aquel panorama de desolación y de tristeza.

Ardían aquí los últimos horcones de una humilde vivienda; aIH se

bllanceaban en el aire las desprendidas y carbonizadas tablas de una

techumbre; más lejos, de un montón de: escombros humeantes, salía

retorciénjose la esp6:>8 y negruzca espiral de una humaredá.

En donde pocas horas antes se elevara un hermoso edificio, mora

da del Alcalde de la población, don Ramón Conzález, no habia ya siI\o
1

ruinas calcinadas, y de entre ellas sosteniéndose á dunis penas, se le-

vantaban dos paredes ennegrecidas. A pocos pasos. la tienda de dOll

Florentino Valero, tan visitada por los bafiistas, habíase trocado en

una loma de lefia carbonizada, por debajo de la cual asomaban ·algunos .

efectos que se escaparon de las devoradoras llamas.

,... ..

La calle de los Bafios; que con su hilera de casitas limpias y ale

gres, ofreciera tanpintoresco aspecto, era de un extremo á otro una H-

:',
,.¡,
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nea de cuadros de ceniza; y al frente del otro lado del campo, en el

camino de Sitio GranJe, en ve~ de las bonita5 vivienJas blanqueadas

con cal, y de techos relucientes, veíase como por todas partes, escom

bros y ruinas, y e3cuchábase el chisporroteo de algunos Qladeros en

cendidos aún.

Sentadas sobre maderos, en el suelo, ó sobre piedras veíase frente

á las casitas de guano que existieran en el camino de Sitio Grande, .á

CAMPE8INOS REFUGIÁ.NDOSE EN LOS POBLADOS

varias familias pobres que habían perdido sus hogares y con ellos todo

lo que á fuerza de privaciones y trabajo habían logrado reunir.

La tristeza y la desesperación se reflejaban en aquellos rostros obs

curecidos por la perspectiva del hambre.

Cuando las salvajes hordas de incendiarios comenzaron su crimi

nal obra de destrucción y ruina, todas las familias huyeron 'á pasar la

noche entre los zarzales de las lomas vecinas.

Las partidas que incendiaron San Juan de Amaro fueron las de

los cabecillas Lazo, Antonio Castro, Julián Duque y Tata, que se unie-
•

Dlgl ,zed by CaoGle·· ::. ~"
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ron para el ataque al poblado y que sumaban enjunto unos '500 hom

bras.

El valeroso destacamento de la guardia civil se componía de los

cabos Jutián Pérez Jimenez y P~ro Gandoy Páramo, y catorce guaro

dias. Todos se portaron con la valentia acreditada por el benem~rito

cuerpo á que pertenecian y con notable serenidad, disparando desde

'las aspille'ras y azotea de la casa cuartel, con un orden y precisión lau-.

dables, sin haber tenido que lamentar baja ninguna.

Da uno de nuestros corresponsales en el teatro de la guerra reci

bimos las siguientes informaciones acerca de la situación económica de

la isla y estado de la insurrección, como resultado de sus investigacio

nes y reflejo de sus impresiones en una excursión practiCada por la

provincia de Matanzas, en los primeros días del mes de Septiembre.

Los propietarios se hallaban imposibilitados de obtener préstamos

sobre la próxima cosecha, en razón de la incertidumbre que inspiraba

el porvenir, yen su 'consecuencia no empleaban trabajadores para limo

piar los campos de la caña y otras faenas nec~sarias, lo cual contribuía
I

á engrosar las filas de la insurrección, especialm.m~e con negros, que

no pudiendo gamr el jornal indisp~nsablepara vivir, se marchaban sI

campo rebelde donde se les presentaba subsistencís asegurada.

En la provincia de Matanzas habíase circulado una orden mandan

do cerrar todos los almacenes de gé<1eros y que se remitieran éstos á la

capital ú otros pueblos cuyas guarniciones hlbian sido recientemente

reforzadas, con objeto de evitar que lo,; rabJl.le,; se apoJerarap. de las

provisiones.

El generalísimo Máximo G6mez que estaba operando un movi-,



1

.--..-","~
• '. '. .1 •

"

miento hacia el Oeste de la provincia de Santa Clara, se encontraba en

aquella fecha á quince millas de la ciudad de Santa Cruz del Sur, con

objeto, al parecer, de proteger el avance de Roloí! hacia Matanzas.

En aquellos dias los insurrectos habían destruido la obra dé mam

posteria de alguno~ puentes y alcantarillas del ferrocarril en la provin

cia de Santa Clara, valiéndose de la dinamita.

La avanzada de la partida de Maceo, compuesta de cien hombres,

había .atacado La Unión, siendo rechazada por cincuenta soldados, al

mando de un teniente, que les causaron varios muertos, entre ellos dos

jefes.

El general en jef~ se encontraba el día 14 en Santa Clara.

Los insurrectos seguian cometiendo muchos atentados contra las

posiciones ocupadas por nuestras tropas, haciendo uso de la dinamita.

Aplicando este salvaje procedimiento volaron el día 13 el fuerte

. de Maoagüitas y la casilla de Ag1!ada del Seborucal. Además, en días

anteriores, incendiaron la casa y potrero denominado «Californin, un

puente de madera cerca de Cifuentes, el del ingenio de Batey y el del

Indio, en la provincia de Santa Clara.

Una partida de vándalos había atacado el propio día al poblado

de Raselles, saqueando é incendiando varias casas.

El pequefio destacamento de tropas que defendía el pueblo, sostu-
I

va valerosamente el ataque de los insurrectos, haciéndoles un horroro-

so fuego y obligándoles á retirarse con algunas bajas.

El día 6 la partida del cabecilla Nufiez, compuesta de 66 hombres,. .
atacó el poblado llamado del Condado, cerca de Trinidad.

/

Había en el pueblo un destacamento compuesto de dieciocho guar-
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días civiles al mando de un sargento. Este y los guardias á sus órdenes

defendieron her6icamente durante dos horas la casa-cuartel.

Ante la tenaz resistencia del pequedo y valeroso destacamento, los

rebeldes prendieron fuego al pueblo por dos costados.

Ya llegaba el voraz elemento á la casa-cuartel que ocupaban y de

fendían los guardias, cuya situación era apuradísimay hacíase por"mo

mentos insosteniblel cuando llegó oportunamente en su socorro el des

tacamento de ca~allerlaque custodiaba"el cercano ingenio de Magua,

perteneciente al escuadrón del Comercio, al que Sé' dió noticia 'del

ataque.

Al principio ,resistióse el enemigo; pero ordenada una carga por el

jefe de la sección, arrojáronse los setenta jinetes, que componían ésta,

sobre los rebeldes, sembrando en sus filas el espanto y la muerte. y

obligándoles muy luego á declararse en vergonzosa fuga.

Perseguidos y acosados por los valientes voluntarios, dejaron so

bre el campo doce muertos y un titulado comandante y yarios indivi

duos heridos, que fueron hechos prisioneros.

Indecible es la satisfacción y alegria con que fueron recibidos por

los guardias civiles y la gente del pueblo, que tan gran peligro hallían

corrido', sus valientes defensores.

Mas, ¡qué espectáculo tan desolador ofrecióse á los ojos de los bra

vos voluntarios á su entrada en el pueblol Las casas ardiendo, las gen

tes sobrecogidas de espanto corriendo azoradas por las fcalles, y éstas

sembradas de cadáveres de hompres y caballos.

El combate principió á las tres de la tarde y concluyó al anochecer.

El día 1,3 la columna del comandante Anibal, que operaba en la

jurisdicción de Sagua, alcanzó cuatro veces á la partida del cabecilla

Sánchezl compuesta de 400 hombres.

Aunque en los cuatro encuentros siempre hicieron fuerte resisten-

Dlgl ,zed by Goog1e



cia los rebeldes, apoyados y confiados en su superioridad numérica,

fueron en toc,\os ellos puestos en fuga por- la valerosa columna del bi-.
zarro comandante .Anibal.

La victoria alcánzada por este bravo jefe y sus valientes soldados,

fué tan grande é indiscutible, que las tropas se apoderaron y destruye

ron dos campamentos de la partida, cogiéndoles ademAs armas, caba

llos, municiones y víveres.

°En la lucha quedaron abandonados ea' el campo varios muertos y

heridos del enemigo.
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CAPITULO IV

Doll fechu memorablell.-oolpe terrible.-Complaoelloia de nueltro Gobierllo.-Parquedad
y'oomedimiellto d'el tÚJ Sa"'.-Mullifi08llcia de auestro. miDiatroa.-Acrell ceDauras de
la opioi6D.-Reapon!abilidadea que exigir.-FaneBto preoedente.-·A elIpaldaa del Par·
lamento -dPara qué exiaUu 181 9orteAP-Hletorial del uu.to,-Embargo de loa bienell
de la IClcledad Mora-Herdndtz.-Como elItaban lca biellee de Mora antee de ooofla-

, carlca.-EI mO'fimieoto de Yara.-Mora traidor á la patria. -Anlancha de aoreedorea.
-La reaoluci6n del oo&lcuno.-Liquidaoi6n general de loa bieDea.-Lo que 'faliaÍ1 elItoa
'1 lo qa.e pagó Eapaña. - 85,000 pelela faertee por honorarica de un letnado.-Todaa lu
flncaa perdiduj todaa lu flncaa rematadu.-Un encuentro.-La Comifi6D de arbitraje.
-Por qué se deaestiJló la demanda. ·-La ciudadanía dé MOrB.-Pagó an~konatitucional.

-Nulllltro aitenoio.-Reorganizaci6n d...l ejército de operacionell en Cuba.

15 SEPTIEMBRE DE 139515 ABRIL DE' 1869

OLPE terrible el que sufrió el erario español y la dignidad

de'la patria en la segunda de estas fechas.

La primera fué la en que el G.>blerno superior de

la isla de Cuba decretó el embargo de los bienes de Mo·

ra, súbdito espadol, por traidor á su patria. La segunda,. pam

siempre memorable, la en que el Gobierno de Espada pagó á

Jos Estados Unidos la suma de un millón y medio de duros,

por supuestos dados y perjuicios al que, después de la traición, ad

quirió la ciudadanía americana.

y fué, aún, casi una fortuna para Espada Jo parco y comedido que

anduvo en pedir el G,)biernode Washington, conte,ntándose en aquellas

fechas con millón y melio de duros para indemnizar á los herederos

---
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de ~quelcélebre Mora, que, despues de ver e~bargadossus bienes y de

ser condenado 4 muerte por traidor, obtuvo la naturalización norte

kmericana.

y una gran fortuna fué ese comedimiento del tio 8am, porquel com

placiente como estuvo ·con él en aquella ocasión nues~ro Gobierno, hu

biera sido capaz de darle más, si más hubiérale pedido.

. Porque en este térre-

no de las complacen

ci8S1 hay que convenir

en que el gabinete que

presidia á la sazón el se

fior . Cánovas no pudo

hacer ya más.

-Qué les daremos

hoy á los Estados Uni

dos?-preguntáronse los

ministros responsables

del Gobierno del sefior

Cánovas del Castillo al

8 bandonar sus mullidos

lechos en la mafillOa del .

dia 13 de Agosto de

1895.- ¿Aumentaremos

la indemnización con el pago de intereses?

-No; esto no puede ser;-pensarfan dándose respuesta á si mis

mos-el hallon d' essai que lanzamos hace algunos días para pulsar

la opinión y saber cómo tomaban las gentes eso del pago de los.inter'e

ses, nos ha indicado que no la admite nadie ni á tres tirones. Hay que

pensar en otra cos•. Vamos á ver si podemos demostrar de alguna ma

nera nuestro afán de dar todo lo que nos piden y si es posible aún

algo mis de lo que nos pidan.

hQ"l.:



Y, en efecto, los dadivosos y muni.fi.cientes ministros reuniéronse

en Consejo, y allí acordaron qne en vez de pagar la indemnización

Mora en tres plazos, como en anterior Consejo habíase convenido en

principio, se pagara en uno solo; el 15 de Septiembre citado.

Y, efectivamente, en esa fecha se pagó á los Estados de la Unión

la indemnización Mora, en un solo plazo y en oro.

El día 15 de Septiembre de i895 se escribió Ja última página le un

asunto, cuya historia de veinte y seis aftos era la historia de un, tre

mendo despojo, de una debilidad humillante, de una desastrosa politica.

El dia 15 de Septiembre de 1~5 se consumó sin remed'io una gran

afrenta á nuestro derecho, dejando tan sólo espacio para consignar una

pr~testa nacional, cuyas resultancias legítimas debieran ser exigirine

ludibles responsabilidades á los dilapidadores del erario nacional.

Véase por qué hemos dicho que fué casi una fortuna para España

la parquedad y comedimiento del Gobierno de los Estados Unidos, y

una gran fortuna que la gran República no nos reclamase la catedral de

Burgos ó la de Toledo, las islas Canarias ó las Baleares.

De los primeros fuimos en censurar y protestar del pago indebido

de una deuda falsa, absurda, fantástica. Cualquier gobierno hubiera te

nido para esto de su lado la opinión entera del país, y los preceptos del

Derecho natural y de gentes como fundamento.

El Gobierno conservador no lo hizo así, y por ello mereció y obtu·

vo las más acres censuras de la opinión. Prefirió esquivar los riesgos de

una discusión en el Parlamento, á cuyas espaldas conce.iió y ac')rdó el

pago de la indemnización, y consideró mejor renunciar á las comp~nsa

ciones de créditos para que le autorizaba el convenio acordado por el



gabinete lib3ral en 1886; estimó que las excepciones dilatori"s que eran

onteramente legítimas para una deuda indebida, no le aseguraban una

neutralidad, entonces y después y siempre muy problemática y com

prometida, y requirió y asumió para si todas las responsabilidades. ¡El

país se las exigirá, no 10 dudamos, en tiempo oportuno!

Todo ello demostró en definitiva, que por muy extensas que sean

las atribuciones de.los gobiern08 llamados responsables, no pue4e ad

mitirse que quepa ensancharlas y estirarlas tanto' como las estiró yen

sanchó el gabinete del seiior Cánovas; y que si «por débil había mere

cido censuras un Gobierno que no gobernabu,-como había dicho el

ilustre jefe del partido conservador del gabinete ltberal-pl1ede ser to

todavía més censurable un Gobierno que preten;ia gobernar dem~ia

do, invadiendo y anulándolo todo, hasta los derechos más incuestiona·

bIes de las Certes, para erigirse en único y exclusivo poder sobre todos

los demás.

Si la solución dada, sin la intervención de las Córtes y por la sola

voluntad del Gobierno, al asunto de lain.demnización Mora fuera legal,

perfecta é indudablemente legal, habría que aceptarla como preceden

te indiscutible; y si como tal se estableciere y sirviera de norma .en lo

futuro, ¿para qué exhtfan las Cortes? Habria que suprimirlas por inú
tiles; pues si no habían de poder entender en aquello que á ellas in-

cumbe, por disposición expresa de la Constitución, no v81fa la pena de

canserV8rlas.

Véase, por tanto, cómo al resolver el asunto Mora por su propia

cuenta, el gobierno infirió al régimen constitucional, vigente á la sazón

en Espaiia, un golpe de muerte.

__ ----L-'O .. -:
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La mejor protesta Contra la expoliación consentida por el Gobierr.o

presidido por el sefior Cánovas será hacer, para recordarla en su dia,

una historia rápida y concisa del asunto.

Los hechos que á continuación vamos á exponer al claro y recto

criterio de nuestros ilustrados lectores son la condenación más elocuen

te y terrible del pago de ¡millón'y medio de duros! que se hizo al G.>'

bierno de los Estados Unidos el día 15 de S"ptiembre de 1895.

•. ..

El 15 de Abril de (869 se decretó por el gobierno superior de la

isla el embargo, por causas políticas, de lo; bienes de propiedad de los

súbditos espafioJes don Antonio M6x.imo Mora, don José Maria Mora y

don José Hernandez Arribas, sitos en jurisdicción de las provincias de

Santa Clara y Matanzas, de la isla de Cuba, y consistentes en varios

ingenios y fincas urbanas.

Antes de los acontecimientos que motivaron esa resolución, Jos

sefiores Mora estaban, con. relación á sus acreedores, ~n una situación

tan difícil como insostenible.

Tenían obligaciones contraídas por cantidades enor~fsimas y

abrumadoras que ascendian á más del duplo del valor que tenia el ca

pital responsable.

A pesar de tan precaria situación, continuaban al frente de aquel

caudal por la tolerancia de los acreedores, que ante la enormidad de

las deudas temían provocar la declaración de concurso, y esperaban

que sin la intervención de los tribunales ordinarios pudieran, con ma

yores probabilidades, obtener el cobro de .una parte de los créditos,

salvando al mismo tiempo los peligros desconocidos que presagiaban,
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si llegaban al extremo de la intervención judicial, con todas las eroga

ciones de sus p~ocedimientos.

, Por esas y otras consideraciones, derivadas de la anormal situación

en que estaban los señores Mora antes de la revolución de Yara, se

mantenían al frente del caudal; y, sin ser en rigor más que propietarios

nominales, por la tolerancia pasiva de sus acreedores, continuaban con

la administración de los bienes, que les proporciaba la subsistencia, la

posición social y el bienestar apa-

rente de que esta~an disfrutando.

A pesar de todo el convencio

nalismo que por una y ,otra parte

se mantenía, las cosas iban toman

do ya un aspecto que amenazaba

traer res91uciones extremas, por

que los acreedores-, viéndo pasar

.una}' otra zafra sin obtener los re

sultados del cobro deseado, per

dian la poca paciencia q'Qe conser

vaban y. ya convenían todos en

que era preciso correrlas aventuras

del temido concurso, impuesto por

1a fuerza de las circunstancias.

Así las cosas, estalló en Yara el movimiento separatista, y poc,o

después los seilores Mora tomaron plaza entre los revolucionlJrios, no

para pelear en la manigua, sino para correr al extrangero á conspÍI nI'

ostensiblemente contra Espaila, y ayudando con todas sus fuerzas á

fomentar y sos~ener la insurrección.

Dejaron tras si los Moras unidos sus nombres al del capital que

aJ'flI'ecían poseer en la isla, cuyo embargo se llevó al efecto por el men

cionado decreto del gobierno superior de 15 de Abril del 69.



Desde el momento en que ese embargo se realiz6, una verdadera

avalancha de acreedores se ~esplom6sobre las oficinas que tenían á su

cargo la administraci6n de los bienes de infidentes, solicitando el pago

de los créditos que representaban.

Fueron tantas las reclaplaciones, que hicieron imposible, de toda

imposibilidad, proceder á su exámen, clasificaci6n y resoluci6n; y por

otra parte, no podian ofrecer "esOs trabajos ningún resultado útil, pues

to que ni con la venta de todo el cuerpo de bienes responsables se 10

grma solventar la mitad del importe reclamado.

Los interesados, en vista del negativo resultado de las gestiones

puestas en práctica para cobrar, resolvieron celebrar una reuni6n, y á

ese efecto se constituyer~n en uno. de los teatros de la Habana, en el

ql1e se di6 el espectáculo original y sin precedente en aquél país, de

verse confu'ndidqs y animados por una sola aspiraci6n, millart:s de in

dividuos de todas las clases de la sociedad, con el propósito de cobrar

varios millones de pesos procedentes de obligaciones contraídas direc

ta y personalmente por los sefiores Mora, al amparo de un capital qúe,

aprovechando hasta el último céntimo de su valor positivo, resultaba

tan insuficiente como ya llevamos dicho.

En aquella famosa reunión se acordó solicitar de las autoridades

competentes ~a declaración de concurso necesario, y hecha la petic~ón

en forma, el gobierno superior, previas las formalidades y requisitos

legales,' accedió de conformidad, designando á la antigua alcaldía ma·

yor del dÜltrito de Jesus María, para proceder en consecuencia, y aquel

juzgado se hizo cargo del caudal en el m~s de Marzo de 1871.

De suerte que, la gestión administrativa comenzada el 15 de Abnl

de 1869 con el decreto del embargo gubernativo, terminó en Marzo del

7', en que tuvo efecto la entrega del capital al juzgado que se designó

para conocer del concurso.

Durante ese 'perlodo, y según la liquidación general practicada por

.... , •• : •• <.
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las oficinas de Hacienda "n el afio de 1884. el projuck> liquido de to

dos los bienes de los Mora ascendió á pesos 84.480 con 71 céntimos oro;

y pesos 37.q32 en billetes de la emisión de guerra, que por disposición

del tribunal competente se pagaron después, á virtud de procedimien

tos ejecutivos.

Basta coa poner una alIado de otra el>tas dos· cifras, que por ~í so

las.son la prueba de la tremenda expoliaéión:

VaHan los bienes de Mora, según liquidación oficial, pesos.. 122,412

Se pagó á los Estados U,nidos.. ., 1.500,000

----==---:--
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INGENIO «JICOTBITA» BN SAN NICOLA.8 (Habaaa:

¿Cómo acreció la primera suma ha~ta convertirse en.la terrible:d

fra de la indemtiizaciónY

Seria imposible hacerla historia del concurso más rui~ y en

maraiiado que registran los anales de la historia de la curia cubana.

Nos limitaremos á decir someramente la suerte que cupo á los ingenios

y demás propiedade~ obligadas.
Con todo, no podetnos resistir á la tentación de dejar escrito <lue

-según el importante periódico de la Habana de quien tomamos estos.

datos-un célebre abogado tuvo la fortuna d, cobrar 85,000 pesos por
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honorarios devengados en varios incidentes del concurso. ¡Cerca de

dos millone,:» de reales por unos cuantos escritos! ¿Se comprende ahora

cómo fué aumentando, aumentando, la deu.la Mora?

•.. ..

y no fué el único caso. Durante el perío.io de la administraciónju.
dicial, además de no pagarse las deudas antiguas que motivaron lade-

claración de concurso, se fueron acumulando otras nuevas por refac

ción y gastos más ó menos justificados para el sostenimiento y explo

tación de las (incas. Ni siquiera se pagaban con los productos las con

tribuciones correspondientes al Estado; y sQlo había dinero para cier

tos privilegiados influyentes, ya como abogados, bien como caciques,

que con los m.aIlejadores del cotarro compartían las utilidades, ó mejor

dicho, el importe del valor d-e los frutos que las fincas producían.
Sucedió lo que tenía de suceder. Llegó el momento del general

desbarajúste, de la imposibilidad de sostener los ingenios; porque como

no' se pagaba á los refaccionistas, y faltaba el dinero Pat:a comprar al

contado, ya no era evitable el cataclismo creado por tantos abusos y

continuados excesos.

Empezó el desfile por el ingenio «Sap Joaquín», rematado judi

cialmente con todos sus campos, fábricas, maquinaria, el otaciones y

pertenencias.

Demolido ya el ingenio c:Américn, sus terrenos se remataron por

lotes y en la misma ó análoga forma todas sus demás pertenencias.

Llegó el turno al ingenio «Australiu, rematado como el «San Joa

quín~, con todos sus campos, maquinaria, fábricas, dotaciones, etc.

Se remataron también las dos casas de Cárdenas, y los ),390 pesos

en l'eciones de empresas.

. ~
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Los almacenes de Ganuza reconocían una hi poteca desproporcio

nada al valor de ellos, y con los intereses corridos. y no .pagados,: solo

sirvieron para arruinar en esa operación al hipotecario.

Quedaba olvidada la casita de Puentes Grandes; pero fué consu

mida por un incendio en el año de 1875.

Cuando se decretó el embargo gubernativo de estos bienes, ni,'

don José María, ni' don Antonio Máximo Mora tenían adquirida ciuda

danía extranjera.

O. JOEé Mada se hizo ciudadano de Hondura~, y no consta que

haya establecido reclamación de Jaños y perjuicios.

O..Antonio Máximo es el único que reclamó como ciudadano ame...

ricano, carácter que adquirió con posterioridad ~l embargo.)

.0. José Hernández Arribas no fué nucca ciudadano e,xtranjero, ni

tomó parte en la insurrección, ni fuá declarado infidente, n~ contra él

se d,ictó disposición gubernativa de embargo.

Sometida la reclamación de don Antonio Máximo á la. Comisión

de Arbitramento hispano-americana, que residía en Washington y fué

creada exclusivamente para conocer de esa clase de recl~aciones, fué

desestimada, fundándose la Comislón, entre otras razones abrumado

ras. en que l.a ciudadanía de don Antonio no le daba. derecho á la in

demnización, porque cuando el Gobierno de España decretó.el erobargo,

lo hizo contra un 'ciudadano español. traidor á su patria nativa, como

conspirador: contra la integridad nacional. Fracasó entonces lademan-.

da, y cuan'do la Comisión <lió por terminadas las tareas para que habi~

sido creaJa y quedó, por lo tanto, disuelt;a. empezó la gestión diplo,,:¡

mática, que tamblén en sus primer(ls íqstantes resultó derrotada en M:a-



drid, junto con otras muchas reclamaciones de igual orig~n y proceJen

.cia, que en sU mayoria quedaron definitivamente abandonadas.

Téngase siempre en cuenta que la base de la reclamación é indem .

niUlción d" los pesos I. 500.000 consistía en todo el cuerpo de bienes

cmbargados, y que como d~n Antonio tenia' en él una participación

menor que su hermano don José María, claro está que legalmente no

podía percibir aquél mái que la parte ~roporcional que á sus propie

dades correspondiera.

D. José María, que no fué jamás ciudadano americano; que 110 recla

mó ni podía reclamar como tal; que tampoco estableció demanda algu.

na ni como español ni como ciudadano de ninguna nación extrflnjera,

y que por otra parte teqía mayor participación en el caudal, no podía

tampoco percibir la proporción maJor que de los pesos 1.500.000,

reconocidos y mandados pagar, le correspondiera: porque en aquella

hipótesis, don Antonio no podía pedir á nombre de don José María, por

carecer de autoridad y personalidad acreditada para repre~entar1o en

forma. El Gobierno de los Estados Unidos no podia tampo/co reclamar

á nombre de don José María, porque ni éste era ciudadano de esa na

ción, ni le confirió jamás la representación ni el encargo correspon

dientes.

Mucho menos podía el referido gobierno reclamar la parte de iD

demnización que correspondía á don José Hernández Arribas~ como

dueño de las dos novenas partes del ingenio «San Joaquín~, porque el

interesado era español y nada había reclamado en tiempo l forma de

los Estados Unidos.

Luego es evidente y rigurosamente lógico, que et gobierno de los

Estados Unidos no pudo exigir el pago de la inlemnización, pues en la

hipótesis de que s~ d~b:elan los pes0s 1.500.000 mencionados, debiera

haberse eliminado las cuentas correspondientes á do.1 José Maria

Mora y á don José Hernández Arribas.

-~-
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Rechazamos con toJa energía la hipótesis mencionada. Cuando

don Antonio M. Mora adquirió la ciudadanía americanal ya habia con

traído en Cuba responsabilidades civiles y criminales, que podían de

mandársele en territorio espado!. Su nueva nacionalidad no tenía efec·

to retroactivo, ni había de servirle como patente de corso para realizar

actos ofensivos contra la soberanía de Espada, y para dejar burlados

á su!> numerosos acreedores. Por ambos estatutos, tanto por el perso

nal como por el real, quedó sujetJ_á las leyeli y jurisdicción de Espa

ña y obligado á dar justa satisfacción á las responsabilidades en que

incurrió, así con su delincuencia como con la necesidad de pagar las

cantidades que adeudaba. Nada podfa, por consiguiente, demandar.

ni para sí mismo, ni para sus coadueños en los bienes. Y si el gobier

no de los Estados Unidos hizo diplomáticamente la reclamación que

se habia desestimado por la Comisión hispano-americana, podemos sos

pechar que esto sedebió á UDa perniciosa influencia del lobby en Was

hington.
,

, Doloroso es, pues, que el Gobierno del señor Cánovas defiriera

al pago de la rltClamación Mora, sin someter este asunto á la deli

beración de las Cortes, como procedía según práctica inconcusa del ·sis

tema representativo, que no permite se haga pago alguno con fondos

públicos, si no existe consignación adecuada en los presupuestos del

Estado.

Deploremos que los contribuyentes de Cuba tuvieran que soportar

esa nueva carga, no sólo injusta, sino hasta escandalosa, en los mo·

mentos en que et Tesoro se hallaba agobiado por múltiples obligacio-
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nes, que se agravaban con los gastos de la guerra que habiamos de

sostener, á todo trance, costare lo que costare, en defensa de los dere.

chos y del honor de Espafia.

. '

Hecha la historia·proceso del asunto Mora y de la concesión por

'nuestros ministros responsables de la indemnización reclamada por el

gobierno de la gran- República, nada ma~ hemos de añadir.

La difícil situación en que se encuentra hoy España,de consuno

con ~l patriotismo, nos impone el silencio; ,

Mas, día ·ha de llegar en que el pueblo español pida las responsa

bilidades que el honor nacional demandl~

•.. .

En círculos militares, donde, como es natural, se seguía con mar

cado interés el curso de la campada contra los separatistas cubanos y

-donde se estudiaba bajo todos sus aspectos la parte técnica de las ope

raciones, hablóse aquellos días de una muy probable y necesaria reor

ganiución del ejército que en la grande Antilla defendía la' integri.dad

de la patria; reorganizaci6n aconsejada por las leyes de la Kuerra y por

lil9 ensedanzas de la cam pafia actual.

Los más entendidos en asuntos militares, que hablaban de esta

organización, empezaban por fijarse en que un ejército de operaciones

compuesto á la sazón de ochenta mil hombres. con fuerzas de artillería

numerosas, y con una pirotecnia que debía trabajar incesantemente

para el abastecimiento de cartuchos, un ejército en .tales condiciones

tenía Sólo un coronel de artillería.

Dlgl ,zed by Góog1e
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CABECILLA NU~EZ

Formaban parte de ese ejército veinte y seis escuajrones de caba

lIma. diez y ocho que habían ¡'jo de la P~nínsula y dos reiimientos

de' cuatro que había en la isla.

Pues bien;-todas esas fu,rzas nI) estabin mandadas más que por

coroneles.

Lo propio o.;urría en

iuf..nt81ía. Los coroneles

mandaban verdaderas bri

gadas, e o m p u e St a: s de

cuatro y cincobatallones.

La Administración mi

litar era harto deficiente,

allí donde tant03 millones

se manejaban, y debía ser

muy vigilada la contabi

lidad.

Pero no era eso lo mis

importante, con serlo muo

ch~, de lo que decían los

militares más expert05 que

hacia falta corregir.

Resultaba, como más

importante, como punto

capitaHsimo, que un ejército de ochenta mil hombres, que muy pronto

había de llegar á más de ciento diet mil, no tenía jefe de Estado Mayor

ni generales que, mandando cuerpos de ejército secundasen eficazmente

las órdenes del capitán general y general en jefe y mantuvieran la ne

cesaria unidad de las operaciones.

y un solo hombre, el capitán general, era el que hada la guerra,

organizaba las fuerzas para el ataque, ó mejor dicho para la defensa,

Dlgl ,zed by Google



y tenía además á su cargo el mandopoUtico y administrativo de tOda

la isla de Cuba.

•...

rarea tan superior á las fuerzas de un sólo hombre, siquier éste'

. reuniera las excepcionales dotes del general Martinez Campos, se con

sideraba carga tan pesada, que se ten~a por imposible que las cosas pu

diesen continuar como estaban.

y según decían los militares á que nos referimos, el mismo gene

ral Martinez Campos, sin salir apenas del baque Villa'Cerde y no cesan·

do día en sus viajes de un lado á otro de la isla, demostrába lo ímpro

bo del trabajo que sobre él pesaba y la delicada situación que pudie,ra

crear un sensible quebranto de su salud.

Por eso se insistió en que el ejército de operaciones en Cuba fuera

reorganizado conforme á las exigencias de la guerra.

Tema principal de las conversllciones en todos los circulas, princi

palmente en los militares, fué aquellos días la idea de la necesaria reor

ganización del ejército de operaciones en Cuba.

El Gobierno, tomando siempre como punto de partida para todos

sus actos que con la campaña s~ relacionasen, el hecho de tener puesta

su confianza en el ilustre pacificador de la anterior guerra, no vió

con desagrado la idea de mandar á Cuba dos Ó más tenientes gene

rates.
•

El recuerdo de la anterior campatia, cuando compartían el mando

del ejército de operacionts los generales Jovellar y Martinez Cam

pos, era un precedente para la reorganización por la opinión deman

dada. Y, de ahí, que aceptando el Gobierno la idea como buena y con-

<.•----

.., ..
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veniente al mejor desarrollo de los planes de la campada, conviniera

en principio crear en la isla dos mandos territoriales confiado cada uno

de ellos á un teniente general, con la· condición precisa de· que éstos

fuesen elegidos por el general Martinez Campos, para que sirvieran á

sus órdene!t, totalmente identificados con su pensamiento.

Dlgl ,zed by Google
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CAPITULO ·v

OraTÍsimos lIuoellOlI.-Gravell notieiae de la illla.-Dellpaohos ofioialet.-Destracción del oam·

pamento rebelde de la «Gran Piedru.-El campamento in8Urreoto de Arroyo Blanco

destl'Uído por la columna del teniente coronel E1egura.-Muerte deloabeoilla Oabino

Vazquez.-Fuerza, polítioa.-EI'general en jere del ej6rcito de Cuba.-El jere del p

binete.-Demanda de la opinióa.--Acoi6n y peallamiento.-Det'laraoiones del presi

dente del Consejo de Minilltroll.-Hechos coDtr2diotorios.-Ar@'umeutaClón~-Proble..a

á reeoh'er.-La guerra es oon los filibUllteros, DO ('On el paíll oub&no.--:DeduOClion8l.

Hay que dilltinguir.~Con111 guerra uDa poUtil'a liberal y eJlpaallin.

IENTRAS aquí en la Penfnsula era grande la espectación,

y mayor la impaciencia V la inquietud de los áni

mos por conocer la verdadera situación de la perla

de nuestras Antillas y el estado de In rebelión se-

paratista, que el GobierlJo ocultaba con su censurable si

lencio ó trataba de desfig unr con oficiosos sueltos en los

órganos de su comunión política, aUá en el teatro de la

guerra l!e dfssrrollaban sucesos graví~imos de los que tu

virr.os cOllodmifnto pcr conducto de Duestro corresponsal

en LonClres, el cusl nos trasmitió el despacho de la Habana que á con

tinuación tramcribimos:

Londres 17.-El: general Arderius ha manifestado el 13 del co

rriente que asciende á 25.000 el número de soldados concentrados en

la jurisdicción de Ssnta Clara.

Dlgl ,zed by Google
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. Asegúras~ que asCienden á I2.0;)\) 1::>s iniurrectos levantados· en

armas en el mismo distrito.

De Sancti Spírftus y Cienfuegos han salido unos trescientos ó cua

trocientos cubanos, para unirse á los insurrectos.

Estos últimos, que continúan e~plBando la dinamita como· medio

de destrucción, han incendiado varias fincas y plantJlciones al Sur de

Sigua.

El cabecilla Máximo Gómez se encuentra al Sur de la provincia de

. :;::::::: -

PUENTE DEL FERROCARRIL DE LA.S lIINA8 DE DAIQUIRI

Puerto Príncipe, desprovi~to de municiones y esperando el desembar

co, que le han anunciado, en la embocadura del río Sevilla.

El general Mella, con una columna compuesta de tres mil hom

bres, noticioso de los planes y propósitos de Gómez, por despachos que

sorprendió, en que se daban al j3fd inc;urrecto instrucciones y porme

nores relativos al desembarco de armas y municiones, vigila los movi

mientos de la partida para impedir que realice sus propósitos.

Una pequeña patrulla de caballería, formada por voluntarios de

Dlgl ,zed by Google
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Sllicti Spiritus, se ha unido á los insurrectQs que operan en aquella

jurisdicción.

Entre los ciento ocho tripulantes que componen la dotación del

crucero Conde de Venadito, van registrados algunos coos, uo graves

por fortana, de fiebre amarilla.

Darante la última semana, han ocurrido varios encaentros entre

las tropas y los rebeldes, pero tocios ellos de escasa importancia.

El general Martinez Campos ha estado en Sagua haciendo la <lis

tribución de los 17,000 hombres últimamente desembarcados en la

isla.-X.·:.

l"l gravedad de la mayorla de las noticias que contiene el prece

dente telegrama coincidió con el anuncio casi oficial y no rectificado

sériamente, de que el Gobierno tenia resuelto, si era preciso, el envío

de doscientos mil hombres á la isla de Cuba, y con la publicación de

los sigaientes despacb.os oficiales:

cHabana, 16.-Ha sido atacada uoa ~ión de Burgos, procedente

del ingenio «ALtamira», en Las Vtllas, por numerosa partida de insu

rrectos, teniendo cinco muertos y tres heridos; pero protegida por

fuerzas de Zamora y Camajuaní, faé derrota~a la partida con bastantes

bajas.

Fuerzas de artillería é infanteria de Las Navas alcanzaron la extre

ma retaguardia de la partida de Alberti, batida ya por la columna de

Fuenmayor.-Arderius.•

«H.lb.:ma, 17.-Cuatrocientos cincu.enta hombres de Luchana y es:"

cuadras, al mando del teniente coronel Ruiz y comandante Garrido,
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atacaron ayer el campamento de Piedra, entre Felicidad y Rioseco,

o.::upado por el cabecilla Gil, con ochocientos hombres, que huyeron

dejando en el campo ocbe muertos, armas, viveres y bombas explo

sivas.

Nosotros tres heridos de tropa.-Arderius.»

La Piedra, de todos los lugares estratégico~ de la región de Guan

tánamo. es seguramente uno de los que més condicioues reune para

hacer su entrada inaccesible.

La escabrosidad del terreno y las trincheras naturales que le guar

dan, oponen formidable valladar á los empefios más esforzados y á los

ardimientos más fogosos.

A mediados de S;,ptiembre se cobijaban en un campamento levan

tado en La Piedra las partidas de los cabecillas insurrectos titulados

mariscal Periquito Perez y brigadier Dionisia Gil, cuyas fuerzas as

cendían próximamente á mil hombres.

El bravo coronel Canella, con ciento ochenta hombres de Siman

cas y veinte caballos de la guardia civil, se propuso atacarles en su

guarida y tomarles el campamento.

Su pequeña columna, en combinación con fuerzas á las órdenes

del teniente coronel Ruiz y comandante Garrido, realizó su propósito

el día 16 de Septiembre, atacándoles y desalojándolos del campamento,

sin grandes esfuerz'Js y después de un Iijero tiroteo y oponer el ene

migo muy débil resistencia.

El bravo teniente sefior Aguirre con 30 .hombres fué el primero

que llegó al campamento; tras él llegaron el bizarro coronel Canella y

el valient~ capitán de la guerrilla de Simancas señor Lacalle.
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El campamento fué totalmente destruido, cogiéndose el. archivo y

la correspondencia del cabecilla Gil.

También el teniente coronel Segut:a al frente de una columna de

tr~citntos hombres de ~u batallón y guerrilla local de Río Seco, sor

prendió uno de aquellos días y tras tres de penosas manhas, otro cam

pamento insunecto que los rebeldes tenían en Anoyo Blanco, obli

gándoles á abandonarlo á uña de caballo, y destruyéndoselo por com

pleto.

La columna entró pOI Santa Cruz del Sur y cayó.sobre La Piedra,

habiendo sostenido durante toda su excursión tiroteos de vanguardia

y flancos, y ftcogido dos muertos contrarios, armas,'caballos y otros

efectos.

Las bopas tan solo tuvieron un herido.

Uno de los muertos recogidos, resultó ser, luego de indentiticado~

el titulado comandante Gabino Vazquez.

España tenia clara, clarísima la noción de su deber d'e acudir en

ma~a con todcs ~us hombres válides y adultos, á defender la integd

dad del ttrritorio, á ~alvar su honor y su bandera en Cuba. En el

cumplimiento de esa obligación sagrada no vaciló un momento. Allá

acudieron los soldados en activo y los soldados en reserva y los solda

dos excedentes de cu~o: los que estaban llamados á rendir este tributo

de su sangre á la patria por imposiciones de su deber y su situación y

los que se comideraban libres ya para s'iempre de empufiar las armas.

y todos partitron laDzando á los aires el patriótico grito de ¡viva Es

paña!, que al llegar á sus labios había pasado antes por su corazón ...

~..:~.....
"- -
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Pero .por eso mismo, porque así era clara. y exacta y entusiasta é

imperiosa la noción de su ~eber, al que nunca han faltado ni jamás

faltarán los hijos de Espada, se aparecía como de necesaria y eficaz

aplicación la no..ión d~ su derecho, que r~quería una total averigua

ción de quien los llamaba y para qué los llamaba.

Y, ·hé ahí que en esas dos preguntas se encerraban los pro blemas

gravísimos, no ya sólo de la campatla, sino de la política en Cuba.

Preciso es proceder por partes para ir dando forma concreta al

ansia de saber que se apoderó legitimamente de la opinión. La nación

ignoraba si eS?s millares y milIares de soldados que emparcaban y

partían para la gran Antilla á emprender una guerra contra los filibus

teros y contra el vómito, y aún antes contra este que contra aquellos,

eran realmente exigidos por las necesidades de la campaña y. reclama·

dos por el general en jefe del ejército de operaciones ~n la isla.

. Por eso era muy de extrañar que no se le dijera al país explicita

mente, categóricamente, cuántas fuerzas considelaba necesarias en

,Cuba el general Martinez Campos, y que las declaraciones de éste, di· .

ciendo, según los ministros pregonaban, que no le hacían falta más.

refuerzos, precedieran en días, y á veces hasta en hQras, al e~vfo apre~

surado de considerables cuerpos de ejército.

Dijo el general en jefe, cuandú se preparaba el segundo cuerpo de

ejército expedicionario, que le bastaban ¡"4.000 hombres, y ya estaban

en Cuba 25.000. yse preparaba otra nueva expedición.

y comunicó más tarde, por correo, cuando habían llegado ya á

las costas de Cuba parte de los refuerzos que constituían el segundo
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cuerpo de ejército, sus noticias é impresiones, recogidas en los distin

tos puntos de la isla desde donde escribía. refiriendo con su habitual

franqueza todo cuanto tenía oe grave la insurrección.

En la última de sus cartas observábase una mayor tendencia al

optimismo, porque ya t:ntonces habia llegado á la isla gran parte de

la segunda expedición militar, y el capitán general de Cuba explícaba

el excelente efecto que en la opinión habían causado aquellos refuerzos,

OFICIAL DE ESTADO MAYOR'y SU ORDENANZA.

y entraba á e~poner más concretamente su plan de operaciones, deta

llando la distribución de los 80.000 hombres en todos los distritos y el

punto de .partida para el ataque.

En cuanto al envio de más fuerzas, el general Martinez Campos

se mantenía en aquella fecha en su actitud de antes.

No las pedía; pero no las rehusaba.

Lo cual &ignificaba que las quería.

D'91,zedbyGoogle .
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y el Gobierno se resolvi6 á mandarlas, sin limitaci6n.

«-Ir,án á Cuba-dijo el jefe del gabinete-todas las tropas necesa

rias para que el movimiento separatista sea sofocado en breve.:'

De lo cual siempre resultaba para lo porvenir -í,terrible duda de

cuál había de ser el límite verdadero en el envío de, tropas; la duda de

si era el Gobierno 6 si era el general Martinez Campo~quienen cálcu:... ,
los de tan trascendental importancia para el país, se equivocaba.

y no era aún eso solo. El limite, con ser indefinido y extraordi

nario, debía seftalar10 la campafia, y si el límite se 'ignoraba era ror

que no se sabía á donde alcanzaban las positivas eficaces necesidades

de la campafiá. Solo el decirlo asustaba, porque ello suponía que nose

queria, 6 no se podía revelar al país lo que o~urría en Cuba. Así se en

tregaba al azar lo que en 18 ~uerra debía estar calculado y previsto.

Por ello la opinian demandaba'hechos,y hechos claros,precisos

eran los que hacían falta. Con ellos, y solo con ellos podíamos destt;uir

la funesta campaña que hada contra nosotros casi toda la prensa'; de

~méricay alÍn de Europa. Hechos sí,que demostrasen de un modo

incontrovertible todas las peripedas d~ la guerra; hechos que sumasen ..

en cifras nuestras ventajas sobre los filibusteros; hechos, en fin, que

confundiesen á los que se alimentaban con supercherías.

La confianza de los pueblos solo con la verdad y p~r la verdad se

forma y arraiga y consolida.

Valía la pena de escribir historia y no consentir que se forjase á

capricho, porque combatiendo aUá en la mortífera manigua un ejército

que bien pfonto había de pasar de 100.000 hombres, existían aquí mi~'"
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IJares y cientos de miles de almas que por ellos suspiraban y de e1105

se acordaban en sus votos y en sus oraciones.

Más cruel es la incertidumbre que la verdad, porque aquella lleva

consigo la inquietud mortal de los espíritus, y por co~ocer esta y por

amarga que pudiera ser, no se habían de debilitar nuestro entu~iasmo

y nuestro patriotismo.

Si; era cierto. El grito universal en Espafla era este: ~Consumire·

mos hasta el ú~timo hombre· y agotaremos basta

el último céntimo, antes que consentir que Cuba, '

la perla de nuestras Antillas, deje de ser de Es·

pañn

Pero es que no todo el mundo se limitaba á

decir esto. Es que hubo quien dijo. como si no

DOS importasen nada mil vidas más 6 menos, como

si al país empobrecido no le interesase nada

ahorrar unos cuantos millones: «Acabemos la gue

rra cueste lo que cueste, qU8 luego pensaremos lo

que hay que hacer para que Cuba viva en pat.). .

y esto no podía. no debía ser, porque ello

.equivalía á hacer la guerra y derramar la sangrd

y arruinár al país sin finalidad alguna.

No sabemos de guerra alguna en la humani

TIPO dad, que haya careciJo de objeto y de fin.
DE UN GUERRU;LERO

Por tanto, á la guerra de Cuba habí.l

que aplicar acci6n y fuerza, pero tam bién pen

5amiento. Una acci6n militar muy enérgica, pero también un;)

política muy liberal, una expansi6n muy moralizadora, muy

jusja.

A la victoria se llega por la fuerza de las armas; á la paz po~ un:!

política de expansión y de moralidad.

D'91,zedbyGoogle ~
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Por una sabia política se consigue solamente que sea la victoria

una paz perdurable, duradera.

Declaró el Presiden te del Consejo de ministros en interview cele

brada por el director de La Epoca .

. e~En suma. el Gobierno quiere que de UDa vez y de un solo gol-

pe, y aunque sea á costa de los mayores sacrificios, que el país se im

pone patrióticamente, quede aplastada la insurrección, pues cada día

que pasa nos cuesta un tesoro de sangre y de oro, y me;or es hacer un

grande esjuer{o que no muchos pequeños, cuando no conducen -, un

término definitivo.~

No podían caber ya dudas de ninguna especie. El Gobierno es

timaba que debía realizarse un grande esfuer{o y lo fijó en el envío de

nuevas tropas que elevaron la cifra con las ya enviadas á doscientos

mil hombres. Las pslabr as del sefior Cánovas no podfan referirse á otra

cosa, no podían aludir al ejército que se encontraba ya en Cuba, por

que sino hubiera dicho el gran esjuer{o que se ha he.:ho y no elgrande

eSfuer{o que se debe hacer.

Pero del mismo modo tampoco podía haber lugar á dudas acerca

de los propósitos del Gobierno, personificado en la individualidad de
su presidente, en punto á la polftica que debía aplicarse en Cuba. Era

esta:

e-Dominar y extirpar la rebelión y dejar para tiempos norma~s

las modificaciones con venientes en los organismos políticos de la isla.~

Esos dos hechos contradictorios: el envío de nlllevos refuerzos hasta

completar un ejército de doscientos mil hombres; y la ausencia de toda

___ ._-"' .:.--..C:!-!.- _



politica que apaciguase la isla, nos sagirieron muy tristes y amargas

reflexiones.

y pata la exposici6n de esas reflexiones, que un patriotismo acen

drado nos dicta, y que sometemos 6. la ~lu8traci6ny claro crit'trio de

auestros lectores, cuya· disparidad de juicio y disconformidud de

parécer lamentaremos~ prometiéndonos su perd6n eo gracia á la rec

titud de nuestra intenCión y 6. nuestra honrada y patri6tica buena vo

luntad, vamos á poner como prólogo las propias palabras del presiden

te del Consejo de Ministros.

Dijo el sedar Cánovas del Castillo, con la autoridad propia del que

tiene en sus manos las riendas de] poder y dirige la nave del Estado, y

con el prestigio de las altísimas dotes de su inteligencia para percibir

la realidad y apreciarla debidamente.

-«Cada dia que pasa nos cuesta la insurrección un tesoro de san

gt"e y de oro.>

E~s palabras, bien lo sabemos, no significan desmayo ni abando

no; Muy al contrario; ellas son el fundamento de la necesidad de hacer

de UDa vez un gran esfuerzo para evitar, sin duda, que siguiera por

mucho tiempo costando al pais la guerra de Cuba, ríos de precioea

sangre, tesoros de dinero...

¿Qué significaría sin6 en un espiritu como el del sedor C6.Dov~,

una lamentaci6n de un mal grave, si no se le acompañara del reme 

dio? Pero el error, la equivocación estuvieron, en nuestro concepto,

en considerar como únicos remedios los de la fuerza.

Si era un mal: y mal de gravedad suma, el que «cada dia que pa

sara nos costase la insurrección un tesoro de sangre y·de oro,~ no po·
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, día ser, no era un remedio, prolongar tan inmenso sacrificio por un

tiempo largo, indefinido, interminable, más allá de la guerra. Si la

campai'ia habia de ser exclusivamente de. dominación y exterminio,

la victoria no sería la paz, seria la ocupación armada, habría de ser tan

sólo la cesaci6n de las hostilidades. Y después de esa paz aparente y

ficticia, los ejércitos continuarían haciendo falta,.y la ocupaci6n de la

isla seria más necesaria que nunca, y el sostenimiento de lós doscientos

mil hombres en pié de guerra imprescindible gsrantía de su conserYl.:

ción y los tesoros de sangre y de OrO continuarlan pesando como carga

abrumadora para el país...

¿Acaso no era ese un problema para el Gobierno, no era un pro

blema á resolver para el señor Cénovas, después de éonf~sar que era

de absoluta urgencia concluir con tan insoportable gasto?

N:o hemos oido que nadie haya, afirmado, ni siquiera aquellos Clue

por su pesimismo parecen auxiliares gratuitos de los laborantes, que

España esté em pefiada en una guerra con la isla de Cuba. N6: la gue

rra es con los filibullteros, pero no con el país cubano. En ello, no ya

la opini6n de Espai'ia, la opinión del mundo entero está unánime.

De lo cual se deducen dos cosas igualmente importantes. Es la una,

que en la guerra actual se libra un combate cuasi histórico entre ne

~ros y blancos, se sostiene una lucha entre la barbarie y la civilizaci6n,

entre gentes sin patria y gentes que defienden' nuestra amada Espa

ña, que es su madre. Es la otra, que en· Cuba, la inmensa mayoría del

país, todo lo que en él es luz, inteligencia, trabajo, cultura, moral, está

totalmente al lado de nuestra bandera.

Ahora bien; si contra los primeros_es justa y legitima y necesaria

, .
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la guerra, para los segúndos es justa y legitima y necesaria una polí

tica expansiva y liberal, que arraigue más y más en ellos el culto fer

viente á 'unapatria que no abandonaron.
,

No hacer la debida distinción, tratarlos á todos como á ,en~migos, ,

seria injusto. Y no decimos que á la vez de injusto seria peligroso,

porque estamos firmemente persuadidos,de que los cubanos jamás han

de faltar á su amor y á su fé por. Espafia, por duras que sean las prue

bas á que se someta su patriotismo.

-~=:-~;
--~:..-.:.:.-

Río BAYAMO

Pero no basta con que el patriotismo sea un sentimiento, nece

sita ser también una fuerza. Y una fuerza de tanta importancia, de

empuje tal, que ella sola retenga á los ·dudosos y vacilantes, conforte

• los que sufren los horr9res y desastres de la guerra, aliente á los ti

bios, sacuda las perezas de intencióI:l y de actividad de los indiferen

tes, arranque de ,la tentación á los débiles y sea, en fin, sostén tirmísi

mo de los adictos é incondicionales.

y para que esa fuerza llegue á SEr lo que ser debe, no bastará con

todos los ejércitob de Europa, y bastará en cambio, á nuestro humilde
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parecer y entender, «on la revelación' ciertac1e· una política libaral y

expausiv8,que' no se aplace para despueSs de la guerra, sino que con

. ella sea simultánea y ayude á la acción implacable de las armas con la

acción ,saludable y consoladora de las reformas.

Para veJ;lcer y destruir á los criminales insurrectos, todas las tropas

que sean'necesaria~,todos los esfuerzos y sacrificios que las necesida

des de la campa1la exijan.

Para .convencer y conservar el país cubano, que ama á España so

bre todas las cosas, toda la libertad y toda la expansión que necesarias

sean.

Dlgl ,zed by Google .;$.:
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CAPITULO VI

Informee é impre6iuatl acerca del eeplritu y Il8tado de la opinión en Cuba.-Las reformas y=- la inlurrfcd6n.-Sitll.dón de lae provinciae invadidae por 108 inaurreot08. - La zafra.
Planee del gfDl'ral eD jefe....:....,!ugurioa fnorablee. -CondioioDeI de la. paz. -La impu
nidad de loe defemb.rco8.-Elogioe , MartiDez C.mpoe.-Loe rebelde8 en MatanlUlll.-
F:I partido de Unión Cunstituoional. - Combate y victoria. - Deepaohoa ofloialea.~

)(anifelta(lio:e8 del geTfral MartiDez Cllmpu al ministro de la Guerra.-Llegada de la
8eiWIda expedición 'militar á Cuba.-Nueatru fuerzae en la i8Ia.-8O.0oo hombree de
toduarmu.

OBUS!ECIENDO nuestra opinión, expuesta con la claridad

y franqueza que nos caracteriza y que inspira todos

nuestros actos, á fuer 'de imparciales narradores y me

ros percutores de los ecos de la: opinión peninsular,

,obre el problema cubano, recibimos de la isla las siguientes

informaciones acerca de) espiritu antillano ante la grave situa-

ción que á aquellos buenos hijos de' Espafta, fieles á su amor

por la Madre patria, les creara la rebeli~n separatista iniciada

por unos cuantos negociantes ambiciosos, y secundada por

otros cuantos aventureros asalariados, sin patria, ni hogar.

Comenzaba negando, nuestro informante, que la insurrección se

debiera á las reformas del señor Maura, ni á las del se~or Abauuza.

cSe dice esto, aftadía, como un pretexto para dilatar el planteamiento
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de dichas reformas. y hacer arma en su favor, de la informalidad é

inconsecuencia del Gobierno de España.:.

«La insurrección-deda.-se debe en gran parte á la decepción,

constante del país, en espera eterna de las reformas sin jamás verlas

logradas. Esta,'y no otra, es11a principal causa de la rebelión separa

tista, de la que hicieron bandera los laborantes azucareros y tabaque

ros, para su negocio V fines de interés particular.»

La situación de la provincia de Santiago de Cuba era la misma que

á últimos del mes de Agosto. Continuaba en ella la inmovilidad de las

tropas.

El titulado generalísimo de los insurrectos, Máximo Gómez, oon-..
tinuaba con sus fuerzas de unos dos mil hombres. acampado en Najasa,

á veinte millas al Sur de Puerto Príncipe.

Sus operaciones se limitaban á impedir'el aprovisionamiento de.

las guarniciones, obligando al.envio de tos convoyes acompatiados~de
,

fuertes columnas, provocando escaramuzas que producían bajas, pero

rehuyendo combates formales.

Las tropas, ocupadas en el aprovisionamiento.de los destacamen

tos, veíanse imposibilitadas de atacar, como desearían, el campamento

insurrecto.

La provincia de Santa Clara se hallaba invadida por grupos peque

tios de rebeldes, en número de cincuenta á doscientos, q~e ]a recoman

en todas direcciones, sembrando á su plISO la devastación y la ruina en

aquella rica comarca, valiéndose de procedimientos salvajes y propios

tan sólo de bárbaros.

,>De ese modo se comunican entre sí y hacen difícil su persecución,

obligllndo á los tibios é indigentes á engrosar sus filas.:.

El cabecilla que más fuerzas llevaba era el general polaco Roloff,

que iba constantemente al frente de 2.500 hombres.
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BENJAMIN GUERRA.

(Teeorero de la Junt/l Rel'oluciODarla)

En Ci~nfuegos aumentaban las partidas armadas, "pesar do ser

, constantemente batidas por patrullas del ejército, que libraban con los
filibusteros acciones de poca im-
portancia, en las que nuestras

tropas siempre quedaban victo

riosas.

En Matanzasel levantamiento

insurreccional se encontraba es-

tacionario. Se temía, sin em·

bargo, que Roloffcruuse aqueo

lla jurisdicción con su numero

sa partida.

Decíase que los cabecillas per

mitirían la zafra, siempre que

]os dueños de los ingenios les

pagasen una fuerte contribu

ci6n. Mas, esto, como es natu

ral, no lo consentirían las auto-

ridades de la isla.

La imposibilidad de hacer la zafra y la aLll~naza de destruir los

ingenios, era causa de que los propietarios se encontrasen en una si

tuaCi6n dificil y penosa.

La inmensa mayoría del país cubano era partidario decidido del

general Martinez Campos; tenían fé en sus grandes dotes para organi

zar la campaf1a, y confiaban en el restablecimiento del orden en la

provincia de Santa Clara para el inme.1iato Octubre 6 Noviembre, pues
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dI general dispondría para entónces de tuerzas que ascenderían á 80.000
" .

soldados, á los cuales seria impcsible á los insurrectos ~l resistirlos, no

obsta"nte los inco n '"tI it oses de Ja inacción de entonces.

Este era, al parecer, el PJimer punto del programa de la cam'p~ña

en la época d_~ la seca: caer en grandes masas sobre Santa Clara y aho

gar alli la insurreceión, para hacer después lo mismo rjpidamente en

las otras regiones ó provincias.

Nos decía también nuestro informante, que el cabecilla Máximo

Gomez parecía dispuesto , aceptar un arregl~ pacto ó capitulación de

paz, si se planteaba en Cuba la autonomía inmediatamente:y si se re·

conocía el ejército i'sledo.

Pero ese convenio lo rechazaba con toda energía el mayor gmeral

mulato Antonio Maceo, quien no transigia con nada que ~o fuese la

independencia de la isla de Cuba.

Daba cuenta después, nuestro informante, de la llegada á Cárde

nas de una expedición de los Estados Unidos y del arribo á Baracoa de

otra expedición filibustera procedente de México.

Estos hechos le sugerían al comunicante la reflexión y el comen

tario de la impunidad absoluta y escandalosa con que se verificaban

los desembarcos en ls isla.

y terminaba el informe á que aludimos "elogiando la honradez, la

corrección y laOJ brillantes dotes militares del ilustre general Martinez

Campos.

De conformidad con el anuncio y los informes de nuestro comuni.

cante corrió el rumor en la Habana, el dia 14. de que SOO rebeldes

cruzaron de la provincia de Santa Clara á la de Matanzas, y que MIi .
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ximo Gomez habia ordenado á'Roloff que activase el levantamiento de

esta últim~ provincia. .

Los rebeldes de Las Villas seguían destruyendo las vías de comu

nicaci6n y quemando los poblados.

El general Martínez Campos se movía sin excusar fatiga ni moles

tia y su actividad era digna. de los mayores elogios.

Los periódicos del partido de Uni6n Constitucional, decían que

urgía el abandono de la poütica que se venía siguiendo'y desarrollan

do en la isla y que concedía perdón á los rebeldes sOJIletidos. Recla

maban mayor severidad.

Ampliando d.eblles de la brillante acci6n realizada el día 13 por un

pequeño'destacamento compuesto de 25 hombres del regimiento de

B\lrgos al mllIl:lo del bravo teniente sefior Gimenez, nos comunic9

nuestro celoso corresponsal en la Habana los siguientes informes:

Dirigiase dioha 'fuerza 4 relt'var el destacamento que custodiaba el

ingenio «Guadalup~, sito en Alta Villa, cuando vi6se de improviso

atacado en el camino por una partida de 600 insurrectos, que al mano'

do de los cabdcillas Castillo, Carrillo y Cantero, se hal1ab~n ocultos en

la manigua con el intento de copar la columna.

Empefi6se una lucha encarnizada y terrible, en la' que nuestros

bravos soldados se portaron como siempre, con gran bizarría.

El cabecilla Castillo mand6 á los suyos que atacaran al machete,

pero la serenidad y aplomo de las tropas supo rechazarles cuantas ve

ces lo intentaron.

Al fin, ante la delleSperada y' her6ica resistencia del destacamento,

en cuyo auxilio acudieron fuerzas de los bataJlones de lamora y Ca

majuaní, emprendieron los rebeldes la. huida, dejando sobre el campo

14 muertos y llevándose gran número de heridos.

La columna tuvo cinco muertos y trece heridos.

Entre los primeros figuraba el cabecilla de color, Cantero, que tom6
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palte activa en 10 gueua ra~8da y gozaba de gran prestigio entre los

suyos.

El día 19 recibióseen el Ministerio de ]a Guerra ]os siguientes des

pachos oficiales de Cuba:

«Habana, ¡8.-E1 general segundo cabo al ministro de la Guerra:

Batall~n Tetuán desembarc6 hoy sin novedad.. Expléndido recibi·

miento, aclamado y obsequiad~ por inmenso pueblo que detenía s~

marcha. General en jefe, en Santiago de Cuba.-Arderíus .

. .
«Habana, I8.-Queda terminado el desembarco expedición tropas,

y cumpliendo orden gtneral en jefe, transmito á V. E. el siguiente te

legrama:

«Llegaron todos refuerzos. Merece bien de la patria Compañía

trasatlántica por e!lte importante servicio. Gracias á él Y á la actividad

y acertadas disposiciones del general Arderíus, al trabajo y á la ac;pvi

dad del coronel jde de E~tado mayor señor Castañeda Y, oficiales á sus

órdenes, se han verificado los trasbordos y desembarcos con rapidez y

orden, encontrando los cuerpos en los puertos los auxilios tod()S que

necesitaban, saliendo para sus destinos á las pocas horas.

Permítame V. E. le felicite con efusi6n: un esfuerzo l;omo éste,

tan ordenado, tan rápido, con s6lo recursos propios tan numerosos,

honra ~obremaneraal Gobierno que 10 ha llevado á cabo y da una le

-vantada idea del podtr militar y marítimo de E~paña.-Camp~s.;)

En carta palticular ditigida al general Azcárraga, hizo el general

en jefe del ejército de Cuba, las siguientes manifestaciones:

Que abrigaba la convicción de que la gu~rra actual era más grave



RBSXRA HISTÓRICA DE LA GUERRA 596

I

I
I

que la anterior, y que sus consecuencias serían muy dolorosas, no tan

to por 10 que pudiera du~ar y los daft.os. que produjera, sino por los

grandes sacriñc~os que habría de imponer á España.

El general nó se mostraba pesimista por la marcha y éxito de las

operaciones; le preocupaba más el dinero y la sangre que á la patria

costaría la lucha, y ·los peligros resultantes d,e disminuir el ejército pe

ninsular por aumentar el de la isla, pues pudiera suceder que no ~uese

CAjiONERO (tNU~EZ DE BALBOA»

posible hacer frente á cualquier eventualidad desagradable que aquí

surgien!.

Dijo que el partido autonomista cubano trabajaba mucho para in·

tentar un arreglo con los rebeldes y hacerles deponer las armas.

»No lo conseguirá-deda la carta,--y no estamos ahora para tra

tos ni arreglos. La guerra solo puede acabar por la victoria de nues

tras armas, no por componendas con el enemigo.»

Hablando de la salud de las tropas, ~eda el ilustre caudillo:

~El vómito hace menos estragos que otras veces y no experimen

tamos aquellas bajas que ant$ inspiraban justificado terror. A fin de
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pre~enir. los efectos del clima en las tropas que llegan, procuro que

los batallones, .apenas deseBlb~can, estén en .los puertos el menor nú..

mero de horas posible, trasladán=los inmediatamente á puntos éI8"J
vados.:.

-_._...¡;'--*--atE~··_-

2,700

1,100

6.3,500

,.3,900

2.200

.1,400

71,000

4.400 •
1,000

.3.600

80,000 hombres.

Caballería.

Artillerfa.

Ingenieros..

Total.

Además:

Guardia civil. .

Orden público.

Milicias, escuadrones del Comercio, com

pañías disciplinarias por organizar, etc.

Total general..

Total de intanteria..

..
"----~~'......._..........

~ectuado el desembarco de la segUnda expedición militar á Cuba,

habia ya en la isla las tuerzas siguientes:

43 batallones de infanterfa, á 900 plazas.. .38,700

~o id. id. id á 1,°50 id. '. "21,000

. Infantería de marina.

Guerrillas.

, .
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Duelo nacional.-Dolorosa y horrible catástrofe en la Habana.-EI naufragio del cruoero

Sdnchu Ba,·cúiztegll'.-LiI. primera noticia del sinie~tro.-Acuerdo miJiist8rial.-Te

rrible impresión en la Península.,-Des,pachos oflciales.-NneBtr08 telegramas.-Indes

criptibleemooión.-Manifestación general de duelci.--:-Nuestra marina de guerra.-Duelo

en la marina 8lIpañola.-TristeB remembranza•. - Eterna historiu del progreao humano.

-----_._-

L telégrafo, convertido para nosotros COll lamentable

frecuencia en conductor de malas nuevas, nos trajo el

día 19 de Septiembre la de una gran desdicha, más do

lorosa por más inesperada, que llevó el duelo al espiritu

r, de todos los' espafioles y lágrimas á los ojos y el luto al cora

zón de muchas madres; de muchos hijos, de muchos her

manos.

Los telegramas que á continuación transcribimos relatan

con toda su inmensa pesadumbre la terrible desgracia. Uno de nuestros

barcos de guerra, el crucero Sanchct Ba-rcdi1.tegúi, ácuyo bordo iba 'una

tripulación brillante y animada, más dispuesta á la lucha con nuestros

enemigos que preparada á uno de esos accidentes trágici>s'''y' alevosos
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de la mar, se fué á 'pique en la ba~ía de la Habana, y en el· naufragio

parecieron buen número de sus valientes tripulantes.

Al circular en la Península la mala nueva, el dolor efectivo que

España sintió y la pena honda y real que embugó todos los ánimos,

no dejaron ni lugar siquiera -para la palabra que animaEe y que con

solase.

Las víctimas eran hermanos nuestros. Llenos de ardimiento y lle

nos de valor, habían iJo á Cuba á luch lf por la honra y por Jas nece

sidades de la patria, y hallaron una muerte sin lucha, sin gloria, se

pultados bajo los· elementos impasibles.

Las madres, los hermanos,. las esposas, los hijos que los vieron par

tir guerreros, y que esperaban su vuelta como venc.edores y con el

ramo de oliva, símbolo de la paz deseada, ósu muerte gloriosa como

bra:vos en la pelea, como mártires de su deber y amor patrio, los per

dieron víctimas de inesperada y luctuosa catástrofe.

A ellos, por eso mismo, debieron ir en doble grado los lamentos y

las lágrimas de todos; á ellos ha de ir el recuerdo que hoy les consa

gramos en estas páginas.

Con1as familíH que en aquellos momentos de luto nacional llora

ron sin consuelo á los seres queridos, estuvieron los sentimientos de

España entera, que sabe compartir. siempre todos los duelos. de la na

ción y pr03star ayuda á .todas las desdichas.

Si 'el duelo general de la nación no bastó nf había de bastar para

secar las lágrimas de las desoladas familias de los malogrados náufra

gos del Barcáittegui, pudo al menos servir para fortalecer sus cora-
I

zones, ya que al perder sus hijos ó esposos, sus padres ó hermanos en

el servicio de la patria, habían de enconttarles de nuevo entre los már

tires, á quienes se consagra siempre con el seritimientQen el alma y
; . (. ~" I .' ;

con la página gloriosa en la historia.
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DON FRANCISCO mAÑEZ VALBRA.
(Comandante del Sd"c1aez Barcdizuglli)

Peco de~qués de las cuatro de la tarde del día 19 de Septiembrer

recibió el sEi'ior ministro de Ultramar un telegrama en que la primera'

autoridad de Ja Hf.~na Jedaba cuenta del terrible accidente que habÍA

producido la pérdida del

crucero Sdncnei Barcdit,te

gui, y con él la de una

parte considerable de su

brillante tripulación.

Ese telegrama que leyó

con dolorosa sorpresa el

sefior Cotellano, fué el

primero que transmitió á

la Península la noticia de

la catástrofe.

.Acto continuo el mi

nistro de Ultramar púsose

al habla con el de Marina,

general Beranger, el cual

aún no tenía conocimiento

del triste suceso, trasla

dándole á su vez el texto

del despacho recibido en la primera de dichas secretarías.

Posteriormente~ y con intérvalos de reducido tiempo, fueron J1e-'

¡ando telegramas dirigidos á los ministros de Marina y de Guerra,.

quienes se apresuraron á transmitirlos al presidente del Consejo, al
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ministro de Estado y á los demls individuos del gabinete, residentes

en M.adritl.

Los ministros de Ultramar, Marina y Guerra utilizando el teléfono

para no perder tiempo inútilmente, discutieron con brevedad dos pun

tos, que resolvieron desde luego en sentido afimativo: fueron las dos

Guestiones que motivaron la consulta; la prilJlera~ si debería darse pu

blicidad á la noticia..inmediatamente, y la segunda, que, si dá!ldosela,

seria prudente publicar los nombres de los jefes y oficiales que yendo á

á·bordo del Barcái{tegui, habían perecido á consecuencia de la colisión

entre dicho buque y el vapor mercante Mortera.

.....

Los ministros no vacilaron: noticia de tan grande· interés para la

nación no era posible ni prudente ocultarla sino durante muy pocas

horas, corriéndose el peligro, de haberse adoptadG este criterio, de que

transpirando al público y á la prensa, la fantasía popular atribuyera á

otras causas el motiva de la catlstrofe, ya de suyo bastante grave y
dolorosa para permitir que se prestase A aventuradas interpretaciones.

En cuanto al segundo punto, los ministros pensaron, á. nuestro

entender con recto criterio, que la ocultación de los nombres de las

víctimas de la catlstrofe, sin evitar el dolor que pocas horas después

habrísn de experimentar sus respectivas familias, sumiría en la más

desconsoladora de l~s incertidumbres á los que tenían personas que

ridas ·entre la dotación del buque zozobrado.

Para evitar en lo posible la terrible sorpresa que en algunos ho

gares producirla el conocimiento inopinado de la catAstrofe, el general

Beranger dispuso que sus ayudantes ~umplieran el penoso deber de

poner, en nombre suyo., en conocimiento de las personas interesadas...
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residentes en Madrid, la dolorosa noticia, dirigiendo despach'>s, ade·

más, á los departamentos marítimos para que S~ procediese de igual

manera con las familias de las victimasque no se hallaban domiciliadas

en la villa y COIte.

. Inmediatamente después de ser puesto en práctica el laudable pen

samie.nto del sefior ministro de Marina, se decidió facilitar á los perió

dicos de la tarl;le los telf.gramas oficiales.

Los ministros, y muy' especiamente los de Matina y Ultramar,

vivamente impresionados por el breve cuanto aflictivo relato de ]a

pérdida del Sdnche1. Barcái1.tegui, se preocuparon con la investigación

de las causas que hubiesen determinado 'la colisión, no explicada en

los telegramas recibidos.

•*' *

El general Beranger, profundamente. apenado por el deplorable

suceso, en conjunto, y por la·muerte de su querido amigo y compañe

ro de arIJ:las~ sefior Delgado Parejo, en .detalle y particularmente, y de

los oficiales y tripulantes víctimas de la colisión, se apresuró á signi

ficar á las' autoridades de la isla de Cuba y al jef~ accidental del Apos.

tadero de la Habana, el pesar que al Gobierno causará y que causarla

al pais entero,. la noticia del triste acontecimiento, recomendándoles,

además, que-le comunicasen circunstanciadamente los pormenores del

accidente, con expresión de las causas que lo pro~ujeron y de las con

secuencias que tuvo el. vapor Mortera, causa determinante, siquier

involuntaria, del naufragio del crucero.

También el seiior ministro de Ultramar dirigió á las autoridades

de la Habana telegramas en igoal sentido,' que á la una de la madro

gada no habían tenido aún contestación.

• .,; -;'-1 ••. . .. Fe' Es
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El señor Call'teUilOo, hondamente afectado por el triste suceso, se

dolió en primer término de ]a pérdida de' los 32 defensores de la patria

que habían sido víctimas de la catástrofe, lamentando, después, la de

un barco de mil toneladas, que aún no reuniendo todas las condicid

DeS de los buques modernos, representaba una fuerza utilizable y de

gran importa~ciapara el sctual estado de .cosas en la isla de Cuba.

Tributó tambien el señor ministro de Ultramar grandes y mere

cidos elogios del infortunado contralmirante sefior Delgado Parejo,

cuya muerte, siempre

. sensible, 10 era ~ucho

más para España en.

aquellos instantes, en

que .su actividad, ~u

energía y el profundo

cOJlocimiento de las ~

tas de Cuba y de los

o,. ardides filibusteros, eran

uDa garsntía segura de

que al disponer de .los

elementos indbpensa

bIes, habría logrado im

pedir todo desembarco

que:proyectaran los se
paratistas.

DON FAUBTINO JURTt!¡ DíAZ
(lIMioo dei &ftlCheZ Rarcdiztegui)

Hé aquí los telegramas. oficiales recibidos en los ministerios de

Ultramar, Marina y Guerra, dando .cuenta de la espantosa catástrofe

~urrida en la babia de la Habana.

«Habana I9•.:.....A1 ministro de Ultramar:

Dlgl ,zed by Google
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Anoche á las doca salió cru ;ero Barcái{tef/ui con 'comandante ge

neral apostadero á girar visita canal.

Boca puerto fué embestido por vapor mercante Mortera, > yéndose

á'pique crucero á la una.

Segundo j efe Apostadero me dió cuenta desgracia personándome

capitanía puerto.

Recogido cadáver contralmirante Dalgado Parejo.

Desaparecido comandante crl1cero Ibañ3Z, tres oficiales y 36 tri

pulantes. Salvado segundo comandante con cuatro oficiales y. 1 lO

triputantes.-Arderius.~

«Habana 19.-Al ministro ~e Marina:

Comunico con profunda pena que media noche de hoy y boca de

este puerto, filé embastido el crUCMO Barcdi{tegui, que saUa con co

mandante general del apostadero, por vaPa! mercante Mortera, yén

dose á pique rápidamente el primero.

Recogido cadáver almirante Delgado P.trejo. Desaparecidos' co

mandante Ibádez, contador Plleyo, médico Mu1ío. DIaz, alférez navío 

Soto y 36 tripulantes; salvados, J 16, segundo comandante, ayudantes

personales Gutón y Aroca, y alféreces de 'navío C.ntó y Junco. He

tomado manio apostadero.-Io.ié Góme¡ ¡mat."

El telegrama dirigido al ministro de la Guerra coincidía en lo

esencial con los que dejamos transcritos.

Sin embargo, dos detalles al1adía de SUlDO interés; uno, que el

Sdnchet Barcdi1.tegui se dirigía á Cayo Hllaso; otro, que el crucero

español llevaba los faroles apagados.

,;.~..
~
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Hé aquí, ahora, los telegramas ele nuestro corresponsal en 1... capi

.capital de la grande Antilla:

<Habana 19. (8'20 m.)-El crucero 8ánche{ Barcái{tegui, que se

hallaba anclado en este puerto, se hizo á la mar á media noche, con

rumbo aquí des::onocido, llevando á bordo al ~omandante general del

apostadero, contralmirante don Mlnuel Delgado Parejo, circunstan

cia que no había dejado de llamar la atención del reducido número de

personas enteradas de la salida del buque.

Media hora después de zarpar el buque y al doblar la punta del

eMorro:. chocó el Barcái{tegui con el vapor mercante Mortera, que se

dirigía á la embocadura del puerto.

El choque fué tan terrible que el crucero fuese á pique casi inme

di atamente, pereciendo el comandante general sefior Delgado Parejo,

y otros, cuyo número y categoría desconozco en este momento.

Con el contralmirante iban sus dos ay.udantes personales sefiares

Gastón y Aroca.

Los dos hansesalvado milagrosamente; iban sobre cubierta hablan

do con el general Parejo.

El sefior Aroca ha sufrido una herida en la pierna izquierda, que

creo no será de gravedad.
,

El seflor Gastón ha resultado, afortunadamente, ileso.

El comandante del crucero seflor lbátiez ha desaparecido.

A estas horas se desconocen aún los detalles del tristesuceso.-X.""4lc

cHalJana 19. (9'10 m.)-He conseguido conocer algunos· por

menores de la catástrofe, en medio de la inmensa y natural confu

sión que en la capitanía general yen los centros de marina ha produ

cido la noticia del naufragio, comunicada á las autoridades por la ca

pitanía del puerto.

Sibese que aumentó las proporciones de la catástrofe la circuns-
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tancia de haber hecho explOl~ión las calderas de la máquina al sumer

girse el barco.

Tan pronto se conoció en la capitania del puerto el triste suceso

salieJ'On en auxilio de los náufragos los tripulantes de la lancha de

guerra Intrépid.:z, hallando á las cinco y media de esta maiiana el pa

dáver, sin cabeza ni brazos, del comandante del Barcái:rtegui,. capitán.

de}ragata don Francisco Ibáñez.

Hasta ahora-nueve de la mañana-se ha notado la falta (de treinta

y seis de. los tripulantes del crucero.

D{cese~ aunque desconozco los fundamentos del rumor,' que el

Barcáir.tegui se ditigía á Cayo Hueso para vigilar á un barco filibus

tero destinado á desem barear en la isla arm as y pertrechos' de guerra.

añadiendo que para evitar que fuesen vistos sus movimientos, el buque

de guerra l1evab" apagadas Sus luces.-X. *~

cHabanaI9' (II m.)-Según me han informado en los centros

• oficiales, del doloroso recuento hecho entre l·)s tripulantes del Barcáir.

tegui resulta que han perecido, ademAs del contralmirante señor Parejo

y del comandante del crucero, señor Ibáñez, el médico señor Martín

Diaz, el contador, señor Pueyo, el alférez de navío, sefior Soto y .36

individuos de marinerla y tropa. Total 41 vfctimas.

Muchos de los que se han salvado débenlo á los esfuerzos hechos

para lograrlo por los tripulantes del Mortera.

Buen número de los desdichados que no tuvieron igual suerte,

han siao pasto de la ferocidad de los tiburones, tim numerosos en esta

costa, y que tanto abundan en esta bahía. - X""!l'
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DON AQUILES SOLANO
Inspector del puerto de ~i. Habana

El terrible sinie~tro ocurrido al crucero Sánchet Barcátttegui en la

misma bahia,de la Habana, produjo horrenda conmoción; emoción in

deScriptible. <

Desgracia tan horrible dió ocasión para un desbordamiento total

del carii10 y del sentimiento de la Nación.,

Aquíl en el ministerio de Marina, Uovian telegramas de pésame

enviados de las cuatro partes de la Península.

Allá, la población entera de la

Habana no sabia hablar sino de las

desgraciadas "íctima~, y no tenía

atención más que para los s';1per

vivientes del naufragio.

El segundo comandante delcru

cero, señor López Aldarete; los ayu

dantes del desventurado comandante

general del Apostadero, tenientes

de navío sefiores, Gastón y Aroca, y

los alféreces d~ navío, señores Can

tó y Junco, fueron visitados por in

numerables personas de todas las cla

ses sociales de la Habanal ansiosas de

adquirir de sus labios detalles y por-

menores de la horrenda catástrofe, y

ávidas de hacerles manifestación verbal del duelo y sentimiento que

embargaba sus almas.

Todos ellos, á excepción del señor Aroca, al que le obligó á guardar

cama la herida que recibiera, visitaban y,custodiaban incesantemente

los lugares en' que se hallaban expuestos los cadáveres de sus je

fes ycompafieros, seguidos yacompañados siempre de inmensa mul

titud que con ellos compartia el dolor y la pesadumbre que apenaba

Dlgl ,zed by Google
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sus contristados espíritus aate las vlctimas del horrible y deplorable

siniestro.

•.-.
Inacabable y tristísima racha de siniestras contrariedades hallábase

sufriendo nuestra marina de guerra. A poco del naufragio y pérdida

total del cmcero Reina Regente, cuyo luctuoso recuerdo aún perduraba

en la mente de la nación, vino el siniestro marítimo ocurrido en las

costas del Cantábrico, en las que s, hizo astillas el cafi~nero iajo ~

chocsr en el sitio llamado Sariguchi, á la entrada del puerto de Pasajes y

á cincuenta metros de tierra; luego las averías sufridas por el torpede

ro .Filipinas, que se dirigía á Cuba y hubo de arribar á Cabo Verde por

no 'poder proseguir su vieje; aseguida la nueva entrada en dique del

crucero Isabel II para reparar deficiencias que se le notaron; después

las avenas del Maria Teresa al salir del Ferrol para hacer pruebas de

artillería y tocar en el fond~ de la ría; más tarde el naufragio y

pérdida del 'crucero Colón al encallar en los bajos de los Colora

dos, cerca del cayo Buenavista (Cuba); y-por último, 'el del caftonero

Caridad que se fuá á pique junto á Cárdenas (Cuba); y á toda hora y

en todo tiempo los mil y mil incidentes que impedían á nuestros
buques de guerra navegar 6 cumplir las comisiones á que se les desti-

naban.

Contratiempos, semejantes bastarían para llevar el abatimiento á

los espíritus, en otro país que el nuestro. Aquí, los deploramos, su

frimo~ sus tristes conseéuencias, lloramos á los muertos, prodigamos

consuelos á las víctimas... y seguimos adelante sin preocuparnos con.
ponerle remedio, y dandolos muy luego al olvido. Ni enmendamos

las faltas que 103 suelea originar, ni remediamos las deficiencias á que

obedecen en la mayotia de los casos
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Y. forzoso es reconocerlo y penible haber de confesarlo: en todo

cuanto se relaciona con la Armada, la imprevisión es nuestra musa, la

casualidad nuestra Providencia; Providencia que muchas veces se en

carga de imponernos el castigo que merece Ja criminal apatía de nues

tros gobernantes.

En seis meses, inapreciable lapso de tiempo en la vida de las na

ciones, la marina militar española sufrió las'más grandes amarguras. Un

día, un gran barco acorazado que desaparece en las profundidades del

Océano, arrastrando á más de cuatrocientos marinos; poco dtspués, un
cañonero que choca y zozobra en las costas cántabras; otro día un cru-

cero que se vá á pique, y con él un general de nuestra A rOlada y jefes y

oficiales y marineros y soJdados, hasta el número de cuarenta y uno. '

Esta última catástrofe, ocurrida de modo tan inesperado, en horas

de angustia, en horas de tribulación para la patria, vino á sumir en do

lor, solamente apreciable para aquellos que saben Ja mecUda de la gran

deza de nuestro pueblo, á España entera.

Mas, á pesar de la terrible constancia con que. la desgracia pa

recía perseguir á esta tierra de los grandes destinos, jefes y ofiCiales de"

la Armada, al expresar su dolor por Ja muerte de compañeros queri

dos, lo hicieron afirmando una vez mAs cómo estaban dispuestos á

perder la vida por la patria cual, en cumplimiento de sus deberes, Ja

habían perdido los tripulantes del Sáncher, Barcáir,tegui.

Así lo expresó el capitán general ~el departamento del Ferrol en

telegrama dirigido al ministro de Marina; asi también los jefes yoficia

les de los distintos cuerpos de la Armada que prestaban sus servicios

en el Ministerio del ramo, con el vicealmirante, vicepresidente del Cen-
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tro consultivo de la Armada, y j:ll jefe de Estado Mayor del citado Mi

nisterio á la cabeza, Jo hicieron presente al sefior Beranger; así también

cuantos generales de Marina había en Madrid y los que mandaban los

departamentos se apresuraron á hacer constar, al propio tiempo que su

dolor por la pérdida de los compañeros que allá en]a gran Antilla ha

bían perecido de modo tan inesperado, cómo estaban disPJlestos á ocu

par el sitio de honor en el peligro.

Pero si como militares y españoles nuestros marinos hallábanse

como siempre dispuestos al sacrificio de sus vidas, de sus afectos, de sus
amores, como hombres, al fin, y, siquiera momentáneamente, rindieron

tributo al dolor inmenso que en aquellosmomontos envolvía á Ja patria

entera, llorando como lloran los hombres de honor á sus amigó;, á sus

compañeros de' armas, á sus hermanos.

Así, el R'eneral Berangér, al recibir á sus subordinados que fueron

á expresarle la honda pena que embargaba en aquellos instantes á la

Marina espadola por la pérdida irreparable. del contralmirante sefior

Delgac!o Parejo y de cuarenta marinos, habló con las lágrimas más que

con los l:1bios, como hombre de corazón mAs que como jete superior'

de la Armada.

Hundióse el Reina Regente en las profundidades del Occéano á la

vista de Cádiz.; desapare::ió para siempre en los abismos del mar el

Sáncher. Barcdittegui, casi en la bahía de la Habana, ¡í la boca del mis-'

mo puerto~ ambos sin combatiT; como la Invencible.

«En la desgracia se ha templado siempre. el espíritu de Espafía.:?i

~
...: ..... ~. .

.""" .
~, .
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No hubo, no pudo haber en el espiritu de la patria, á r~iz; del luc

tuoso siniestro, lugar para otra emoción que la de un agudo y hondi

sima dolor por la horrible catástrofe del crucero Sánche:r Barcái:rtegui.

La muerte de un general de la Armada, militar pundonoroso,

bravo é inteligente; la muerte del comandante del barco, marino dis·

finguido por su historia y por su valor acreditados hasta los últimos

instantes del espantoso siniestro; la muerte de cuarenta y ún hombres,

entre oficiales y marinerosl que sucumbieroD, no en éombate glorioso

con los enemigos de la patria, sino en la triste y estéril lucha con un

hado funesto que iba convirtiendo los mares en vastísimo sepulcro de

los valerosos hijos dé Espafia.... era materia harto grave para que sólo

ella absorbiera todas las fuerzas de la opinión desconsolada.

y llorando las gentes la desdicha inmensa sufrida por la patria,

parecía que se resistían á creer en el hecho natural de un choque en el

mar, como causante de la pérdida del crucero. Así, nacieron y se exten

dieron rumort'~ absurdos, .fantásticas explicaciones sobre aquello que

{ué una desgracia enteramente fortuita é inevitable. No hay previsión

humana que impedir pueda hechos de esa naturaleza. Con ser el mar

tan inmensa vía, suelen ocurrir en ella más choques que en todas las

comunicaciones terrestres.

Pero si era absurdo pensar en algo que no fuera lo que los despa

chos oficiales y los telegramas particulares y de la prensa dijeron, no

pudo impedirse que todo el mundo recordase la lerga y luctuosa lista

de siniestros marítimos ocurridos en muy pocos meses á los buques

de nuestra Armada.

¿Para qué repetir esa lista, si la enumeración de tan larga cadena

de desastres sólo habia de servir pAra renovar la llaga del dolor nacio

nal, .constantemente enconado y sin lenitivo posible?
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Ademá~, el hecho de agrupar en série ·todos esos siniestros clasi

ficaría bljo un mismo epígrafe todas las causas de los mismos, cuando

ellos en si son muy heterogéneas, y no sería 1fcito colocar al lado de

lo que fuéresultado de torpeza 6 error, lo que es fruto de una desgra

cia l de un hecho fortuito.

-=;'-:':'-~-".'. ' .•_~.;E.--:--;:- _.._-,.~,-:.:"
~~~--~~:.¿;_._---

POBLADO DE SONGO

Elevemos nuestro espíritu á la regeneradora esperanza... No pode

mos creer que la causa de tantos infortunios seA un destino infausto

que sobre España pesa, porque el aceptar un país como cierta eS&

idea, lleva inevitablemente á un estado de ánimo en que se admite lo

fatal como castigo, como algo contra lo que no cabe luchar ni defen

derse.
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Y, ese edado de ánimo está muy cerca de la resignación sombría,

del fatalismo de los musulmanes, origen primordial de su abandono,

de la decadencia de su genioy de su raza.

Hay algo peor que la desgracia, y es, el recibirla como mere

cida.

Por ello, es preciso analizar siempre los hechos en que vá envuel..;

to algún desastre terrible para una nación.

Por triste y acerba que sea la verd~d de su explicación, más dolo

rosa es la conformidad sin defensa ni protesta contra lo adverso de los

hech08 naturales.

Hasta la misma Naturaleza, con su ciega é impasible producción de

males, se vence y se doma.

Esa es la eterna historia del progreso humano.

TOMO 11- 39



CAPITULO VIII

eauus def siDiestro.-Desgrucia inevitable.-Tristes consideraoionll8.--La versión más exac
ta de la horrible cat4strofe.-·Salida del puerto do la Habana del Barc4imgui.-Vapor
á la vista.-Aclli'.lente cn la máquina e1&ctrioa.-En completa obscuridad.-El Mortera.
-El choque.- El ayudante señor GaAt6n y el oficial señor Junco.-EI QOmandaute del
orucero.-¡A piquel-EI general Delgado y Parejo. -lA. fondol-Supremo momento de
confusi6n.-Detalle hortible.-El abordllje del Mortera.--Detalles horripilantes del
sinieijtro.--EI capitán del Mortenl.-Opini6n Butorizada.-Explicaoiones del coman
danle general del aposlndero de la Habana aceroa de la oolisión entre los dos buques.
Noticia sen81lcioDal.

------ ......------

UXQUE fueron varias las versiones que se dieron para

explicar las causas que determinaron el abordaje del

Mortera y el Sánchet Barcái~ttgui, hay que convenir

en que ninguna de ellas logró llevar el convencimiento

al ánimo del público.

El jefe del Gobierno quiso cerrar, apenas abierta, las dis

cusiones que hubo de provocar fatalmente el triste suceso, y

prescindiendo de si ~e hicicieron ó se dejaron de hacer las

señales debidas, y de si las luces del crucero iban ó no apagadas, ex

plicó también la catástrofe- de la manera mAs sencilla y natural del

mundo, calificAndola de «desgracia inevitable~. Pero tampoco esta ex

plicación satisfizo á nadie.

Probable es que nos habriamos contentado con ella, á falta de otra

Dlgl ,ze,d byGO<?,~



' ..

lUlsdA BJST61UCA DB LA GOBllRA 616

mejor, si en 10 que iba de afio no hubiésemos perdido el Reina Regente

y el Tajo, y casi perdido el Filipinas y el María· Teresa, pero tantas

desgracias seguidas parecieron demasiadas, sobre todo á titulo de ine

vitables.

y como era natural, todo el mundo empezó á pensar y á decir que

era preciso evitarlas, por que de otra manera, esas catástrofes parcia

les i~an tomando por lo repetidas y frecuentesl el cadcter de un Tra

falgar por entregas.

Con mej or buen deseo que sentido práctico se pidió entóncesl como

tantas otras };veces, que se abriera una información para depurar los

hechos que pudieron mot~var el choque entre el Barcdittegui y el

Mortera,

NOS9tros mismos en varias ocasionesl y á falta de otro recurso,

habíamos abogado desde las columnas de Ja prensa, por el expedienteo,

tan dilatorio como estérilé ineficaz, según han demostrado repetida

mente los hechos; pero hartos ya de desengafios no nos inspiró fé algu

na lo de la información; no nos ofreció esperanza alguna el procedi

miento. El mal nos pareció demasiado hondo, para curarlo con tan

superficial remedio.

Lo mismo cuando se perdió el Reina Regente que cuando se perdió

el Tajo, que cuando se inutilizó el Filipinas y cuando encalló el Marliz

Teresa; se abrieron expedientes. ¿Y qué resultó de todos ellos? Que

nuestros barcos seguían perdiéndose.

El remedio por consiguiente, no estaba ahí: bien claro lo demos

tró el resultado negativo de la información practicada en averiguación

Dlgl ,zed by Google
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de las causas genésicas del naufragio del Barcái1.tegui. A los doce días

naufragaba el Co16n y al mes se iba á pique el Caridad.

Era necesario, pues, buscar1() por otra parte y por otros proce

dimientos.
. .

Cuando un país tiene que lamentar de tarde en tarde la pérdida

de un buque, compréndese que la informaci6n sea conveniente, porque

PLAZA DE LA. IGLESIA DF. MANZANILLO

se trata en tal caso de un mal aislado por defecto de la nave 6 por de·

ficiencia del que la manda.

Mas, cuando los naufragios y las averías en los barcos se repiten

con la aterradora frecuencia que en el éxodo presenciamos, hay que

ahondar un poco más para desarraigar el mal; hay que revisar toda la

organización.

Achacar exclusivamente á la desgracia las calamidades que sufri

mos, equivale á declararse impotentes para luchar con la adverSidad.

La pérdida del Sánche1. Barcái1.tegui pudo haber sido casual, no

lo negamos. Pero ya que aquellas otras en que la fatalidad no inter

vino poco ni mucho, no sirvieron para hacernos previsores, procuren
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',nuestros gobernantes remediar indudables deficiencias, puestas de

relieve tantas veces por los hechos, para evitar, al menos, que esas n.o
se repitan.

La versi6n más exacta y que nos di6 mis cabal idea de lo que fué

la horrible catástrofe del Barcái'itegui, es la que nos comunicó por

correo nuestro ilustrado corresponsal en la Habana, recogida de labios

de uno de los naúfragos supervivientes al horrible siniestro.

cA las once de la noche del miércoleJ 19 de Septiembre salieron

de la comandancia del Aposta~ero de la Habana, el desgraciado co

mandante general sefior Delgado Parejo y sus dos ayudantes persona

les señores Gastón y Aroca para embarcar en el Sánche'i Barcáiitegui,

con objeto de hacer un viaje de inspección en las costas de la isla é

impedir el desembarco de una numerosa é importante expedici6n fili

bustera, de ..uya próxima llegada se tenía conocimiento.

A bordo ya del crucero el general y sus ayudantes, y listo ya y

dispuesto el buque á hacerse á la mar, el comandante señor Ibañez di6

orden á la tripulación para cobrar amarras y ponerse en franquía, 'y

empezóse á maniobrar para salir del puerto; operación que se hizo largá

y pesaó'a, porque la marea tanía al B.zrcdi'itegui en dirección contraria

á la salida y porque como la noche era muy obscura y tormentosa, no se

veían las boyas más que á la claridad de los fusilazos (relámpago!').
Como es natural, todos iban en sus puestos, y en el puente alto el

comanda nte, el oficial de derro~ y el práctico. El" 'general iba sentado

en una silla y sus dos avudantes de pié á su lado.'}'~·

zarp6 el buque y puso rumbo sin novedad á ganar la 'boca del

puerto, y al estar precisamente entre la~dos últimas boyas, vióse s.li~

por el lado de la fuola del Morro un vapor. \, "
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Uno de los ayudantes del general, el sefíor Aroca, dirigiéndose al.

comandante, dijo:

-«Don Paco, ¿ha visto usted ese vapor?~

Ibáfiez contestó:

-eSi; pero aquí no po .lemas hacer nada; él gobernará.:.

y el crucero siguió un poco hasta pasar las boyas.

Entonces, como iba hacia estribor, quiso aprovechar esa caída del

barco, y gritó:

-eTodo á estribor y dar la sefíal al vapor,:' - lo que se cumplió

dando una pitada larga al vapor, que ya estaba más cerca.

En este mismo momento gritaron de cubierta que la máquina

eléctrica había cogido la mano á un marinero y se había parado, por 10

que quedó el buque completamente á obscuras, sin una luz á bordo..

y por más que todos pedían luces de vela ó aceite, ya no llegaron á en·

cenderse.

Oyóse entónces á la sirena del Mortera dar dos pitadas, lo que in

dicaba que él daba vuelta á babor, por 10 que el comandante del cruce

ro mandó echar atrás á toda fuerza y meter también á babor para que

les pasase el Mortera por ese costado; pero ya no dió tiempo y acto

co~tinuo recibió aquélla trompada casi en la rroa¡ Unos segundos más-y el Barcdiztegui hubiera evitado el choqueI

Al instante ordenó el señor Ibáilez:

-«Alistar los botes con orden.:.

y seilaló á uno de los aY1ldantes del general, el seilor Gast6n, para

que -secundase sus órdenes, haciéndolas obedece.....

Al bajar éste, díjole el alférez de navío, señor~:
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--«Permítame pasar delsnte para ir por mi machete y poder picar

las. trincas de los botes.»

Así se hizo á tientas, pues el buque seguía completamente á obs

cura~, sin verse unos á otros los tripulantea, ni conocer al que tenían
á su lado.

En ese momento, y mientras el señor Gastón se ocupaba de que

estuviesen listos dos botes de estribor, oyóse arriar un bote de babor y

gritar con energía al comandante:

-«¿Quién ha mandado arriar ese bote? ¡Izarlo hasta que se mano
del~

Yel mismo ayudante pasó á babor, y con la gente toda que había

por allí, mandó izarle, sin producirse la m~aor protesta, pues el orden

y la disciplina fueron admirables todo el tiempo, sin que nadie se ti

rara al agua ni hicies.: el menor movimiento de terrOI ó de egoismo

para pasar delante de otro, y cumpliendo todos perfectamente 5U obli

gación y las órdenes que recibían.

El heróico comandante daba el ejemplo con la mayor serenidad, or·

denando á la máquin8 que abriera las válvulas para desahogar el vapor

y, disminuyendo la presión, evitar que al entrar el agua hiciesen explo

sión las calderas, 10 cuu hubiera sHo terrible.

El oficia! que fuá á ver la importancia de la avería sufrida á conse·

cuencia del choque, regresó ~nseguida, llamando al comandante (por

que seguiase sin ver,) y al pasar junto al sefior Gastóo; preguntóle éste

lo que ocurra.

-«Que se embarque el general, porque nos vamos á pique~

CGntestó el oticial.
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Inmediatamente se ocuparon todos en procurar que el general se

salvase, y el comandante avisó á los maquinistas y fogoneros para que

subiesen todos á cubierta.

Embarcóse el general, que con toda tranquilidad decía.

. -eNo apurarse: no hay prise: soy uno de tantos.:'

Uno de sus ayudantes, el setlor Aroca, bajó al bote para sujetarlo,

pues tenía que hacerse por la8 cuerdas de colgarlo (aparejos),' y el ofi

cial sefior TuneC', que en todo se portó muy bien, oportuno siempre y

soreno, pues él fué quién después de picar las trincas (cortar las ama

rra~) de los botes, al dar parte al comandantg de que todos los botes

esteban listos para arriarlos, recibió el encargo de ir á reconocer la ave

da, (porque el primer oficial, señor Soto, que había ido, no volvió),

suspendido de las cuerdas esperando al general para ayudarle á bajar,

tan tranquilo y sereno, que hasta le daba el tratamiento, le dijo:

-«Móntese V. E. en mí, que yo puedo bajar.:.

-eAunque sea viejo, tengo aún fuerzas para bajar solo,:.-contes-

t61e sonriente el general.

Y, en efecto, sólo y sin ayuda de nadie bsj6 muy bien, después que

entre dos ó tres le subieron á la batayola (parte más alta del costado
donde van las camas de los marineros).

Su ayudante sefior Aroca embarcó con él, y por orden suya iba á

hacer lo mismo el sefior Gastón; pero el comandante que estaba á su

lado, dirigiéndose á la tripulaci6n, dijo con voz s~ena:

-eAbandonar el buque con orden.»

El seflorGastón quiso dar ejemplo y evitar que entrasen de~asia.

dos en el bote del general, y al mismo tiempo que gritaba Asu jefe que

se fuesen, que él se quedaba en el barco con el comandante, ordenó ,

los marineros que Asu lado tenía, que no embarcasen mAs.

La mayor parte de los marineros siguieron serenos en sus puestos;

pero unos cuantos se lanzaron al bc>te y al caer le ,artieron una pie~

al sefior Aroca.

--~
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El general gritaba:

«-Hay tiempo; aún caben mis»

Pero en ese momento la posición del barco era ya casi vertical y

el señor Gastón subióse al pescante del bote que quedaba. casi horizon

tal, diciendo á un cabo de mar que tenía á su lado:

-¡,Sabes nadar?

-No, señor-le contestó el preguntado.:.

y en aquel instante hundióse el barcO, llevándosa con él al fondo

Acuantos quedaban Abordo y arrastrando el bote con cuantos se halla

ban en él, por el remolino que forma y la subción que hace todo

buque al hundirse.

En el supremo momento de confusión indescriptible que el choque

en medio de la obscuridad produjo en la tripulación del B~rcái1.tegui,

los ayudantes del general sefior Delgado Parejo yalgunos oficiales,

rodearon á su jefe, invitAndole para que embarcara en uno de los bo'tes

y se salvara.

El almirante neg6se en los primeros momentos, los suficientes para

que en medio de la natural confusión que reinaba cualquier operación

se dificultase y hasta se imposibilitase luego.

Venciendo, al fin, los sentimientos que impelian al desventurado

general Ano abandonar el buque, que se iba Afondo, y escuchando las

razones poderosas de sus ayudantes señores Gastón y Aroca, el infor

tunado almirante dirigióse con 6stos á una borda para penetrar en uno

de los botes.

Mientras, el CQmandantedel Barcái;tegui, señor Ibátlez, hallábase

sobre el paente dietando órdenes ybaciendo esfuerzas inauditos para
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salvar á la triplllación, sin pensar q Ile él corría clln é;ta el mismo in-. ,
minente peligro y olvidándose de si pa.ra pensar en ]05 demás~ mo·

viase en todas direcciones hasta los momentos en que.el agua saltaba

ya por las bordas del buque.

Hllbo quien aseguró que las mutilaciones sufridas por el desdicha

do cuanto bizarro marino, flleron obra de la ferocidad de lostiburones.

El abordaje del vapor Mortera se verifi=ó por la banda de estribor,

díjose que por una mala inteligencia respecto de las luces del Barcáit

tegui; pero esto es improba.ble, porque sabido es que los buques de

vapor llevan á ambos lados linternas, una roja y otra verJe, que sefla

lan con fijeza y exactitud los movimientos de cada buque.

El Mortera, que no había visto al cru,;:ero y qlla aún nl había

moderado su velocidad, se le vino encima sin dar tiempo á evitarlo,

y el choque fué violento, tremendo, espantoso, produciend.J á los tri

pulantes de uno y otro barco la impr~sión de que se hablan hundido

los dos en el mar.

Da una carta de uno de los náufragos del crucero, dirigida á su

familia, entresacamos los siguientes horripilantes detalles del horrible

siniestro ocurrido en la bahia de la Habana.

«Al sumergirse el barco y llevarnos á todos con .él al fondo del

mar, yo tenía el pié derecho enredado en no se qué; logré d.esasirme,

no sin grandes trabajos, y. subí á la superficie. Traté de nadar hAcia el

barco que nos había echado á pique y que estaba parado á pocas braza,s

del lugar donde se hundiera el crucero; pero la ropa de lma' 1 ¡las.

batas me estorbaban y pesaban mucho, por lo que, con una cal

ma que ahora no me explicO; me quité la guerrera y los. pantalones,..,

.r ........

.,



y traté de quitarme las botas, pero como eran brodequines (que en

mi vida volveré á usarlos), no lo pude hacer yme decidí á nadar con

aquellas.

Pasaba el tiempo, sentíame débil, había tragado mucha,agua y las

botasme paredan de plomo. Me faltaban las fuerzas, y lo que es peor,

sentí que me rozaban las piernas, y acordándome de que aquel era el

sitio de más tiburon~s, pensé que era llegada mi última hora.

Me acordé del profeta Jonb y de vosotros, diciendo: «Dios los con

suele y disponga pronto de mb, y volviéndome de espaldas para

aguantarme sobrenadando en la superficie. esperé la muerte. elevando. .
una mirada al cielo y tratando de rezar...

Dos veces me hundí sin hacer ya nada para evitarlo, porque ya

:nada podía; mis fuerzas se habían agotado ya ...

En esta situación oí por eccima de mi ruido de remos y voces. En

tonces, haciendo un esfuerzo supremo logré salir de nuevo á la super

ficie y vi un bote y empezé á gritar pidiendo auxilio...

Me recojieron en el bote, me llevaron al vapor, me dieron varias

friegas de eguardiente y me taparon ...

Un rato después pude subir á cubierta, pero como el Mortera había

de tardar en venir á estos muelles, por tener que ir antes á Rt>gla á des

cargar ganado, b'ajé de nuevo á la litera, donde pude descansar un

rato.

A las cinco y media de la mañana desembarqué y vine á la coman

dancia, donde me creían entre los muertos, yen la que supe la desgra

cia del general y que faltaban 41 hombres, entre ellos el comandante

. don Francisco Ibañez, que se encontró sin cabeza ni brazos...

Un tiburón pescado en la mañana del 21 tenia en el vientre dos

piernas de hombre.

Se supuso que fueran de alguno de los infelices tripulantes del

crucero.»
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El capitán del vapor mercante Conde de la Mortera, declaró que

percibió las luces del Clucero español Sanche~ .Barcái'{tegui á dos millas

del puerto de la Habana, y que inmediatamente ordenó que la sirena

diese dos pitada~ avisando su presencia.

En este momento se apagaron las luces del crucero y poco después

se produj~ el terrible choque.

Con toda precipitación se lanzaron al agua los aparatos de salva

m ento; pero se vió que ambos barcos estaban enclavados uno en el otro:

tan violento y formidable babia sido el choque.

El capitán del Mortera afiadió, que entónces ordenó una maniobra

de retroceso, consiguiendo la separación de ambos buques y procuró,

aunque en vano, conducir al .Barcdi'{tegui hacia la costa.

El crucero ~efué á piqueá lospoces momentos. El comandante, se

ñor Ibañez, permaneció en so pnesto basta el último momento, en que

se anojó al agua y pudo ser recogido en un bote, pero éste fué bien

pronto arrastrado por la corriente.

Terminó su triE-te relación el capitán del Mortera diciendo, que el

ha berse apagado las luces del Barcát~tel(u, fué á consecuencia de una

parada de la m~qnina e1éctrica para salv8f á un tripulante cogido por

un brazo entre un dinamo.

Según opinión y entender de aJguDos marinos á quienes consulta

mos, el abordaje debió ocasionarse al ¿oblar el Morro el.Barcá;~tegui

y en el memento de embocar en el puerto el Conde de la Mortera; yen

do ambos buqu(S muy cefHdos á tierra y ocultándose el uno del otro por

los fcddentes de la (o~ta, basta pocos minutos antes de verificarse el
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choque, y cuando este, por virtud del impulso de los dos barcos, era ya

inevitable.

No creían nuestros informantes que el accidente de la luz eléctrica

influyera para nada en la colisión, pues las luces en achote de babor y

e!>tribor y la farola izada en el tope del mayor, son las que indican los

movimientos de los vapores.

«Procedente del Este-nos dijo uno de los viejos y espertos marinos

consultados-y bordeando la costa el Mortera, que iba á tomar puerto,

debía mostrar la luz blanca de top~ y la roj a de babor allJarcat'r,tegui,

cuando éste al llegar frente al castillo Jel Morro ensefiaba la luz blanca

de tope y la verde de estribor.

La maniobra que en tan crítico momento procedia hacerse debió

S3r: seguir el Mortera su rumb:>, según se indica en el grabado de la

página 628, y meter á estribor sI lJa1·cát'1.tegui.

Este dió su luz roja, maniobra que avis) al dar la pitada, pero sin

duda por la proximidad á la costa y la falta de espacio, el Mortera qui

so, girando sobre babor, meterse á tierra para dejar libre el paso allJar

cái'itegui, dando lugar con estas dos maniobras encontradas al inevita-

~le choque de ambos barcos.

El Comandante general interino d~l apostadero explicó la colisión

entre el lJarcái'itegui y el Mortera, exactamente del mismo modo que

nos lo relató nuestro corre3pollsal.

Los únicos datos nuevos que consignaba en su despacho, eran que

que reinaba calma y que había mar llana.

Afiadió la citada autoridad en su inform~, que el Conde de la Mor.
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tera entraba con gran velocidad en el puerto, siendo mucho menor la

del Barcái1.tegui, y que la violencia del choque fué tan tremenda, que

el último de dichos barcos quedó sujeto 'durante largo rato por el pri

mero.

También decía el telegrama de referencia que las luces del crucero

se apagaron en el momento de verificarse el choque y no antes, como

por algunos se había supuesto.

--~' , , , , ,,- - -, , ~,,~--- -'.

~

CROQUIS DEMOSTltATIVO DE CÓlIO OCURRIÓ EL SINIESTRO

Hacía constar, ademAs, el citado despacho oficiall que el Mortera

prestó eficacísimo auxilio á los náufragos del Barcái1.tegui, y que sin la

inteligencia y arrojado apoyo de su capitán y tripulación hubiera ha

bido que lamentar muchas más desgracias que las registradas.

Sin embargo, el Juez instructor de la causa incoada con motivo de

la catástrofe del crucero, declaró procesado al capitán del Mortera por

imprudencia l exigiéndole fianza carcelaria de quinientas mil pesetas y

responsabilidad civil.
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CONTJULJlIRANTE DON MANUEL DELGADO Y. PAREJO

Comandante general del Ap08t&dero de la Habana

TOllo II--40
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El conde de la Mortera, duefto y armador del buque que lleva

ba su nombre, puso la fianZa, y el capitán quedó en libertad provi

SiODal.

Esta noticia produjo gran sensación en la Habana y fué comenta

disima en la·Península.

'.,
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CAPITULO. IX .

. LBS vlctimlUl del naurragioo -Relaoi6n de fallecidos -&1 pneblo de la HabaBa en peregrinB

t;i6n' la upilla ardiente.-EI entierro.-Solemne manif8lltaci6n de duelo.-EI IIClpelio.

;¡tl oontralmirante Delgado 1 P..rejo._-R80uerdo.-EI oomandante del BIJ,.cáiztttgui, lIClñor

lbáñez Valera.-Hecho honr.>so.-Oon Faustlno Martín Oíaz, mé \iao del orucero náu

frago. - Bl alférez de n l,ío don Abelardo S.,ta. - El o·)Otador de frag'ita don Gabri el

Pueyo,-Triste detalle.-1I1 oruoero «8rfncAez BlJrcdizte!1llb.-EI '.por mercante Conde

de la MortelolJo-¡Honor' la memoria de 1", denenturadas ,lotimas del s¡niestro!

E 18 lista oficial que la primera autoridad de Marina

en la capital de la gran Antilla remitió, apare:fa el

dato, ré'lativam3nte cons,lador, de ql1e el número de

víctimas fijado en cuarenta y uno en los primeros mo

m~ntos por todos los despachos, lo mismo oficiales que parti 

cuIares, había quedado reducido á treinta y uno.

El error tiene fácil explicación, tenienlo en cu,nta la na .

tural y terrible confu~ión ql1e debió reinar durante las prime

r~s horas que sigl1ieron al instante .del siniestro 1 á la disparsión ql1e

en el Conde de la Mortera, en los botes -del Barcái1.tef/u{, y algunos á

nado, sufrieron los tripulantes del barco náufrago.

.Hé aquila relación oticiál á que nos referimos:

Contralmirante, Excelentisimo sefior don Manuel o Jlgado y Pa

rejo.
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Capitán de fragata, comandante del Barcá;{tegui, sefíor don Fran-

cisco Ibiñez y Valera.

Alférez de navio, don Abelardo·Soto y Moreira.

Primer médico de la Armada, don Faustino Martín Díaz.

Contador de fregata, don Gabriel Pueyo y Fernández.

Tercer maquinistp, don Enrique Ol~rt MoHns.

Segundo condestable, don Manuel Oneto Sáinz.

Sargento, don Andrés López Pereira.

Marineros de segund,; Cristóbal Torres Vi18; Juan Mas Roselló;

José Chapela Galdo; JOfé Navarro González y José Montoro Corral.

Carpintero, Juan Dopico.

Fogoner9s de primera; Isidro Bautista Campillo; José Baeza Caba

nes; Francisco Carballo y José Fernández Rial. _

Fogoneros de segunda; Juan Peña Coto; Francisco Gonzalez; José

Fernandez Diaz y Bernardo Suárez.

Soldados de infantería demarina;'Francisco G6mez; Santos Purón;

Franci~co Ruíz López; Pedro Garcia López; Francisco Martin Campos;

Constantino Moreirs; Jo'Sé López Silveiro y José Grego Núñez.

Durante el memorable día 19 Ysu noche, la capilla ardi~ntedonde

estuvo expuesto el cadáver del infortunado general señor Delgado Pa

rejo, fué el sitio de peregrinación para todo el pueblo de la Habana.

Gran parte de la dotación del Barcdi{teguz~ salvada, y muchos

marineros, estuvieron haciendo guardia junto al magnifico túmulo le

vantado, sobre el cual descansaba el féretro que encerraba los restos

del que habia sido contralmirante de nuestra" armada y comandante

general del apostadero de la Habana.

.'.-;.~;"""""
~
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Cuando llegó la hora del entierro, que se verificó el dia ~o y fué

una solemne manifestacion de duelo, veianse rodeando la capilla ar

diente marinos, militares, todas las autoridades de la Habana, y nume

rosas representaciones de Sociedades y Círculos, y fuera una muche

dumbre inmensa esperando la salida del fúnebre cortejo.

Al ponerse éste en marcha presencióse un especttculo conmovedor

y solemnisimo ante la JIlultitud silenciosa y contristada que ~sfilaba

y~ en cuyo primer término, V aumentando la emoción que t todos em

bargaba, figüraba la dotaciÓn que ha.

bía quedado delBarcdittegui.

Por muchas partes veiansecolga.

duras negrasy banderas t meJia asta. -
En meJio de la muchedumhre in

mensaque seguia al féretro, el silencio

erageneral, absoJuto,solemne, siendo

únicamente interrumpido por las de

tonaciones que saHan del puerto, don

ele todos los buques surtos en bahía

saludab.in la marcha del convoy fú.

nebre Coln los disparos de ordananza.

El cadáver del desventurado

general Dalgado Pclrejo recibió se- 8R. RUIZ y RUIZ

pultura en el panteón de, familia

del conde de la M)rtera~ generosa-

mente cedido por éste, y las demás víctimas del siniestro fueron ente

rradas en la báveJa del mismo panteón.
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El infortunado comandante general del apostadero de la Habana,

contralmirante don Manuel DeJgado y Panjo, había nacido en Puente

Genil, provincia de Córdoba, el 27 de Julio de 1828, y el 29 de Enero

dt\ 1844, antes de cumplir los 16 sños, ingresó como guardia marina ¿e

segunda clase en el cuerpo general de la Armada.

NflvfgÓ en Ja fragata Reina Doña María Luisa, en el navio Sobe

rano, en los buques Congreso, Bai,án y otros varios, hasta &u ascenso

51 empleo de alférez de navío en 1850.

En 1859, ascendió á teniente; en Octubre del 68, á capitán de fra

gata; en Diciembre del 72, á capitán de navío de segunda clase; en 1884

á capitán de navío de primera, yen M.arzo de 1891, á contralmirante.

Durante su dilatada carrera, desempfñó cargos importantes en

- Cuba, Puelto Rico y Filipinas, y en la Península los de vocal de la

Junta codificadora de la Almadl.l, subsecretario del Ministerio de Mari·,

na, y Consej~ro del Supremo de Guerray Marina.

R~cord8ndo, sin duda, el general Beranger, ministro de Marinp,
'.,

]08 eminentes servicios que había [prestado en la gran Antilla du-

rante la pasada guerra mandando la fragata Gerona, y teniendo á la

vez en c~enta sus excepcionales condiciones y su conocimiento de lu

costas 'de Cuba, le encomendó en Mayo anterior el cargo activo más

importante y de mayor responsabilidad que hay en la actualidad; el de

jefe del apostadero de la Habana, en el cual fué á sorprenderle la

muerte de manera tan tdgícs é inopinada.

Perteneciente á una antigua y noble familia andaluza, era el gene

ral Delgado y Parejo hombre de posición acomodada, que á no haber

sentido vocación tan decidida por la Marina, habría podido eXCUSl r

hacia tiempo los peligros de la navegación.

Aceptó gustoso el mando que se le confiara, y aUI!que fiaba im

pe dir en absoluto las expediciones filibusteras en cuanto tuviese á su

di spusición los nuevos cañoneros contratados en Inglaterra, se le vió

.~,

.~
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partir, dominado por grave preocupación, en la que tal vez influyera

más que la responsabilidad del mando, responsabilidad que tantas ve

ces había afrontado, algún vago pero tenaz presentimiento, que la ca-'

tástrofe en que pereció vino, por desgracia, demasiado pronto á confir

mar.

Sin embargo, refirió en sus colemnas un periódico de Madrid que

el 'desgraciado general Parejo recibió con el más vivo interés y entu

siasmo el nombramiento que habia solicitado pocos meses antes de

jefe del apostadero de la Habana.

El bizarro marino desempefiaba en Madrid un puesto más tran

quilo y de igual categoría. Renunciando á sus comodidades y aún á

las ventajas que le ofrecia aquella situación con respecto á los futuros

derechos pasivos, pidió á la reina y al sefior Cánovas que se utilizasen

sus servicios en la isla de Cuba.' -

«Tal fué el entusiasmo-añadia el colega-del contralmirante Pa

rejo cuando supo que estaba acor~ado su nombram,iento, que el sefior

Cánovas decia poco dfspués al conde de Sallent, de cuyos labios hemos

oido este recuerdo:

«-No se habría entusiasmado más un guardia marina á quién le

hubiésemos dado el mando de un crucero.>

Su larga carrera y los servicios que durSlnte ella prestó al pai~,

pregonan lo que valía el marino; lo que valía el hombre, como padre

amantísimo de su familia, queda demostrado diciendo, que ésta por no

apenarlo, estaba ocultándole hacía dias la enfermedad que padecía

uno de sus hijos.

El contralmirante sef'ior Delgado y Pclrejo estaba condecorado con
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las grandes cruces de Sln Hermenegildo, Mérito Naval y Militar Y San

Silvestre de Roma, con las medallas de: la Carraca, de Su Santidad

Pío IX y de la guerra civil. Era benemérito de la patria y vestía el hA··

bito de la orden militar de Alcántara.

l!l desgraciado comandante del crucero Sdnche{ Barcdittegui, ca
pitán de fragata don Francisco Ibáfiez y Valera, nació el 18 de Abril

...--.-. - - ...--._--- -

POBLADO DE CEIBA. MOCHA.

de 1849. Ingresó en la escuela naval ell.o de Enero del 61, y tenía la

antigüedad en el empleo que disfrutaba des:ie 28 de Agosto del 92. Kan;
daba el Barcdittegui desde el 29 de No)viembre de 1894.

El padre del sefior Ibáfiez, pereció también en un naufragio ocu

rrido hacia algunos afias en aguas de Fllipinas.

Un hermano del comandante del Barcdiz.tegui, que mandaba re

Dlgl ,zedbyGoo9~
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crucero María Cristina, cuando s, descubrió un contrabando en el

barco, hacía de ello/cinco mesesl fué relevaíio del mando y muri6 á

los pocos días, ~ conse:uencia del disgl1sto que le produjo lo ocurrido;

y otro herman,), que también pertenecía al cuerpo general de la Ar

mada, perdi6la razón hace algunos afios.

El malogrado y pun lonoroso comandante del Sánchez :Barcátzte

gut' era uno de los más distinguilos y valerosos oficiales de nuestra

marina de guerra.

Entre mil, citaremos uno de los hechos des" vida que revela el

temple de su alma. Dl1rante la anterior campafla de Cuba encontrábase

prestaníio servicio en un barco que se hallaba guardando la costa en

los cayos próximos á Santa Cruz del Sur.

La fiebre amarilla se había cebado en la tripulación: de los So

hombres que la componían, 40 estaban atacados del vólD:ito. El buque

se había convertido en hospital, y amenazaba parar en sarcófago.

Era preciso sacarle de aquella situación, que lo convertía en pon

tón inútil, incapaz de maniobrar por falta de tripulantes é imposibili

tado por lo tanío de vigilar la costa y de impedir cualquier desembarco

que por allí se intentase. Mis bien parecía presa apropiada para caer

en poder de los insurrectos. .

El señor Ibiflez se propuso salvar el barco y la tripulación, y lo

consigui6. Sin medir el rie3go á ql1e se exp:m{a, sin coatar los peli.

gros que le esperaban, metióse en un bote, y solol luchando con la mar

bravía y con el temporal, llegó á Slntiago á pedir auxilio para su~

compañeros.

Quien dió en vida tales ejemplos de abnegación y de valor, no

habia de dejar de darlos al morir. Asf la serenidad de s~s últimos ins

tantes llenó de admiración á todo el mundo.. .

'".. ..
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Don Faustino Martín Diaz, médicó de primera clase del crucero

8anchez Barcáiztegui, nació en Valladolid en '1.7 de Noviembre de

1857; ingresó en el cuerpo facultativo de la Armada en 19 de Febrero

del 84, y tenía antigü.}dad desde 18 de Diciembre de 1885.

Había pertenecido hasta hacia tres meses á la dotación del Magalllz

1JeS, en cuya fecha fué trasladado al Barcdiztegui, y tenía cumplido ya

el tiempo reglamentario de sus servicios en el apostadero de la Habana,

donde continuaba por solicitud propia, y donde según parece debía

contraer en breve matrimonio con una bella señorita, hija de una dis

tinguida familia cubana.

Al ocurrir la catástrofe tenía:el señor Martín Díaz concedida una li·

cencia, que no disfrutaba, porque los oficiales del Barcdiztegui, que le

apreciaban mucho por sus excelentes condiciones de caracter y por su

ciencia, le habían suplicado que no les abandonase y no hiciera uso de

ella.

Era persona de excelentes cualidades sociales y conocimientos cien

cHicos, y p:>r sus notables servicios prestados á bordo del crucero Ma

gallanes, acababa de ser premiado con la cruz roja de primera clase del

Mérito Naval.

Don Abelardo Soto y Moreira, alférez de navío, nació el18 de Sep

tiembre de 1871, ingresando en el cuerpo general de la Armada el l.·

de Julio del 88.

Este malogrado joven oficial de nuestra marina de guerra murió

en actos del servicio, al cumplimentar una orden de su comandante,

momentos después de ocurrido el choque entre el crucero Sanche1, Bar·

cátztegui, á cuya dotación pertenecia, y el vapor Conde de la Mortera .

•
Don Gabriel Pueyo y Fernández, contador de fragata, yen servi

cio ea el Barcáiztegui al ocurrir el horrible siniestro, tenia el número

~
...~'."
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50 en el escalafón de su cuerpo. Desempefiaba su cargo en el crucero

Magallanes desde el año 1870, y había pasado á prestar sus servicies en

el buque naúfrago el mismo día de la espantosa catástrofe.

Era el Sdnchez Barcdiztegui un crucero de tercera clase, construí

do en los astilleros.de Forfl~s et Chantiers de la Mediterranée, de la

Seyne.

Tenía el casco de madera y se le puso la quilla el 23 de Noviembre

de 1875.

Fué botado al agua el 23 de Marzo de 1876, el mismo día que el

crucero Jorge Juan, construido por ]a misma casa.

Desplaza.ba 9.35 toneladas y media 6~'0:> de eilora en la flotación,

9'03 de manga y 5'55 de puntal, y su calado medio era de 3'75..

Su altura del tope sobre el nivel del mar, 29'55.

Tenia una hélice y una velocidad de 11 ..3 millas por hora.

La fuerza de su máquina era de 1.000 caballos, y llevaba .3 calde
ras y seis hornos.

Consumia diariamente 24.000 kilógramos de carbón y la capacidad

de las carboneras era de 130.000 kilógramos.

Había costado 94°.5)0 pasetas.

Montaba cinco cañones, tres Plasencia de 16 centímetros; dos Krupp

de 7'5 y dos ametralladoras.

Componían la dotación 146 hombres y llevaba á bordo 9.600 racio

nes y 18.46) litros de aguada.

La guarnición de infantería de Marina que llevaba el Barcáiztegui.

constaba de un sargento segundo, un cabo primero, dos idem segundos,

un corneta y catorce soldados.
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El crucero ostentaba el nombre del general Sanchez Barcáiztegui,

que murió durante la guerra civil, víctima de una descarga que le hi

cieron los enemigos del orden en las costas de Motrico, cuando recorria

aquellas aguas á bordo de un caf1onero.

El vapor mercante Conde de la Mortera se llamó antes Gibara.

Fué construido en Liverpool en 187J y desplaza 1172 "toneladas.

Tiene fuerza de 750 caballos y

pertenece' la matricula de la Ha

bana.

Mide 79'30 de eslora, 9'64 de

manga y 4'17 de puntual.

Pertenece é. la casa naviera

«Sobrinos de Herrera,::. (conde de

Mortera), que hacía el servicio

do correos interinsulares V de ca

botaje. ~

En comisión del servicio naufra-
LUIS lRLÉS y SA.LA.

gó el crucero Sánche1. .Barcáiztegui;

en ejercicio de sus altos deberes murió el bizarro é ilustrado con

tralmirante Delgado y Parejo, quien por querer ser útil , la patria en

las criticas circunstancias que atravesaba, trocó una vida tranquila y

cómoda por otra más activa erizada de peligros y azares; en el cumpli'

miento de su deber murió el bravo comandante del.Barcáiztegui, sefior

Ibáfiez Valera, quien apenas vislumbrada la cercanía del peligro tre

mendo que al buque amagaba, ocupó su puesto en el puente, y alli,

en aquel lugar predilecto de los marinos de corazón, sucumbió como

Dlgl ,zed by GoogJ"__.
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sucumben lOS héroes. En el puente de la Numancia estaba Méndez

Núñez al ser herido en el Callao; en el puente del Colón fué destrozado

por una granada carlista, arrojada desde la costa de Motrico, el valeroso

don Victoriano Sánchez Barcáiztegui, jefe de la escuadrilla qne blo

queaba durante la guerra dvil el litoral Cantábrico, y cuyo nombre lle

vaba el crucero cuya pérdida deplbramo,s; en el cumplimiento del deber

patrio sorprendi6les la muerte á los oficiales, clases y soldados de la

dotaci6n del buque náuÚ'ago.

¡paz á los muertosl ¡Honor á su memorial

No cayeron al mar heridos ni lanzados por las balas enemigas; pero

se hundieron en los momentos en que iban á impedir que esas balas

tuvieran franco é impune arribo á las playas de Cuba.

¿De quién fué la responsabilidad· de la ca!ástrofe? De nadie; del

acaso, de la fatalidad, según las investigaciones oficiales.

Nos dolimos ya de la nueva prueba á que la fatalidad nos someti6,

6 hicimos puestro el sufrimiento de las familias de 10B desventurados

marinos víctimas del dolor y naufragio: hoy nos toca consagrarles un

sentido recuerdo en las páginas de nuestra RESEÑA..

i Dios habrá querido acoger en su piadoso seno las almas de los 31

náufragos del Barcái¡tegui, muertos en ejercicio de los altos deberes

que la Madre patria les confiara y en aras de la santa obligación que

el patriotismo nos impone; en aras de su acendrado amor á esta Bs

paila cuyos reveses y desgracias parece no tener fio l ,como no le tiene

su inquebrantable decisión de combatir' sus eternos enemigos hasta

someterlos, hasta exterminarlos.

---....~>-"*-EiE-'---



CAPITULO X

El pueblo de la Habana 4 la8 tropa. expediciollariu.-Atpeeto ele la capital 4 la llegada de
las tropu.-La bahía de la Habana. - El dlllMlllJbareo: - ..1olllrtel.-En el t"'n8ito.
EapeoUcolo conmo1'9dor.-IViYl Kepalla!-MartíDez Campos en la Rabana.-Banquete
en el cCanno Eapañol,. en honor de la ofioialidad de 108 batallones expedicioDarioe.
Diecurao del capit4n general '1 general en jere del ej6rolto de Cuba.-Su briodia.-Ea
tallo de la Cllllpaña.-Inrormación de nuettrot correeponlllea eo la iela.-Un artloulo de
The Timea.-Deolar8ciones delleñor C4novaa.-Nu8'f08 '1 neC81ari08 reraeraoa 4 Cuba.
Estado de la cuuoón cubana.

-----------_.__._----

ERMOSAS y consoladoras en extremo pa(a la Madre

patria fueron las manifestaciones patrióticas que el

pueblo de la Habana hizo á la8 tropas expediciona .

nas que constituyeron el segundo cuerpo de ejér.

cito enviado á la isla.

Las calles de la capital estaban materialmente vesti

das de ricas colgaduras de los colores nacionales; magnificos

arcos de triunfo se elevaban á la entrada de las principales

vías; la ámplia y hermosfsima bahía estaba también adOrna·

da con banderas y gallardetes por todas partes, y todos los buques

surtos en el puerto se hallaban vistosamente engalanados como en

días de gran fiesta nacional.

y cuando la fortaleza de la Cabaña disparaba dos cationazos en se

ñal de que entraba en el puerto algún vapor con tropas, toda la pobla-
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ción acudia en masa á los muelles á saludar y vitorear á los sóldados de

la patria y á España; un sinnúmero de vaporcitos y lanchas salí~n á

recibir al coloso trasátlántico que conducía tanto valiente, en medio

del humo de la pólvora y del atronador ruído de los continuos disparos

de caiionazos y cohetes.....

Desembarcaba luego la tropa, ansiosa ya depisar tierra firme y es

tirar sus ya entumecidas piernas; formaba por batallones en los mue

lles, y con las músicas y bandas al frente se dirjgía al cuartel que se

le destinara, por las calles principales de la capital, invadidas por in·

mensa muchedumbre que las vitoreaba sin cesar, con un entusiasmo

delirante, gritando ¡viva Españal ¡viva el ejércíto español! y arroján

doles al pasar palomas y flores desde los balcones y azoteas.

Grandioso y en extremo lleno de patriotismo resultó el acto del

desembarco y recepción de nuestros bravos soldados en los muelles de,
la Haban•• Por todas partes veíase á España; por todos lados oíase el

querido ·nombre de España, y ante tan sublime y conmovedor espec

táculo no hubo pecho español del que no saliera expontAneo y entu

siasta el mágico y patriótico grito de ¡¡Viva España!1

Verificado el total desembarco en la isla del segundo cuervo de

ejército expedicionario, regresó á la capital el general en jefe con ob

jeto de organizar y distribuir convenientemente las fuerzas por la~ pro

vincias más castigadas á la sazón por los rabeldes.

CiJO ocasión de su presencia en la Habana y para festejar la feliz

llegada de los refuerzos enviados por la Madre patria en auxilio de sus

buenos hijos de Cuba, el «Cuino Españob dió un banquete .en sus

salones á la oficialidad de los batallones expedicionarios, al que invitó

á la primera autoridad de la isla.



.
En dicho banquete, que fué una brillante fiesta patri6tica, se pro-

nunciaron por varios de los comensales muy elocuentes y muy pa

tri6ticos brindis, en los cuales reflejaron los oradores "el espfritu del

pais cubano ante la frat~cida guerra separatista. Resumi610s el gene

ral Martinez Campos con un brillante discurso, en el que evidenció

una vez más su singular y excepcional modestia y su acendrado amor

y carido á )a patria.

.. --. ~'~';~:.'~~. -.'
,;:=~-;:

CA8ERío 8EBONEY

Fueron tan importantes y atinadas las declaraciones que en su dis

curso hizo el ilustre caudillo, que no podemos menos de consignar y

reproducir en estas pá.ginas algunos de sus párrafos, en testimonio de

la grata satisfacción que las palabras del general nos produjeron.

Dijo el general Martinez Campos:

«Me levanto, sedores, cumpliendo un deber de cortesia, no á con

testar el hermoso brindis del sedor Santos Guzmán, para lo cual seria

preciso su gran elocuencia, ni á pronunciar un discurso que no he

preparado: sí, á decir solamente algunas palabras salidas del coraz6n,

Dlgl ,zed byGo~gle. :.:. .......
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St·guro de que las acogerei:) con la benevolencia caridosa que me teneis

demostrada.

Ante todo quiero dar, las gr&:cias más expresivas al setior Santos

Guzmán por los elogios extremados que personalmente me ha dirigido,

y que yo con toda mi alma le agradezoo, aunque crea no haberlos me

re.::ido; que ast es la naturaleza humana: agradecemos cuanto nos ha

laga, aunque estemos sep,ur.)s de no merecerlo.

Yo, setiores,-no tengo má:> méritos ni más virtudes exéepcionales

que mi amor sin limites á la' patria espafiola, y mi voluntad indomable

para servirla lealmen~e. Y si algo pude hacer para su dicha, no á mi

talento ni á mi valor se debe: débese á la Providencia que me lo ha

inspirado y permitió que me fuera posible realizarlo: se debe á Dios.

y ahora, en nombre del Ejército, de que soy rdpresentante, tengo

que expresar la gratitud que mer~en el pueblo de la Habana, el C~sino

E'ipa.fi.ol y las demás Cotporaciones y Sociedades de esta ciu jad, por

el recibimient" carifioso y entusiasta que tributan á las tropas expedi- .

cionarias; porque si bien al recibirlas con afecto cu~ple un deber ine

ludil?le, los deberes cumplidos con la espontaneidad y el regocHo de

que tantas pruebas Tiene dando este vecíndário, engendra legítima

gratitud imperecedera.

El sefior presidente del Consejo de Ministros, .cuando tuvo 'noticia

del desembarco de Mateo, dijo que Espafia s1crificaría su último hom

bre y su última peseta antes que consentir -en la desmembracion de su

territorio. Y Ja se vé c.ómo la nación e~patiola demue~tra la txactitud

de aquella afirmación, respondiendo unánime á los sacrificios que se le

imponen. El Gobierno no me envía lo que le pido: me mandó. me

manda y me mandará más de lo que sea preciso.

y estos esfuerzos patrióticos, estos sacrificios extraord inarios, no

los hace el Gobierno, DO los hará pueblo alguno por la defensa de in

tereses m ¡teriales, como ha dicho con su elocuencia acostumbrada el
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señor S lnto.s Guzmio: fi.sp(lñJ. no defiende aquí intereses materiales,

porque desgraciadamente hace años que la isla de Cuita le cuesta mu

chos millones; España defiende aquí su honra y el bienestar y el por

venir de estas provincias.

Porque, seftores, Nué sería de la isla de Cllba sin España? ¡Ah!

Fácilmente puede prasumirse por las divisiones ql1e separan á los in

sllrrectos, y que les impiden ir de una á otra provincia y no las dejan

entenierse para organizu sus fuerzas, en las ~Ile la gente de color dis

puta con v~ntaja el pradominio á los blancos. Y si esto o:urre ahora,

frent~ á nosotros, su enemigo común, como para ello; lo somos los

leales, ¿qué oCllrrírá después si fllese posible la aberración qIle pre

tenden esos iograt )s'? A la lu-:ha p\>r la iodap~nJ.encia seguida la gue·

rra entre las provillcias y entr~ las raus.

Pongo término á mis juicio; sobre los insurrectos, porque no debo

hacer aqlli juicio de aqllellos á quienes tengo qlle combatir con las ar·

mas y á q::ienes combatiré hasta concluirlos.

«.Y saludo desde aquí á las tropas que acaban de llegar y á las que

llegaron antes; cuerpos bizarros cuya historia es una larga sucesión de

hechos heróicos. Sl1udo al batallón de R~US, que tantos laureles in.

marcesibles tiene conquistados yen el cual he ganado honrosos ascen

sos en mi carrera, cuando otra vez peleaba aquí por la integr.ida4 de

la patria; saluio á los escuadrones de Arlabán, de la Reina, que tan

leg{tim)S triunfos ha sabido conquistar, y saludo á esa gran cruz lau

reada (dirigiéndose al comandante sefior BrulJ, que la ostentaba .ea su

pecho,) que simboliza el heroísmo de quien con legítimo orgullo la
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ostenta sobre su pecho, y al batallón de Artillería, cuerpo tan glorioso

.y que lleva el Pendón de Castilla.

Venís á dar vuestra sangre generosa por la causa de la patria y de

la civilización, y yo, al veros llegar satisfechos y decididos, y al recor

dar que dejais al otro lado de los mares una madre que os idolatra, una

esposa de la que sois único amparo, una prometida que anhel8:nte os

espera, siento que la

emcción ahoga mis pa

labras y que las lágri

mas quieren acudir á

mis ojos.

Por eso no habeis

oído mi saludo al ver·

me pasar por entre vues

tras filas cuando llegás

teis; temí que el senti

miento fuese rebelde á

la voluntad, ante el es

pectáculo de vuestra ab

negación y vuestra bi·

zarría.

Yo sólo anhelo ya,

después de completados los refuerzos que llegan V ultimada la organi

zación militar que he de darles; dispuestos los hospitales y enferme

rlas para ashtir y curar con eficacia á los que necesiten curación 6 au

xilio; resguardadas propiedades y vidas; yo espero, con la ayuda d~

. Dios, que la campaña tenga· término breve, y que todos podamos vol

ver á nuestros hogares con la satisfaccIón y la gloria de haber dado la

paz á este hermoso pais...~

,

1
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y terminó su discurso el orador brindando por S. M. la reina re

gente, por la dama augusta en quien encarnan todas las virtudes. por

España, por Cuba y por el ejército español.

Cuanto al curso de la campala, á la llegada del segundo cuerpo de

ejército expedicionario á Cuba, nada ocurrla de verdadera importancia:

estaba como paralizada, sin ha.cer gran cosa de una parte ni de otra.

Esperábase, sin embargo. que con la llegada de los refuerzos en

viados por España se emprenderla pronto una persecución en forma,

ayudados por el buen tiempo que iba áempe,;ar, para saber muy luego

el alcance de la guerra, sobre cuya duración nadie se aventuraba á su

poner cosa alguna, siquier abrigara, como abrigábamos todos, la com

pleta seguridad del triunfo .

. Las cartas que de la isla recibim:>s, de nuestros autorizados corres

ponsales, nos daban cuenta de la actividad desplesadl por el seneral

en jefe de aquel ejército en operaciones, en la preparaciÓn y organiza':

ci6n de fuerzas y demás elementos necesarios para emprender la próxi

ma campaña con implacable rigor, en vista de los medios verdadera

mente salvajes que empleaba el enemigo, que se había colocado con el

uso de procedimientos criminales fuera de todas las leyes de la guerra y

al que no podía ya, en ningún caso, aplicársele lo que en las guerras

regulares se aplica por humanidad á los vencidos.

Hacian la guerra los separatistas 'COD la tea incendiaria en UDa

mano y el cuchillo carnicero en la otra, y empleaban los explosivos y

daban rienda suelta á sus feroces y salvajes instintos en sus correrías,

destruyéndolo y devastándolo todo, como las más desenfrenadas hordas

del fer6z y sanguinario Atila, «azote de la humanidad.:.
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Se nos informaba también que en el glorioso comblte de Sao del In

dio, habían sido mucho mayores las bajas sufridas por el enemigo ql e

las que constaban en el parte otic~al y que en ese comblte hicieron uso

de la dinamita los enemigos, sembrando de hormIlos hasta en número de

sesenta las inmediaciones del campamento de la Pimienta, del cual fue

roo, sin embargo. bizarramente desalojados, explotando tan sólo una

de las máquinas infernales, que produjo la muerte de un oficial y dos

soldados.

Esto, el brutal atentado cometido en el ferrocauil de Caimaners,

. del que hemos dado cuenta á nuestros "ectores en anterior capítulo, la

voladura del puente de Manacas, relatada también en preceJentes pági

nas, y la quema de poblados, almacenes y tincas, dieron idea exacta del

l.:arácter que la lucha había tomado, y de la suprema necesidad que se

imponía de hacer la guerra con todo el rigor que las circunstancias exi

gísn, hasta el total esterminio, si posible fuese, del enemigo, cuya

planta profanaba el sagrado territorio de la patria, del cud era preciso

arrojarle para siempre.

•
* *

El general Martinez Campos, que no tenía momento de reposo y

que habia huído siempre del sistema de crueldad que se emplea en esta

clase dct luchas civiles, hallábase ya inclinado á emplear medios que

t .lvieran gran resonancia en el mundo y se considerasen y est;masen

justificados ante la Historia.

Las instrucciones para las fuerzas que habían de operar, sobre

todo, en Las Villas, que era donde estaba desplegada la mayor activi·

dai, erltn modelo de precisión y claridad y estaban dictadas con prác

tico conccimiento del terreno.

,.~.



lUlSdA. BlSTÓIUCA. Da LA. GlJUILA

......
151

,

La combinación de fuerzas para que pudiu m auxiliarse .mútua

mente. cuando las circunstancias lo exigieran, había sido trazada con

gran talento táctic~y verdadero arte militar y traducida en preceptos

4e mucho valor técnico á la vez que da fácil comprensión.

Las tropas de C'>lón, Ciego de Ávila, P<.lerto Príncipe, Manzanillo

y otros puntos del departamento Oriental. habían sido reforzadas CO:1'

venientemente para emprender una ofensiva activa, tanto que, según

)a frase de una carta que tuvimos á la vista. la ofensiva en Las Villas

seria vertiginosa.

Se nos dijo, en forma' por cierto bien sencilla, para no exagerar .

las cosas, que el general Linarcls y el coronel Canella hablan tenido

dos combates de resultado satisfactorio para nuestras armas; que en

Las Villas los habia á diario con pequefías columnas; que Alvarez y Oli

ver lo estaban haciendo muy bien; que el general Mella había empren-
,

dido una operación en el Camagüey con cuatro columnas combinadas,

que por retraso de un vapor y hallarse cortado el ferro-carril, no habia

podido dirigirlas personalmente como pensaba hacerlo el general en

jefe; que se trabajaba 'mucho, sin dar momento de reposo, para apro

vechar las horas en que calmaba un tanto el temporal de lluvias to·

rrenciales, pues tan solo llovia una ó dos veces al dia, y que no se po

drla andar del 15 de Septiembre al 15 de Octubre por ningún lado,

porque se inunda en Esta época ciclónica la parte llana, y hlY veces,

como en el principio del verano, que n) se pueden vadear deter mina

dos ríos.

El espíritu de las tropas no podia ser mejor. Las contingencias y

las nam.les penalidades de la campai'ia se soportaban por los valien-



662

tes '1 sufridos soldados con admirable entereza. Ni un solo acto de co

bardia se había registrado en lo que se llevaba de campafia; y por· el

contrario se registraban muchos de heroismo y de r~stencia, que po

drlan parecer increibles; si no estuvieran oficialmente comprobados. .

Los jefes y oficiales se distinguían á porIla en el cUlD.plimiento de

CONDUCCION DE INSURRECTOS HERIDOS

su deber, y motivo era para enorgullecernos el que todas las clases del

ejército, en medio de las peJialidades de la guerra y de los sufrimientos

del clim t, conservaran ·un espiritu de vigorosa y admirable disciplina,

ni un solo momento quebrantada.

En cuanto al general en jefe mostrábase cada día más contado en

el éxito de la gl1erra y más satisfecho del comportamiento de las tr-opas,

~...
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qne nada dejaba que desear, "1 con las cuales, ycon el favor y ayuda

de la Providencia y la justicia de la causa que defendia, esperaba, no

solo días de gloria para el ejército qne mandaba, sino d~ paz completa

para la patria querida, caya integridad y honor defendia como soldado

y como espafiol de pura raza.

Viva y agradable satisfacción projujo entre los elementos genui

namente espai'ioles de Parls y Londres, el artículo que The Times pu .

blicó en su editorial europea del 19 de S3ptiembre, acerca de la cues

tión cubana, desde el punto de vista espaCiol.

Al comentarlo la prensa de Pclf{S, dijo-4'Si el gran periódico in

glés persiste en esta nueva actitud, contribuirá mucho al movimiento

que á favor de Espaila vá determinéniose en taja Europa».

Hay que tener en cuenta qu" el ilustrado parióJice londonense

habia venijo haciendo hasta aquella fecha una campafl.a en favor de los

laborantes cubanos, con la que dió motivo á que se le creyera tocado

del oro yankee y vendido á los filibusteros.

El articulo á que aludimos se a~ibuyó á la pluma del director del

Times, que hacia pocos días habia estado á visitar al señor Cánon5 en

San S~bastián.

Trataba el articulista la cuestión de los recursos monetarios y de

gaerra dispuestos y enviados por Espai'ia á la gran Antilla para com

batir a los insurrectos, diciendo que el Gobierno espafl.ol estimaba te

ner suficientei fuerzas, como 10 probaban los 80.000 hombres enviados

sin trabajo alguno y la facilidaJ de sa transporte, pues solo con los va

poros de la «Compañía trasatlántico y sin el auxilio de buque algano

extranjero so habia hecho la traslación de tropas al teatro de la perra.

Dlgl',zed by Coogle



654 CUBÁ BSPAÑOLA

.. -~.'1i'"'*
..

Afirmaba que la insurrección se extendía por razón de la estación

en que nos hallábamos, pero que en Octubre se determinaría un perío

do de acción para las tropas.

«La guerra-decia-no durará ahora como en 1068, pues entonces

los trastorI'os de España se sucedieron sin parar y coincidieron con el

levantamiento separatista cubano, mientras que ahora el orden es

completo en la Península y están uniios monárquicos y republicanos

en la aspiración común y patriótica de acabar con la guerra de Cuba.

«Además hay otra razÓn para vencer ahora con mayor éxito y más

pronto á los filibusteros, y es que no ocurre como en la primera guerra,

en la cual los autonomistas y separathtas se unieron contra E~paña=

ahora sólo están en el cllmpo rebelde los separatistas. Cuanto á los au

tonomistas, cierto es que andan divididos; los unos pidtm las reformas

inmediatamente; los otros que se aplacen para después de termina~ la

guerra y sofocada le rebelión; pero todos están alIado de España.»

Según el escritor inglés, el señor Cánovas no crefa qlle la autono

mía fuese una solución, debiendo adoptarse cuando 10 autorizasen así

los intereses y los deseos de los conservadores cubanos, de consuno

con los intereses del comercio de la P~nfnsula.

«Los españoles-continuaba el articulista, -confían derrotar á los

insurrectos en Octubre.

«Las fuerzas insurrectas-añadíe,-las componen obreros sin tra

bajo, á causa de la crisis económica de la isla, pudiendo por esto los ca

becillas alistar tantos hombres como armas y municiono5 tengan.~

Se ocupaba de los jefes de ]a insurrección y los calificaba imp]aca

blemente, suponiendo que un grupo de capitalistas americanos {avore-
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ela la rebelión, esperando d~ ella gra,ndes ventajas pecuniarias.

«53 desconoco;}-agregaba,-la tendencia real del movimiento revo

lucionario, si éste es de independencia ó de anexión, cuya divergencia

sostienen los cabecillas para no disgustar á sus auxiliares los norte

americanos.~

Rechazaba los cargos del mal trato de Eipaña para sus islas ultra

marinas, que siempre había consideraJo aquélla como provincias her

manas.

Lamentaba también el Times la conducta de la prensa extranjera

cOlllbatie'ndo ~ Espafia, y por si esto fllera poco, dedicaba además su

artículo de fondo á apoyar lo dicho en el artículo extractado...

Esta rectificación oficial del diario más importante de Londres, la

aplaudió con su simpatía la opinión sensata é imparcial y con entu

siasmo ]a colonia espafiola residente en 18 capital de la Gran Britania.

El artículo del Times tuvo gran resonancia y se consideró llamado

, producir UDA reacción en Europa, favorable' España.

L'l aparición en las columnas del periódico londo.ense del trans

cripta artículo, coincidió con las siguientes declaraciones del jefe de

nuestro Go~ierno:

El sefior Cánovas interrogado acerca del supuesto empréstito de

1.ls uucareros yankees á los revolucionarios de Cuba, de que se habló
. .

aquellos días, dijo que creía ab3urda la noticia, entendiendo además'
-'

que el hecho haria más dafio á los partidarios de Maceo, que repre·

sentaban en la..insurrección el elem"nto destructor, frente al cual pon

.:lrlanse, de ser cierto el empréstito, los mismos que simpatizaban con la
~

lDsurreccióll.
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GENERA.L BEÑOR BUleRO

El Presidente del Consejo de ministros, asegur6 que las autorida

des ya.nkees cumpHan correctamente con sus deberes y buenas relacio·

nes existentes entre am00$ paises.

Dijo que el elemento joven americano era quien simpatizaba con

los insurrectos que capitaneaba Máximo Gomcz1 verdadero jefe polltt'co

de la insurrección, que luchaba por la independencia de Cuba, sin acu

dir .1 incendio ni á la des-

trucción.

Interrogado acerca del

nnevo,envio de refuerzos

á la isla, del cual se habla.

ba ya cuando aún no ha·

b{a n llegado á las costas de

la gran Antilla todas las

fuerzas que constituyeron

la segl1nda expedi~i6n mi

litar,dijo el señor Cánov8s

del Castillo:

-«Irán ahora otros

20.000 hombres á Cuba, y

luego, si es necesario, irán

otros 50.000 más.:.

Eso de si era necesario
I

no significaba otra cosa que una preparación para que todos nos fué-

ramos acostumbrando á la idea de nuevos sacrificios que el estado de

la guerra reclamaba.

Yen cuanto á si eran ó no necesarias, afirmábase lo primero, fun·

dándose en datos que revelaban toda la verdad respecto á la im'portan

cia de la insurrecci6n.

S6lo en el departamento de L1lS Villas pasaban de 6.000 el número

de insurrectosoticialmente declarados desde Cuba.

_ _ _ _. ---........oJ-lIiIII._
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La insurrección estaba extendida por toda la isla, y para nadie era

un secreto que las partidas engrosaban, yendo á formar parte de ellas

muchos braceros guajiros que hablan quedado sin trabajo por la termi

nacióp. de la zafra.

El general Martfnez Campos, en sus más, recientes manifestacio-"

nes, no había demostrado pesimismos, antes al contrario habfsse mani·

festado muy confiado en conseguir en breve la pronta terminación de

la guerra y la completa pacificación de la isla; pero dijo que sólo el

general mulato disponía de más de 16.000 hombres, y añadió que no

rechazarla cuantos refuerzos se le mandasen y elos aceptarla todos con

gratitud.:..

Fundándose en esto, decían los ministeriales gue los refuerzos en

gran nún;¡ero eran necesarios, si se habia de acabar pronto con la in

surrección.

Este era el estado de la cuestión cubana á rafz de la catástrofe del

Barcáir,tegui y de la llegada á la isla del segundo cuerpo de ejército

expedicionario á Cuba.
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CAPITULO Xl

11...... 1118nn.... _la ....-&i..... ~.-I.-ttiode fi_.-KspediciODtI fUi
bUlteral.-La Junta de laborantes en Nuen York.-El Gobienao ele Wilmia¡toD.-Ab
aolucióu de filibulteroa.-Conlideraciones acerca de la aotitud 'y tolerancia del Gobiemo
de 101 Eltados Unidos.-Menllje , su Presidente.-Iuformea de nueatro corre~ponaa1 en
la Habana --Con'piració. i prisión de filibusteros en Santisgo. -Noticias de la oampa
ña.-Real orden a101 presidentea de 1.. Audienci.. de Cuba.-Pre.entación del oabeci·
lla Betanoourt:

---------------

EClBÍANSE diariamente de Cuba noticias verdaderas de

nuevos incendios de ingenios, destrozos de líneas fé

rreas, voladurasde puentes y viaductos.

La situación de los hacendados seguía siendo muy

comprometids, pues no había qnien lts adelantase dinero y la

situací6n de los jornaleros era aún más desdichada y angustio

sa. En muchos pueblecitos y sitt'erias se padecía materialmente

hambre.

Las partidas de Roloff y Sanchez causaban destrozos do

quiera pasaban, procurando evitarencuentros con nuestras tropas, pues

á excepción del combate que libraron con la columna del teniente co·

ronel Palanca, ningún obstáculo se les oponía á su marcha destructora.
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Cl)ntinuaban los libertadores le Cuba incendiando'cuanto á su paso

encontraban que, á su juicio, pudiera estorbarles en sus operaciones

.ó pudiera ser utilizado como punto estratégico por las tropas.

En ese caso se encontraban las fábricas de mampostería en las fin

cas, los fuertes y 10'5 pobl ¡do~ Jonde p Jr lo regular buscaban reposo á'

las penosísimas jornadas las columnas, poniendo no poco empefio desde

hacia poco tiempo en destruir el movimiento de los f~rro·carriles é in

terceptar las comunicaciones por completo.

Por aquellos días (meliados de SeptieIl' bre) el cabecilla Suarez á su

paso por algunas fincas hizo saber á sus propietarioli el decidido propó

sito que tenía, obedeciendo á instruciones de laJunta de New York, de

impedir por todos los medios la zafra venidera. «-LJegaJa la molien

da-dijo Suarez-sin contar con las tropas que en crecido número ya

les habrán puesto las peras á cuarto para ese entonces, al que intente

ID oler le serán quemadas sus catias y destruidos los bateyes.•

Una partida insurrecta pegó fueg..> al ingenio Manacas [znaga, en

la jurisdicción de Trinidadl atacando y quemando muchas casas del

poblado inmediato y uo fortin. La columna del coronel Villares acudió

á tiempo para atacar y batir" las hordas de incenJiarios, que fueron

derrotados y dispersos, habié.ldo3eles hecho nu~ve muertos l muchos

heridos y cinco prisioneros.

Incendiaron también las haciendas:de' don Antonio Flaquer y don

Antonio Albera, denominadas respectivamente «San Antonio. y «Ojo

de Agus., y lo propio hi.cieron con la llamada «M:lDzanares», del con·

de de Casa Moré.
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Las dos expediciones que habían desembarcado en Cuba, después

de las de Roloff y Sanchez, de los Estados Unidos habían salido, y otra

que se estaba preparando también saldría de allí, pues bien claro lo de

cian los periódicos por informes adquiridos en los centros laborantes.

La «Juntn habla enviado dos agentes al Perú' y á Chile, los cuales

estuvieron antes en Nuevá York; y ¿quién duda de que las gestiones,

AVAlZADA DE VOLUNTARIOS DE CABALLERa

muy activas por cierto, que se hadan en Colombia yen Venezue¡' pa

ra que se reconociera la beligerancia á los rebeldes, eran debidas ájlos

laborantes de los Estados de la Unión?

No solo la «Junta:. se encontraba muy segura en Nueva York, sino

que se atrevía á inctepar al Gobierno de Washingtou por la capturade

los filibusteros y á quejarse en los periódicos (le que no se les per-mitie

ra comprar barcos y pertrechos de guerra eon destino á lospatriottU .'de

Cuba, y estaba preparando el terreno para qlle cuando nuestras tropas
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dieran el golpe decisivo á la rebelión, pudiera salvarse la cabeza á los

directores de la misma; á aquellos que, viendo perdidos ó malogrados

sus infames propósitos, nos hacían la guerra con la dinamita y la tea

incendiaria.

La prensa nort~america~a n05 habia dicho ya qua varios sindicll

tos americanos que tenían importantes intereses en Cuba, estaban muy

dispuestos á adelantar fuertes sumas de dinero á los laborantes, bajo la

prom( sa de obtener grandes concesiones.

y algllDcs periódiCos dieron á entender que realmente se había

adelantado dinero. De modo que no faltó allí quiéo se repartiera á Cub;¡

antes de tiempo.

Preguntado por un reporter, Quesada, secrc.t.'lrio de la «Junío y

.,;,ustro de-Estado del gobierno manigüero, si la c:Jirectiva» trabajaba

por la anexión de Cuba á los Estados Unidos, contestó: TAL VEZ.

¿Se quieren'más pruebas de que la insurrección no es sino un ne

gocio mercantil nacido del mercAntilismo de unos cuantos hombres que,

lil bil;m oacijos en Cuba, están americaniz.ados por su larga residencia

en los Estados Unidos, de cuyo pais no tienen el propó~ito de salir,

porque en él tienen su modo de vivir?

El gran Jurado de Wilmington, por trece votos contra seis, deci

dió el día n que había méritos bastantes para enjuiciar á veinte cuba

nos detenidos días anteriores por violar las leyes de neutralidad. Los

procesados nombraron defensores á tres abogados, uno de los cuales,

Mr. Horatio Rubens, era el consejero de la «Junta» laborante en Nueva

York. Entre aquéllos estaba Rafael de Soto, establecido en la ciudad

.-.~.·{L'''~ _
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de WilmillgtoD, en el comercio de tabacos, qu~ había sido acusado

como cómplice en la expedición.

Pues bien; no obstante las pruebas que había contra ellos; no obs

tante e~tar comprobado que preparaban una expedición separatista; no

obstante haberles cogido en el acto de la detención cartas dirigidas á

MÁximo Gómez; no obstante el acta de acusación que contenía cargos. ,

concluyentes, abrumadores, el gran Jurado popular de Wilmington,

por trece votos contra seis, los absolvió y los puso en libertad y los

reintegró á su conspiración criminal contra España.

Semejante veredicto de inculpabilidad, que pugnó con toJas las

leyes universalmente respetadas del Derecho de gentes, fué recibido

por el público que llenaba la sala de audiencia del Tribunal juzgador

l.on grandes aplausos y produjo en Wilmington gran entusiasmo.

Estos son Jos hechos; hechos dolorosos y sensibles, porque revela

ban indudablente el escaso grado de simpatía y la triste noción de jus

ticia que alcanzaba la causa de España en la gran República norte

americana.

El Jurado es reflejo de la voluntad pública; el Jurado es trasunto

fiel de los sentimientos más hondo5 y arraigados de Ja opinión. Por

eso no hay que atribuir el veredicto del Tribunal popular de Wilmig

ton á una interesada benevoler.cia Ó á una genialidad. excepcional de

los jueces.

Si el Jarado de Wilmíngton pronunció e3a senten:ia fué porque

de ese modo respondía al sentimiento del público; público que recibió

con aplausos ruidosos la ab301ución de los filibu ;teros; público lIue.

olvidándose de las l;agradas leyes de la neutraltdai. sólo vió en los

,

i
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procesados compañf ros á quienes salvar, gentes á las que se juzgaba en

una causa que debia 'comprender á todos ó á casi todos los que oían los

debates, cumpables del mismo delito de desafecto á España, de simpa

tia á los separatistas de Cuba.

y esto fué lo censurable y esto es lo triste. El gobierno de los Es
tados Unidos tolerando el funcionamiento de la Junta Magna del fili

busterismo á la luz del día, en

plena Nueva York, con entera

libertad; el gobierno de Was

hington consintiendo que en su

territorio se hiciera la activa

propaganda más atentatoria á'

los derechos de Espafia que ima·

ginar cabe aún eo pais enemigo

que no en nación neutral; el

gobierno de la gran República

tolerando la conspiración de to - ~~

dos los días y de todas las horas, Ji \
:Ji '\

de donde se originaban las ex-

pediciones y los desembarcos COMANDA.NTE 8EÑOR VILLA.RE8

que nutrían constantemente la

insurrección, contribuyó, ó por

debilidad é impotencia de sus medios, ó por afinidad de ideas y

simpatía de afectos, á desarrollar una opinión que nos era adversa y á

que esa opinión no temiera al castigo, porque sabia que podía contar

con la impunidad ab.soluta.
Casos como el del veredicto del Jurado de Wilmington no podían

considerarse' como un hecho aislado, sino como resultante de una

série de hechos conexos, de toda una política, de toda una fuerza.
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Cé ¡pedes, (b.ijo) dirigió un mensaje al presidente de los Estados

Unidos, en que s~ quejab:.z de la conducta que observaban las autori

dades yankees con los laborantes que organizaban expediciones para la

isla de Cuba, á fin de engrosar el número de insurrectos.

En dicho documento hacía un paralelo entre aquella actitu:i y la

que Francia observó durante la lucha sostenida con Inglaterra para

obtener su independencia los Estados Unidos, y pedía al gobierno 'de

Washington que se reconociera á los insurrect.1s el derecho de belige

rancia, asegurando que no combatían por ójio á España, sino por

amor á la independencia.

Los periódicos oficiosos de los Estados Unidos-que publicaron

integro el mencionado mensaje-lo comentaron desfavorablemente

para la causa de los separatistas.

Nos comunicó nuestro corresponsal en la Hab3na, con fecha 23,

que los rebeldes de la provincia de Santa Clara rehuían todo encuen

tro con las columnas de nuestro encuentro y se entregaban principal

tnente á destruir poblados para impedir que las tropas encontrasen

alojamiento.

En Santiago de c.JbJ, el coronel Canella, después del glorioso

combate y victoria deSao del Indio, salió de Guantánamo con 1.900

hombres y tuvo nuevos encuentros con Jos rebeldes, de escasa impor

tancia" pero en todos los cuales hao!a logrado castigar al 'enemigo.

El general Navarro habia dispuesto la siguiente distribución de

fuerzas, para el mejor éxito de las operaciones·de campafia.

En las inmediaciones de Santiago, 2.000 hombres de infantería y
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400 de ~aballería; en Guantánamo, :z.00) de infmterí.\ y 2;0 de caba

llería; en Manzanillo 1.000, Y en Nuevitas 350.

En la misma bahía de la Habana habíase v~rificaJo una importan

te aprehensión de cartuchos para los insurrectos, habiendo sido presos

y condenados el ca pitán y el fogonero del vapor americano Mascotte.

La olumna que mandaba el coronel Oliv:'r s~5uia operando en las

inmediaciones de Jinaguayabo y sosteni¡;ndo á diario ligeros tIroteos

y pequeños com bates con las partidas que pululaban por aquella zona

J que rehuian todo encuentro serio con las tropas.

Los días 19 y 20 batió á dos partidas, causánJoles en el encuentro

del día 20 cuatro muertos y muchos heridos.

Los prvpios días 19 por la mañana ye1.20 por la tarde, la columna

del teniente coronel Palanca con 18) infantes y 25 caballos batió tam

bién á dos partidas rebeldes, causándoles buen número de bajas.

El general Luque despues de una jornada de dos días, en los cua

les tuvo varios pequeños encuentros con el enemigo, al que batió y

dispersó, apOdertse de los campamentos que aquel había abandonado.

El día 21 sorprendió un hospital de sangre, después de tenáz resis

tencia y empeñado combate, en el que caus6 á los rebeldes 37 muertos

encontrados en reconocimientos, y numerosos heridos. Estos, según

manifestación de un prisioner.>, pasaban de cien.

A1emás lfs fueron cojidos á los insurrectos muchos caballos con

monturas, y quedaron completamente destruidos los campamentos de

Peralh, Pasleta, Banqueta y Hospital.

Las bajas de la columna consistieron en un soldado muerto y cin

co heridos; y contusos, el capitán Dueñas, en la mano derecha; capitán
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Moratinos, contusión de segundo grado en la pierna izquierda, grave;

teniente Peralta, ayudante del general Luque, contum de segundo gra

do en la pierna derecha, menos grave, y alf<::rez Rafaef Moratin9s co~.

tuso en la pierna ~zquierda, de segundo grad'>, leve: tojos oticiales per

tenecientes al batallón de infantería de Marina.

El general en jefe salió el día ;J de Cuba para Guantánamo y

Gibara.

A bordo del vapor México llegaron á la Habana el día 25, proce

dentes de Santiago de Cuba y acusados del delito de propaganda sepa

ratista y de reclutar hombres para las tilas insurrectas, los siguientes

presos politicos:

Don Eudaldo Tamayo, vicepresidente de la Diputación provincinl

de Santiago. Oriundo de Bayamo el señor Tamayo gozaba de genera

les simpatías en el Departamento Oriental.- ,

Don Alfredo Betancourt Mandaler, diputado provincial de Santia-

go. Hizo sus estudios de abogado en la Universidad de Granada. Al

comienzo de la insurrección actual trabajó mucho en contra del mo

vimiento revolucionario, auxiliando á importantes personaHda~es de

Cuba para que el cabecilla Massó depusiera las armas y reconociera la

legalidad. Tenía mucho prestigio entre la juventud distinguida del De·

partamento Oriental, y representaba en Cuba la tendencia más tem

plada del partido autonomista.

Don Antonio Bravo, diputado provincial de Santiago y abogado.

Pertenece á la familia del señor Bravo y Sentís, médico muy popular que

Ejerció mucha influencia en el departamento Oriental durante la pri

mera insurrección separatista, y es letrado de mucha reputación.
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y don Desiderio Fajardo, periodista.

Todos fueron conducidos á la fortaleza. ó castillo de)a Cab1ña, ql18

es la destinada á los presos polfticos, pa.ra desde allf ser conducidos á

Ceuta.

El coronel Hernández, jefe -de la zona de Sagua, batió el día 2S al

enemigo, causándole tres muertos, entre ellos el titulado capitan Mor a

les, q lle quedó en: poder de las tropas, varios heridos, h lciéndoles treS

prisioneros y cojiéndoles veinte caballos con m :>nturas y armamento.

El coronel Oliver, después de cinco dias de operaciones y de sos

tener varios pequefios encuentros yescaramuzas con los rebeldes, ata

có. varios campamentos, que fueron abandonados, causando al enemi

go cinco muertos vistos y muchos heridos, y ocupando correajes, ar

mamento, viveres y municiones.

Fuerzas al mando del teniente coronel de artillería, en combina

ción con las que mandaba el teniente coronel Navas, persiguiéron del.

19 al 21 á una partida de insurrectos, dándoles alcance y ocasionándo

les cuatro muertos, quedando uno de ellos en poder de las tropas. El

espíritu de éstas y su disciplina en el fuego y arrojo y serenidad en el

combate, excelentes.

El coronel Canella con su columna sorprendió el día 26 enjJamai

ca el campamento de las partidas insurrechs de los cabecillas Gil V

P~riquito Pérez, cogiéndoles armas, caballos, municiones y víveres.

Los rebeldes quemaron el caserlo de Ciegv Alonso, en Palmira.

Igual hicieron con varios potrerillos en San Juan de las Yeras.

El dia 2] la pártida del cabecilla B~rmudez estuvo en la colonill
cRositu, en la Aguada de Pasajeros, entre las provincias de Santa CLa

ra V Matanzas. Allí apresó á varios. pasajeros.
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Luego otra partida unióse á aquella en el Chape), y á dos leguas

de la Aguada se incorporó á todos el cabecilla Matagás con sus fuerzas,

el cual puso en libertad á los prisioneros que aquellos tenían en su

poder.

El gener~l en jefe desembarcó en la tarJe del 25 en Matanzas.

En cartas de carácter confidencial había manifestado el capitán

AVANZADA DE UNA COLUMNA DEFENDIEND08E DEL ENEllIGO EMBOSCADO

. general de Cuba al ministro d~ Ultramar la pr~sunci6n de que algunos

de los jueces mllnicip3les de la isla sim patizaban con el movimiento

insurreccional soparatista, sospecha que no le aut>rinba, sin la debida

comprobación, ádictar contra ellos medidas que hubieran podido ser
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calificadas de ligeras, por aquello de que d la justicia prender»; pero

algunas pruebas logró, sin duda, obtener el gob¿rnador general de la

grande Antilla, de que sus suposi.;iones tenían fundamento, cuando

procedió contra variss de aquellas autoridades, disponiendo su pro

cesamiento.

El ministro de Ultramar que, por su parte, no había adoptado r~

solución alguna mientras las sospechas de la primera autoridad de la

isla no revistieron el aspecto de hechos sometidos á la investigación de

los tríbunales, tan pronto como pudo fundamentar la medida dirigió

una Real orden á los presidentes de las Audiencias de Cuba llamándo

le~ la atención sobre el suceso y encareciéndoles la necesidad de aplicar

á los que resultasen culpables todo el rigor de la ley; porque si el de

lito que se les imputaba seria siempre grave. traténdose de funcionarios

del Estado de cualquier otro ordm, lo sería mu ;ho mayor refiriéndose

á aquellos á. quienes estaba encomendada la aiministraci6n de. la jus

ticia en la isla.

La Real orden á. que nos referimos fué enviada en el último correo

del mes de Septiembre al gobernador general de la gran Antilla por el

sefior ministro de Ultramar.

Comunicaron de Lima, aprimeros de Septiembre, que Fernando

Betancourt, uno de los cabecillas de la pasada guerra, se había pre

sentado á nuestro ministro, señor L6pez Guijarro, declarando que se

separaba de la causa insurrecta y se ponía á la disposición del general

Martinez Campos, cuyas órdenes esperaba.

Betancourt, que residia en Chile, se había embarcado en Valpa

raiso con cincuenta hombres, cinco mil fusiles y cinco cajas de muní-
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ciones, 'á fin de u;}i's3 á la expedición filibustera que organizaba en

Venezuela el titulado general Quesada; pero al llegar al Callao desem

barcó, y desengañado, se presentó en la legación de España, r.:aHzando

el acto á que hacemos referencia.

El cítadocabecilla contaba diez y siete años cuando en 1872 aban

donó la CArrera de leyes, que seguia en Alem lOla, para unirse á la

expedici(,n de BeJIlbeta, á bodo del Virginius, y apresado éste, logró

escapar milagrosamente, uniéndose á las fuerzas de Máximo Gjmez, á

cuyas órdenes biza la guerra pasaja hasta su terminación por el pacto

del Z.mjón.
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CAPITULO XII

Heroílmo del bravo teniente 8esma '1 Fernández.-Dolorola lIOrprela en Palma 8ola.-Cinco
guardiu macheteadbs. - Abnegación '1 beroÍlmo del cabo Mortoj6n. - ¡8eBenta boras de
marchal-Aoci6n del Gua'1abal......,Qaebranto '1 dispersi6n de la partida de A. )(aoeo.-La
oolumna del teniente ooronel Rubin.-)(uerte del rabecilla Legón. - El m6dico don JoÑ

L6pez C.stro.-InoendiOB '1 voladura.-EncuentrOB '1 elcaramuzall. - Impreaionel acerca
del estado general ue la insurrecci6n. - El problema cubRno '1 su IOluoi6n. - 8ituaoi6n 1
actitud del partido autonomista de Cuba.-Opinión general del país.

--------""....- ---- -------

NA de esas gloriosas huañas con que en Cuba están de

mostrando nuestros bravos soldados todos los días el

legendario heroísmo, patrimonio de nuestra raza; fué

Ja que Jealizó el ,joven, casi un niño, y bravo teniente don

Ricardo Sesma y Fernández.

Con motivo de ciertas confidencias se dió orden á una

sección de infantería del Frlmer batallón Peninsular, para que

llevara á cabo un reconocimiento por las inmediaciones de

Maniabón, costeando el llamado Puerto del Padre, con el objeto de per

seguir una partida insurrecta.

hl efecto, salieron de Puerto del Padre, (Holgín), el 22 de Sep

tiembre, treinta y dos soldados del citado batallón, al mando del se

gundo teniente señor Sesma y Fernández, procedente del regimiento de

Cuenca, de guarnición en Madrid.
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La partida del cabecilla, compuesta de doscientos hombres, tuvo

conocimiento de la salida y objetivo del pequeño destacamento y pre

.paró una emboscada de la que con gran pericia, impropia de sus afios,

supo librar á su fuerza el bravo teniente Sesma, que se bati6 con sus

tre~nta y dos soldados con singular valor.

A pesar de la superioridad numérica del enemigo y de hallarse éste

emboscado i rechazaron el ataque de la partida, la obligaron á refugiar

se en un b>hío y, aunqu3 en posici6n desventajosa yen número seis

veces menor al de los enemigos, los desalojaron de su refugio y se po

sesionaron de él.

TambIén logr6 el bizarro oficial resc~tar once guajiros que los in

surrectos lleva~an para incorporarlos á la insurrecci6n.

El sefior Sesma contaba poco más de un año de servicio, pues fué

promovido á segundo teniente el 1." de Julio de 1894.

Por su brillante comportamiento, digno da todo elogio y que con

orgullo consignamos en estas páginas, fué propuesto' para la cruz lau

reada de San Fernando.

En uno de esos terribles combates en que la necesidad de pr<?teger

las propieda~es por medio de pequeños destacamentos obligaba á nues

tros )lravos soldados á defenderse casi siempre contra desproporcionado

número de enemigos, un pelotón de soldados fué sorprendido por más

de seiscientos insurrectos que machetearon á cuántos su escasa fortuna

puso al alcance de sus machetes.

Operando por la jurisdicción de Sagua, (Santa Clara), el dia 24 de

S;:ptiembre, una pequeña columna que mandaba el capitán de la guar

dia civil don Luis Pérez Riestra, vi6se de improviao sorprendida en 1a5
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inmediaciones de Palma Sola por una partida de rebeldes, cuyo núme

ro se llizo ascender á seiscientos.

El bravo capitán y los diez y nueve guardias y diez y siete volun T

tarios de Guamutas que iban á sus órdenes, y que componían todas

las fuerzas de la columna, se batieron con tenacidad y arrojo, tlJ,nto

más admirables cuanto que la superioridad numérica del enemigt> hada

inevitable una catástrofe.

El capitán se batió con gran valor y cayó herido. No obstante pudo

retirarse al ingenio de San Luis con diez y seis hombres; pero dejándo

en el campo de batalla varios valientes guardias y bravos voluntario3

que murieron peleando hasta el último momento.

Cinco de aquéllos, rodeados de una furiosa muchedumbre de sepa- '

ratistas, se defendieron heróicamente, prefiriendo morir á rendirse y ser

prisioneros de aquellas hordas.

Fueron macheteados el cabo Gómez Vázquez, los guardias prime

ros Epifauio. Pascual y Ricardo Pascual Pérez, y los guardias segund{;s'

Domingo Velasco y Jose Arias.

Entre otros' rasgos de heroísmo admirable, digno de la epopeya, se

nos dió cuenta del siguiente:

Uno de los voluntarios llamado Villavicmcio filé herido grs ve

mente en el vientre.

Los insurrectos le dejaron por mueJ to; pero su compañero Natálio
Morejón, de Madrid, cabo del segundo batallón del regimiento de Cu-

ba, que voluntariamente había ido á combatir la insurreccIón sepala

tista en la manígua y fué condecorado por su valeroso comportaaniento

en la acción de Peralejo, al advertir que no habia muerto, no q~iso

abandonarle en el campo enemigo.

Trata de reanimarle para ponerlo en salvo: carga con él ácuestas,

lo saca del lugar del combate, y unas veces por su pié, otras llevándolo

á la espalda Morejón, cuando al pobre herido se le agotaban las fuer~as
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y la fatiga le impedia caminar, recorrieron un calvario de doce leguas,

teniendo que detenerse con frecuencia por que Vi1lavicencio se desan

graba, consiguieron despues de ¡sesenta horas! de marcha por despo

blados, sin alimentarse ni descansar, ponerse e~ salvo con sus armas y

municiones.

Muchas heroicidades y rasgos de abnegación como estos queda

rán en el olvido; que en la guerra de Cuba ~e pone á prueba tanto el

valor y suficiencia de los jefes, comola resistencia y acometividad he

,róicas de los soldados.

Justo es, por tanto, que las que conocemos sean ensalzadas como

merecen, para que de ellas quede perdurable recuerdo en la memoria

de todos los espafioles.

Noticioso el general Echagüe d~ que Antonio Maceo con sus ne.

gradas se baballa acampado en 185 orillas del río Guayabal y loma Hoí

vas, organizó su columna'en combinación con las del coronel Ceballos

y tenientes coroneles Salcedo y Guerrero, que formaban enjunto 1.300

infantes, 300 caballos y una pieza de artillería, y salió de Hólguín, el.

día 22 de Septiembre, en busca del general mulato y sus gentes.

Después de una pe:losa lnarcha de tres días, sin tropiezo alguno,

ni encontIar rastro de partidas, llegaron el día 25 nuestras fuerzas á

orilIas del río Guayabal, afluente segundo del Gibara, donde se ha

llaban acampadas las avanzadas de Maceo, que les cerraron el paso.

Trabado combate, con pequeñl re,istencia por parte de los insu

rrectos, forzó la columna del general con su nutrido fuego el paso del

río y atacó con denuedo las posiciones ocupadas por el enemigo á la

otra orilla, donde esperaba Antonio Maceo con todas sus fuerzas, que

ascendían á 3.000 hombres de infantería y más de 800 de caballería.
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Entre tanto. las columnas del coronel Ceballos y tenientes corone

les Salcedo y Guerrero, con una pieza. tomaban posiciones á la otra

orilla y se generalizaba el combate, obligando á los rebeldes á abando

nar sus posiciones y á replegarse en la loma de Hoivas.

Atacados en su última trinchera por la infantería del general,

auxiliada con gran acierto por la pieza de artillería, fueron desalojados

...Ie defendieron heroicamente, prefiriendo morir á rendirse.•. (pág. 6n)

también de la loma, huyenJo fraccionados y dejando varios muertos,

nn herido y mucho material de guerra.

La acción duró siete boras yel empuje de las tropas fué tan grande

y seguro. que redujo nuestras bajas-según los partes oficiales-á sólo

cuatro heridos y seis contusos.
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Noticias trdedignas afirmaron el gran quebranto sufrido por los

rebeldes, y el número considerable de bajas que se les hicieron.
Practicados por Jas columnas subsiguientes reconocimientos acu-

sar,on la total dispefSión y fraccionamientó de la partida.

La columna del teniente coronel Rubin batió el día 24 en el po

t~ero de Las Varas, situado en el camino de San Ambrosio de Manaeas,

(Santa Clara), y sitio denominado Limpias, á las partidas reunidas de

Roloff, Serafín Sánchez, Periquito Perez, Zlyas, Castillo, Toledo, Rey

y-~l mulato Legón, causándoles numerosas bajas.

Nuestras fuerzas se componían de 700 hombres de infantería y 50

de c"balleria. Las del enemigo pasaban en junto de 2.000 hombres.

'Entre las bajas enemigas se contaron:

El cabecilla Sánchez, herido en la pierna izquierda; el cabecilla

mulato, José Legón, mllerto, y Ruperto Pinar, cafiado y ayudante del. -

primero, herido en 'el cuello.

Nuestras tropas tuvieron las siguientes bajas:

El teniente coronel Rubín que, peleando con verdadero herofsmo,
\

fué herido de un balazo en el muslo izquierdo, y trece heridos más, que

fueron conducidos en camillas á SanctiSpíritus.

En esta acción se distinguió notablemente el médico primero don

José 'L6pez Castro, que curó 'á les heridos en la misma línea de fuego,

viéndose, por último, obligado á armar los camilleros con los fusiles de

los Qluertos y heridos, y defender á estos de los ataques del enemigo.

En tanto que el valeloso coronel Rubín combatía ~r el frente y

:flanco derecho .1 grueso de las partidas, otro escuadrón enemigo

oculto en el flanco izquierdo, atacó de improV1so al convoy de Ileridos

:.,~,'
~
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que estaba en el camino c~n una guardia de 40 hombres.

Ent6nces, en vista del peligro, el médico López Castro, arm6 á los

cllmllleros, acemileros y asistentes con los fusiles de los heridos y en

fermos, y poniéndose á su frente d6fendióse con heroísmo del ataql1e

del ~nemigo, logrando rechazarle y haciéndole bastantes bajas, mien

:tras el grueso de la columna seguía el ataque en el 11ano y por el

flanco derecho.

El valeroso médico rec.ibió muchos plácemes por su heróico com -.

portamiento.

Los insurrectos intentaron volar el mismo día el puente de Mana

caS; p~ro la ~olumna del capitán Salvá lo impidió batiéndolos y per

siguiéndoles hasta dispersarles.

En su persecución practic6 reconocimientos, que dieron por re

sultado el ha:tlazgo de cieQto diez cartuchos de dinamita.

Esto iudicó cuáles eran los propósitos qu los insurrectos abrigaban

y que hubieran realizado, de no ~mpedirlo la oportuDs persecuci6n de

la pequeña columna del capitán Salvá. .

La situación de las cosas en la provincia de Santa Clara coatinuaba

siendo, prácticamente, la misma.

Los insurrectos habían 'incendiado el pueblecito de Los Ql1intos,

en Las Villas. No'hubo que lamentar desgracias personale~, porque'los

vecinos de dicho pueblo huyeron al campo, temerosos de! salvaje aten

tado de los incendiarios.

Pretendieron también volar el puente de Santa Cruz entre Cien

fuegos.y Palmira, pero no lo pudieron conseguir, porque nuestras tro

-pas, que tenían noticia del criminal intento de los rebeldes, lograron

impedirlo, rechazándoles con heroismo.
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En 10& últimos días de Septiembre h8~ían ocurrido varios encuen~

tros y escaramuzas en el departamento de Las Villas, teniendo los in

surrectos considerable número de muertos y heridos; pero sin ventajas

substanciales para la pacificación de la provincia, no obstante los con~

tinuós descalabros sufridos por Jos revolucionarios.

El oomaudaute del de.tacameuto del Charocln... ¡pág. 681)

José ~aceo, que no había muerto, á pesar de cu anto se había di

~ho, continuaba al frente de su partida evolucionando en el departa

mento Oriental, si bien había sido obligado por nuestras tropas á aban

donar las fuertes posiciones que ocupaba cerca de Guantánamo, y á
dirigi rse más hacia el Oeste de la provincia.

. '. ;,$!tif.&)¡. ..
--t.~_~
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Dos pequefias expediciones filibusteras habían desembarcado aque-
I

llos dílS en la costa Este de la isla.

El teniente corónel del batallón de Sor.ia, en un encuentro que

tuvo conuna partida rebelde el día 1.0 de Octubre, batió al enemigo

después de dos hQras de fuego,· cogiéndole once caballos y monturas.

El comandante del mismo batallón, con doscientos hombres, batió

otra partida, el.mismo día, causándola siete muertos y treinta heridos y

cogiéndole trece caballos.

El comandante Blanco sorprendió también al-enemigo C:lusándole

dos muertos.

El comandante jefe del destacamento del Charcón, con treinta

hombres, salió el día 2 en persecución de una partida que se encontraba

en Algodones.

Atacado por ochocientos rebeldes, mandad,os por Jos cabecillas Ber

múdez, Matagás y Mudoz, después de un refiido combate consiguió

rechazarlos y obligarles á retirarse, causllndoles dos muertos y varios

heridos.

La columna tuvo un soldado muerto, dos heridos y tres extra

viados.

En la noche del 30 de Septiembre fué atacado por los insurrectos

el p'obl.1do de Vueltas, siendo re~hazados por el pequeño destacamento

que lo guarnecía.

1 El coronel Oliver tuvo un encuentro en San Agustín con la van

guardia de una numerosa partida de rebeldes, dispersándola tras ligero

tiroteo y haciéndole tres muertos, entre ellos el ayudante del cabecilla

Ricardo Rodríguez, y cogiéndole dos caballos con monturas.

Al efectuar un reconocimiento en las inmediaciones de Trinidad

el teniente de Vizcaya don Luís Arrate, con un destacamento de veinte

hombres, encontró á un grupo- de rebeldes, que huyó, consiguiendo

capturar en su persecución á cinco insurrectos.

~_._ . .,- ' ,
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Entre los varios encuentros que en distinto~ puntos tuvieron con

I el enemigo las tropas del distrito de Gibara y Holgurn hasta el r7 de

Septiem bre, el mb valienta y el que revela un gran espíritu militar,

valor y entusiasmo, fué el que tuvo lugar el día 1) en el VedaJo, en

cuyo punto existía un destacamento de 40 hombres del segundo batallón

del tercer regimiento de infantería de marina, á las órdenes del teniente

don Francisco Salas.

Este oficial, con 2S solda~s, salió del fuerte para practicar un 're

conocimiento, siendo atacado por 200 insurrectos, que, embJscados,

trataron de cortarle la retirada. Al nutrido fuego del enemigo contestó

con el de su fuerza; pero viéndose por momentos más rodeado y obsM'

vando que aquél cerraba mucho sus filas, confiado en la superioridad

del número, con el intento de envolverlo y copado, dió un ataque á la

bayoneta con tal empuje ybrfos, que rechazando violentamenteálosque

saboreaban ya su triunfo, y persiguiéndoles, los puso en precipi~da

tuga y les causó 10 muertos y más de 20 heridos, muchos de e1101 de

arma blanca, cuyas bajas fueron vistas por los vecinos y comprobadas

por el incansable general Echagüe, sin perjuicio de otras que retiraron

en caballerías los insurrectos por el camino de San Martín.

Dueflo del campo el teniente Salas, invitó á sus sol,dados á echar

un cigarrillo en el mismo lugar del suceso, c:para que no creyese el ene

migo, si observaba sus movimientos, que hufln para el fuerte,:. pero

molestados durante aquel descanso por nuevos disparos hechos desde

m'lcha distancia, dispuso regresar 'al fuerte con objeto de municioDaJ:.

,. su tropa, ya escasa de cartuchos, y una vez hech \ eita operació~ vol-

, '.' ; ,l'

_ ..;.¡aiífttW \



.• >

683

.. CAPITAN DON ENRIQUE TRA.VE81

.,

vió' salir ea busca de aquel enemigo artero, lograndohacerl~más ba

jas' fuerza de perseguirlo.

El jefe de una columna que pasó por el Vdlado el dia 11, felicitó

en nombre del general, y al frente de sus tropas, que entusiasmldas

vitorearon á la heróica guar-

nición de aquel fuerte.

Tan pronto tuvo conoci

miento del hecho el general

en jefe y convencido de la'

realidad de tanto denuedo,

contestó al general Echagtie

manifestándqle dijera al te

niente de infanterfa de· mari

na D. Francisco Salas que le

conferla el empleo dé capi

tán. como premio albrillante

hécbo de armas que acaba de

realizar, quedando d e tal

suerte, merced é.. la equitati

va y sabia politica militar del

general Martinez Campos, recompensado aquel valiente oficial casi en .

el mismo campo de batalla.

. Las bajas de nuestras tropas fueron dos soldados heridos, uno de

los cuales falleció á las pocas horas y un extraviado.

Como resultado de una excursión realizada por uno de nuéstros

corresponsales en la isla, en el mes de Septiembre, se nos· comunica-
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ron las siguientes lm\"te!>\o1le~ acerca del estado general de la insu

rrección en aquella fecha.

En la provincia de Mltanzas observó que en nlgu,na parte del país

existía determinada simpatia por los revolucionarios, demostraja con

algunos reprensibles hechos.

Las mujeres, especialmente la~ pertenecientes á la clase alta y me

dia, estabal mal prejipuestas contra España, predisposición que atribuia

al eco de la opinión de los varones, parientes y amigos que figl1raban

en el campo rebelde.

En Matanzas se sentía profundo descontento y una gran crisis

económica, más acentuada aún que en la Habana. El comercio eitaba

paralizado y en Jlna situación pre~ria, el crélito agotado, la propiedad

sin valor, los comerciantes descontentos y quejosos.

Matanzas exportaba un tercio de su cosecha; en aquella fecha nada.

Las calles de la ciudad estaban desiertas, los comercios sin compradores'

En la jurisdicción de Colón los campo. estaban cubisrtos de azú·

car, 1ss factodas abandonadas ó próximas á cerrarse si el precio ~I

azúcar no aumentaba.

En algunos ingenios se había comenzado el corte de la cafia; pero

en la mayoda de ellos estaba pendiente por faltar el dinero para el pago

. de los trabajadores, á causa de la dificultad que tenían para obtenerlo

como en los afios anteriores por rehusarles el anticipo· á consecuencia

de carecer de crédito,

La paralización en los negocios era la causa principal del aumento

de los insurrectos. MUes de obreros estaban sin trabajo y sin recursos.

Hablando con blancos y negros habiales hallado á todos con daseos

. de trabajar. Opinaban que la administ,ración pública aumentaba las

dificultades creadas por la crisis azucarera.

Ptra evitar el hambre, los más desvalidos y miserables marchaban

á engrosar'las filas insurrectas.



En Matanzas habia U.ooo hombres sin trabajo á cuya causa se

atribuían los robos de ganado para alimentarse.

La cuestión principal estribaba en si los azucareros podrían moler'

en la próxima zafra. La opinión general del país estimaba que no, pues

aunque algunos propietarios estaban decididos y dispuestos á pagar la

contribución que los rebeldes les exigierat:t, la mayorla de ellos creía

que el Gobierno no lo consentirla y perseguirla á los qdeesto hicieran.

«La situación es dificiHsima-nos decía nuestro informante-y urge

que el general Martinez campos, como así se espera y se halla preparado

á ello, impulse una campaña vigorosa, expulsando á los revolucionarios

de los distritos azucareros.~

Interrogado p.>r nuestro corresponsal uno de los propietarios pe

ninsulares acerca del problema cubano y su solución, declaró que creía

indtsp~nsable la descentralización aiministrativa y radical~ reform.-as

en sentido expansivamente liberal.

Nllestro informante opinaba que ese era el deseo también de" la

opinión general, imparcialísima del país.

Ocupándose de las ventajas y resultados pricticos obtenidos con la

victoria de Sao del Indio, consideraba un error la retirada de Guanti

mo, á consecuencia de lo que s~ dejó á los insurrectos reocupar sus

posiciones.

La opinión general alU era que con los nuevos é importantes re·

faerzos recien llegados á la isla, podría sofocarse la rebelión separatis

ta para fines del próximo periodo de la seca, si bien se dudaba que se

consiguiera la completa pacificación de Cuba, por las dificultades que

ofreeia la clase de guerra y la tictica adoptada por los rebeldes.
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Los insurrectos de Las Villas eran en número de 10.000; pero les

faltaban armas. Había aumentado el número conforme llegaban los

refuerzos de la Península y la penuria del pais.

Citaba los nombres de varias. personas de influencia y popularidad

adherido; al movimiento, insurrecciona!.

Los revolucionarios se ocupaban en destruir por la dinamita y el

incendio los puentes de los fdrro::arriles, los fuertes abandonados y las

fábricas, cortando los hilos telegráficos, quemando los poblados y las

plantaciones. Los filibusteros, desesperados por la preséncia de nuevas

tropas, tendian á aumentar la detltrucci6n y sembrar la ruina.

Las tropas y el elemento peninsular y patriótico de la isl'a lamen

taban que los rebeldes eludiesen encuentros y acciones, evitando así el

término de la insurrección.

Las municiones de los sublevados en Las Villas y el Camagüey

eran limitadisimas. M éximo Gómez disponía de muy pocos cartuchos

por hombre.

En Santiago de Cuba las tropas ~ran suficientes, pero no sobradas

para desprenderse de parte de ellas y enviarlas á ctras provincias ..

Antonio Maceo seguía con su partida en el centro del departa

mento OrientaÍ, y Máximo Gómez en el Sur de Puerto Príncipe, ·espe..

randa el desembarco de una expedición con municiones y armas, que

vigilaba para impelirlo el general Mella con .3.000 hombres en Santa

Cruz del Sur.

El cabecilla Roloff seguía al frente de S118 hordas de incendiarios,

destruyendo y quemando en Santa Clara, donde 24 voluntarios se le ha·

bían unido con armas y bagajes.

La opinión de nuestro informante, apoyada en todos esos hechos,·

era que si las autoridades de la isla conseguían impedir los desembar-
I

cos, la situación de los insurrectos sería muy critica y apurada, pues

en toda la isla los separatistas conseguían solamente una pequefia can-

,ats"

..
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tidad de pólvora y plomo y pocos miles de cartuchos comprados en

Matanzas.

Los principales indivi

duos del Comité sostuvie

ron sus ideas, acordanio

. en viar 1m Manifiesto á Ma·

JOSE LAPUYA (Begundo de Quinun Banderu)

La segunda parte de su interesante informe la ,deiicaba nuestro

comunicante á tratar de la situación y actitud del partido autonomista

dd Cuba.

El comité central auto

nómico había celebraio en

uno de aquellos días una

reunión de gran resonan.:.

cia.

drid los diputados del par

tido.

Los miembros de la Jun

ta central, que era 10 que

más valla dentro del parti-

do, permanecían leales á

España, condenando con toda energía la continuación de la propa

ganda revolucionaria; pero de la propia maDera pedían la aplicación, ó

cuando menos la promesa formal por parte del G:>biemo de la Metró

poli, de reformas que desarmasen á los intransigentes y robustecieran

el influjo casi perdido de los gobernantes. Algunos de los que residían

en las provincias, que se llamaban gentes del campo, se incliRaban
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I
gradualmente en favor de la revolución y de los separatistas.

«La opinión general del país-terminaba afirmando nuestro in·

formante-considera'como un imposible que la proclamación de la

.República independiente en Cuba pudiera hacer de la isla un país di

choso y unido.

»Esa pretendida independencia, sería la vergüencia, 1a destrucción

y la muerte de la gran Antilla,})

-~-

.;: ......
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CAPITULO XIII

Nana catútrofe.-El Dallfrario del.Col4tt.-Telegram...-Detalles dellinieltr.o.--Cuo de

faena mayor.-DespaobOl oloiales.-La prea...-w.eatro nego.-Conllideraoionee.

Illtletrot mariDOII.-E1 onao&l'o CriBtd1HJl GoldN.-Loe bajOll' de 101 Coloradol.-VarlOll

enC1leDtl'Ol.-l~ oon el pnera! Martines Uampol.-Declaraoioll8l del gobernador

y capitán pneral de Caba.

-
, E nuevo los hilos telegráficos, mensajeros constantes...~ ,

de nuestras desdichas interminables, nos transmi-

tieron desde Cuba una nueva desgracia que lamentar
#

no tan terrible y luctuosa como la que experimentó la

Nación en Ja memorable noche del 18. do Septiembre, cuyo

triste y penible recuerdo perduraba vivo aún en la mente de

todos los espaftoles, pero no por ello menos sensible, por to

dos conceptos, para la desventurada Espafia.

Hé aq~{ los telegramas dando cuenta de la nueva catás-

trote:

«Habana L° Octubre.-So ha perdido el crucero Colón, salvándose

afortunadamente, toda la oficialidad del barco y la tripulación que

arribó ayer mañana á la playa de Mántua# provincia de Pinar del Rfo.

La catástrofe prodújose anteanoche á las once, por haber encallado...
. el buque en los «Bajos de los ColoradoD, cerca del cayo cBuenavistn.
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La tripulsción hizo esfuerzes sobrehumanos, durante toda la no

che, para sacar el barco de la varada; pero viendo la inutilidad de sus

trabajos y considerando que la pérdida del buque era inevitable, el

comandante se decidió á abandonarlo para salvar la tripulación.

En la situación en que se haHaba el barco no cabía permanecer

,más tiempo en él, sin riesgo inminente de perecer todos.

La noticia de este nuevo desastre· ha causado extraordinario sen

sación en esta capitaL-X".

•
1 • «Habana l. o Octubre.,...-{Recibido' ]85 9'22 n.) El general Arderius

al ministro de Ultramar:

Desde el"medio día de ayer esta¡'¡¡QS bajo la influencia de un ciclón.

La lluvia es tan copiosa, que en diez y nueve horas ha alcanzado

la séptima parte del total de un afio en la Habana.

El crucero de guerra GoJón se ha perdido en "los cayos de la costa

de Mántua (Pinar del Río). Salvada la tripulación. sólo faltan tres ma

rineros. Comunicaré detalles.~

«Hdbana I~O Octubfe.-El genéral Arderius· al ministro de la

Guerra.

El crucero Colón ha varado en Cayos Colorados en la mallana

del 29.

Se cree que el buque está perdido..

La tripulación selvada.»

.... ..

En telegramas posteriores se nos comunicaron ]os !ligujentes de:"
talles del naufra~ del vapor Colón.

Estaba comprobado que el Crucero Cristóltal Colón, que prestsba
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ser~cio de 'vigilancia en las costas de Pinar del Rio, fué sorprenjido

por un violento cÍclón y sufri6 un temporal muy fuerte en el cabo c:San

Antonio.»

No pudiendo capear el temporal por las es~sas c~ndiciones mari·

neras del barco, fué á buscar refugio en el golfo de Guadiana, siendo
I

arrastrado por la furia del vendabal y la impetuosidad de las corrien-

tes hasta la punta de los «Bljos Colorados», donde varó en situación

verdaderamente crítica.

La oficialidad y ]a tripulaci6n hicieron toda cla!oe de esfuerzos

para salvar el barco; pero todos fueron inútiles, siendo preciso abando

narlo por la mafiana.

La dotaci6n del buque salv6se toda, arribando el dia 1.0 á Méntua.

La pérdida del barco dijeron fué debida á la violencia del ciclón.

Casi todos los telegramas r~ibiios dando cuenta del siniestro, lo

atribuyeron única y exclusivamente al violentisimo temporal que se

desencadenó el día ~9 de Septiembre en e] m~ de las Antillas, convi

niendo todos,en que el. Cristóbal Colón no pudiendo resistir la violencia

yempuje de las.olas, sorprendldo cerca de la costa de Cuba por un ciclón

de fuerza extraordinaria, fué arrojado sobre los arrecifes c:Colorados•.

***

Una vez conocidos los pormenores de la nueva desgracia qua el ,

implacable destino hizo gravitar sobre Espafia, modificóse la primera

impresión que en todos los ánimos causó la noticia del nuevo desastre.

Los telegramas oficiales facilitados á la prensa, concordaron con la

versión que les telegrafiaran sus corresponsales en Cuba y con los de

mú particulares recibidos en la PelÚnsula.

De esa versión y de la que dió el jefe interino del Apostadero de
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la Habana, se deducia que, al menos por esta vez, no habia sido la ¡m

previsión la causa generadora de la catástrofe: debióse el siniestro, se

gún 10 acusaban todos los indicios, á lo que podríamos llamar un caso

fortuito ó de fuerza mayor.

En efecto: sorprendido el crucero Colón en el ejercicio de un ser-

.....
..~-~...~.~.,

La caballería "..".bI eD el ataque de AIgodoB". (PAg. 881)

vicio de guerra por el espantoso ciclón que se desencadenó con pujanza '.

asoladora sobre la isla de Cuba, no habia fuerza humana capaz de con

trarrestar el impetu del viento y el empuje de las olas, ni cabía dar la

deseada dirección al barco, sordo al gobernalle y entregado por com

pleto á la furia de los desencadenados elementos que habría de arro-
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jarlo nec~aria é inevitablemente, dado los parajes en que debió sor

prenderle la tormenta, ó sobre la costa, ó sobre los arrecifes en que

encalló.
Sensible fué, por todos conceptos, la pérdida del barcoi primero.

por lo. que costó y valía; después, porque reduda á cinco los cruceros

que tenfamos, á la sazón, en la isla de Cuba, tan necesarios toios para

impedir los desembarcos filibusteros. Mas, por fortuna, en este ca~o,

se salvó lo que más valfa, 10 que no puede sustituirse en el coraz6n de

las madres; se salvaron todos los tripulantes del buque perdido, que

con ser tan constante la desgracia que nos persegufa y acosaba, antojó

senos cOIl'pasiva cuando solo se ensafiaba en nuestros buques'y respe

taba la vida de nuestros valientes y queridos marinos.

He aquf ahora los despacaos oficiales recibidos en el ministerio de. .
Marina dando pa~ del siniestro:

«Habana, J.' Octubre.-Comandante general interino apostadero

á Ministro de Marina:

Ciclón que pasó Sur se aleja ahora por Sudoeste. Queda ver por

dónde y cómo recurra.

Ninguna nueva noticia sobre el Colón. Cuando el tiempci aboñan

ce saldrá para sitio varadura Vetiadito desde Mariel, é Inf,71lta desde

este puerto.

Repito está sana V salva toda la dotación del Coló1z.-GÓmet

l",at·~
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«Habana, 2.-(Recibido á las tres de la tarde).-Comandante ge

geral interino del Apostadero al ministro de Marina:

Después de las primeras noticias del Colón, nada he vuelto á saber

por interrup-ción de la linea. Mejorado el tiempo.

Mañana al amanecer saldrá el In/anta Isabel de aquÍ, y el Conde

de Venadito de MarieI, uniéndoseles en el quebrado donde varó el Co

lón, el caño~eroReina Cristina, para proceder al salvamento total ó

parcial, ó lo que convenga. - GómCl lmat...

Los cinco cruceros que quedaban en Cuba eran: el Reina Mercedes,

Conde de Venadito, Isabel Il, InjantaIsabel y Jorge luan.

En sustitución de los dos buques perdidos, se enviaron el Alfon

sO XII, crucero de primera clase, y el ..:\1arqués de la Ensenada, de

tercera.

Al igual que cuando el naufragio y pérdida del Sánchez B~rcait

tegui, la prensa unánime pidió con motivo del nuevo siniestro ocurri

do al Colón, que se averiguasen l'as causas de tantas desdichas como la

patria sufría, de tantas pérdidas de marinos.,. de barcos como el país

lamentaba.

A sus fundados y sentidos clamores unimos nosotros nuestros rue

gos á los que pueden pondr remedio á uno de tantos males como la .

deSventurada Espaiía viene desde ha tiempo sufriendo con t~n lamen

table y dolorosa trecuencia, á ~n de que averiguen 18 causa de nue3

tras desdichas, y una vez averiguada, pongan en acción los madios

conducentes á evitarlas é impedirlas.

Líbrenos Dios de inculpar nosotros á los hombres. Nó 10 espere de
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"nosotros Ja calumnia. Seria acusar sin pluebas, herir alinocente, oWr~

gando tal vez al culpable segura impunidad.

No se tema, tampoco, que maldigamos de las .oosas;todo cuanto

hoy existe puede servir con su imperfección misma, á la Causa del bien.

¿Son descuidados, poco inteligentes, cuJpable~, acaso, nuestros ma:..

finos'? Nunca nos dictará la ignorancia tan grave afirmación.

¿Son malos, deficientes, inseguros nuestros b8rco~? No importa;

- . -"r- _
::.. -.'

dió un _taque á la bayoneta con tal empuje... (pág. 682)

úsense como taje,; pero téngase su inseguridad, sus deficiencias, en

cuenta. No hay carabela mal~ ni insegura, cuando un Colón la equip~

y gobierna, y cuando la tripula un Alonso Pinzón.

Pero á más de los hombres y las cosas, hay que tener también

en cuenta la relación entre esos mismos hombres y esas cosas. Pueden

nuestros bravos marinos ser arrojados, inteligentes, expertos, como
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de hecho lo sun: pueden hallarse nuestros barcos de guerra mejor cons

truidos de 10 que la maliciosa impericia de las 'gentes supone. Mas 13

organización de los servicios, la aplicación de-tantas ·faerzas útiles, la. \

combinación de elementos y fuerzas, puede ser detestable.

¡,P.:>r qué ha de detener el arma de la critica el temor de la age~a

susceptibilidad?

¿Por qué se ha do llevar el miedo á las personas al punto .de r~

nunciar á juzgar de las cosas?

Cada dia sobreviene una cltástloCd. Mirarla il;llpasibles, no inda

gar las causas que hayan podido 8ogdndrarla,. inculpar á los ádverso~

bados con la pasividad de los fakires indios ó con la conflXmidad de un

fatalista musulmán,. pUede llegar á constituir ~n verdadero delit()de

lasa patria.

P\)r el honor de todos, por la vida de esos nobles y bravos ~artpos,

que.enaltecen el escudo espadol en las peligrosas costas deCuba y e~

los golfos obscuros de la América virgen, por esas virtuosas madres. . .

que lloran la ausencia ~terna ó temporal de sus bij.:>s, por la verdad,

por la justicia, por Dios mismo, indaguemos la causa de nuestra ruina,

registremos el fondo de nuestra postración.

Los marinos mostrárons" consternados ante el nuevo de~astre.. Se

explicaban la pérdih del Colón, (,i no había silo el ciclón ~1 que la

causara), por no ser el crucero uu barco á propósito para n"vegar entra

cayos, en las proximidades d~ las costas.

DijeI:on también que ora expuesto á nuevas desgracias que los

buques que á Cuba se destinaban fueran de hier:ro y de planch~ débi..

le3, que no resisten los golpes de las piedras, y recordaban que.,n la

Dr¡ e >yGoogle
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guerra anterior enca\\atOu. muchos barcos de guerra, pero como eran

de madera solo se causaban averias fáciles de componer.

Hablando con uno de los mb antiguos capitanes de nuestra marl-
. .

na mercante acerca de la varadura del Colón y de lo que sobre el si-

niestro opinaba, nos dijo:

eCuento.cerca de trEinta. afias de navegación y cerca de veinte coJ1

mando de' buques; conozco Ws peligros de los arrecües «Colorados»

de la isla de Cuba durante los temporales que trastornan las corrie,nte.s¡

pór haberlos recorrido en diferentes ocasiones y haber naufragado en

ellos, yendo comó pasajero en un vapor amene.no, y por ello creo de

mi deber mánifestar, en defensa de los marinos de la Armada espafiola

del guerra, que el naufragio del crucero Cristobal Colón UD autoriza en

modo alguno las gratuitas inculpaciones dal público, desconocedor de

las fortuitas circunstancias que le han originado, aunque la fatalidad

haga aparecer repetidos con dolorosa frecuencia los siniestros marlth

mos, propios de todos los marinos del mundo.:'

El crucero Crístob.zl Colón filé construido en el arsenal de la Ca

rraca y botado al agua el 2) de Enero de 1887.

Su casco media 64 metros de eslora, 9177 de manga, 4'8) de pun·

tal y 4'62 de calado máximo.

Tenía un desplazamiento de 1,152 toneladas, y estaba armado de

cuatro caftanes de 12 centímetros, dos de 7, cuatro de tiro. rápido y una

ametralladora. .

Su'radio de acción era de 2,10.3 millas; tenia fuerza de 1500 caba

llos y su velocidad máxima era de 1416,.

Antes de ser destinado á Cuba estaba de estación en la América

Dlgl'ZedbyGO~._.;.. ~ ... : ~'., .
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del Sur. Lo mandaba el capitán de fragata don Pedro Sánchez Toca y

componían su tripulacion ISS individuos.

Los .Bajos de los Colorados, donde encalló y varó el Colón, son

en número de once y se extienden desde cerca de Blhia H;>nda, por

tod!l la costa de Pinar del Río, hasta más aUá de Mántua.

Entre los bajos y la costa hay numerosos cayos, siendo el mayor

de todos el llamado de Buenavista en cuyas inmediaciones varó el Co

Ión.

La columna del teniente Varela, en operaciones en Las Villas, en··

contró el dfa 30 de Septiembre en el ingenio «S ¡ratova» á la partida del

cabecilla Lazo.

Entre nuestros soldados y las fuerzas insurrectas se trabó refiido

combate.

E! fuego duró una hora, al cabo de la cu 11 pú~ose en fuga el ene

migo, llevándose gra 1. número de heridos.

La columna tuvo ocho. soldados h3ridos, y contuso el bravo te

niente sefior Varela.

Fuerzas del batallón de cazadores de Bucelona y guerrilla de Al

fonso XIII, b1tiéronse el dia l.D de O.::tubre en jurisdicción de Rem~

dios, con la partida de MatagAs.

Nuestras tropas rechazaron victoriosas al enemigo, causándole

cinco m1!ertos y catorce heridos, apoderándose además de varios efectos

y algunos caballos.

En el combate resultó contuso el capitán de la guerrilla de Alfon

~o XIII, y herido un soldado del batallón de Bucelona.

BI cabecilla Rafael Arce-según nos comunicó nuestro correspon·
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sal en la Habana el día 3-~habia falleciJo en el poblado de Ql1emado

dlJ Güines (Santa Clara) á consecuencia de las heridas que rocibió en

el combate de Mordaz..>.

Hízonos notar también nuestro comunicante la profun:1a excisión
. -

que, sobre la que ya existia, dividía j la, prensa de la Habana con rela-

ción Ala política: que aplicada' la guerra entre los separatistas segáia

el general Martinez Campos.

Mientras La Unión Conslitucional, El Comercio, El Pueblo y Et.

Diario del Ejército, pedían que se combatiera sin contemplaciones á

CUARTEL DE MADERA (H~b~lIa¡

los insurrectos y á sus simpatizadores, El Pais, La Lucha, La Discusión

. y El Diario de la Marina, defendían la tendencia de una política más

suave, pero con cierta reserva y no con la arrogancia que ostensible- 1

mente se descubría en los primeros.

Hasta tal punto traspiraba esta actitud en los diarios derechistas,

que La Unión Constitucional no ocultaba bien la contrarie4ad que. le.

producía la templada conducta del general Martinez Campos, contra

qu;en insinuaba algunas censuras, aunql1e envueltas en protestas de

respeto,

En carta que aquellos días recibimos de persona importaatede la

Dlgl ,zed by Goo,gl., ..:-;.,.
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Habana, se nos observaba que la politica de moderación del gen ~ral
, .

Martinez Campos seda la mb eficaz para apagar el incendio, T no la

d~ exterminh qlle, en el ensayo hecho dllrante la guerra anterior, dió

resultados contraproducéntes.

Da una entrevista ó {nt~NJiew celebraJa coa el ilustre general

Martinez Caro.pos, nos dió cuenta en la propia fecht nuestro citado co

rresponsal en la Habatla.

El general comenzó por decir' Sil visitante que los asuntos de la

guerra ofrecían mejor aspecto.

:Afirmó que el general SIlá.rez '(alJéJ obtll va un~ decisiv.J. victori~

en.Sa~ Juan de lasYeras, V que había habido importantes escaramllzas,

cl')n resultado favorable.

c:Las operaciones actuales-lijo el general en jefe-son extrema

damente ~ificiles, por la top~grafia d~l país y el sistema d~ los rebeldes

de',pelear en guerrillas.:. ,

El escanuio princlpll da la~ operaciones qll~ en breve había~ de

c.0tlldnzar, seria el territorio de Sancti SpiritllS, Sag~a y San Jllan de

los R"medios (Santa Clara).

La salud de las tro'pasera relativamente buana, habien!o sufrido

mucho con el vómito en Santiago· de Cllba"esp~ialmente en Mayari y

en Santa Clara.

En este último punto, población también de l~ provin;ia de Cuba,

lta.rteneciente á la jllrisJicción de Holgllin y situada al otro lado de la

bahía de Nipa, murieron de sólo un bItaLl1] un jefe, s~is oficiales y

cien soldados.

Dlgl ,zed by Google
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Respecto á la concesión á la isla de la autonomía, el general Mar

tinez Campos opinaha que era de muy dificil aplicación.

Los autonomistas halláhanse divididos en dos bandos ó fraccÍones.

Una noble, sincera, creyente en la eficacia de la concesión de la auto

nomía para conservar la isla en el dominio de Espada; la otra que pecHa

la autonomía para trabajar por la separaciónsín traspasar las leyes.

Creía firmemente _~l general que el mejor sistema .4e campafia era

el método humano que él observaba á la sazón, otorgando el perdón á .

los presentados.

«Esta polftica-afirmó el gobernador general de Cuba.....;]a adopté

por mi propia iniciativa.

y yo, -agregó el ilustre pacificador-resistiré .las medidas de n-. .
gor, por las que abogan mis contrarios y mis opositore!;:..

Consideraba el ganeral que la situación económica de la" isla eN

sumamente crítick y dificil, «.:rfsis que proviene, en ·gran parte=-dijo

de la imprevisión de los propietarios. que no acumularon la reserva de

los afias prósperos, para atender á las necesidades y escaseces de los

años malos•.

El gran número de tropas enviadas á Cuba se exigia por una"razón

muy obvia; porque era precisa la ocupación militar de todo el país,

continuando las operaciones activas.

Declaró dificilísimo impedir el desembarco de expediciones filibus

teras, por la naturaleza y extensión de la costa.

«Al principio-dijo el general-pensé colocar destacamentos en

todala co&ta; pero-pronto abandoné la, idea por impracticable, por cuanto

hubieta sido necesario un tremendo número de hombres, y hubiera

sido imposible la comunicación entre sí de los d.estacamentos:..

Lamentó la carencia de caminos, y consideró necesaria, por la ex~

tensión de la isla, una gran red. de ferrocarriles.

Cuanto á la situación de los rebeldes manifestó, que los de Santia-
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go de Cuba tenían una gran provisión de municiones, que obtenían

por medio de las compat1ías 'mineras; los de Cl~nfuegos disponían

también de grandes provisiones; en cambio, los de Puerto Príncipe

andaban muy escasos de muniaioaes.,

Tenninaba su informe el comunicante diciendo que el general

Martinez Campos permanecía en Santa Clara, para comunicarse desde

alH co~ los difere,ntes distritos, y que no tomaría el mando de las tro

pas para salir á operaciones, á menos que los rebelde$ coacentelsen

sus fuerzas.
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Combate en.Sagua.-Muerte de 1011 oabecillas Morales J Ztñiga. -Vario. encuentroa.-Loa

inlurreoto. batido. J dilpel'lOl.-Rl diario de la gllerra.-Mu eerledad.-NuoYa parti

da de !eparatiltaa. -La rebeli6n en la pro'finoia de la Habana.-KCeotoa del oiol6n Pon

Vuelta A bejo.--Tel8g!amu ofioia18l'.- Detallee del de...tro.-Beoul'llo, ¿ PiDar de

Bio.-El general G6mez Imas.- UUiJllu Doüoiu del nlUfrario del ColMt.-El nue'fO

oom~daDte geDeral del Apostadero de la HabaDa.

A columna del coronel Heroández, operando en ju

risdicción de Sagua (Santa Clara), tuvo uo encuen

tro.el día 4 con las partidas reb~ldes capitaneadas.

por los cabec111as Agustín Morales y Rafael Zúfiiga.

Dura y reftida fué la lucha entre los dos bandos, y de

fatales resultados para lo~ separatistas, que perdieron en el

combate á sus dos jefes, los cabecillas nombrados, sufriendo

además buen número de bajas y una completa derrota.

Los insurrectos incendiaron la estación de Tuinucú, en

la linea férrea de Sagua.

Hablase comprobado por testimonios fidedignos, que en el comba

te del potrero de «las Varas:., se le hicieron al enemigo ciento setenta

y seis bajas, de ellas cuarenta muertos, como así bien que el cabecilla

. . I
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JULIO SANGUILy

: Paco Recio murió en una emboscada cerca de Camúgico, en el Cama

güey.

La columna del teniente Lozano encC?ntró el día 1." en Algodones'

(Cienfuegos), á la partida de Bermúdez, con la que trabó empeñad'o

- cqmbate, que dió por resultado la fuga y dispersión de las fuerzas in..

surrectas, después de causarles buen número de bajas.

Nuestras tropas tuvie ~

ron que lame,ntar la muer

te de un soldado y las he-,

ridas de otros dos.

La columna mandada

por el teniente coronel Du

rango, tuvo un combate el

día 5 con los insurrectos

de la provincia de Santa

Clara.

Encontró á la partida

de Bermúdez en la Vereda
"

del Cuero, jurisdicción de

las Villas, y la batió vale·

rosamente.

Los rebeldes tuvieron

tres muertos y cuatro beridos' que abandonaron en el campo del com

bate.

El teniente coronel Tovar enoontró el propio día 5. en un movi

miento operado con su columna hacia Bayamo, y próximo á este pun

to, la numerosa partida que mandaba el cabecilla Mendieta.

Trabado combate, el enemigo sufrió gran número de baja3 y de

claróse en fuga. dejand o á la vista de nuestras tropas bastantes muertos.

La columna tuvo varios heridos, ,entre ellos el primer teniente

don Joaquín Vida!.
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Les partidas de Tamayo y Cardoso apresaron en la play. de Maisi

un pai1ebot, exigiéndole los víveres que transportaba.

Continuaban los insurrectos incendisndo las haciendas, las estacio

-nes férreas y los poblados.

De encuentros con las tropas no se sabia que hubiese ocurrido nin

guno de importancia, limitándose aquéllos de que se tenía noticia á li

geros tiroteos.

Habíase observado en algunos de los últimos encuentros, que los

rebeldes sembraban el campo de hornillos de dinamita, para causar

mayóres destrozos en nuestras tropas.

Por fo~na, hasta aquella fecha, no habían logrado realizar sus si

niestros y criminales propósitos.

Aunque las operaciones en el teatro de la guerra no habian dado

todavi,a principio en gran escala, todas las noticias acusaban que nues·

tras tropas lograban á diario evidentes ventajas en los encuentros par

ciales que tenían con las partidas rebeldes, y que el crecimiento de es

tas tan rápido en los primeros meses se habia paralizado algo durante

las últimas semanas.

El resultado, en definitiva, era bastante satisfactorio: mas, para

apreciarlo bien no habia necesidad de exsgerarlo. -

Nuestros soldados se batían con denuedo, como -era de esperar; la

organización de las fuerzas desembarcadas últimamente en la isla, se

llevaba á cabo con regularidad, sefialando á cada cual su puesto y sus

obligaciones; el desembarco de expediciones filibusteras habiaselogrado

entorpecer y abrigábase la esperanza de que acabarla por impedirse en

absoluto, en cuanto llegasen á Cuba'las lanchas cafioneras que habían

:.-;..•....- ~'
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de reforzar nuestras fuerzas marítimas en la gran Antilla.

Esto es lo que habíamos consegl1ido, y si en realidad no habíamos

hecho más que preparamos, todos los indicios acusaban que nos ha

bíamos preparado bien.

Por lo mismo creemos que fué un error de parte del Gobierno y

de las autoridades antillanas sacar las cosas de quicio, como vulgar

mente se dice. Las de la guerra son demasiado serias para no tratarlas

con la seriedad que requieren.

Nlls quejábamos todos los días-por la impresionabili~ad que nos

distingue. más que por el daiio que se nos causaba~de que los peri61i

cos norteamericanos, afectos allaborantismo cubano, propalaban á dia

rio imaginarios triunfos de la insurrecci6n sin caer en la cuenta de lo

efime~o y pasajer.> que es el efecto pro iucido por tales medios:

La verdad tarJa poco en abrirse camino, y lo único que consiguie

ron aquellos periódicos, al cabo de muy poco tiempo, tué desacreditar

se por completo.

Y, sin embargo, nuestros goberna~tesfuero(1 á caer, por el lado
" .

opuesto, en el mismo gran error. Nunca dudamos nosotros ni del valor

de m¡estros soldaios, ni d.e la pericia de sus jefes, ni del triunfo ddfini

tivo de nuestras armas; p~ro con no duiar de ello, h')ra e.. ya de que

conf~emos ingénulmente que no llegó nun;a, ni l1~ga nuestro opti

mismo hasta el punto de creer que saliamos del paso en todos cuantos

combates se libraban y se libran en los campos de la insurrecci6n sepa

ratista con "tres O cuatro heridos, 6 contusos niuchas veces, c\undo nues
tros soldados se batían y se baten casi siempre contra fuerzas superiores,

les tomaban sus posiciones, y les dejaban fuera de combate meJio cen

tenar d~ hombrds Ó más, después de habdrse batido durante cuatro, s .lis,

ú ocho horas.

En tales condiciones fuera la guerra para nosotros casi una diver

si6n, y harto sabemos todos, por desgracia, que de la realidad á seme

jante cuadro, hay bastante diferancia.

-
# ., !t
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Lo .que úni.cament<:l se logró conseguir con tal sistema, porque

debió ser un sistema adoptado por nuestros gobernantes para n~ alar... 

mar al pa1s (Dios se lo pague y él pals les tenga en cuenta su buena y

santa intención), rué llevar la dud.a á todos los ánimos, y detrás de la

duda, la desconfianza.

Tell3gramas particulares dando noticia de combates terribles, ~n..

El teniente Salas prodigando' frases de cOll8uelo á uno de BUS braV08. herido. (P~. 68'S)

los que habia jugado la ártttieda y i~charon leales y rebeldes con .he-
. -'

róico ardimiento, yde los cuales salimos sin una sóla ,baja. [)espachos

oficiales en los que se daba cuenta de una, que nosotros fuimos los pri
meros en considerar importante, gloriosa é indiscutible victoria de

nuestras tropas, pero en los cuales se quiso hacer creer que ese triunfo

conseguido en una batalla en la que tomaron pal te cerca de seis mil

Digltlzed by Google
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hombres, yen la que duró el fuego más de s~etl\ho!as.,,(Jl~>S referimos á

la acci6n del Guayabal, librada por la columna df3f gen~ral Echagüe. ,',

contra fuerzas de Antonio Maceo) no nos costó n;'ás que cuatro heridos

y seis contusos, no eran los más á prop6sito ni para emocionar .al pú

blico, ni para entusiasmarle.

y por demás 'está el afirmar que esas inocentes, inve~ciqn~ per

judicaban notoria y gravemente á nuestros brillantes q'echos de armas
.. r':

y á la seriedad de nuestros bravos militares. .

qe aquella importante victoria nadi~ hablaba á"lós ocho. d~t;ni

hubo "eri6dico que se atreviera, á comentarla y ens~lza~la, ni ha~Jfo
nista ~e pueda n~rrar1a con todos sus pormenores é incidencias. .

Pd.técenos que no hace falta dar á nuestros lectores la explica~i;6n

de tan extraño fen6meno. Y no es que nosotros pongamos en duda los

hechoí; es que parecieron á todo el mundo demasiado saiisfactorio~ á. .

la vez' que a,lgún tanto inverosímiles.,;,.'!

Ello fué prueba, tal vez, en definitiva, que el país había recobtado

lá serQh.tliad yapreciaba los sucesos más fríamente que al principio de

la canr~aña. De t~d'Üs mo.dos, bueno fuera que el Gobierno-ya que á

los cotres,ponsales sea demasiado, por lo inútil y cándido, perdirIes 10
• .... t-, • "-

mism~~e;;fiJa~e ~n' ,e~ l;1eého que señalamos; porque esa serenidad po-

dría convertirse en desconfianza, si el conjunto de operaciones no res

pondi~~'á.~ es~et~nz~~~ue los resultados parecía hacer concebir.
. ....

~-' .....

" *'*' ..
.. ~-

. )

El día 5 se levantó en armas una nueva partida de Sf'paratisfasl
~'.!.:"~.

que se form6 en el potrero de Sotolongo, con gentes de Cüira de Me-
lena, en la provincia de JJi Habana. ,.:

.~. . t·,
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Era un grupo de un~s cuantos insurrectos á quienes capitaneaba

don Tomás Pérez, méJico de Bltabanó, y el comerciante establecido

en Salud, don B mito González.

Los nuevos reb~ldes se dirigieron á la costa, con objeto de proteger

,un de~mbarco,que, según noticias que habla recibido la i~urreccíoDtI

.debla realizarse de un momento á otro.

No consiguieron su propósito; pues el general Lofio.saHó inmedia

tamente con fuerzas en persecución de la nueva partida,.ta cual qued6

bien pronto disuelta, volviendo l1uena parte de los revolucionarios A

sus hogares y marchan io biros cuantos á eDgr03ar los grupos de ban

doleros que recorrían la isla.

El suc~so no tuvo más impJrtancÍl que la de que la insurreccióll

se babIa extendido á toda la isla.

Lc.l situación se había agravado por los tarribl.es :ef~ctos del tempo

ral de aguas y de la inundación, qU& había sémbcado,pOr' dó quiera el

espanto, Ja miseria y el luto. . ¡i,' '.,

He aquI los telegramas oficiales, recibidos de .ía isla dando cuenta

de los desastrosos efectos del ciclón en Vuelta Abajo: .

«Habana' 4.-(R~ibido· 5.)-General gobernador á 'Ministro de. ~ . '

Ultramar:

.Comunica gobernador Pinar del R'ío que aquella provincia ha su

frido grandes pérdidas por temporales en JO y l.' de Octubre. Partes

recibidos de Santa Cruz y otros puntos dicen ha h!lbido 19 muertos y

.ocho d~parecidos y cinco casas destruIdas. . .".:'

Siembra tabacos perdida completamente.. : o.:.

Situación gentes del campo penoshima.-Ardsrius.. ..' . !

'.

<Habana 6,-General encargado del despacho aJminlstro de·t.1l-
,tramar: ' ...

Dlgl ,zed byGoogle,j



?12

Amplio cablegn ma de ayer sobre desgracias causadas por el tem

poral en Pinar del Rio.

Han perecido más de cuarenta personas ahogadas, y desaparecido

ea mayor número, cuya muerte se te:ne.

Las poblaciones y términos de Paso Real, San Juan y Martinez..

CODsolación,. San Diego, Paltcios y otros, han sufrido grandes pérdidas

.ateriales, principalmente la destrucción de los semilleros de tabaco

.ecien sembrados, causando la luina de la provincia.

•

BN PERSECUOIÓN DEL EBElUGO

Propónese por el gobernador civil la conveniencia de adquirir en

etras localidades semilla$ para auxiliar á los vegueros indigentes, me

dida oportuna h.9Y, pa{a salvar en parte el casi único medió de subsis

·1eDcia eJe la provincia.

Los Ayuntamientos y particularfs prestan auxilios á multitud de

~Uial sin bºg~.

El gobernador comunica datos adquiridos personalmente en vari's.

Dlgl ,zed by Google



'lIS

loc:didades, que re=orre con notable celo, á pesar de la dificultad de b

comunicación.

VI vía férrea hUlase interrumpida y ha sufrido grandes desperfec-
tos.-A rderius.'1I ' . \

,.
• •

A medida que se ibiln conociendo detalles del terrible desastre-..

aumentaba éste en intensidad.

En Vuelta Abajo las víctimas se registraban por cientos, y.era ver

daderamente imposible calcular su núm3ro exacto. Por tojas partes se

recogían cadáveres, operación que en algunos casos producía escenas.

de familia dosgarradoras. Bn muchos sitios se recogieron familias ente

ras muertas.

E( cuadro que ofr~ían los poblados y los campos. arrasad.os, era

horrible; en los campo), especialmente, se adv3rtla gran feti~ pro

ducida sin duda alguna por la descomp3sición de 105 cadáveres.

Los ferrocarriles habían sufrido destrozos enormos; se calculó que.

trabajando a'Jíduamente en la recomposiciÓn de la.línea, y suponiendo

que otro temporal no volviera á ocasionar nuevos destrozos, los trea~

no po:lrlan ll~gar á PInar del Río h \sta de3pllé3 de tres meses próxima

mente.

E'l la cose=ha de tabaco no había que pensar: toda se había destrui

do. Este principal elemento de riqueza de la provincia había desapAre

cido en absoluto en la región por aquel afio, y se temía 'que los tiorro

IlIftS ef~ctos de\)temporal se dejaran sentir en afios sucesiyos.

Los puent~ de Limones y Blyate quedaron destruidos.

Dlgl ,ze~ by Google
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.; Tal era el triste y desolad or esrectéculo que ofrecía aquella provin~

cia, libre entonces de los bOf!()rfS de la guer!s, pero cruelmente azota

da per la ,fulia de -los ~elementos.

Contestando al telegrama en que el genersl Arderjus dió cuenta de:

los desastres producidos por el temporal en la provincia de Pinar del

Río., el ministro de Ultramar dirigió el día 6 á dicha autoridad undes

picha recomendándole que instruyera con la rapidez posible el opor

tuno expediente, á fm de destinar recursos del fondo de calamidades

públicas al Eccorro de las inmemas de~dicbas ocasionadas por la inun

dación en la mencionada comarca antillana.

'*''*' '*'

.:: Intel1umridas las ccmunicaciones entre Pinar del Río-y la Haba

Da por tales desutres, el jde interino del Apo¡;tadero, general Gómei

Imaz, inquiefo, sih duda, por las noticias que circularon sobre fa 5uer'::

te.de alguno de los barcos que fueron al lugar en que naufragó el Cris

tóJJa~ Colón, quiso cercio"rsrse personalmente de la veracidad y funda

mento de aquell('s rumores, y sin más espera, se trasladó, á bordo del

cafi.oDero Contramaestre, *los parajes en que ocurrió la catástrofe.

. ',,; A la, vU'j súpos'e por u~ oficial del Colón, d-o~ Carlos Bertrán, lle

gadoá la; Habana en el- vapor Praviana, que' toda la tripuración del·

buque'náufrago se salTó, y que el Venadt'to, el Infanta Isabel y el Rei-
, .

na Cristina continuaban sin n(¡vedad, dedicándose al salvamento de

109 pertrechoS' del Colón, cuyo casco podía considerarse por perdido en

absoluto, por tener delltrozados los fondos y la popa. Habíanse salvado

la ceja de cal1dales~ botes, torpedos y cañones revólvers, continuando

los citados buques trabajando para 'salvar la artillería gruesa, au~'q~e

con pocas fSperfl1zs's·de éxito por falta de elementos y deficien"cia en
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los mediOs de que habian de valerse para conseguirlo.

'En lügares próximos al del naufrllgiodelCol6n. se habían perdi

do etros varios buques, porque la cerrazón reinante daba falsas situa

ciones y la influencia del ciclón originó violentas corrientes. :

En el Consejo de ministros celebrado en la Presidencia, el día ,8, se

acordó el nombramiento para el cargo de comandante general del

Apostadero de la Habana, VEcante por la muerte del infortunado sefior

Delgado Parejo. en favor del contralmirante señor Navarro y Fer

nández.

El general de Marina don José Navarro y Ferntndez nació en Ma-,
drid el 15 de Mayt? de 1832,_ ingresando en el cuerpo general de la Ar-

mada el I~ de Enero de 1846.

Ascendió á guardia marina de primera en 1849, á alférez de navio

en 1854, á teniente de id. en 1861, á teniente de navío de primera en

1868, á capitán de fragata en 1871, á capitán de navío en 1804, á capi

tán de id. de primera en 1891 y á contralmirante en 1895.

Había mandado la barca peruana Iquique, la corb~ta Tornado, los

vapores Lim'ers, Don Juan de A.ustrla, Isabel la Católica, Churruca

y Venadíto. la corbeta Vencedora, la estación naval de Toló y el crucero

Ra'na Merced~s.

, En la fragata Resolución, que formaba parte de la escuadra d~l

Pacifico, y como primer ayudante de la mayoría general. hizo· toda la

campatia a las órdenes dd ilustre y bizarro Méndez NÚf'iez.

Mandó también el convoy de la escuadra, yen. la última guerra

civil operó contra los carlist8s en las costas de Vizcaya, en el vapor Li

niers.

Habia sido comandante de Marina de los pu~rtos de Santiago de

Cuba y Barcelona, y al ser propuesto para el importante mando que el

Gobierno le confiart', desempefiaba el cargo de director del personal

en el mi-nisterio de Marina.
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Estaba conddCOrado con las cruces d, 1,aballa Católicay C~rlos HI..

Mérito Militar Y Naval,Cuba, Alfc)nse XH y la gran cruz de San :Her

menegilda..

Era también benemérito de la patria.

La opinión recibió con aplauso el nombramiento.

-+-
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CAPITULO X V

Incendio del eaaeño d. Alt,"nir•. -La lorpresa de Palma 80riano.-La gilerrilla de Ant&
quera .,. el 8Ilcuadr6o del Re.,..-La pena del Tali6n.-Tiroteol, incendio.,. ataqnet.
La columna del general Vald~s.-Aspecto general de la eampafl.a.-EI ministro de
Xarina.-Los buqn8ll de la trasatlantioa.-EI problema de Caba.--Carta de la gra.
~ntilla.-El teniente Ruíl .,. el oabecilla Cantero.-Justloia de los lib'rflJdo"".-OtrBl
no~ci...-Derrota de 101 iusurrf'Ctoe en 8i&rra Jiquibú.--EI teuiente don J~ Marti
nes Campos.-Ataquo .. El Cristo.-En el hospital militar de Trinidad.-Desoarrila
miento de un tren.-La columna del teniente ooronel 80ula.-Salnjada filibustera.
BArbaro atentado oontra el tren de la ICnu de Remediol .. Placetas (-Santa C1lra).

-------- -"".....---------

IENTRAS los elementos se desencadenaban con terri

ble furia y azotaban cruelmente una de las más

ricss comarcas de la hermosl Cuba, sembrando de

momento ladesol.ción., la ruina para mucho tiem-

po, los rebelde;; seguían su criminal obra de destru :ción,

que compartían con la Naturaleza, empleando los salvajes

medios qua en esta guerra venian u~ando preferentemente;

y rehuyendo los encuenteos con nuestras tropas.

El día 7, una numerosa partida rebelde incendió el ca

sería de Altamira, situado cerca de Pueblo Nuevo.

El caserío quejó completamente destruido y los rebeldes consu

!:Daron con toda tranquilidad su obra, porque aquel se hallaba des

guarnecido.

Dlgl ,zed by Google
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Tres gueriiLlas manladas por el teniente coronel Tejedasalieron á

recorrer la lía·ea telegráfica de Palma Soriano á Santiago de Cuba, para

proteger los trabajos de reparación.

De improviso viéronse sorprendidas por trescientos rebeldes que

manda ba el cabecilla Demetrio Castillo y que conocedores de la salida

de los guerrilleros les prepararon una emboscada.

Nuestras fuerzas se v~eron de ~oinento rodeadas por el enemigo,

que era muy superior en número, y aunque se consideraron perdidos

irremisibleme, se MspusieroIÍ, sia embargo, á luchar y á morir herói-.

_ .. -:--~.- -
:-;- - "i-:".-;--::-::';'

CONDUCCION DE VIVERES

camente, vendiendo caras sus vidas á Jos arteros' mamhises á costa de

sangre de la insurrección.

Empeliada la lucha y cuando las tres guerrillas se batían con más

denuedo y los insurrectos iban consiguiendo sobre ellas indudables

ventajas, recibieron aquellas un refuerzo que hizo decidir la victoria én

favor de nuestras armas.
.
•
1
\
•
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En lugar próximo al en que se trabó el combate, hallábanse veinte

infantes de la guerrilla de Antequera yotros veinte ginetes del escua

drón del Rey. auxiliando la operación de recomi'.<.?sición del puente de

Chiva, que había destruido eftemporal.

Oyeron esos cuarenta bravos el tiroteo. y guiados por él acudieron

in mediatamente en auxilia de sas compañeros.

La lleg$da del refuerzo desconcertó á los rebeldes, q,U? desde aquel

momento comenzaro~ á debilitar su ataque y á perder terreno.
La lucha fué breve; el puf'iado de valientes soldados tardó m~y,

poco tiempo en batir y poner en fuga al enemigo, que dejó abandona

dos tres cadáveres.

Emprendida su persecución les cogieron una acémila cargada de

efectos, armamento y municiones.

Al poco tiempo volvieron los rebeldes ·al lugar del combate. con

el propósito sin duda, de recoger sus m :lertos y suponiendo que po·

drian rescatar parte, al menos, de los efectos perdidos; pero salióles mal

la cuenta y sus propósitos quedaron fLu·trados.

Cincuenta ginetes del·escuadrón del R~y les habian preparado una

emboscada, sospechando ya su retorno, y les sorprendieron arrojándose

de improviso sobre ellos... ILa pena del Talión!

No hub.> lucha, pues el enemigo hl1Yó á la desbandada. dejando

en poder de nuestros jinetes un prisionero.

ll'll'.

Varias partidas de insurrectos sostuvieron. Ji garos tiroteos, Jos

días 6 y 7, con fuerzas de la guardia civil en Sabanilla ( Matanzas).

En el pueblo de Calabazar (Sagua). situado en la Unea de Cárde·

nas, una partida rebelde incendió el día 8, el ingenio «l~os Amigos.»

-
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Esta Yotras partidls atacaron también los fuertes y el ingenio cTe.

resa~, el poblado de Sietecito, y los ingenios cManuelito:. y «Fuente

Matilde,~ en CQibarié~

Al regresar la column~del general Valdésde conducir un convoy

de Manicaragua á Villaclara, (Las Villas) que había ido custodiando,

encontró al enemigo, al que se propuso batir.

Al efecto, fraccionó la columna en tres secciones para emprender, ' .

una persecucipn combihada y batirle en Tres Palmas, Roquete y cafetal

«Gonzalez.»

Los encuentros se realizaron los días J •• 2 Y 3. Y las partidas bati

das fJJeron las de los cabecillas Zayas, Suárez Núfiez y Alemán.

Al enemigo se le causaron cinco muertos vistos y muchos herido)

y dejó en el campo doce caballos.

La columna tuvo dos soldados heridos y seis caballos muertos.

No cabe negar que las últimas noticias del teatro de la guerra eran

poco satisfactorjas.

Ro. la jurisdicción de Sagua, (Santa Clara), los insurrectos incandia

bao. 'los ingenios y atacaban los fuertes; en Sabanilla de Sant~Ana (Ma

tanzas), casi en los linderos de la provincia de la Habana, los rd~elde5.

se tiroteaban con la gnardia civil; de Puerto Príncipe hacia días que ca

recíamos de noticias, como si loa insurrectos de allí hubieran caído en

un pozo y desaparecido de la provincia y aun de la isla; en Santiago de

Cuba permanecíamos á la defensiva; y para colmo de desdiChas, en la

misma provincia de la Habana, en el Pueblo de Güira de 111 I Da, se

,habia formado y levantado en armas una partida con el propóSito, se

gún parecía, de proteger un desembarco en las costas de Pina¡' del Río.

, I
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Verdad es que esa partida se disolvió inmediatamente; pero tam

bién decían los despachos que algunos de los sujetos que la formaban se

fueron á engrosar los grupos de bandol~ros.

No sabiamo~ que los hubiera en la provincia de la Habana, ni en

la de Pinar del Río, demanera que por este lado también se nos dió una

mala noticia, estando ya demostrado hasta la saciedad que los facc~osos

Ó insurrectos no se diferenciaban de los latrofacciosos ó bandoleros más,.
que en el número de los que formaban el grupo. Si 'no pasaban de quin-

ce, eran bandidos; pero si llegaban' cincuenta eran rebeldes.

De desear era que los de la Habana y Pinar del Río no pasaran de

la primera categoria, para no merecer el correspondiente ascenso.

Güira de Melena de donde salieron la mayor parte de los indivi

duos que se levantaron en armas en' el potrero de Sotolongo, es una

población que cuenta doce mil habitantes, y que djsta de la Habana

cuarenta y cuatro kilómetros.

Compréndese, por lo tanto, que el suceso causara en la capital de

la isla extraordinaria sensación.

Todo ello demostró en definitiva, que no habia ya ninguna provin

cia-salvo la d~ Pinar del Río. si acaso-libre de insurrectos, y que en

alguna como la de Santa Clara, donde tantas fuerzas se habían acuOlu

Jado, los separatistas continuaban quemando ingenios, destruyendo

puentes y atacando fuertes.

Tal era, por desgracia, el, estado de la insurrección 811105 primeros

días del mes de Octubre.

Entre tanto én la PenínsUla, en viSta del mal cariz que presenta

ban los horizontés de la revuelta separatista y enJas contingencias 'loe

-
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de la misma acaso pudieran surgir, se pensabl en adquitiry acumular

nuevos elementos de guerra con que acudi!," á sofocar la rebelión cuba

na y á sostener en aquel hermoso suelo, ganaáo por nosotros á la civi

lización y regado por la preciosa sangre de nuestros .hermanos, la so

beranía de España.

Hacía días que el Ininistro de Marina se ocupaba activamente en

el estudio de las disposiciones necesaria~ para transformar en buques de

combate los vapores de la Compafiia trasatlántica que hacían la carrera

de las Antillas y de Filipinas.

En previsión de esta contingencia, y con arreglo á una de l~ ba

ses del contuto, los mencionados buques'esUn ya construidos y dis

puestos para recibir artillería gruesa y Frestar servicio como buques

de la Armada.

Merced á ello, podría disponer el Gobierno, si llegase el caso, de

16 barcos de gran porte, de 4 ti 5.000 toneladas, armados cada uno con

seis cañones Hontoria, de 14 centímetros, tripulados por marineros de

, guerra y mandados por oficiales de la Armada.

Las medidas que estudiaba el general Beranger, permitirían' llevar

á la práctica este pensamiénto en un corto número de días, si, lo que

no era de esperar, por entonces, las circunstancias lo exigiesen.

En punto á previsión, opinamos nosotros que mejor era pecar por

carta de más" que por carta de menos.

P..>r la importancia extraordinaria que en sí misma tiene, y por la

id.ea que dá de la situación política y estado de .la isla en l~s últimos

díllS de Septiembre, integramos á continuación algunos pán·.~os_douDa

.. ....

.....~ ...
-~ -
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. interesante carta que nos dirigió una de las más prestigiosas figuras de

la política cubana:

«La situación en ql1e encontré este país á mi regreso, es mucho

más alarmante que la que tenía hace,tres meses, cuando embarqué para

la Península.

Si el general en jefe logra dominar la insurrección en Las Villas y

en aquella comarca se puede hacer la zafra, habrá obtenido un triunfo

superior á 10 que todos esperamOft. Tengo entendido que ese es el ob

jetivo de sus operaciones de otoño.

La cuestión de hacer ó no zafra es vitalísirno; pues en el supuesto

que no trabajasen Las Villas, (que es donde están las más importantes

fábricas y en mayor número), ¿qué harlamos de esa inmensa masa de

trabajadores hambrientos?

Los elementos reaccionarios están cada día más ensoberbeCidos.

Las predicaciones sanguinarias de sus periódicos irritan al país pacifico,

que teme se instaure un régimen de persecuciones, de denuncias y de

venganzas personales, y extravíen la opinión de la parte sana, pero

poco conocedora de las verdaderas necesidades de la campafta, del gru

p'o peninsular.

Cualquier día pue1e estallar un conflicto, y después de roto el,
equilibrio no habrá diqu~s que contengan los' desbt>l11amientos de la

pasión.

Martinez Campos, hasta ahora, aunque con veleidades ultracon

servadoras, se mantiene sereno y hace respetar su autoridad. F:l es la

única garantía efectiva que tenemos de que no se entronice el reinado

del terror, que tanto desean los separatistas como los exaltados del in

tegrismo, porque dividiría el país definitivamente en dos bandos irre

conciliables, y empujaría al campo á los irresolutos..
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cEn mi opinión, yen la de la inmensa mayoría del pais, el modo.

más eficaz de terminar la guerr., aparte de la acción militar, que debe

ser enérgica y rápida, es conceder á Cuba las reformas poHticas yeco

nómicas que reclama.

No discuto la oportunidad ni la probable eficacia de. pedir esto;

- --
~--- -- ====---=:=-

-_. ~--...,....

''''1 poniéndOle' IU freDte defeJIdió.e oon berollmo... (pilAr. 679.)

pero los partidos h;an de reflejar el estado de la opinió~# y esa es'la

función más útil de las que realizan, .., creo que son ,fi~les. voceros elel

pueblo cubano, los que afirman que al otorgar á Cuba toda la descen-i

.tralización compatible con la santa. integridad de !a patria y la sobera~.
nia de Espafia, nos devolvería en plazo breve, y permanentemente, la'

codiciada y bendita paz.

Digltlzed by Google
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Creo que esta obra gloriosa, magnánima, no la puede realizár ni el

Gobierno por su iniciativa, ni un solo grupo político; pero llevarla á

cabo con el concurso de todos, como un acto eminentemente patriótico,

p.revisor y humano~ resultada un hermoso espectáculo, y puede asegu

rarse que si algunos fanáticos ó díscolos quedaran fuera de la legali

dad, pronto habían de ser vencidos, porque el pais, por su solo esfuer1.0

yexpontdnea1itcnte, harta la contrarreoolución.

J::l error fundamental de nuestra poJítica consiste en no haberla

inspirado en la confianza en el pueblo y en sus aspiraciones..

No nos entendemos, no obstante el honrado interés que todos te

nemos en resolver definitivament9 estos problemas, porque ni siquiera

t¿:nemos la serenidad suficiente para oirnos, y como por 'Otra parte hay

quienes derivan ventajas de estas tristes prevenciones, la discordia se

ahon~ cada día, y cada día se hace más profuuda é irreductible.

Dos minorías turbulentas y apasionadas, reaccionarios y separatis

, tas, arrastran á Cuba y á España á la mis innecesaria y activa y terri

ble de las guerras, cuando la inmensa mayoría de ambos pueblos pre

siente y anhela la paz, cimentada sobre bases inconmovibles.»

El teniente movilizado del primer escuadrón de Camajuanf,. don

Antonio Ruíz, que tan importantes servicios llevaba prestados en la

presente campaña, encontró oculto dentro de un cañaveral al cabecilla

Cantero.

Este, al acercarse Ruíz, le suplicó que no le matase, que se entre

gaba; pero tan pronto tuvo á Ruíz á su lado, le tiró un machetazo, que

á no ser por la presteza con que paró el golpe, el bravo teniente hubie

ra sido una nueva víctima de aquel feroz cabecilla.

.' ...: ..:
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Ruíz al verse libre del machetazo, tiró del revólver, y de dos cer

teros disparos dejó sin vida á aqu;,.lla fi~ra humma, 'lue tantos críme

nes habia cometido durante su vida.

Cantero era sumamente sanguinario; él fué el autor del crimen de

San B.migno, en el que también hubiera sido víctima de su f~rocidad

una joven huérfa'na, á no ser por la intervención de una anciana.

Así la noticia de su muerte fué recibida con alegria por todo el ve

cinJarío de a'luel poblado.

En las inmediaciones de Las Cruces (Holguín), los rebeldes ahor

caron á seis plateados, á los cuales colgaron del cuello un cartel con el

siguiente rótulo:

«Esta es la justicia que hacen los libertadores de Cuba con los pla

teados.»

Eo juicio sumarísimo fueron condenados por el Consejo de guerra

celebrado el día 9 á la péna de muerte el cabecilla insurrecto prisione.

ro Lino Amezaga, y á reclusión perpétua los filibusteros Nicolas Alva·

rez y Pánfilo Riembedsl.

En telegrama del propio día 9 participó el ministro de Espafia en

Buenos Aires á nuestro ministro de Rstado la salida de a'luel puerto,

sin novedad. del vapor que cotiducí'l á Cuba á trescientos alistados.

.
*" ""

Varias partidas rebeldes atacaron los días 9 y 10 algunos ingenios

del distrito de Matanzas.

Nuestras tropas sostuvieron con ellas pe'lueños combates parciales,

persiguiéndolas y batiéndolas hlsta conseguir dispersarlas, oca~donán

doles algul1as bajas.

Donde tuvieron lugar los más importantes de esos encuentros tué

~ .." - - " - -
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en los ingenios de San Pablo, Socorro, Catalina, Cantabria, Arauja,

Sierra, San Pedro y Diana.

La más importante d~ las victorias obtenida por nuestras tropas en

esos combates fué la alcanzada por la columna del general Oliver, la

cual sali6 en persecuci6n de los rebeldes y logr6 darles alcance en Ji~

quibú y Sierra Jiquibú, en cuyos puntos fueron derrotadas las partidas

de Bravo y Fernando Fernández que abandonaron el campo, huyendo.

del empuje de nuestra infa~terla.

POBLADO DE RUION DE LAS YA.GUAS

En el último de esos encuentros sufrió un accidente, que puso e~

pelígro su vida, el biz:!rro teniente donJosé Martinez Campos, hijo me

,nor del general en jefe y ayudante á las 6rdenes del general Olivero

En 10 más empeñado del combate salió á galope, siendo portador

de una orden urgente. El deseo de hacerla llegar pronto á su "destino.

porque acaso d~ ella dependía el éxito del combate, le hizo poner á tod,

Digltlzedb~G~~



carrera el caballo, y éste partió como una flecha. dispar.ada por hábil

mano s~l.1.aje.

Cuando el ginete quiso detenerle, no puelo cOJseguirlo; el fogoso

bruto no obedecía ya la voluntad del hombre y no hizo caso del .man

dato de su du~fi >; hibíase desbocado y marchaba en línea recta ,al lu.,

gar que ocupaba el enemigo.

No había medio de evitarlo, y el valeroso teniente comprendiendo

la gravedad de su situación, se apercibió á lo que fuera preciso, contan

do siempee con su serenidad y con las grandes facultades de su caballo.

Afirmóse en la silla, apretó los hijares'de su cabalgadura y soltóle rien

das, y el caballo loco y ciego en su desenfrenada carrera, atraVe5Ó como

. \1n torbellino y con una velocídad vertiginosa la Unea de ft1ego d(tJ, ene-

migo. .;

y jinete y caballo salvarón las balas de los reb~ldes llegando á lu-

gar seguro completamente ilesos. "

Continuaban los insurrectos ejecutando las hazaflas que constituían

su criminal procedimiento de lucha.

En Santiago de Cuba destruyeron los puentes del caminp,.entre el

Hatillo y Chivas.

El dia 4 atacaron el fuerte de El Cristo, cerca de Santiago.

La guarnición aprestóse á la defensal con~guiendo á las pocas ho

ras de fuego rechazar al enemigo, que resultó con algunas bajás.:

El destacamento solo tuvo la de un soldado del batallón de Ante~

quera.

. El mismo día 8, intentaron penetrar enJel Hospital militar que es

taba enclavado en las afueras de Trinidad ..
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Para realizar su propósito, encaramóse al tejaJo del edificio un nu

meroso grupo de rebeldes, que ya se disponían á pasar por las ventanas

al interior del benéfico establecimiento.

Los voluntarios que guarnecían el hospital percatáronse á tiempo

de la presencia del enemigo, y dada la voz de alarma acudieron pron

tos á los puntos amenazados, rechazando con furioso empuje á los mam

bises, que desistiendo de su intento al verse sorprendidos en su atrevi

da empresa, abandonaron el edificio y saüeron huyendo.

Otra de las hazañas realizadas aquellos días por los rebeldes, He

VÓle á cabo en la línea férrea de Cárdenas, donde produjeron un desca

rrilamiento.

Un grupo de insurrectos arrancó los railes de la vía en un es

pacio bastante considerable, cerca de la estación de Mordazo, yallle

gar al poco rato el tren procedente de Cárdenas, se produjo el desca

rrilamiento. ,

De momento se creyó que el número de víctimas de la salvajada

filibustera había sido considerable; pero únicamente el infeliz fogonero

tué el que pereció en el siniestro.

,..
,.. IF

La columna que mandaba el teniente coronel Sauza batió en Mana

cas á las partidas reunidas de Zayas, Lacret y Domínguez, cuya princi

pal ocupación era el robo y el pillaje.

, El combate fué redido y de él resultaron los rebeldes con numero
sas bajas.

Las tropas tuvieron un soldado muerto y varios heridos, entre es

tos el teniente sefior Varela.

Otro, hecho criminal reálizaron los insurrectos, el día 10, en su

deseo de alcanzar la victoria con actos de salvajismo.
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Además del descarrilamiento, que en anterior párrafo hemos dado

cuenta, produjeron otro de la manera más brutal.

Aquello llevaron á cabo levantando los raíles de la vía; este fué

por medio de la dinamita.

El hecho ocurrió en la !fnea del ferrocarril de Remedios, entre las

estaciones de Placetu y Camajuaní.

Los nuevos vándalos colocaron una bomba cargada coa dinamita

debajo de los rieles de la via, en el kilómetro I4 entre los paraderos de

Cayo Luna V Resbalosa, de manera que no podía ser vista ni aún pa

sandopor allf á pié.

.La explosión de la bomba se produjo al pasar el tren, quedando

destrozado un coche de tercera clase, cuyos materiales saltaron hechos

pedazos, y un coche de primera y otro de segunda resultaron con gran

des averfas, ocasionando además la muerte en el acto del retranquero

y 1& de un viajero, y heridas de mayor gravedad á tres pasajeros y me

nos graves á otros tres.
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CAPITULO XVI

Apreeamiento por los in8urrectO! de uu paiiebot armado en gU8rra'"7'"La p;imera notiaia.
Aao:nbro en la Penín8ula y ooujetura8 de la opiniólI.-B~fltn:ioQé8.-Detallee del tria.

, lu08ll0.-&1 comandante del pailebot Dos de MaHo.~llioio lumaríaiJlao.-Deepaolao 08
-tal.-PenoBa impre8ión.-El general BerI&Dgor.-La. d08 l'8raionel acerca deJ oae.o.
La dotación deJ Dos de MIIYo 11 la Rabana.-A.nulaaión de la IUmari. iDBtrllÍda 'en Saa
tiago de O'uba.--EI Conlejo de guerra.-La aoulaoión.-La dllCellla.-BI prooeeado.
EJ C"lIo. - Deepaoho ofioial. -Comentariol de Ja opinión. -BxpOli~i6n de heolaOl,aegb la
f8llQ,Uanoia del proceao.-EI tenieute aaUegO! 011 la PdníDBlll•. -8DB mariiCeetap,iODee'
8u'llegada 11 C.tdiz.

. "

- -----_ .._--------

ERDADERO asombro, rayano en la estupefscción, causó

en toda la Metrópoli la noticia del aprosamianto por

los insurrectos, el día 9 de Octubre, de un paile~t ar
mado en guerra, que habla recalado á las ocho de la

m ñana en la ensenada del A~rradero, cerca del pl1orto do

Santiago de Cuba.

He aquí el contexto del c1blegrama que nos transmitió

nuestro activo corresponsal en la capital de la isla, dándonos

conocimiento del suceso:

«Habana n.-Numerosos rebeldes apresaron por sorpresa el dia

11 en la ensenada del Aserradero, cerca de Santiago de Cuba, entro

Rioseco y Nunanima, un paiLebot de vela armado en guerra, que vigi

laba la co~ta.
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La tripulación, compuesta de doce marineros mandados por un te

nionte de navio, tuvo que rendirse ante el enorme número de enemi

gos.

Ignóranse detalles de tan triste suceso.

La noticia ha producido aquí honda impresión.......X."·~.

Hasta el dia J.3 no se hizo pública la noticia en la Peninsula, á pe

sar do que el Gobierno lo sabía desde el dia 11, por haber decidido

reservarla todo el tiempo posible.

.- .--,--=- -----

_.---

I!.8TACION DEL FERRO-CA.RRIL DE VILLANUEVA (Habanal

Como nadie se explicaba que tan extrañ) suceso pudiera ocurrir,

las gentes se devanaban los sesos urdiendo las mis extravagantes con

gaturas. Ql1ien suponta que la tripulación fué sorprendida durmiendo;

quien tenía por seguro que el comandante del pailebot, un teniente de

navío, no se hallaba á bordo cuando los insurrectos asaltaron el barco;

otros preguntaban si los reb~ldes de Cuba tenian barcos con que abor

dar á los nuestros, y no faltó tampoco quien llegó á sospechar que los

Digltlzed by Google
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insurrectos entraron en el barco como ·Pedro por su casa, por el puen·

tecillo que las embarcaciones atracadas forman tendiendo un tablón

para que los tripulantes se trasladen á tierra con mayor facilidad.

CI,lro ec,tá que todas esas suposiciones que hacia el público, eran á

cual más absurdas, pero con serlo tanto, aun era más absurdo el hecho

de que fuerzas de tierra, poca~ ó muchas, pero sin elementos para na

vegar, se apoderasen de un barco de guerra, y, sin embargo, este. absur·

do se habia realizado.

•
"" :Il

De todos modos, el hecho fué de los más lamentables que podían

ocurrir, y aunque tengamos en cuenta que en la guerra se está sujeto á

toda clase de vicisitudes, hay que convenir en que nadie habia soñado

que pudiera suceder trance de semejante especie, sí triste en grado ex

tremo, también ·en grado extremo original.

El suceso se prestaba, por otra parte, á varias reflexiones. Una de

ellas, la primera que nos asaltó, la que desde luego se le ocurrió á todo

el mundo, fué que si el pailebot, que estaba all~ para evitar desembar

cos probables ó posibles. no pudo evitar un asalto de gente de tierra,

menos hubiera podido impedir el desembarco de una expedición fili

bustera y la acometida de una nave bien pertrechada de municiones y

con ochenta ó cien hombres á bordo.

Desde el momento mismo en que se recibió en Madrid la noticia,
del apresamiento por los insurrectos del pailebot, tuvo noticia el 'Go-

bierno del nombre del oficial de marina que mandaba el barco. Los

ministros, sin embargo, por razones, sin duda respetables, pero que no

se nos alcanzaron, ocultaron aquel nombre, dandO así motivo involun

tariamente, para que se hicieran cálculos sobre quien pudiera ser el co

mandante del referido pailebot.

__ Lr·

; , ,.-....&$ '.
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He aqui el telegrama de nuestro corresponsal comunicándonos

detalles del triste suceso:

«Habana 16.-El pailebot apresado en la ensenada del Aserradero

o se denomina Dos de Mayo. Está comprobado ya como ocurrió el hecho,

pues hase recibido en esta Comandancia general la sumaria instruida

en averiguación de lo ocurrido.

La defensa del barco fué imposible. El teniente de navio que lo

mandaba, don Francisco Gallegos Aranosa yO los doce marineros que 10

tripulaban, viéronse sorprendidos por seiscientos insurrectos al mando

del cabecilla Evaristo Lago..

Respecto de la manera como ocurrió el hecho hay dos ver.iiones,

sin que puela hoy afirmarse cual sea la verdadera, porque el único do

cumento fehaciente que aclarada las dudas, la sumaria, se reserva por

las autoridades de Marina.

Según una de estas versiones, el Dos de Hayo fué atacado por la

proa sin que pudiera defenderse con la ametralladora que estaba coloca

da á popa.

De esta manera el enemigo, cuyo número era tan considerable, en

tró facilmente en el pailebot, atracado á la costa, haciéndose dveilo ele

cuanto en el existia.

La otra versión que se considera Qlás oficial es la siguiente:

El paílelK>t tenia falta de agua y su comandante ordenó el desem

barco de cuatro marineros para que fueran á tierra á hacer aguada.

Estos cuatro hombres fueron sosprendidos y apresados por las fuer

zas rebeldes del cabecilla Lugo, que se hallaban embos.;adas en aquellos

contornos.

El rescate de los c~atro marineros.era imposible; el enemigo ofre

ci6se, entonces, á entregarlos pidiendo por su rescate todas las armas

que hubieran en el barco.

El teniente Gallegos dudó much~ antes de resolver, pero conmo-
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DON JUAN M:lLLAN Y <JUILLEN ' _

vido por la situación de sus cuatro hombres y ante la seguriciadde que

muy pronto iban á ser macheteados por el enemigo, entreg61as armas,

y los apresados volvieron á bordo del pailebot.

Este levó anclas enseguida y partió con rumbo á Santiago de Cuba,

donde inmediatamente el teniente Gallegos se presentó á las autorida

des á participar el triste suceso.

«El comandante del Dos

de Mayo quedó detenidó y

sujeto á sumaria.-X.'"»

El teniente de navio cion

Francisco Gallegos -dé Are

nosa, tenía treinta y cinco

años de edad, figuraba coil el

número 158 en eJ escalafón de

su clase y contaba con una

excelente hoja de servicios,

no obscurecida por tacha al

guna hasta entonces

Hacía pocos meseshabia -"

sido destinado á prestar sus

servicios en el crucero Reina Regente, confiándole después el mando

del pailebot Dos de Mayo sorprendido por los separatistas.

Tanto á él como á los hombr-es que estaban á sus órdenes y que

componían la dotáción del barco armado en guerra, se les formó juicio

sumarísimo para ser juzgados inmediatamente en Consejo de guerra.

A unque en el ministerio de Marina se guar4ó absoluta reserva res,,:

1 _

~
--'

. ..; .. - -:.. j'
. .. ; '. .

·t. •
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recto de .las causas que facilitaron á los separatistas los medios para

apoderarse del barco, indudablemente se tenía en dicho centro noticias

bastante precisas sobre aquel punto, toda vez que se sabía de una ma~

nera positiva que el teniente Gallegos no había incurrisio en delitos de

traición ó cobardía, sino en otro que disminuía la penalidad que pu

diera aplicársele, siquiera esta última hubiera de ser no poco aflictiva.

El teniente señor Gallegos era natural de Jeréz de la Frontera y se

hallaba emparentado con ~ nobiliaria y respetable familia de dicha

ciudad. A demás estaba casado hacía poco Qlás de un Afio, con una bella

gaditana, perteneciente á una conocida familia de la perla del Atlán~

tico, de que era jefe el sefior Rocaful, antiguo fotógrafo y poseedor de

una cuantiosa fortuna.

He aquf, ahora, el despacho oficial dando parte del suceso.

~Habana Jó.-El comandante general interino del Apostadero al

ministro de Marina:

Recibida la sumaria instruída por la sorpresa del pailebot. resulta

que en el barco había catorce hombres armados con remingtons y sables,

el práctico y el jefe, que era el teniente de navio don Francisco Galle

gos.

El pailebot fondeó en el Aserradero á doscientos metros de la cos

ta, en la que había una gran espesura que ctominaba el barco.

El'teniente mandó, pala hacer aguada, á cuatro marineros, y á poco

oyéronse descargas y vió á sus hombres retirarse hacia la playa qtaca

dos por gran número de insurrectos.

Gallegos hizo una de;:arga con el resto de la tripulación y se res

guardó en el sollado, á c' usa del fuego nutrido y cruzado de los ene

migos.

Entonces el cabecilla propúsole entregar las armas y él dejaría li

bre el barco y su genk. El cabecilla añadi6 que de no hacerlo, mache

tearía á los ya prisioneros y no darla cuartel al resto de la tripulación.

-- ... - -- ti - - -



Viendo el comandante del paUebot que el viento flojo y de proa

impedía la salida del barco, determinó, según manifiesta él mismo, en

tregar el armamento.-G6mez [mat.»

..'" ..

La lectura del te~egrilma oficial en que se dió cuenta al Gobierno

de las circunstancias que determinaron la entrega á los insurrectos del

plilebJt Dos de Mayo, produjo en todos los espíritus penosísima ien

presión.

Forzoso Cué á la opinión, tratándose de cosa tan respetable como

el honor de un oficial espafiol, y por ende del honor de España, no

aventurar juicios definitivos y menos de un hecho no claro y suficien·

témente explicado por la versión oficial; pero lícito parecióle apreciar

lo dentro de los términos mismos en que lo dió á conocer públicamen

te el Gobierno.

Si el despacho del comandante general del apostadero de la Haba

na contenía la relación exacta del suce!lO y no adolecía de algún error

de transmisión ó de concepto, el suceso no tenía justificada explicación

y autorizaba para que las consecuencias que de él se dedujeran fup.sen

poco favorables á la conducta seguida por el teniente señor Gallegos.

Solo así podía comprenderse-y se comprendía bien,-la indignación

que en el ánimo del ministro de Marina produjo el conocimiento de

los pormenores que acompañaron á la rendición de los tripulantes del

Dos de Mayo.

El general Beranger no podía comprender, como nadie compren

dió, que pudiera ser entregado al enemigo un barco fondeado á dos

cientos metros de la costa, ni se explicaba, tampoco, que cualquiera

''.,.,i-'"~''.!'''''.......... ,. .
, ~

-~



&KSdA BJST6ltlCA DI LA GUltlUlA '739

que tuese el viento dominante, dejara de poder maniobrar el buque y

de hacer uso de la ametralladora que lo defendía.

. Sobre·todos estos puntos y sobre la circunstancia de no haber sido

sometido inmediatamene el señor Gallegas á un Consejo de guerra,

discutieron" largamente los ministros en el Consejo que celebraron el

día 17.

Dos versiones distintas nos dió nuestro corresponsal acerca del la

mentable suceso del Aserradero. La que pareció más verosímil, y supo

nía que el pailebot estaba atracado á tierra, y la oficial, en la que, por

el contrario, se decía que el barco se encontraba anclado á doscientos

metros de la costa. Además, en el despacho oficial, como indudable-
, I

mente habráil notado nuestros lectores, ya sea por defecto de redacción

ó por otra causa, había contradicciones inexpUcables.

Decíase, en efecto, que el cabecilla propuso al comandante del

Dos de Mtlj'o «que entregara las 8rmas y dejaría libre el barco~, y a
renglón seguido se añadía que «:1 viento de proa flaco iro pedía rápida

salida~.

Ahora bien; para dejar libre el barco, era preciso que los insurrec

tos lo tuvieran en su poder, ó fueran dueños de él, y si estaba en su

poder y ellos, por tanto, á su bordo, no había para qué pensar en la sa

lida del barco, pues ya se hubieran cuidado ellos de impedirla.

Por esto hemos dicho que nos pareció más verosímil la primera

versión que nos dió nuestro corresponsal.

P )~teriormente se nos informó que habían resultado inexactas las

noticias que en un principio se dieron respecto al armamento del barco,

pues habíase sabido que el Dos de Mayo no llevaba ametralladora, y

cuando fué apresado por los reb31des el armamento de la tripulación

consistia en trece fusiles Remingt!>n, doce bayonetas, trece sables y mil

doscientos cartuchos.

El .23, por la noche, llegaron á la Habana procedentes de Santiago •

Dlgl ,zed by Google



740

de Cuba' bordo del Baldt?mero Iglesias l el señor Gallegos, coman

dante odel pailebot, y los doce tripulantes de éste.

Se esperaba su llegada con impaciencial porque inspiraba vivo in

terés el resultado del proceso instruido, y el temporal que habia reina

do aquellos dias hizo retrasar la entrada de dicho vapor en° el puertD.

El comandante del pailebot Dos de Mayo se hallaba prisionero á

I¡.
i .-__ ,__ w

---~.~ -- ---=-

EL PAILEBOT .DOS DE MAYO.

bordo del cafíonero Magallanes, que estaba anclado en el puerto de la

Habana, y al que fué trasladado desde el Baldomero Iglesias.

Por la jurisdicción de Marina de Ja Habana fué anulada la suma

ria instruida en Santiago de Cuba con motivo del apresamiento del pai

lebot, y en sustitución de ella, las autoridades marítimas de la espita!

instruyeron procedimiento sumarisimol que se terminó en pocas horas.

Dlgl ,zed by G ogle
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El día ~6 celebróse el Consejo de guerra para juzgar al teniente de

navio don Francisco Gallegos, que 'mandaba el-pailebot Dos de Mayo

cuando fué sorprendido por los insurrectos en la caleta del Aserradero.

El fiscal señor García Gutierrez apreció en su informe acusatorio

la po~ición en que se hallaba el barco al ser sorprendido por los rebél

des, dominado por los fuegos del enemigo, y la imposibilidad de salir .

á la mar por no haber viento.

~Las responsabilidas por esta clase de sucesos-dijo...;...pueden prove

nir ya del hecho en sí, ya de sus c')nsecuencias, ya de los antecedentes

que lo han determinado.

«En el casI) á la vista. no hay responsabilidad por el hecho en si"...

Considero 'justificado el pacto en vista de qU,e se trataba de salvar la vida

de más de la mitad: de la fu~rza, prisionera del enemigo. La.c¡ leyes ad

miten la rendición cuando no hay medio humano de resistir, y se ha

bia llegado á este caso.

«Habla por parte del enemigo superioridad de fuerza y posición y,

sin embargo, el sefior Glllegos ha salvado en tales circunstancias la

fuerza.yel navio á sus órdenes. Por estoelfiscaJ,-terminó diciendo el

señor GarcÍa Gutierrez,-no ha encontrado relación entre los hechos. y

la sanción pe~al, pues en el caso de autos se ha justificado plenamente

el canje de los prisioneros y de la nave por las armas.»

izose cargo también de otra multitud de circunstancias que cons

taban en las declaraciones sumariales, para probar que en los momen

tos de la agresión el comandante del pailebot no pudo hacer más que lo

que hizo, y vióse por tanto obligado á entregar las armas.

in embargo, fundánaose en que no tomó precaución alguna para

Dlgl'ZedbyGO~?~



la defensa de los cuatro marineros que bajaroná tierra á hacer aguala,

pidió el ftscal dos meses y un día de arresto para el sedor Gallegos, la

sQspensión de empleo y sueldo durante esetiempo, y que constase esa

nota en su hoja de servicios.

La defensa, encomendaJa al teniente de navío señor A'ldújar, con

siierando el caiO com) inexcuiable, en atención á la" circunstancias

especiales que concurrieron en el hech >, y apoyándose en hé;;hos pare·

cidos ocurridos en otras escuadras, trató de probar la inculpabilidad de

su defendido, que fundamentó en la concurrencia de circunstancias ext-

. mentes, ateniéndose fielmente á las prescripciones de las ordenanzas, y

pidió la absolución libre de su patrocinado sosteniend:) qu ~ .en el su·

ceso de autos no hlbia existido capitulación, sin) el canje, impuesto

por las· circunstancias, de doce carabinas y sables viejos, por las vidts

preciosas de 14 hombre,; que establn dispuesto; 'derramar heróicalll;en

te su sangre por la patria.

<No ha habido rendición;-terminó dici¡}ldo el elocuente defensor

-pero aun en este caso hubiera sidl gloriosa, pmlue el heroi,m> no

estriba en llegar á lo implsible, y, sosten,r unl lucha des33perada ell

las condiciones en que estaba el Dos de Hayo, no habría silo valor ni

temeridad, sino un yoluntarío suicidio y un sacrificio inútil y estéril..

Después de oídos el fis;al y el defensor, se concedió la palabra al

procesado.

El señor Gallegos, invitado por el presidente del tribunal para ex

poner lo que tuviera por convenieDte, hizo uso de la palabra, reposado

y tranquilo, y dando un tono de visible sinceriiad á las pocas fras 's

que pronunció, manifestando que toda resisteqcia hubiera resultado

inútil y habría costado la vida á to~os los tripulaf1t~3 del DJS de Mayo

sin ventajas de ninguna e;pacie.

Terminado el juicio, encerráronse los jue::es para deliberar, invir

tiendo cerca de diez horas en discutir el fallo:

,..,--- .ji ~--- -ti ----
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Los individuos que constituían el Consejo 110 apreciaron del mismo

modo la conducta del teniente de navío sfñor Gallegos, al capitular con

los insurrectos.

El faIJo, pues, no ~e dictó por unanimidad, sino por mayoría de

- votos.

El Consejo de guerra declaró absuelto libremente al sei'ior Galle

gos, estimando que no pudo hacer otra cosa que lo que hizo.

'"......
.,.. ',«"

El fallo pronunciado por el Consejo de guerra fué objeto de todas

las conversaciones en los.círculos militares de la Habana, y después

,de la Península, en los que se comentaron vivamente los detalles del

apresamiento del paiJebot y los del Consejo de guerra.

y no ya en los círculos militares, sino en todas partes se habló del .

mismo ,asunto, pues reinaba vivísima ansiedad per conocer la suerte del

teniente de navio señor Gallegos.

Opinaron que el comandante del pallebot de guerra .Dos de Mayo

debía ser condenado á cadena perpétua; el presidente del tribunaljuz

gador, general don Rafael Suero Marcolete, gobernador militar del

Castillo dela Cabada; el coronel de infantería don Juan Copello Code

vila y el ,capitán de fragata don Antonio Eulate Ferri.

Votaron por la absolución del teniente Gallegos los otros cuatro

jueces, que fueron el capitán de navío señor Pedemonte y los íd. de fra

gata señores Lozano, Bayo y Garcia de la Vega.

El hecho de que en un proceso de marina figurasen jefes del ejérci

to obedeció á que no habia en la Habana bastantes jefes de la Armada

para formar Consejo.

El día 27 recibióse en el ministerio de Marina el siguiente despa

cho oficial:

~
..

. .... -
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«Jefe interino del apostadero de Cuba al ministro de Marina:

El Consejo de generales, presidido por un general de brigada y

teniendo como vocales un coronel de ejército, un capitAn de navío.,

cuatro capitanes de fragata, en Consejo de guerra que duró diez horas,

ha absuelto por mayoría al teniente de navío sefior Gallegos.

Falta la aprobación del fallo por el jefe de la jurisdicción.-G6met

Imar~·

Hemos de reconocer l Y no se puele neg~r, que causó extrañeza

en la Península y fué muy com 3ntado por la opinión, el fallo absolu

torio del Consejo de guerra reunido en la Hlbana puajuzga.r al tenien-'

te de navío seflor Gallegos.

La anulación de 1'0 a::~ado en Slntiago de 'Cuba; la' circunstancia

de haber votado tres de 103 vo::ales del Conlejo porq ue se impusiera al

acusado la pena de cadena perpétua, y, por fin, la sentencia absoluto

ria por mayorla de un voto, fueron otros incidentes del proceso, que

provocaron toda clase de comentarws.

Por otra parte, Vcomo para explicar el fallo, preguntá,ronse ml:.

chos si el teniente señor Glllegos filé á la ratonera del Aserradero por

su propia voluntad Ú obeleciendo órdenes superiores, y si en uno Ú

otro caso era la misma su responsabilidad.

Por todo ello es lo cierto, que la confirmación oficial de la noticia

de la absolución y su aprobaci6n definitiva, impresionó bastante á la

opiniónl y especialmente al cuerpo de 'la Armacl~ y que el ministro de I

Marina, seflor Beranger, infiuídotal vez por esa corrient, dispuso que,

el señor Gltlegos viniese inmediatamente á la J;Jenlnsula '1 se prcrsen,.·

tase.en M.adrid~ , I ' , , ., ' .
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A pesar de todo, nosotros celebramos SInceramente el fello abso

1utorio del distingido oficial de nuestra Armada, congratulandonos del

resultado de la sumaria y de que el honor de Espada, encarnado en la

persona de uno de nuestros nobles marinos, quedase á salvo ante la faz

-----
Loa BABITAliTRB DE SAliTA CLABA LEYK~DO BL BAliDO DEL

GUBRAL EN JEFE

del mundo, luego de sometido elbecho al crisol de la Justicia, que apro

ció que nada hubo en él que pudiera molestar eD 10 más mínimo la

~useeptibilidadnacional.

Y, en efecto, mú tarde tuvimos ocasión de verlo así confirmado·



al hacerse pública la sumaria instruida con motivo del suceso, que

leimos con vivo interés y grata satisfacción.

Resultaba de la exposición de hechos, confirmados por todos los

testigos que en el proceso prestaron declaración, que el 2 de O~tubre á

las dos y treinta de la noche se hizo á la 'mar el pailebot Dos de Mayo.

comandado por el teniente de navío señor Gallegos, con objeto de vi

gilar la costa entre Cuba y Turquino, en una extensión de sesenta

millas.

Formaban la tripulación del barco un práctico, dos cabos de mar

y diez marineros de la dotación del Reina Mercedes, con otras tantas

carabinas y sables de abordaje y 4,000 cartuchos.

Las condiciones marineras de1 pailebot eran pésimas; carecía de

espacio, pues no media más que 8 metros de eslora, por 2'SO de man

ga¡; no llevaba cañón, ametralJadcrB, ni otro medio eficaz de defensa,

y era tan dificil y penoso dirigirlo, que invirtió no menos de treinta y

seis horas para recorrer seis millas antes de avistarse por primera

vez con el crucero:Reina Merc~des.

Todo el dia 2 de Octubr~ estuvo en el mar, y al obscurecer entró

.en el puerto de Cuba, de donde salió á las pocas horas á cumplir la

misión que se Je encomendara.

Bl día 4 tuvo necesidad de hacer agua y se dirigió:para ello á

Cayo Damas.

El día 9, encontrándose de nuevo en la necesidad de proveerse de

agu.a, porque el barco no tenia capacidad para más de los cuatro barri,;.

les q,ue llevaba, recaló sobre el Aserradero, á las ocho de la maflana ..

,,-- - - -~ - - ---
I •• .i
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El comanda~te del pailebot no cesó de observar la costa, antes de

fondear. no percibiendo el menlf indicio de que por allí hubiese parti-
. .

da alguna.

Una vez fondeado el pailebot, envió á tierra por agua á dos hom

bres y el prictico, á las órdenes de uno de los cabos de mar. Estos des

embarcaron sin novedad; pero á poco de haberse internado en la pla

ya, oy6 el teniente Gallegos muchos disparos, y recibió el barco, que

estaba anclado á unos dosciéntos metros de la playa. un graneado fue

go de fusilería.

Lo instantáneo é imprevisto del caso, el incesante fuego del ene

migo (que barría la cubierta del buque), la imposibilidad de retroceder

dadas las malas condiciones de éste y el peligro inminente que corrían

cuantos estaban sQhre cubierta sirviendo de -fácil y seguro blanco á

centenares de mambises apostados en la manigua, impusieron al señor

Gallegos la necesidad de refugiarse con su gente en el sollado, después

de contestar al fuego del enemigo, siendo el último que abandonó.

como era su deber, la cubierta, y recibiendo varios disparos, uno de los

cuales destroz610s gemelos con que observaba la playa.

La situación era insostenible; no podía intentar maniobra alguna,

pues huhiera tenido que sacar al menos cuatro hombres, y aun así el

intento era absurdo. pues necesitaba mucho, tiempo para hacer la reti-·

rada y los marineros habrían sido necesariamente~víctimas del fuego

que se les hada casi á boca de jarro.

y como, por otra parte, carecían d, medios ofensivos y defensivos,

resolvi6 mantenerse así. Al fin, cesó el fuego y oyó el señor Gallegos

la voz del cabo Martínez que, con los otros cuatro hombres, había



caído en poder del enemigo, que le decía que el jefe de la partida que

ría hablarle.

Se le propuso que entregara el armamento á cambio de dejarle

marchar y devolverle los prisioneros, y contestó que lo pensaría.

La proposición, dadas las cdticas circunstancias, era evidente

mente ventajosa, pero el pundonoroso oficial no se decidía á tomar re

solució. alguna, dando idéntica respuesta cuando le intimaron que se

decidiera pronto, pnes si así no lo hacia, sacrificarían Amachetazos' .

los pri~oneros.

Al fin le propusieron que p3rmitiese pasar á bordo á los jefes de

la partida: accedió, y no tardaron en llegar en el bote del pailebot un

negro y un mulato, segundo jefe este de los insurrectos.

El parlamentario manifestó al seftor Gallegos que habia 500 hom· .

bres extendidos á lo largo de la playa. y á poca distancia otr(>s 100, y

que contaban con dos cañones que, en efecto, vieron los marinos pri

sioneros.

Afiadió que si no les entregaba las armas destruirían el barco y

darían muerte á los prisioneros, corriendo luego tambien él y los de

más que en el barco quedaran, igual suerte al echar éste' pique.

Terrible alternativa la en que el jef~ mambi colo.:6 cos su ultima

tum al pundonoroso oficisl de marina.

De un lado estaba la muerte, y muerte terrible, horrorosa, de sus

cinco hombres, prisioneros del enemigo; la pérdida del barco, ya acri·

billado á tiros, y la probable muerte también de los demAs tripulantes

del paiiebot; y de otro la salvación del barco y de la gente encomen

dada á su custodia, á cambio de las armas.

D t' ,yGoogle
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El señor .GaJlegos Arenosa, escuchando más la voz de la razón y

la de su conciencia, que la de su orgullo militar; inspirándose mejor

en sus sentimientos humanitarios, que en los de su pundonor, y obe

deciendo á los impulsos de su noble corazón, se decidió á aceptar el

canje. propuesto por el jefd insurrecto. Pudo haber detenido" éste;

.- . . . -:.,....

~..-.:tIC"'--

~~~~:- ...
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CONDUCCIÓN DE HERIDOS EN CAKPAÑA.

pero no 10 bizo, porque no debió hacerlo. Habría quebrantado ~n ello

las leyes del honor, después de haberle permitido subir al barco.

El día 16 de Noviembre: llegó á Cadiz, el teniente señor GaHegos,

en el vapor correo de Cuba Cataluña.

Desde el amanecer se encontraban en los muelles espermdo ,1
COIl'OO dos hermanos del.f:x, comandante del pailebot Dos d~ Mayo y

varios parientes.

-. " -, ,.-
Dlgl ,zed by G00 - .; -' .' '.:
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A la llegada del vapor todos fueron á bordo á saludar al que con

ansia 'esperaban.

~l señor Gallegos mostróse satisfecho por el resultado de la suma

ria y fallo del Consejo de guerra, en el que se le hizo justicia, toda vez

que su conducta-dijo-en el fortuito suceso del Aserradero, dué 10

que ~e dictó su conciencia y sus sentimientos humanitarios ante la in

defen~ión en que se hallaban al frente de 300 ó 400 enemigos, y el ries

go inminente que corrían los cinco prisioneros de su dotación.•

Ignoraba que hubiese sido llamado á la Penfnsula por el ministro,

pues en la Habana sólo le dijeron que habfa sido destinado á la Me

trópoli.

Dijo que habfa pasado ratos amargufsimos y muy fuertes emocio

nes, pues cuando desembarcó en la Habana vió que arreglaban la pla

zoleta del Arsenal y preguntando el objeto se le contestó que era para

¡fusilarle!

Relató los hechos con sinceridad y en la forma que ocurrieron y

dejamos consignados en anterior párrafo, y agradeció las simpatías que

había despertado en Cádiz y en toda Espafia.

",

,"



I1 la11

_ OJ ; d'o,- - - - -...OJ..-... -...- -..~~!I

CAPITULO XVII

Deelara3ionel del general Mella.-Condioion81 de la aotllAl guerra en Cllba.-Situaoión de
101 prilloipal~1 jefel de la rebelión aeparati8ta.-Eaplritll del Camaglley.-E8bdo de la
inlllrreeión en el di8trito de Pllerto PrInoipe.-Mael.. y J(¡Iximo GÓmez.-Bando del
general en jefe.-Reñido oombate en «Santa Ritu.-Prell8ntacione8Y1'8riol enouentrol.
-En lallomas de Oaiquirl.-Llegada de prófugoe indultadol 4 8antiagode Cuba.
Aparioión '1 di80lucióu de ulla nue1'a partida.- La inlurrección no encontró eco en
Vnelta Abajo.-Tropaa de Puerto Rieo 'Cuba.-Varias noticial.-9intoma latilfacto
rio.-Bajal de lIueltro ejlSroito en Cuba.-C",rtá de Nuna York.

---------------

:'HERÉS excepcional revistieron las declaraciones que el

.;omandante general del distrito de Puerto Príncipe,

~eneral Mella, hizo á uno de nuestros distinguidos co .

laboradores á mediado~ del mes de Octubre, acerca de

Las condiciones de la actual guerra en Cuba, no tan sólo por la

calidad de la persona que la emitió, sino porque ellas nos re

velan la situación en que se hallaban en aquella fecha Jos

principales jefes de la insurrección separatista.

Dijo el general Mella 6. nuestro informante, ql1e en el distrito

de Puerto Príncipe la rebelión habia adquirido pequefias proporciones.

Reflejando las propias declaraciones del general, agregaba en el

informe nuestro comunicante, que «con motivo de la actual revuelta

cubana, uno de los primeros acuerdos del Consejo de ministros, á

instancia y por indicación del PrínCIpe de la Pat, 6. quien él siempre

Dlgl ,zed by Google
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había admirado grandemente, le indic~para mandar el distrito de

Puerto Pdncipe.

El general Mella'había conseguido con su magnanimidad y su di

plomacia, que muchos elementos de antigua historia revolucionaria no

lJ,ubiesen dado fuerzas á la actual insurrección, y que el espíritu domi:

nante en el distrito que mandaba no favoreciese -los planes de Maceo y

Máximo G6mez.

Los constantes movimientos de sus tropas en operaciones, aislaban

á Maceo en Oriente y á Roloff en Las Villas impidiendo con esto que

los insurrectos recibiesen refuerzos de municiones.

En l>U última excursi6n con 2.000 hombres, el general Mella visit6

Najasa., Ant6n, Las Guasimas, La Sacra, Jimoguayú y otros puntos,

sin lograr ver por ninguna parte las fuerzas del generalisimo, las cua·

les, al sólo anuncio de la proximidad de su columna, procedían inme

diatamente á evacuar sus campamentos.

,;

• *

-cEsto me confirma-dijo textualmente el general-Ja creencia

de que los insurrectos disponen de escasas municiones y no tienen

refuerzos, que constantemente esperan de Las Villas ó de Oriente.

~Dufante mi marcha por el distrito, sí he notado que las grandes

plantaciones han sido objeto de las iras de los insurrectos, sin duda

alguna por la falta de apoyo del país.

~Yo considero á Maceo-añadi6 el general-como la figura que

sobresale en esta guerra, tanto por su vigor de cruzado mestizo, como

por su extraordinaria influencia y sus hábitos resistentes para estas

guerras.



~Está en la manigua como en su casa, y tan pronto en un ingenio

como en la espesura de los bosques.

»Mientras, Máximo Gómez está en Puer~o Príncipe, en una inac

tividad que causa gran sorpre;a á sus mis fervientes adm.iradores.

:.No ha presentado una sola bat~lla, ni realizado hecho alguno de

armas digno de ser mencionado.

~Solamente ha llevado á cabo insigni~cantes ataques á Altagracia

y Sll1 Jerónimo, apod~rándose de dos fortines defendidos por guarni

ciones escasísimas que lograron, á pesar de su inferioridad numérica,

librarse del asedio y atravesar las líneas del cerco que les tenían puesto.

»Ha realizado también algún ataque á la 'Día férrea y destrozado

algunas plantaciones.

•• •

~La resistencia que el pueblo camagüeyano opone á los estímulos

y excitaciones 6. la guerra, resistencia que Máximo Gómez no esperaba,

es causa de que adopte el jefe de los insurrectos disposiciones tan

extraordinarias como la .:le prohibir la conducción de frutas y alimen·

tos sin especial licencia.

Máximo Gómez, el veterano de muchas aventuras y anteriores

movimientos revolucionarios, convierte en género de especulación la

presencia de sus tropas en el campo. '

Esto demuestra la indIferencia del país hacia las pretensiones d~

Íos insurrectos.

Si esa indiferencia no fuese 1?astante para explicar "el espíritu del

país, lo demostraría el hecho de que en el breve espacio de seis á veinte

días varios miembros de algunas distinguidas familills de fa localidad,
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que estaban en el campo insurreccional, lo hayan abandonado~y pres

ten hoy importantes servicias á la causa nacional.

Este es un ejemplo de desi1usi~n muy elocuente.

De no ser el marqués de S~lnta Lucia y Gómez tan fanáticos en su

injustificada oposición á Espada, la insurrección estaría ya vencida.•

A consecuencia de los brutales y frecuentes atentados cometidos

en las vías férreas por las hordas de vándalos del distrito de Las Vi

llas, dictó y publicó el general en jefe del ejército de operaciones en

Cuba, el siguiente

BANDO

_«Los atentados colD.etidos desde hace algún tiempo en las vías fé-

_ rreas, y más especialmente los de estos últimos días, que tantas víc

timas han causado, me ponen en la imperiosa necesidad de dictar dis

posiciones para evitar siga tan escandaloso y salvaje procedimiento,

dirigido contra los trenes de pacíficos pasajeros.

ORDENO y MANDO

1.0 Se chapeará toda la manigua y cercas que -haya en una ex

tensión de cuatrocientos metros á derecha é izquierda de la línea fé

rrea de esta provincia.

2.° No se permitirá la continuación de bobios sueltos á doscientos

metros de las líneas, á no haber un puesto militar á tiro de fusil.

3.' En las cercanías de los puentes, aunque haya puesto militar,

no se consentirá estén habitados los bohíos si sus dueños no inspiran

completa confianza y no dan parte oportuno de las novedades que

ocurran.

_4. 0 No se permitirá en la expresada distancia de doscientos me-
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tras la circulación de hombres, sobre todo en las horas del paso de los

trenes; los que vieren el tren y no se retiraren ~rán sujetos á procedi.

mientas ó averiguación brevísima para probar su culpabilidad ó in

culpabilidad..

.San/a Clara JO de C?ctubre de 1895.-Arsen.io Martine{ de Cam

pos.'»

.._-'. -------
-

---

UNA AVANZADA DE TIRADOREB !UUBBER

..
• Ji<

Reñido tué el combate que los voluntarios de la Habana sostuvie

ron con los rebeldes en el encuentro tenido el día 12 en el inge

nio eSanta Rita~, cerca de Rancho Veloz, al Norte de Lu Villas.
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Los voluntarios se batieron con verdadero heroísmo, causando á

los rebeldes numerosas bajas, batiéndolos y disparsándolos.

En Sm Juan de las Yeras, cerca de ViJIaclara, se presentaron seis

iD5urrectos. También S~ presentó en Camanayagua (Cienfuegos) el ca

becilla Villegas con once rebeldes.

El teniente coronel Francés con su columna tuvo un encuentro el

ro ¡smo día con una partida rebelde en «Limoncito::t (Santiago de Cuba).

. El enem.igo tuvo tres mu~rtos y varios heridos.

El día 6, encontrándose de avanzada el teniente Cullen, con 40

hombres del batallón de Valladolid, en las lomas de Daiquiri, (de

partamento Oriental), supo que cerca de allí se hallaba una partida

insurrecta, á la que se propuso batir.

Los rebeldes eran cuarenta, y al aproximarse les tropas se declara

ron en precipitada fuga.

El bravo teniente Cullen con parte de la fuerza que componía su

columna los persiguió cerca de dos leguas.

: De pronto y cuan 10 los arteros mambises habí~ logrado internar

á la pequeii.a columna en un espeso manigual, se vió ésta rodeada por

numerosas fuerzas insurrectas que trataron de envolverla y la pusie

ron en grave peligro.

El bizarro teniente, con gran serenidad y valor, comprendió su

dificil situación, y sin desconcertarse ante el peligro que le amenazaba,

contuvo los bruscos ataques del enemigo, que intentaba copar el des

tacamento.

. Nuestros valientes soldados se batieron desesperadamente; más,

hubieran tenido que sucumbir ó rendirse al enemlgo que era muy su

perior en núm.ero, si el teniente Alegre que estaba también de avanza

da en las lomas de Daiquiri, notando la tardanza de su compañerade

armas señor Cullen, no se hubiera apresurado á salir en su auxilio con

los veinte hombres de que disponía.

.
.~.

---~



&ssd. IIJSTÓlUC. D. LA GUB&JU

El enemigo, al aproximarse el refuerzo y creyendo, sin duda, que

la nueva fuerza era mayor, huyó dejando en el campo dos muertos

siete heridos y cinco caballos.

La pequeiia columna del valeroso teniente Cullen tuvo un muerto

y varios heridos.

Fuerzas de la guardia civil, emboscadas en LaguniUas (Matanzas)

dieron muerte á varios plateados.'

Presentóse el resto de la partida levantada en Güira de Melen.,

quedando completamente libre de insurrectos la provincia de Pinar

.del Rio.

El día 8 llegó á Slntiago de Cub.l, proc~d~llte de la República'Ar

gentina, el vapor San Francisco conduciendo 840 prófugos indultados.

Una nueva partida de revolucionarios, en número de veinte, al

mando del cabecilla. Teodoro Maza, se levantó en armas el día I~ en el

ingenio'eTigualeD (Matanzas).

El mismo día tuvo un encuentro con fuerzas--dela guardia civil en
el potrero «Las Piedras:., resultando del combate un insurrecto muerto

y cuatro heridos, ocho se presentaron y los demás huyeron, quedando

la partida disuelta.

Continuaban los revolucionarios hostilizando sin cesar á nuestras

columnas, á la conducción de los convoyes qu~ servlan pIra. suminis

trar raciones y municiones á los des~acamento5 que guarnecían los po

blados y los fuertes.

En e50S tiroteos nunca se llegaba á des::ubrir al enemigo, ni á

sabar donde tenía su campamento, ni á obligarle á acaptar una acción

seria.



Empero los rebeldes conseguían mantener en constante intranqui

lidad y alarma á nuestros soldados, obligándoles á una fatigosa y ac

ti va persecución, que siempr~ resultaba estéril é infructuosa.

De esos tiroteros ni siquiera se hacía mención en los partes de los

jefes de las columnas encargadas de custodiar los convoyes.

El J2 de octubre á las siete de la mafiana, el teniente coronel Pa

Jal1C8 encontJó (n e,l ingenio cDC'mingc> el rs~tro de las partidas de

- .. - p-

-=-~"~~~~-:-'.~~~;--~...-.-_."
---~" ...

PUEBLO Dl!: GÜINES

Indalecio González y Yeyo Jiménez, en número de 400 hombres men

tados. A las tres de la tarde las alcanzó en Pavón, haciendo los insu

rre,tos fuego desde unos guayabales, contestando lacaballerfa hasta la

llegada de fuerzas del batallón de Burgos, que hicieron descargas.

E! teniente coronel Palancs, desalojó al enemigo, haciéndole seis

disparos de catión con metralla. Continuada la persecución por Sierre

dta y Monte Alto, cogióles caballos con montura~, machetes, hamacas

y municiones. En Laguna y Junco volvió á alcanzarlos, quitándoIn

~ .

/~.: -,.... ,
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16 caballos con montulas, cune y botiquln. Nuevamente los alcanzó

en Moros, apolerándose de 31 cab.11103. Viós, ob~igcl:iO por la noche á

permanecer en LlJguna Ciminita, teniendo fuego á las tres de la ma

drugada.

En la mafiana del 13 en Lagunas Lucas hizo al enemigo un muerto,

toméndole 26 caballos, un prisionero, revólveres, machetes y otros

efectos. Las partidas hUYl~ron desmoralizadas y dispersas, yendo á pié

una tercera parte de las mismas. Ignórase las bajas que experimentó el

enemigo, pero los rastros de sangre indicaron que fueron muchas.

La tropa solo tuvo cuatro caballos muertos.

La presentaci9n de catorce individuos de los veinte que campo·

nían la partida levantada en Güira de Melena, consideróse como un

~echo muy importante, aúnque al parecer fllese de menor cuantía,

parque vino á demostrar que la insurrecció:¡ no habia encontrado eco

en Vuelta Abajo..
y cuando la fortuna n03 escaseaba tanto las satisfacciones, no era

cosa de que despreciáramos las pocas que nos deparaba de tarde en

tarde. -

La única noticia oficial que el G:>bierno recibió de la campafla de

Cuba el dia 16, fué la de haber embarcado en Puerto Rico á bordo del

Baldomero Iglesias, un batallón de los que guarnecian la pequefta An

tilla, con destino á Slntiago áe Cuba. Esta fuerza fué pedida por el

general Martinez C.mpos al cap~tán gener.l1 de Puerto Rico, quién ~e

apresur-6 á enviarla.

No creímos qua esa determinación del general en jefe del ejército



de Cuba cbedeciera á ningún suceso fortuito, ni siquiera al temor de

llÍDSÚn peligro inmediato.

El genenl Martinez Campm', que acababa de visitar Santiago de

Cubl, creería conveniEnte níouar aquella guarnición, y RO queriendo

distraer fuerzas de otros puntos de la isla, las pedida á Puerto Rico.

Los insurrectos continuaban empleando la dinamita para hacer

descarrilar los trenes y causar el mayor dafio posible con tan poderoso

elemento y con tan salvaje procedimiento de destrucción.

En el ferrocarril de Nuevitas á Puerto Pdncipe una bomba por

ell os colocada en la via causó algunos.destrozos en un tren y hirió~

aravEdad á dos infelices fogoneros. Por fortuna, latropa que iba en él

no.sufrió ningún dafio.

Con el propósito de evitar esos criminales atentado~, el generel en·

jefe publicó el bando que hemcs copiado en anterior párrafo dictando

aJpDas disposiciones para vigilar las vias y para que los trenes en

marcha adoptasen las pn:C8uciones que el caso requerfa.

Una nuen partida de veinte hombres, que se babia Jevantado en

armas en la provincia cl.e Matanzas, quedó inmediatamente deshecha.

Aparto de tan satisfactorio resultado, el suceso indicó la activa persa

alción que sufrían los rebeldes.

Ya sea por esta razón ó porque algunos hubiesen sido arrastrados

por la fuerza al campo rebelde, se observó que en aquellos días menu

deaban las presentaciones de insurrectos á nuestras autoridades.

También fué este ·un sfntoma satisfactorio.

Nos comunicarón de Nueva York, en carta del 4 de Octubre, los

1Üguientes informes acerca de la disidencia surgida en el seno de la
. .

..J-u separatista· ó revolucionaria de Cuba:~

_",~·I'"



«La lucha de tendencias que trabaja' los separatistas de Cuba se

ha hecho, al fin, manifiesta y ha estallado dentro de la Junta de Nueva

York.

Las disensiones son tan hondas, que el secretario Quesada habla

de ir. establecerse AMéxico, si consigue la autorización de aquel go

bierno, para desde allí trabajar con sus elementos propios, separado

de los demAs de 18 Junta.

La explicación de estos hechos es la siguiente: El delegado de la

iJlsurrección, Estrada Palma, á quien se suele llamar el preside~te,

unido con el tesorero Guerra y con el banquero ColAs, representaban

desde el principio, por decirlo Asi, histórico y político de la ,insurrec

ción, el grupo representado en la isla por Máximo Gómez, Cisneros

y algunos otros de los que constituyen la plana mayor de la in

surrección.

Por el contrario, Gonzalo Quesada, el abogado de la Junta, Hora

cio Rubens, su auxiliar, León Benoit y el doctor SanguiH, nombrado

recientemente ministro de Estado del gobierno insurrecto, puesto que

se niega á ocupar para no ir Ala isla, forman otro grupo representando

y encarnando por completo las ideas de los Maceos y del elemento de

color.

La lucha empezó en el momento mism:> eft que José Martí se em

barcó para Cub" y ha ido arreciando hasta el momento en que arres

tados los filibusteros de Wilmington, el delegado Palma y el tesorero

Guerra se negaron á dar á los abogados el dinero necesario para ir'

defender A los encausado~.

Ya antes~ el pago de los gastos de mobiliario, del alquiler del cuar",:.

to, de mudanza, etc. había prodllcido grandes rozamientos entre Que

sada, el delegado Palma y el tesorero Guerra, rozamientos que llega

ron Asu colmo· cuando un correo de Cuba entregó á Guerra dos mil

pesos que enviaba José Maceo para fines de que después hablaremos, y
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que por bab.:::r ingresado en la caj l-genercl1, se destinaron á los gastos

de la insurrección.

Cuando Antonio Maceo lo supo, se negó á enviar aquí más dinero..

dando por razJn que n) le inspiraban confianza alguna los llamados

representantes de Cuba, y que no v.>lverfa á comunicar con ellos. Y

1_-::-:-~·~-·
..:.:..:.:--.:::.--

--~-:-:.:...-=-::---==-- _.-

.. _---- - ~~~-

A. TOMAR POSICIONES PA.RA EMPLAZAR LA PIEZA

tan de veras lo bizo que nombró un representante exclusivamente suyo,
con encargo esp~cial de no entenderse para nada con la Junta.

•'*' •
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cEl fondo de todo esto era que Antonio Maceo preparaba por su

cuenta una expedición l que debía salir en un barco de guerra que es·

taba en tratos para comprar, para lo cual disponía de quinientos mil

pesos, que no quería llegasen á poder del tesorero Guerra. de quien

Maceo desconfiaba profundamente, hasta el punto de decir que no se
contara con nada suyo, mientras aquel dispusiera de los fondos.

Reclamó la Junta y envió á Maceo sus óbservaciones, pero Maceo

se hizo el desentendido y declaró que no contestaría' á esas indicacio

nes, no considerando á Estrada Palma con condiciones bastsntes para

el puesto que desempeliaba.

En esta lucha, Gonzalo Quesada ha venido á ser el representante

y el hombre de eonfianza de los hermanos Maceo, y á él le está confia

do el encargo de comprar ese buque blindado y sus municiones, que

han de decidir de su triunfo personal.

y como la Junta se opone á esto y lo teme profundamente, la es

cisión se ha convertido en lucha y en una ruptura entre los dos bandos.

A través de estas disputas ha podido el público percibirse de que

laJunta tiene preparados 8.000 Remingtons y dos millones de cartu

chos para expedirlos á Cubal y de que tanto este gasto, ~omo los gene

rales que por su cuenta ha hecho, se han pagado con 8.000 pesos en·

viados.por José Maceo, y con o~a suma de importancia remitida por

Máximo Gómez.

También ha hecho públicQ que la Junta alega, como tí.tulo á la

consideración de todos, que tiene preparado un empréstito y que 10 co

locará entre los banqueros de esta ciudad tan pronto como se reconoz·

ca la beligerancia de los insurrectosl excusándose al propi.J tiempo de

haberse negado á dar dinero para pagar una cantidad considerable de

armas, que están ocultas en la isla de Cuba, á donde fueron l~evadas

por un especalajor, por desconfiar de lo que se le ofrecía.

Así mismo se ha sabido ahora que el Sindicato para la explotación

(
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de la caoba, á cuyo frente está el banquero Antonio Colás, ha adquiri-

do la seguridad de continuar explotando los rioos jrboles de Cuba;.

mediante la entrega de diet JI seis mil pesos que ha hecho á los insu

rrectos.

y como la guerra de recriminaciones no ha concluido, espero co

nocer aún revelaciones todavía más curiosas para comunicarlas á U5

tedes.-N.'*'*:.

En otra carta que desde la propia capital de la República norte-

o americana se nos dirigi6 á principios del mes de Octubre se nos con

firmaron plenamente nuestras apreciaciones consignadas en el capitulo

primero del tomo 1 de esta RESEÑA ref~entes al verdadero aspecto y fi·

nes mercantiles que presentaba la guerra de Cuba, arrojando también

expléndida luz sobre los manejos de los laborantes y las causas quein-'

fluían en las depredaciones que causaban los insurrectos en la isla.

y si nos apenó el pensar que la paz y la riqueza de la hermosa

Antilla estuviesen pendientes de la codicia yankee, que facilitaba re

cursos á la insurrdCci6n. bueno es que se sepa también de qué modo la

devastaban y arruinab$\n sin compasi6n, no más que por prolongar la

revuelta unos meses más, los que hab[anse alzado contra ta soberanía

de España á título de libtrtadores de Cuba.

Sí; bueno es que se sepa que la insurrecci6n garantizaba con la

destrucci6n y el incendio los recursos queadquirfa para sostener la lu

cha fratricida y criminal.

Por tantos ingenios quemados. por tantos cafetales destruidos,

tantos miles de duros. Este es ei contracto que los insurrectos habían

h~ho y se comprometieron á cumplir con los negociantes de los Esta

dos Unidos.



De los datos oficiales recibidos en el ministerio de la Guerra á me· 

diados del mes de Octubre, acerca de las bajas ocurridas en nuestro

ejército de operaciones en Cuba, resultaba que desde el comienzo de la

campafta habían muerto en la isla:
Generales de brigada. I

Jefes.. 26

Oficiales. 160

Clases y soldados. 1.810

TOTAL~ .1.997

Lo que venía á dar una modalidad del-~ por -100, cifra relativa-

mente reducida, dados los estragos de las enfermedades propias del

país y las bajas naturales de una guerra como la que allí se hacía. .

-+-



CAPITULO XVIII

Notiolal de 1. campaña.-El diario de la guerra.--Deapachos de la Kabana.-Enonentro en

Paso Roble.-Los cañoneros ..4.lcedo y AloMo Pinzó".-En Monte Cejaro.-Destrncci'n

del campsmento rebelde.-lInertll del bandido Lemnl.-Sorpresa en el ingenio eBe

goñu.-F,acar.muza en \lLoma Ternero».-Prleiones en Cúdenas.-Prooedimiento ori

minal y detenoión de 84 pa.:lt1coB.-El proceso 8anguili.-La~ benevolenoias del general.

--Desaparioi6n de Calixto Garoía.-Remembranzas.-A. París.-A.la manigua.-Prove

chosa enseñanza.

--------...........--------

UCHAS y muy interesantes fueron las noticias que en

el breve espacio de veinticuatro horas nos trans

mitió el cable de la Habana, desprendiéndose de

todas ellas la impresión gratísima de que va no se

dejaba vivir en paz ni á los insurrectos del campo ni • sus

auxiliares de las ciudades.

Todas nuestras tropas, todos los elementos al servicio de

España rivalizaban en actividad y celo para combatir el se

paratismo' destruir sus planes y hacer fracasar sus intentos.

En el departamento Oriental, donde tan envalentonados se hablan

mostrado siempre los rebeldes, aunque procurando en todas ocasiones

ser diez cOntra uno, los valientes soldados de la columna que operab~

en el distrito de Baracoa, castigó dura. y repetidamente' los ineurrec

tos, primero en Paso Roble con auxilio de los cafioneros Alcedo y Alon-
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SO Pinzón, y después en los montes de Cajuro, causándoies muchas

bajas y apoderándose de su campamento, donde nuestras tropas reco

gieron caballos, armas, municiones y hasta el botiquín del enemigo

que huyó completamente derrotado.

La organización dada á nuestras fuerzas en Las Villas, iba produ

ciendo también sus naturales resultados. Antes, nuestras columnas te-

CONDUCCIÚN DE UN CABECILLA HERIDO

nian que andar leguas y más leguas un día tras otro, persiguiendo al

enemigo, q.ue fatigaba á los soldados con frecuentes escaramuzas.

Caía á la vez sobre aquellos puntos que sabia estaban desguarne

cidos ó con escasas fuerzas para su defensa, y cometía á mansalva toda

suerte de tropelías. A la sazón, las cosas habían cambiado. Cada co

lumna operaba en un radio mucho menor, dentro de su jurisdicción, f

sin perjuicio de prestar auxilio en caso necesario á la columna de la

jurisdicción inmediata, y así, á la vez que se tenían vigilados todos los

pues~os, y por consiguiente, la mayor parte posible de territorio, el

Digltlzed by Goog e



-soldado estaba siempre mAs h'bil para utilizar todos sus medios de

.acción.

No quiere decir esto que se imposibilitasen en absoluto las sorpre

sas, pero si que se dificultaron, entorpeciendo de paso los movimientos

del enemigo.

En Las Villas babía sido muerto por fuerzas del general Suerez

-Valdés, el cabecilla José María Aguilar, que no caería solo.

También la guardia civil dió muerte en el ingenio «Begofio, cerca

de Mariel, provincia de Pinar del Río, al bandido Nestor Lemus, se

gundo de la partida de Delgado, y en el mismo Mariel fuer:on presas

veinticuatro personas que estaban comprom 3tidas c.on Collazo y el

susodicho Delgado, que acababa de perder á su lugarteniente:

Con el mismo propósito que esos veinticuatro sujetos detenidos,

estaban reunidos en Cirdenas conspirando, si no para ir con Delgado,

·tal vez .para ir con Roloff, seis campesinos y un extelliente de volun

tarios. La policfa cortó inopinadamente el nudo de la conspiración,

prendiéndolos á todos.

Hé aquí ahora los despachos dándonos cnenta de los sucesos alu

didos.

cHab¿ma r6.-Acaban de recibirse noticias de un encuentro soste

nido el día 6 del actual por la columna que manda el teniente coronel

Zamora con una numerosa partida rebelde.

El encuentro tuvo lugar en Paso Roble, provillcia de Santiago de

.cuba, y el enemigo fué valerosamente batido por nuestras tropas.

El fuego duró poco tiempo, porque los rebeldes no pudieron re

sistir el empuje de nuestros soldados.

.......
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El enemigo dejó en su huida tres muertos y se llevó muchos

beridos.

La columna tuvo solo un herido y ningún muerto.

A la brillante operación cooperaron eficazmente, desde la playa de

.Mata, entre Baracoa y Yumuri,: los cafioneros Alcedo y Alonso Ptnt,Ó1J.

La misma columna sostuvo al siguiente día un importante com

bate con varias partidas reunidas, cuyo resultado fué una brillante

victoria para nuestras tropas.

El bizarro teniente coronel Z'imora con las fuerzas que componían

su columna encontró acampadas en Monte Cajuro (Baracoa) á varias

parti.ias rebeldes, entre ellas la que manda el cabecilla Gil, muy nu

merosa, que llevaba realizadas por aquellos campos mlJchas fechorlas,

y era el terror de los vecinos de aquellos contornos.

Trabóse refiido combate, que duró cuatro horas.

El enemigo defendióse desesperadamente, pero el arrojo y em

puje de nuestros bravos soldados obligóle á ponerse en fuga, abando

nando el campamento.

Este ~uedó pronto completamente destruido.

Nuestras tropas se apoderaron de muchas armas, cajas de cartuchos

y restos de provisiones.

En medio del campamento veíanse una porción de caballos aban

donados, corriendo de un lado para otro.

El suelo mostraba evidentes sefiales de la reciente acción, pues es

taba may removido y ensangrentado.

Nuestros soldados apoderAronse también de varios machetes, que

cogieron con gritos de alegria.

Roto, abierto y esparcidos por tierra frascos con medicamentos y

vendas, ha1l6se la caja del botiquín, que debió de comenzar á usarse

por los insurrectos..

Completando ~I cuadro, veíanse aquí y allá los cadáveres abando-



nados por el enemigo, de los que fueron contándo~e basta veinte y

cuatro. .
La mayor parte de ellos tenían destrozada la cabeza.

Nuestras fuerzas, que hicieron un fuego nutIido, y obligaron á los

rebeldes á salír de su emboscada, batiéndo~e de cereal no tuvieron más

--.-.-':' :-:-:,":. ~ - .

-..... __._-----_.

COLUllNA EN MARCHA POR LA MANIOUA

que un muerto, si bien hubieron de lamentar las heridas de doce sol

. dados, algunos de gravedad.

Se supone fundadamente, por Jos resultados que se conocen de la

acción, que los insurrectos ~e llevaron mayor número de bajas que las

encontradas en el campo, muertos ó heridos.-X.n~
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dJ..zhlllu, ¡7.-La guardia civil ~igue realizando muy importantes

servicios en la persecución de.p,7o t:'odo,; pr~parándoles emboscadas y

sosteniendo constantemente combates yes:aramuzas.

El último becho llevado á cabo por la benemérita ha sido una em

bo~cada de fdlix éxito, en la cual ha resultado muerto un bandido te

mible, Nestor Lemus, segundo jefe de Ja numerosa partida que acau-

o dilla Delgado.

Hallábase ésta fraccionada, y aunque tod)s sus individuos habían

real~zado actos vandálicos en los poblados é ingenios de Vuelta Abajo,

nadie habia cometido tantas ferocidades como la gente mandada por

o Lemus, que tenía atemorizados á Jos 'habitantes de aquellos contornos.

La guardia ci vil persegui 1 sin desean'ü Jesle hace muchos dias al

grupo del feroz bandido Nestor.

"c'onsiguió atajar l,e en sus fecholÍas y dispuso una emboscada en el

ingenio c:Begofia:&, distrito de Mariel, en la provincia de P¡nar del Rít>.

Cuando la banda preparó el a~alto al ingenio, la guardia' civil le

salió al encuentro, y su ataque valeroso puso en tuga al grupo de ban

didos, matando á ~u jefe Nestor Lemus, cuyo cadáver quedó en el

campo.

L03 rebeldes han apre~ado en Estero (Guasimas), la Janc,ha mer

o cante nombrada Romana.

Arrojaron al agua el carg3mento y se apoderaron del velamen y

las provisiones.

La éolumna mandada por el general Suárez Valdés ha ,sostenido

una important3 escaramuza en «Loma' Ternero:&, provincia de S3nta .

. Clara.

Nuestras tropas dispersaron'al enemigo, sin gran esfuerzo, obte

niendo una completa victoria coronada por la muerte del cabecilla José

María Aguilar, que cayó herido de un balazo.

Como las reuniones que á cada momento celebran los conspiflldo-
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res 'se verifican constantemente en distintos puntos, para huir á la pJr.;.

, secución de que son objeto, no se cons9guia rellizar una sorpresa, has·

ta que los guardias de la C~la¡iurla, por una confi iencia q \le recibieron,

han llevado á cab.:> este servicio., .
C.,lebrábase en Cárdmas unl reunión en la qU} conspirabln buen

número de P~cíficos, campc'sinos en su m 1yor parte.

Los guardias de la C,lajuría, q l1e se hlblan disfraudo, lograron

sosprenderles.

De los conspiradores qnedaron det 3nidos un exteniente de volun

tarios y seis guajlros.

- A consecuencia de una reyerta ~ostl'nida por Ernesto L~n con el

alcalde interino de Nueva Paz, provincia de la Habana, don Gustavo

Lópaz, éste ha sido asesinado por aquel. El SUC3S0 plfece que está re

lacionado con una denuncia por trabajos separatistas.

S~ ha incoado procedimiento criminal contra veinte y cUlltropacífi

cO$-, á quienes se s'Jponen c>mpro:n3tidos en 10i h,ch03 reaU~,1dos par

Collazo y Perico D~lgado.

Los veinte y cuatro están detenid03. y el proceso s~ sigue rápidl

mente. ,
Eo lácllusa que porr~b31iónse sigue en esta Auiiencia contra Ju-

lio Sanguili, quien, como es sabido, se halla preso en esta capital hace

algún tiempo, el fiscal de S. M. hl fJrmrlado es.::rito de conclusion}s

provisionales, solicitanjo para el acusado la pana de cadena perpetua.

D;, la República A ~gentiaa se han rd.::ibido no~icias oficiales anun·

ciando la salí ia de ~n nuevQ vapor que c'>nduca 12)0 voluntarios pal'a

esta isla. -X.."..

No es Ja prim}ra vez que hemo3 hablado de un hecho que serepe

tía con frecuencia ea la guerra de Cl1ba y se lam3ntába por la opidtón"

en vista de las deplorables consecuencias que projucía'.

-~~-
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Llevado de su bondadoso carácter y de su espíritu magnAnimo y

benévolo .el il ustre gereral Msrtinez Csm¡:os, indultó en los primeros

momentos de ~~ mando en la isla á varios jóvenes que,-como dijeron "

en la Habana-«se habían trasladado desde Ja acera del Louvre al campo

de la .rebeIÍón~. /'

Requirimientos de las familiss; expHcaciones para justificar, sifue·

UN GUADA~O

se posible, la calaverada; solicitudes de los propios interesados; el deseo

mismo de.no dar á la lucha el carácter de ferocidad que querían impri

mirle los insurrectos, movieron 8~ noble cuanto val~roso y magnánimo..

caudillo de nuestro ejército, á proceder con un gran espíritu de genero

~idad.

Pronto se yió como se lo pagaron. La mayor parte de los jóvenes

que pidieron indulto fuéronse á la Habana ó al t xtranjero, y poco-

después aparecían entre las partidas facciosa8. Sin injurarlos, puede-

i
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creerse de ellos que aprovecharían la magnani¡nidad del general M lrti

nez C!lmpos para refrescar suc; amistades con los ojalateros' enemigos

.de nuestro .nombre, para te¡¡er n~ticia~ seguras delos :(nátiugante~ en

armas yen hJmbres que llegaron á C-lbl; plfa rdCojer impresiótí'eJ en.
los periójicos; para llevar al campo ino;urre;to ánim~~ y esp~ranzis á

fin de que ,no se merm~l§en los ~lientos revoll1cionarios.

El proceder de los que se acogian á indulto y luegovolViui' á las

bandas enemigas, ~ra execrable. L!l opinión injignada hubóde llamar

sobre ello la atención del general en jefe del ejército:de:Cllba, dicién

dole por medio de sus órganos en la prensa que «,aunqué fllese preciso

s:>focar sus nobles y generosos sentimientos, se convenciera d& q l1e las

exigencias de una guerra separatista son crueles y hay que· renclirse á

su tri,te imposición.:..

Coincidió con los clamores de la opinión en contra dela política de

benevolencia del gobernador general de Cuba, la noticia de la desapa

rición de Madrid, el día 15 de O.:tubre, del célebrecabacill& separatista

d.e la pasada gl1erra, C!llíxto G lrcía, hombre de gran inf1aencia. entre

los filibusteros, que vivía en la villa y corte con su esposa y sus hi;o"

y el cual, existían indicios para suponer que había huido, para reunirse

con los enemigos de la patria.

Un telegrama de París, publicado por el Heraldo en su editorial

del 11, anunciaba que Calixto G1fcia había llegado á la capital de la

vecina República, y que despu~s de conferenciar con el selior Bethan

court y otros seraratistas, se disponfa á marchar á América.

Calixto García fué en la anterior guerra, uno de los cabecillas más

terribles. Separatista furibunJo y enemigo, implacable de los espafioles,
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CUBA. ESl'AAOLA

no ditb~ cuartel y perseguía á cuantes sorprendía en relaciones con los

que él llamaba op'r~sores de su tierra.

- La partida que él diri8ía, una de las más numerosas y mejor disci-'

rlinadas en la pasada campaña, adquirió pronto en la manigua triste
•

celebridad.

Al fin, un día, en un encuentro con nuestras tropas que4ó derrota

da ., disuelta-la· partida de Calixto. Este escapó á ufia de caballo, in

terriánd ose en la manigua.

. Dos días anduvo errante el famoso cabecilla sin atreverse á salir de

uD. espeso cañaveral donde se ocultó. Sabia que s-a persona era una

.codiciada presa 'Y ia prudencia aconsejábale permanecH alli.

- Una ncche, acose do por el hambre, aventuró~eá salir, para buscar

alimento flecho en cualquier bohio cercano. Las tropas que rodeaban

el caf1averal, donde sabían por confiderciss que se hallaba ccuIto, sa

lieroo tras él al galope de sus caballos.

Comprendiendo Cali~to Garda, al verse descubierto y perseguido,

que Ja huida era imposible y que irremisibtemente iba á caer prisionero

de ~us peneguidoCfs, sacó el !tvólver y á la vista de este s y momen

-t~ antes de que le dieran alcance, se disparó un tiro por debajo de la

be1'ba.EI proyectil le salió por la frente .

. ' -Recoftido moribundo, 1ué conducido á Santisgo, en cuyo hospital

tuvó lar.ga cur8, pudiendo abandonar el lecho á los "incuenta días.

, -El general'Martinez Campos se apiadó del filibustero y le indultó

de la pena de muerte. Hecha la paz del Zanjón trasJadóse el cabecilla á

, Madrid, donde ¡:or influencias del ilustre pacificador de Cuba, obtuvo

1111 reg\1lar destino en una casa de crédito. Uno de sus hijos, el mayor,

.. ' : -rl"__ ... .:.aeh)
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fué nombrado para un cargo administrativo en Filipinas, y otro 11~

mádo Carlos, estudió la carrera de cirugia dental, en la que pronto

adquirió envidiable r.eputación:

Calixto Garcia hallábase en MadriJ al mediar el mes de Octubre.

Habiasele visto pasear, como tenia costumbre, del brazo del menor de

sus hijos llamado Mario, y en su casa no se hablaba nunca de Cuba,

por expresa prohibición suya.

Nunca se le cerró la heriJa de la frente, orificio de salida del pro

y.ectll, con que intentó suicidarse en los campos de Cuba.

Con frecuencia los bordes de la herida se humedecian de sangre,

que él desecaba con un par.che.

Martinez Campos le apreciaba por sus excelentes condiciones de

carácter, y de vez en cuando, el general y el excabecilla echaban pá

rrafos largos, recordando aquella jornada en los campos cubanos. .

Entre los muchos amigos que tenia en Madrid Catixto. Garcia y su

fa[J)ilia, produjo honda impresión la noticia de la desaparición y pro

pósitos de marchar al campé> separatista.

'*t: ..

La noticia no tardó muchos días en verse plenamente confirmada.

Si; era cierto. Calixto García marchó desJe Midrid á P.uís. Allí se puso

de acuerdo con los separatistas que residían en la capital de Francia, y

-desde allí marchó á los Estados "C uidos para trasladarse á ta manigua

en cuanto le fuera posible~

Calixto Garcia" salió de Madrid diciendo á sus intimos que iba á

llevar á un colegio de Francia á su hijo Mario, y antes de emprender

el viaje enajenó algunos bienes que poseia en Espafia.

Acompai'ió al excabecilla su hijo Carlos, dentista muy conocido en



Madrid, y «más separatista que su padre~J como él ~cía á cuanto!

querían oírle..

La esposa de C'llixto García quedó en Madrid .apenadísima y aL

cuidado de sus tiernas nietecitas.

El ingrato filibustero era ya muy viejo cuandó marchó al campo

rebelde, andaba COn dificultad y sólo momentáneamente recobraba sus

pasadas energías, cuando recordaba las acciones que libró en Cuba

contra las tropas espaflolas.

Así pagó el famoso excabecilla la magnanimidad y la proteeci~D

que le dispensó su libertador, el bondadoso general Martinez Campos.

Así correspondió á la generosa hospitalidad que en la ~adre patria

encontró él y su familia; y así supo agradecer las a~enciones que de los

nobles hijos de Espafla mereciera durante su permane~cia en Madrid.
. .

. Por lo demá~, nadie se preocupó con la marcha del viejo fiilibus-

tero á los campos de la rebelión. Al fin, un filibustero ~ás-se dijo

todo el mundo;-pero no sin pensar también todos, que el hecho debía

servir de provechosa enseflanza al bondadoso general en jefe del ejér

cito de Cuba.

. .'.
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CAPITULO XIX

Noticias dé Oriente.-Varios encuentros.-Inacci6ndel gtntraUsimo G6mez.-Sus caU88l1.
-A taque al campamento rebelde del Guaranicar.-Encnentro en Costa Blanca.-En
San Jaan dtlla. PlaY8ll.-Rn la loma del Palenque.-El cabo PedroOcañaL~pez.-Bri.

llante Tictoria de 40 guardias contra 140 reb¡;ldes.-EDcuentro en AlgodoneB.-Muerte
del cabecilla Crnz.-En Cantoneros.-:Efooto de los deBpachos de Cuba.-ll:xageracÍoneB
censuradas.-Telegrama de la Habana.-Detalle de un descarrilamiento.-Hecbo cen
Burado.-El inBpector Trujillo.-DeBtituci6n de catedrálicos.-Uu cura iDBurrecto.-No-

, Dci.. particulares de la iBla.-La beligerancia de los illsurreotos. ·El JOIll'nal des Dsbu.ts.

---~---------

LBVÁBAMOS ya algunos dias sin recibir noticia algana

del curso de la campaña en el [)"partamento ürien-

tal, cuando llegaron, al fin, despachos de la Haba

na transmisores de operaciones llevadas á cabo en el

distrito de Santiago d~ Cuba, acusando de qué modo nuestras

columnas batían allí el cobre,. ó más propiamenta dicho al

ébano.

Los últimos despachos recibidos de la isla daban detalles

de tres encuentros: el de la columna del general Linares, el de la que

mandaba ei teniente coronel Zamora y el que habían tenido las fuerzas

del comandante Hernández.

En el primero, el general Lin!lres derrotó al enemigo á orillas dél

Guanánicar y le ocupó el campamento; en el segundo fué batida la

partida de Romeu y muerto el cabecilla Carreras, y por último, el co-
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mandante Hernández batió y deshizC? en SanJuan de las Playas la par

tida de Indalecio González.

En Las Villas, los insurrect~s hicieron descarrilar una máquina ex

.,loradora en el ferrocarril de Sagua á Cienfuegos, entre San Marcos

y Las Lajas, quedando la linea accidentalmente interrumpida.

--~_.
--~."_._':'-:""--

-_._~--

_-::==- ~T~.-~ .:.
..-¡--~:-~::~.'~~~:=~
--_ ... --

D08 días anduvo errante el famoso cabecilla... (pág. 778)

Pero en la Loma d~l Palenque, cerca de Resbalosa, la columna del

. general Oliver batió al enemj~o, que dejó cinco muertos en el campo.

La acción más importante, si no por el número de los combatientes,.' .
al menos por sus resultados, fué la sostenida en el puesto de Báez por

una pequeña columna de cuarenta hombres al mando del cabo de la

~
"'"

.., ".-.¡ .'~

,.;,i' .
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gu'srdia civil Pedro Ocafia L6pez, con ciento ~u8renta insurrectos á los.

que sorprendi6 y bati6, cojiéndoles caballos, armas y la corresponden

cia de varios cabecillas.

De Máximo G6mez, que se hallaba en el Camagüey, hacia tiempo

que no se tenía noticia; diríase que se le habia tragado la tierra, porque

era muy de estrañar que el jefe más caracterizado de la insurrección

mostrase tan poco empefioen dar seflales de vida.

·A dos causas, sin embargo, obedecía la inacción del generalismo.

de los separatistas; dos causas muy poderosas y cual más satisfacto

ria para nosotros: que la insurrección tenfa escasos partidarios en el

Camagüey y que estos estaban mal armados y no abundañtes de mu

niciones.

S610 así se explicaba la actitud pasiva del generalisimo que rehufa

todo encuentro con nuestrás tropas.

Otro buen sfntoma se advertía en·el campo de la insurrección. Era

éste el de que los filibusteres no habían logrado efectuar desde nacía

tiempo ningún desembarco. Por eso creimos siempre que el desembarco

en las costas de Cuba de una expedición filibustera; era un aconteci·

miento mái grave que u:na derrota, y de más trascend:mtales conse

cuencias para la causa de Espafia.

Hé aquí ahora algunos detalles de los encuentros ocurrido.s en San

tiago de Cuba y Las Villas que nos participaron los hilos talegráficos.

La columna mandada por ~l general Linares atacó el día 10 en San

Nicolás, á odIlas del Guananicar el campamento que ocupaba una nu

merosa partida de rebeldes que mandaba el cabecilla Peña.

El ene~igo opuso débi1 resistencia al empuje y arrojo de nuestros



bravos soldados, y púsose pronto en dispersión dejánJolos dueños del

campamento.

El teniente coronel Zamora con las fuerzss á sus órden3s encontró

el 13 en Costa Blancl á una num~rosa partida de insurrectos capita

neada por el cabecilla Rouen.

Se trabó reñido combate entre ambos bandos, del que resultó el

enemigo derrotado y puesto en fuga, abandonando en el campo de la

lucha cinco muertos y retirando muchos heridos. Entre estos contóSe

el cabecilla Barr~ras.

La columna del comandante Hernández operando por. el distrito

de Trinidad (Santa Clara), tuvo un importante encuentro con la partida

insurrecta mandada por el cabecilla lndalecío González, á la que halló

acampada en las in'mediaciones de San Juan de. la~ Playas.

Nuestras tropas ocuparon el campamento enemigo, dispersando á

los rebeldes y causándoh s algunas bajas.

Otro importante combate libró el general Oliver con su valerosa

columna en la Loma del Palenque, junto á Resbalosa, (Las Villas) con

tra una numerosísima partida de insurrectos.

Componíanse las fuerzas rebeldes de más de trescientos jinetes y

muchisimos infantes.

Nuestras fuerzas,eran muy inferiores en número.

La lucha filé breve, pero reñidísima; el fuego duró poco más de

media hora. Nuestra bizarra infanteda, obedeciendo las órdenes de su

bravo general, impaciente ya ante la desusada resistencia que le opo

.nía el ene.nigo, atacóle á la bayoneta con heroismo, arrasando el cam-

po de los reb~ldes, que también se batieron con denuedo defendién

dose á machetazos, pero sin poder resistir el empuje de nuestros

valientes, que pronto pusieron en fuga á la partida.

Los rebeldes se llevaron algunos muertos y muchos heridos. aban

donando en el campo de la lucha cinco cadáveres.

La columna no tuvo ningún muerto.
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En la madrugada del 16 regresaban cuarenta guardias civiles que

al mando del cabo Pt'dro Ocaña López componían el destacamento que

guarnecía el puesto de Báez, jurisdicción de Las Villas, de practicar un

reconocimiento por aquellas inmediaciones, cuando de improviso vié

ronse sorprendidos y rodeados por una pa"rtida de cientocuHenta re

belJes.

La acometida partió e~ta vez del enemigo, que confiaba en la

victoria por la inmensa superioridad de sus fuerzas.

Los insurrectos iban mandedos por el cabecilla Wet6n.

El combate duró más de una hora y fué muy reñido.

Nuestros guardias después de resistir y rechazar con bravura ia

brusca y fiera acometida de sus numerosos enemigos, pusieron fin á la

lucha atacando her6icamente á la bayoneta.

Los mambises no pudieron resistir la furiosa acometida je los va

lientes guardias y huyeron á la desbandada.

La victoria alcanzada por los cuarenta bravos del destacamento de

Báez, foé completa y brillantísima.

S~ apoderaron del campamento. enemigo, ocupando material de

guerra, caballos y numerosa correspondencia, en la que figuraban

importantes cartas de los cabecillas Sánchez, SllArez y Zayas á Máximo

Gómez y de éste á aquellos.

Los rebeldes tuvieron cinco muertos y dos heridos.

El pequeño cuanto valeroso destacamento se condujo brillante

mente sin que tuviera que lamentar pérdida alguna.

El día 17 se recibió en la capitanía general de la Habana, el si

guiente parte del comandante general de Las Villas:



«En este momento me manifiesta el sargento agregado de esta

compafiía-en Baez-don José Cabello, que de orden del capitán de la

misma, don Longinos Souvapor salió á la una de la madrugada, con

40 hombres, el cabo de la guardia civil Pedro Ocstia López y cinco

guardias para practicar un reconocimiento en la sitiería y manigua, y

al llegar á este punto, á las cuatro de la maÍlana, fué dado el alto por

un centinela enemigo, y al resPonder cEspaftu, fué contestado por nu

trido fuego, que' también hizo la fuerza á sus órden~s.

Vista la 'tenacidad del enemigo, dispuso cargar á la bayoneta,

,haciéndolo COD tal denuedp que el enemigo, mandado por el jefe Wetón

y compuesto de 140 hombres, se dispersó dejando en su poder 18 ca·

baIlos vivos, uno muerto y 20 que no ha podido recoger por la

escasa fuerza de que disponía, 19 monturas, una tercerols, dos revól

vers, seis machetes, municiones, dos navajas de afeitar, 18 hamacas,

14' mantas, seis impermeables, dos levitas, cuatro camisas, un par de

polainas, herrajes y utiles, cuatro camisetas, tres bandoleras, un pito y

correspondencia de los generales Suárez y Zayas, Serafín Sánchez y

otros cabecillas y dirigidas al generalísimo Máximo G6mez y viceversa..

Laq fuerzas se excedieron en el cumplimiento del deber, habién·

dose distinguido los guardias y especialmente el citado' cabo Pedro

Ocafia L6pez en la carga á la bayoneta, arengan 10 á los soldado3 hasta·

tomar el campamento, á pesar de la. obscuridad de la noche.

El fuego duró una hora. La fuerza no tuvo novelad. El enemigo

tuvo numerosos heridos, á juzgar por los rastros de sangre en siete

direcciones, habiéndose enterado después que tuvieron dos muertos

y cinco heridos.~



Otro encuentro sostuvieron nuestras tropas con los insurrecto$, en

Algodones.

La lucha foé breve, pues en sus comienzos tuvieron los soldados

la fortuna de herir gravemente de un balazo al cabecilla Cruz, y des

concertado e~ enemigo huyó á la desband;ada quedando dispersa la

partida.

El teniente coronel sefior Domingo, qu~ mandaba nuestras fuerzas,

al practicar un r~conocimiento,después del combate, supo que habían

sido enterratios seis insurrectos y estaba herido el cabecilla Bermúdez,

y que la herida que recibió el cabecilla Cruz filé de muerte.,

La columna del coronel Hernández, tuvo también un importante

encuentro en Cantoneros, provincia de Santa Clara, con una, partida

rebelde.

Las tropas batieron y pusieron en foga al enemigo, ocupantlo su

campamento y apoderándose de muchaa pertrechos de guerra y del

botiqúín. '

Los insurrecto5 tuvieron dos muertos.

Entre otros varios encuentros realizados en aquellas días, que no

se mencionaron en los partes por 8U escasa importancill, figuróuno]de

, la columna del bizarro capitán Sánchez, con una muy numerosa par

tida de separatistas. Estos tuvieron un muerto y varios heridos.

Nuestros soldados no tuvieron ningún muerto.

A las seis y media de la mañana del dia 16, salió de San Marcos

con) 4 soldados del batallón de las Navas, en la vagoneta blindada des

tinada á la vigilancia de la linea, el teniente don Aquilino Cubilla. Co

mo á las siete y cuarto notó que los hilos telegráficos estaban cortados, y

- . ~ ~_... ~.

~ ., --- ~-~ 1,-- - -
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cootinuándo la marcha, al llegar al paso de la Legua, entre San Marcos

y Lajas, vió que un raíl e~tabaalgo desviado, por lo que gritó al ma-

-quinista para que detuyiese la marcha, pues había peligro inmioent~.

Pero era tarde: los insurre:tos, en número de .300, tenían amarrado el

extremo del rail con un alambre, y tirando de éste desca.rriló la vago

neta y se volcó, cayendo en la línea el teniente Cubilla, que estaba en

la portezuela, herido gravementede bala en el codo del brazo izquier-

FARO MATERNILLA8 (Nu8,itas)

do á la primera descarga que hizo el enemigo, que se encontraba em

boscado á derecha é izquierda de la vía.

Los insurrectos estaban á tres m~tros de la vagoneta. Un grupo

de éstos-dice nuestro informante-al grito de ¡ul machetel, se ava

lanzó sobre' Cubilla para llevárselo, lo que hubieran consegl,lido á

no ser por su serenidad, por la decisión de los catorc~ soldados, y, so

bre todo, por el nombrado E;teban Villar, que se tiró á la vía, y colo

cándose allaJo del teniente hito tan certeros disparos, que vió caer
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heridos acuatro ó cinco negroi. de los que formaban el grupo qua ·~e

dirigía sobre Cubilla.

Este, herido de gravedad, con gran aliento se levant6, subió á la

vagoneta, y sin acordarse de sí mismo, atento sólo á la defensa de todo~~
, I

di6 oportunas órdenes para que s610 se disparase á boéa de jarro esaa

vez que los insurrectos intentaban avalanzarse sobre la casilla.

Más de media hora dur6 el fuego, durante el cual se hicieron sI

enemigo numerosas bajas, entre ellas la del jefe de la partida, Aniceto

Hernández, que fué herido en un muslo. ,

Además del teniente don Aquilino Cubilla, fué herido en una

oreja el, soldado Juan Vázquez Fernández.

Poco después, cuando yá se habían retirado los i~sui'rectos, llegó

el tren de viajeros, en el que fué trasladado el teniente Cubilla á Lajaf,

donde se le hilo la prim.era cura.

Todos los que conocen los detalles del hecho están conformes en

que fué brillante y her6ico el comportamiento del teniente, que perte

nece á la escala de reserva, y de los catorce hombres que leacompafia·

ban en la vagoneta blindada. Sus nombres son los siguientes:

Sugento, Mariano Torres; cabo, Anselmo Simón; cometa, Secun

dino San Jo~é; soldados: Juan Vézquez Femández, Esteban Villar, An·

drés Galban, VeDancio Pérez, José Arias, Raimundo Saez,- Juan del

Rey, Constantino Meno, Santos del Vall y Constantino Vázquez.

Ya 10 hemos dicho antes de ahora. No podían causar buen efecto

en el áD~mo del público los despachos de Cuba en que se nos daba

cuenta de combates muy refíidos, en algunos de los cuales los comba

tientes luohaban cuerpo á cuerpo, antes y después de tirotearse una Ó
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dos hl)ras, "ata venir á" parar en .que nuestras fuerzas sólo hablan te

nido un herido y dos contusOS: ó' «ningún muerto:., al cabo de tan por

fiada luch<l :

Ta1fortu na se~ plicaria tratándose de una sorpresa en la que el

enemigo, sin tiempo para prepararse, huyera á la desbandada siuo~

Ber resistencia y haciendo solo instintivamente y sin apuntar siquiera

unos' cuantos disparos; pero no se conciba tan inexplicable resultado

tratándose de acciones ó combates que se traban estando emboscado el

enemigo, que solo revela su presencia en el momento del ataque.

y lo que nos cont6' nuestro corresponsal que había ocurrido en el

combate, mejor dicho, en la série de combates librados- en la jurisdic:'

ción de Las Villas, por la columna del general Oliver, y lo que ocun'ió

á los cuarenta guardias del puesto de Bíez, 10 repetía el telégrafo casi

todos los días, y á propósito de todos los encumtros, lo mis~o en lo~

.despachos oficiales, como en los que dirigían ,la prensa los corres

ponsales de los periódicos peninsulares.

Las autoridades de Cuba creían, sin duda, y es claro que lo creían

de buena té, que no se podia dar noticia de lo que ocurría allí mis que

disminuyendo el número de nuestras bajas á cifras y proporciones in

verosímiles; pero no cayeron, por lo visto, en la cuenta de que al reba

jar de tal mojo nuestras pérdidas, rebajaban en proporción iguaIla

importancia del combate.

El que lea el relato de una acción que se supone muy reñida, en la

que se han dado cargas á la bayoneta y cargas de caballería y se han

rechazado ataques al machete, y se encuentra con que han resultado a
la postre dos ó tres soldados contusos, siente involuntariamente aso

mar á sus labios la sonrisa que provoca la duda, y, ó bien cree que se

0Cultael númer9 de nuestras pérdidas, ó bien imagina que se exagera

lá importancia "de la acción, con el propósito de ensalzar la peticia de

nuestros jefes de columna.
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Nosotros tenemos la seguridad de que nuestros corresponsales en

la isla no relataban ni nos daban cUenta de los sucesos tal CC!.lUO apare·

cían en sus telegramas, ni caprichosa, ni siquiera voluntariamente. Era

que no se les consentia que los transmitiesen más que en la forma en
que lo hacían.

. y viéndose por la fuerza de las circunstancias constretlidos á la

dura y terrible alternativa de estos dos extremos: el de no transmitir

noticias ó el de transmitirlas

con arreglo al patrón á que se

les, sujetaba, no tenían más

remedio que optar por el se

gundo.

La muletilIa «nosotros

solo un soldado herido. ó

«las tropas on oficial contuso~

6 «nuestros soldados no tu

vieron ningún muertO~1 era

sin duda el sello que ponfa la

censura del gobierno gpneral

de Cuba, para que circulasen I

los despachos de los corres

ponsales de Ja Península.

Ampliando detalles del siniestro ferroviario provocado por las hor

das separatistas en la línea de Sagua á Cienfuegos, y comunicándonos

otras noticias de la isla, recibimos de nuestro activo corresponsal en la.
Habana el siguiente telegrama:

¡
1.
f
/
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Habana 19.-Se reciben més detalles del descarrilqmiento i que

mereferfa en uno de ~is últimos cablegramas.

La partida que realizó la salvajada fué la del cr.becilla Aniceto

~rrancando para ello los railes de un puente ~ituado entre San Marcos

y Las Lajas.

Al producirse el accidente volc6 ~l vag6n blindado en que iban

catorce individvos de tropa, mandados p:>r el teniente Cubillas.

El enemigo hizo varias descargas contra el tren.

Los catorce valientes, á pesar de la crítica situ,ci6n en que se halla·

ban, se defendieron heróicamente, resultando heri ios el teniente y un

soldado.

Cuando apareció el tren de viajeros, suponiendo, sin duda, que en

él iban tropas, huyó el enemigo, á quiéQ. se le causaron algunas bajas.

Un hecho escandaloso hAse realizado, que por la situación en que

se halla la islal aparte la gravedad que el suceso estrafia en sí, ha pro

ducido general indignación en esta capital.

Parece que en el hecho juegan influencias políticas de las cuales

protec:ta enérgicamente la opinión pública.

En Jaruco, de esta provincia, fué detenido el día 7 de Abrüun 601

nibus que conducfa once paisanos.

Se hizo la detenci6n por asegurar el inspector de policia don Jo~é
Trujillo Moragas, que los paisanos iban á unirse á los insurrectos.

Incoado el correspondiente proceso por la jurisiicción de Guerra,

declaró el tribunal militar falsa la denuncia y orJenó que pasara la cau·

sa al juzgado de instrucci6n de Guadalupe, para que procediera crimi

nalmente contra el inspector Trujillo y contra su confidente Victor Agui

la, porque Trujillo habia recibido del jete de polL:ia de la Habana

treinta y ocho centenes para pagar al confidente y se había quedado

con el dinero.
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El juez instructor de la causa, señor Ortiz, ha procesado hoy al

inspector TrujHlg y á su confidente Aguib.

AmbDs han sido puestos en libertad, el inspector bsjo caución y el

*'ODfi4ente con fianza personal de trescientes pesos.

La opinión pública se muestra indignada ante la escandalosa ton

c.!ucta de Trujillo, á quién condena durisimamente.

El Gobierno general de.esta isla ha destituído á los profesores- de

la Universidad de la Habana, don Arfstides Agüero y don Juan Anugas.

Estos dos señores; personas tiluy conocidas en la capital y tacha

tlas por su manifiesta enemistad á España, desaparecieron de esta capi

tal hace poco tiempo.

Aunque se supuso que su viaje estaba relacionado con·la in'surrec

ción, no se babia averiguado de una manera concreta el objeto del

mismo.

.Hoy parece ya comprobado evidentemente que los sellores ASUMO

y Anugas han salido para el extranjero y que se hallan reaüzando tra.~

bajos en calidad de agentes de la Junta revolucionária de Nueva York.

Ha llegado á Villa Clara un furioso filibustero que es mil1i~trD del

Señor..

Se sabe que este sacerdote, que se llama don Pío Martínez,y es

bombre de grandes energias y bastante jóven, predicaba entre sus fieles

la independencia de Cuba, coa preferencia á las doctrinas de Cri&to.

Este cura rebelde se halla preso.

La guardia civil le detuvo en el ingenio «Esperanza:. donde se

ocultaba á la persecución de que era objeto desde hace algún

tiempo.-Xü»

..... .,
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Ell,cartas, "articular~ que de Cu~ recibimos ~n el correo llegado

á la P..mínsula el día 17, lamentaba.n sus firmantes la falta de política

do atraccióa que se seguía en __quellos momentos en la gran Antilla por

algunas de las autoridades.

En las circunstancias en que se hallaba la isla había quien pe~ba

aHimás en lá política chica, que en los a<:cideu..tes y resultádo de la

h"Dorn.' ;

El general en jefe se encontraba en el C!lmagüey. Desembarcó en

]lÍcaro y un despacho recibido el 20 anunciaba que se encontraba en

Ciego de A vila, desde donde se proponía ir á Morón y tal vez á Puerto

Príncipe á avistarse con el general Mella.

La Gaceta del 19 publicó el reál decreto d:el Ministerio de 11\ Gue-

rra llamando á las filas á los mozos del reemplazq'de 1895.

El contingente fué de 85.ooo,hombres, de los cuales

59·475 se destinaron á cubrir bajasen la Península,

~2.000 á Cuba,

2.000 á Puerto Rico y Filipinas, y

J .525 á Baleares, formando un total de

85. 000

En loa centros oficiales se negó fundamento á la noticia que había

circulado referente á la celebración en Washington el día 19 de un Con

sejo de mirlÍstros, en el que se había tratad04el reconocimiento de la

beligerancia de los insurrectos cubanos, en sentido favorable á la pre

tensión de los laborantes.

Se negó también que el gobierno norteamericano hubiese acordado

elviar á Cuba una Comisión que informase sobre la verdadera situa

ción de la ista, para decidir, en vista del dictamen, si debia concederse

ó no la beligerancia de los rebeldes.

Y.se negó igualmente que el ministro de los Estados Unidos en

Madrid hubiese recibido epcargo de consultar con nuestro Gobierno
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nada que con el nombramiento de' la mencionada Comisión se rela

cionase.

A cambio le tantas negativas ofi:iales, el Presidente del Consej)

de minis.tros, sedar Cinovas d~l Castillo, ofreció esta afirmación ex

pUcitB.

-cSialguien me preguntara sobre el nombramiento de una Com1·

sión norteamericana para que vaya á Cuba á informar acerca del estado

----.... --- -- --
,- :::.--~.::.~:=~ :;---

---
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EL CAÑONERO «CARIDAD~

de nuestra grande Antilla, contestaria con la negativa más rotunda v

enérgica.

Oficialmente no interviene para n1Ja en Cuba más que Espada, , ..

ni este Cobierno ni ningún Gobierno español tolerarla ~inguna otra

ingerencia.

El !ournal de Debats, periódico parisién, en un articulo publia

do en su editorial del dia 18 en que trataba. de la guerra de Cuba, atri

Dlgl ,zed by Google .
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bufa la duraGÍón de la resistencia por parte de los insurrectos á la cons-,
tante ingerencia de los Estados Unidos en Cuba.

«Numerosos americanos-decia-ven con regocijo una lucha con

tra una potmcia europea, y cre~n que pueien ganarlo toio con un cam·

bio de dominio en Cuba.

~La rebeldía está mantenida por los grandes mercaderes de azúcar,

que querrían impedir la importación en los Estados Unidos de los

800.000 toneladas que envia Cuba.

~Estos verdaderos motivos lo~ ocultan tras la preten<lida doctrina

de Monroe.

»La actitud del gobierno de los Estados Unidos es leal, por cuanto

deplora no contar con energias para impe.1ir el recrudecimiento del

filibusterismo.

~y esto ~s lo que precisamente hace que la situación sea grave y

peligrosa.»

r .;. ,- t.- ..
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Los telegl'RmRs de ·111 H'abana.....:Re8ultá~OB coniraprodnoeDtes.--Dndas di, la opini6ft.--8iD
noticius ,le la campaña.-CoDsejo de ministroe.-Enonentros Bin importanaia.. -F:9'i~1O
ciclóD.-SUS terribles efectos.-Paraliza3i6n de las operaciones de gnerra.-Impacienoia
de la opinión.-AndaoiÍl de los1UibttsterOl.-Declaraeionee del pneral Martillee.' Cam
p08.-IruportaDcia dela rebeIi6D.-Las planes del general G6mez y 3faceo.-Las lne,-
zas iD8urrectlls.-1{oticiss de la guerrs.-Sn electo en lá Península: ." •. .

o hemos hecho distinciones de ninguna especie al con

signar en anterior párrafo la incongruencia que se ob

. ~'''~ serv~ba en la redacción de los telegramas que se trans

, "., mitian de la Habana-así los oficiales como 'los parti-

culares-dando cuenta de los hechos de armas que se verl

fica ban en Cuba. Y mal podíamos hacerlas cuando alcanza

ban á nuestros mismos telegramas, en los que no habíamos

de dejar de notar, por sernue.stros, la falta de relación que

existía entre la importancia que se atribuía á los encuentros

y el escaso número'de bajas que causaban acciones aparentemente tan

reñidas.

Por eso, conociendo la seriedad de nuestro ilustrado corresponsal

en la Habana y su exquisita corrección, que merece toda nuestra con

fianza, y sin dudar tampoco de que tales cualidades adornasen á los

corresponsales de periódicos. decíamos que la redacción que se daba

Dlgl ,zed by Google
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'á los telegtalllasno era obradelclpric:h.), ni siquiera de; la, volúntad de

los informantes, sino que era un t~xtoobligadoé ililpoestopor lasa-u

. toridadas-de Cubil para que Jos-despacl'!-os, pudiesen circular.

y como tal medida, que a'}gu:ien consideró tal vez mu.y couve·

niéDte, muy hábil y muy patriótica, estuvo dando por espa<;io debas

tante tiempo resultados contraproducentes, puesto que contribuyó ,al

descrédito de las noticias que de la marcha de 10s-sucesos'deCuba pu

blicó el Gobierno y'la prensa, la opinión por medio de suS'. voceros

sedaló el mal en beneficio de todos, y muy especialmente en beneficio

de la seriedad del'pais.

Dijosenos, hablando del asunto con varios' militares que habian

hecho la anterior campaña de los diez años en Cuba, que en 'la guerra

pasada, las fuerzas que mandaba un general, de cuya seriedad' no cabe

dudar, tuvieron en catorce acciones 28 muertos, 48 heridos y un pri

sionero.

Tratándose de españoles, nos parecen siempre mu:;hos, p~ro aún

nos parec~n más comparando estas bajas con las que !escusan ahora,

.' porque si des;ontamos la acción de Peralejo, n6 en catorce combates,

si que ni siquiera en veintiocho, aCUiaD los despachos tal número de

bajas.

Y, aún hay más, y no menos notable.

¿Se ha dicho en algún parte, durante la y,uerra actual, que el ene

migo nos haya hecho un solo prisionero?

¿Se ha indicado siquiera una sola vez el número de desaparecidos?

Pues todo el inundo ha leido en los' periódicos de Madrid incluso

los ministeriales; y claro está que no lo inventaron. que los insurrectos
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DON LU¡g CORUJEDO,

(Jefe del primer batall6n de artillerla de volunta
riOI de l. Habana).

ni aún siquiera de los llamados de

-r:reinta y seis horas habían

transcurrido en la madrugada

del 21 sin que en los centros

oficiales se hubiera recibido no

ticia alguna de Cuba, según los

testimonios más autorizados.

Comunicó el cable que el

general en jefe de nuestro ejér

CIto de operaciones en la isla

habia llegádo á Ciego de Avila,

y después de eso no se recibió ni

un solo despacho de la Habana,

servicio.

hao dado libertad en ll'ás de dos y de tres ocasiones á algunos de

nuestros soldados, después de tenerlos detenidos.

y como el público recogia y relacionaba todos esos detalles, es evi·

dente que se veía impelido, á pesar suyo, á dudar de tolo y á enco

jerse de hombros y á sonreir maliciosa y tristeinente, siempre que le

referían sucesos en. los que no

hallaba la debida y racional

congruencia.

Ese silencio de la primera autoridad de Cuba s, interpretó en los

centros oficiales en el sentido de que no ocurría cosa alguna en el tea.

tro de la guerra digna de ser comuQicada.

y con e58. tranquilidad, de lo único que aquellos días se habló

nuevamente fué del comienzo de las operaciones en gran escala. y

D'91,zedbyGoogle'
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sobre esto no se pudo pasar del terreno de las conjeturas, porque en la

Península se seguia ignorand'J el pensamiento del general Martinez

.Campos, y lo único que se sabía era que se acentuaba por momentos

el deseo de que los cien mil soldados reunidos en la grande Antilla se

pusieran en movimiento y realizaran el plan de ataque que seguramen

te tenia ya acordado el general cm jefe, despuéi de incesantes viajes por.

el interior de la isla.

Por fin, el '12 llevó el ministro de la Guerra al Consejo celebrado en

la Presidencia, un telegrama anunciando c¡.ue el general Martinez Cam

pos había saad~ para Sancti Spiritus, y otros que daban noticia de en

cuentros de poca importancia, de esos qne ocurrían á cada momento

en la guerra de Cuba.

.Pero, ni una palabra acerca de lo más fundamental de la campada;

de lo que con tanta ansia esperaba la opinión.

¿Cuando darían comienzo las operaciones en grande escala?

¿Cuando quería el Gobierna que empezaran? Lo antes posible.

¿QUé se proyectaba para la mejor defensa de los derechos de Espa-

fia en Cuba?

Los señores Cánovas del Castillo y Azcárraga hablaron á sus com

pafteros de gabinete de acuerdos que habian tomado y de consultas

hechas al general Martinez Campos.

Entre las IUedidas adoptadas por los Consejeros de la corona juga

ba gran papel la artillería, y la Habana y Matanzas apreciarian muy

pronto los resultados de los acuerdos del Gobierno.

,.
'*' *

Los encuentros, que el telégrafo nos anunció, ocurridos aquellos

días entre nuestras tropas y los rebeldes, carecieron de importancia.



Eran consecuencia de los movi[Ilientos que Ilev~banA, c~b.Q~lguna.s ~o

ll1mnas de acá p~a, alJá,pero sin objetívo ,determinado. Er-an útile$

&Ín embargo, no lo dudamos, para que el soldado a4quirips~ resi!-·

teneia en las; IR8rchas ,y aplomo en el-combate. Venían: á ser· como un

complemento de la instrucción; cOOl,plemento el más útil, parq':le con

vertía pronto en veteranos á los soldado~ más bisoüos.

También nos comunicó el cable la triste noticia d~ ):faberse desen..,

cadenado tn la isla, el día 21, un nuevo y furioso ciclón, que obligó á

todas las embatcaciones á b~uscar refugio en los puertes máspróxim~,

y causó grandes destrozos en las línoas férreas y teleg~áfic8s,y pérdi·

das de consideración en campos y pobladQs..

Ya fuera por los desastrosos y terribles efecbs que ocasionara el

temporal, bien porque las lluvias impidieran lliS operaciones, ó por

que se estaba dando la última mano ·á la organización de nuestro ejér

cito, 10 cierto es, que se obrervaba una paralizacióQ [Duy marc1da y

muy justificada, sin duda; pero que d~e aquí p~ecia i06xplicable.

Si la táctica de los insurrectos consistia en mantenerse en.el campo

sin librar combate, es preciso convenir en que la aplicaban ámaravilla.

Ni los despachos oficiales de aqueUoa días, nilos q\1e remitían los co

rresponsales, acusaron ningún encuentro de importancia, ni mO.vimien

to alguno de nuestras columnas.

La impaciencia que por efecto de esta situación. se empezaba á

sentir en la PeníQswa, haHábase hostigada pGS la au4acia de los fili

busteros, que un dia producian un descarnlamiento á UQ treQ, el otro

atacaban una estación de ferrocarril, ó se corrían de una provincia á

otrs, tiroteando de paso nuestros puestos.

Habia que creer, sin embargo, que esa inacción er.l más aparente

que real, y aún podríamos suponer que era en aquellos momentos ne

cesaria, pua dar mayor unidad y más fllerte iml?ulso.l~ oj>5lr-aciones

que se preparaban.



soldado.

..•~*' .'

Sin embargo, las declaraciones hechas por el general Martinez

Campos al corresponsal de The World de Nueva York, publicadas por

este periódico en su número del día 10, causaron en todos los ánimos

honda y penosa impresión, cuando fueron leídas y conocidas en toda su

extensión aquí en la renínsula.-

Aunque 1Q substancial de la intervíew c'elebrá"4a pOI' diChp corres

ponsal con el g~ileral enje ~ del ejército de Cuba.l~ co~ocen ya nues-
., .'

tros lectores, por haber dado co:enta de ello en ~nterior capítulo,' no

creemos ocioso reproducir íntegras las palabras del gobernador gene-
. \'-'.

ra! de la gran Antilla. ~ ..

«La situación militar..en €uba es hoy satisfactoria,-comenzó di

ciendo el generaL

La rebelión_h~:t~~ado~ás,-:vu,~l?s ,~~ l~ ,9-\1e::~~:~guraba yo al
embarcarme en España. Actua:1mente la insurrección consta denume·

rosas partidas pequefias, esparcidas por las ,provincias de Santiago,
- jI ~,""'~~,':'.- ·~"l·'''·l'!'···:·;;;·;'···' .. ···-·':··~·· .. ·l--·· , ..... ~~~ ···':.'I·'~

~a;~~~~e~..! .~~s, :y~~~~; '.~~~~~~~~~.~ J~l~ .h~~ ~,~'.~~,~~~~o~e;.~~~~l~~,S_~•.,
o Los insurr~ctos no están todos armados y su acopio de ~uniclones

~~' defi~i~~t~ ~nt~'lg¡¡n~~rdistiit~.;;·" ':l.~.;,·, ',.': "1:':. '0;;;', :;,.:: :::!:: '-:- ¡

~.;)~ :.. J:.l :)J -'11 'Jí~' Pi ~'·lf~ "'1',:':'-;.') ;'.:..~ .':=:j~/ .::.. :;'''<".i·!~''''~·!··'~~ ~:·.':1."1 ::¡:;: ........;.~
MI deber, como mIlItar, es sofoCár la insurrección. Las considera·

;,\.1\;:1 ::t ~~\ -:.",',;1 ;.'.:\~ '/ .~, -:J~~ ':i~ "i:) :') .::, J..... : ...:.;.:-.~ ~L-;-.~'·: ;..or,t:: '.,':''; .:,-r .,
ciones políticas no me preocupan. Yo soy, ante todo y sobre tod~l up.

• ' •• ~ ,": r .;;

Actualmente hay en la isla un número considerable de tropas

españolas, aunque n~demasiadll8;teniendo en cuenta las circunstan

cias. El país ofrece muchas más dificultades para operar que las que

,~81~~~~uq ,~~f<;i~euf9P~~.~~J.~~iJ1~~.f~~n-. ~; -puenos

~~JP,Sflt ~a ~.~~i~lf,:.~ ~~V91w:ló.n;~c1t'~-;89.Ía;qa~~,~U~at~~"

,. • .#- •• ' •.- ,.
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tiempo brevísimo. Pero aqui los caminos, parte del tiempo son loda-

zales in~ransitables, la conducciÓn de la impedimenta es dificil en

extremo y el clima afecta pronto á las tropas no aclimatadas.

Los insurrectos están familiarizados con las comarcas en que se

I
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INSURRECTOS LAVANDO 8U ROPA EN UN RJO

mueven, y tienen generalmente lassimpatias de los campesinos. Mer·

ced á estas simpatias, que á veces son llevadas al extremo de albergar

á criminales, gente que no es criminal, han podido andar sueltos y es

capar á la activa persecución de que son objeto por parte de la guardia
, .

civil, bandidos como Mirabal en el Camagüey, y Matagás en la Ciénaga

de Zapata...

\

~Yo no considero á los insurrectos como bandidos, nimepropoogo

tratarlos como si lo fueran. He dado órdenes para que los prisioneros.. .

Digltlzed by Google :.
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sean tratados con ben igl. idad y se cuide bien á los heridos insurrectos

que caigan.en poder de las tropas. Yo no mato á los prisioneros.

Esta guerra será llevada adelante de un modo distinto á la

anterior, y para ello tengo un plan concreto. P~r ahora, el mal estado·

de los caminos no .permite una campafia activa, pero en Noviembre

comenzará ésta y será tan agre~iva como se pueda.

Me propongo dividir las tropas en pequeños destacamentos, cuyo

número variará según las circumtancias. Si yo enviara á operaciones

una columna de 5.000 hombres, no encontraría jamás al enemigo; los

insurrectos se disolverían completamente en la manigua.

Su sistema es bueno militarmente considerado V mirado desde su

punto de vi~t8, ruesto que saben que no pueden hacer frente á las

tropas regulares.

En esta jurisdicción de S8nta Clara divido á los soldados en des

tacamentos de doscientos á trescientos hombres; si el enemigo atacase

á uno en número muy superior, podría hacer algún daño; pero no tar

dada en recibir auxilio de otro destacamento.

En Remedios y Sancti Spiritus las columnas son mayores (600 á 700

hombres), porque los insurrectos, especialmente en Remedios, andan

en mayor número y mejor armados.

En Santiago la columea mpyor de nuestras tropas es de mil á mil

trescientos hombres.

Para demostrar la inutilidad de operar, por ahora, en columnas

numerosas, recordaré la expedición del general Suárez Valdés, que

salió de Santa Clara hace pocos días con 1.500 hombres yendo en di

rección de Manicaragua y los montes de Trinidad, con un .convoy. Los

insurrecctos, que sólo esperaban una columna de .300 hombres, se ha

bían reunido en número de más de ~.ooo, esperando copar el convoy.

Al saber la fuerza que llevaba el general Suérez Valdés, se desvane

cieron como el rocio bajo el sol.

~ .. i ....
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El general, una vez lleg~do el convoy á su destino, dividió sus

fuerzas en cuatro destaCh.tnentos, y ahOJa anda por el vaHe de la Si

gUInea. Desde Entonces ha tenido constantEs escaramuzas.»

«En Puerto PríDcipe el general Mella salió con una fuerte columna

en busca de Máximo Gómez, pero no pudo encoqtrar al enemigo ni te

ner una sola acción. Yo no comprendo qué se propone Gómez. Apre

cio mucho su capacidad militar, pero veo que no hace nada. Tal vez

obedezca órdenes de la Junta de Nueva York, que, según mis noticias,

está por dar largas á la guerrs; tal vez está muy escaso de municiones.

El que m4s y mejor ha trabajado de los insurrectos ha sido Anto

nio Maceo, aunque no sea militarmente hablando el igual de Máximo

Gómez; pero es ambicioso y desea aumentar su reputación.

Sin embargo, ha ebtado en lugares donde no podia dejar de batir

se si bubiua querido, y no se batió. El mes pasado no atacó al general

Camella en PimiEnta (S80 del Indio), yeso que tenía muchas más fuer

zas que éste.

Canella se portó muy biEn en eEa jornada. Los soldados encontra

ron sembrados en los senderos los torredos que había colocado aIH Ma

ceo, y la explosión nos causó algunos muertos.

Los insurrectos abandonaron su campamento casi sin resistencia...

Maceo debió haber atacado á eanella, pues tenía todas las ventajas so

bre éste.

Las tropas regulares tienen la ventaja de la organización; en cambio,

los insurrectos carecen de disciplina y raras veces pelean á la ofensiva,

mas si se ven acorralados se defienden como lobos.
En una guerra conducida á la europea, mil.hombres hacen tanto

como cinco mil aquí.



Los rebeldes han luchado siempre con la dificultad de la escasez

de armas; ordinariamente tienen tantos hombres desarmados como ar

mado,; aquellos recojen á los heridos, retirando, ante todo, su arma

mento.

Para las columnas espafiolas es una impedimenta perjudical el

tnnsporte de los heri:1os.

Los i~surrectos tienen muy mala puntería: los que mejor tiran estAn

en Santiago; en las v.;i11as tiran pésimamente. Hay que tener en cuenta

que no tienen préctica, pues no estén en situación de gastar sus· cartu

chos en ej~rcicios de tiro. Pero en general el cubano tira mal.

Los mejores soldados de la insurrección son los negros dominica·

"nos y los blancos de Cuba: los negros cubanos hacen muy malos sol

J.ados.

No me gastan las noticias de la guerra que dan algunos periódi

cos, que siempre son á nuestro favor. Se lee á veces que cincuenta sol

dados espafioles derrotaron sin bajas á cinco mil insurrectos, y otros

disparates parecidos, que no cree ninguna persona sensata. Por mi

part~, quiero que se diga la verdad acerca de mis operaciones... »-

El efecto que estas francas declaraciones del gobernador general y

general en jefe del ejército de Caba, agravadas á los pocos dias con

otras mAs explicitas aún sobre el problema cubano, produjeron en

las esferas oficiales y en la opinión pública, fué tristísimo, siendo natu

ralmente el principal asunto de las conversaciones por muchos días, y

el objeto preferente de la atención pública.

El general Martínez Campos aplicaba con rigor las leyes de la gue

rra, en la lucha empeñada en la gran Antilla; pero no las infringía

para ensafiarse con los vencidos.

l." •
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Contra el sistema del general en jefe del tljército de Cuba, único

en verdad qU} podia tener criterio más concreto yexacto acerca de los

medios que era necesario emplear para hacer la guerrs 1 domeñar la

insurrección, dado el aspecto y ias proporciones que ésta habia tomado,

hubo un movimiento de opinión a.¡uí y en Cuba, vigorosamente inspi

rado en el amor pátrio, que creyó necesario un rigor más extremado.

Nada más natural que la o¡>ini6n se manifestase !mpaciente por

vencer al enemig), fuesen los qU3 fuesen los medios que se emplearan

para conseguirlo.

La atención univ~rsal 'estaba fija en el desarrollo de los aconteci

mientos iniciaios y proseguidos por los separatistas, no menos que en

h aptitud y p3ricia del ilustre general en jefe enclrgado de vencerlos

en tojas sus ramificaciones.

Cóm) hubo de calmarse esa impaciencia de la opini6n, y c6mo

siguieron desarrollándose esos acontecimientos provocados por el se

paratismo cublno, s~rá el asunto que trataremos en la parte quinta y

sucesivas de ésta nuestra hist6rica reseña de la insurrecci6n cubana.
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Guerra.-CuerpOll expediciouarios.-Reservistas y exoe
dentes de cupo.-Por España.
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panul en la Habana.-Decreto del general Martinez CaDl
pos sobre imprenta. -,¡Quién darla las notioia81-Un en
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ModiOcación de un decreto.-Censura especial.-Noticias
oOciales de L:uba.--optimismos del jefe del Gobierno.
Visita de la Junta central del partido autonomi8h cubano
al general Martinez Cllmpos.-Declaracíone8 y promesas
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ex-guardia ch·iI.--La columna dei coronel Bandoval.
Conduocidn de un conToy'¡ Remanganagnas.-Lo! insu
rrectos atacan el convoy.-Combate de Palo Picado.-El
heroico teniente señor del Toro.=Reñida acción de De8
canso del Muerto.-El teniente coronel Tejeda.-AI asalto.
-Muerte gloriosa del bizarro teniente don TomAs Castro.
Batida y disper~i6n del enemi~o.-Alto en Juan Bar6n.
Llegada del COnTOY A RemangaDaguu.-Nuestra8 baju.
-Las del enemigo.-YueBtros heridos en el hospital mili
tar de,la Hllbana.-Noticiu de la insnrreoci6n.-Captura
de la goleta Pearl. - Expedici6n filibustera (racaBada.
Nuestro cónsul en Ja'!1aica.-Aprehenli6n del contrabando
de guerra.--Arreeto del capitán de la Pearl. . 473 A 491

CAP. XXXI La columna del coronel Canella.-En busca del enemigo.
Encuentro en TánamQ.-Cuatro partidu reunidal.- Ba
tida y disperai6n de 108 rebeldel.-Yueva batida y varios
encuentros.-En penBCuci6n del enemigo.-Derrota y dis
gregaci6n de lu (uerzas insurrect88.-La villa del Guaso.
-Exaooionea de Jo.é Maceo.-El bizarro coronel Canella
y BU columna.-En marcha á Ram6n de las Yaguas.-A la
Pimienta.-El enemigo.-Olorioso combate de Sao del In
dio.-Ocho hora.. de lucha deaeaperada.-Destrucoi6u del
campamento enemigo.-Nuevo combate en «FilipinuJ.
Regreso AGuantánamo.-NueBtras baju.-Lal del ene
migo.-Los dos hermanos Maceo con S.700 rebeldes.-EI
parte oficial.-Entrada triunfal de la columna Tencedora
en la plaza de Guantánamo.-El primer batallón de 8i
mancas.-Orden general del día 2 de 8eptiembre.-Felici-
tacíón al coronel Canella.-Su historia militar. • 492 á 517

PARTE CUARTA
--~.•.._-

EL RELEVO

CAPíTULO L-La dinamita en la manigua.-SalTaje y brutal atentado contra
nn tren milil.ar.-La guerra de Cuba quedó definida.
Carácter de la dañina y criminal insurrección.-Doble faBe
del problema cubano.-Protestu de la opinión CO:ltra la
poUtlr.a del general :Martinez Campos.-llatanzas amena
zada.-El espíritu nacional se rebela contra .M:artinez Cam
pos y pide su relevo. - Guerra de bandidaje é incendio.
Alo que tiraba el gtnel'al mulato y BUS aeotarloB.-Objecío
nes de sus amig0810s yankees.--CueBtión de yantar.--Com
placenciaB del gOJierno de Washington.-N~ev08 ueB.:m-
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barcos filibusteros en la isla.-Despacho de la Florida.
Otrotelegrama.--La revista Tltt [i·cartm.-EI HIlPper 's
Weckly.-La opini6n en contra del primer pacific.dor de
Cuba.-EI poder de España.-l1 barcos J 25.000 hombres
11 Cuba.. ' 521 11 584

n.-Ataque á un oónvoy.-Llegada , la Habana del ..hto"io
Lóptz.-DesplUlho oficial. -Planes y resolacionu del ge
neral en jefe.-Arribo á la isla de las fuerzas·de la segun·
da expedici6n militar.-La colamna de Ban QuiaUn.
¿Nuevos refuerzos 11 Cuba?-Informaci6n oficial.-l>eaas
ire en Campeohuela.-Imprevisi6n y heroísmo.-PágiDu
8IIIIgrienta8.---.El bravo y malogrado capitAlI BáDchel.-Lu·
cha horrol'Olla.-Qolumna de auxilio.-Las víctimas de la
artería mambl.-Aprehensi6n de una expedici6u fIlibus-
tera.-Los expedicioDarios. 585 á 5,(5

III.-Ataque ~ incendio dél poblado de Amaro.-Situaoión del
pueblo.-Inümaeí6n.-Respuesta de un español.-jFue
go!--:Las p~rdidaR.-Horribleouadro.-Desolaoi6u y mi
seria.-Las partidas.-El destaoamento.-Noticias del tea
tro de la guerra.-Impresiones de una excursión por la
provinoia de MatlnzlI.-Voladara del fuerte de Mana
gliitaa y varios incendios.-!taque de Rasellea.-Ataque
del Condado.-Heroica defensa del dllstacamento.-'3itaa
oi6n crllioa.-Columna en su socorro.-Alegrla del pueblo.
-Desolador f'speotáoulo.-La column.a del oomandaute
Anfbal. - Varios encuentros y combates.-Victoria y des-
trneoi6n de dos oampamentos enemigos. 5.(6 11 556

IV.-DOll feohas memorables.-Golpe terrible.-Complacenoias de
nuestro Goblerno.-Parquedad J comedimiento del TIo
Sam.-Munificencia de nuestros ministros.-Aores oensu
ras de la opiui6n.-Respoo8&bilidadea que exigir.-Fll·
nesto preoedeote.-A espaldas del Parlamento.-¿Pllra qué
exi~tlao )as COrtes?-Historia\ del asuote.-Embargo de .
los biene.. de la sociedad Mora Hernllodez. -Como estaban
los bienes de Mora antes de oonfiaoarlos.-EI movimiento de
Yara.-Mora traidor á la patria.-Avalanoha de acreado
res.-La resolooión del oonourso.-Liqoidación general
de los bienes.-Lo que valían éstos y lo que pagó España.
85.000 pesos fuertes por bonorarios de uu letrado.-Todas
las finoas perdidas; todas las finoas rematad"s.-Un recuer
do.-La llQ1Disi6n de arbilraje.-Por que se' desestimó la
demanda.-La ciudadanía de Mora.- Pago antioonatituoio
na1.- Nuestro siJencio.-Reorganización del ejároito de
operaciones en Cuba. 557 , 5il

V.-Gravísimos sucesos.-Graves notic·ias de 111 isla.-Despaohos
oficiales.- Deslrncci6n del oampamento rebelde de la

. «~ran PiedrB»- El campamento inaurrecto de Arroyo Blan-
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co destruido por la oolumna del tenieLte ooronel Segura.
Mllerte del oabecilla Gahino Vazquez. -Fllerza y polítioa.
-El ¡eneral en jefe del ejároito de Cuba-El jefe del ga
binete.-Demanda de la opinión.-A.ooión y peneamien
to.- Declaraciones del presidente del Consejo de ministros.
-Hoouos contradiotorios.-Argumentaoión.-Problema á
r6l01ver.-La guerra es con los filibusteros, no con el país
cubano.-Deduooiones.-Hay que distinguir.-Con la gue-
rra una polítioaIiberaly expansiva. 57. á 588

VI.-Informes á impresiones acerca del espiritu '! estado de la opi
nión en Cuba.-L811 reformas y la inllurreooión.-Bitua.
ción de las provinoias invadidas por los insurreot08.-La
zafra.-Planes del general en jefe.-A.ugurios favorabl88.
-Condioiones de la pas.-La impunidad de 108 desembar
cos.-Elogios á Martlnez Campos.-Los rebeldes en Ma
tanzas.-- El partido de Unión Constitucional. -Combate y
viotoria.-Despachol oficiale~.-Manife&tacion88del gene
ral Martlnl'z Campos al ministro de la Guerra.-Llegada
de la segunda expedición militar á Cuba.-Nuestras fuer-
zas en la isla.-80.000 homb'res de todas armBll. 589 á lí96

VIL-Duelo nacionai.-Dolorosa y horrible catástrofe en la Haba
na.-EI naufragio del crucero S,fncMz Bal'c!fiztegui.-La
primera notioia del siniestro.-A.cuerdo ministerial.-·
Horrible impresión en la Península.-Despat'hos oficiales.
Nuestros telegramas.-Indesoriptible emoci6n.-Manifes
tación general de duelo.-Nuestra marina de guerra.
Duelo en la marina española.-Tristes remembranzas.-
Eterna historia del progreso humano. 597 á 613

VlII-Caueas del siniestro.-Desgracia inevitable.-Trisj('s conside·
racion88.-La versión más exacta de la horrible catástrofe.
-Salida del Puerto de la Hllbana del Barcdiztegui.-Va
por á la vista.-Ácoidente en la máquina eláotrioa.--En
completa obscuridad. -El Mort~I"a.-Elchoque.-El ayu
dante señor Gast6n y el ofioial señor Junco.-El coman
dante del crlloero.-jÁ pique!-El gelleral Delgado y Pare
jo.-¡A. fondol-Supremo momento de oonfll8ión.--DetaIle
horrible.-EI abordaje :1el MorÚl"IJ.-Detalles horripilan
tes del siniestro.-El oapitán del Morte,·a.-Opini6n auto
rizada. -Explicaoionfl8 del comandRnte general interino del
apostadero de la Habana aoerca de la colisión entre 101l dos
buques.-Noticia sensacional. ¡;14 á 630

IX .-Las víctimas del naufragio.-Relaci6n de fIlIlecidoll.-El pue
blo de la Habana en peregrinaci6n á la capilla ardiente.
El entierro.-Bolemne manife8taoi6n de duelo.-El sepelio.
-El contralmirante Delgado y Parejo.-Recuerdo.-El co
mandante del Barcdiztegui, señor Ibañez Valera. -Hecho
honro~o.-DonFau~tino Martln Diaz, mMi.lO del crucero
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náufrago.-EI alferez de naYÍu don Abelardo de Soto.-El
oontador de fragata don Gabriel Puero. -Trilte detalle.
El "'Ncero Sdncllti, .Bal·cd;zt~gu;.-EInpor mercante COft
dll d, la Morlllra.-¡Honor á la memoria de lal deneatura-
das ~ictiDl" del liniestro! 63l ti. 641

X. - El pueblo de la Rabanll 41 1.. tropal !lxpedicionari8ll.-Alpeo
to de la oapital 41 la llegada de lal tropal.-La babla de la
Rabana.-El deeembaroo.-Al ouartel.-En el tránsi
to. - Espe.otllonlo conmo~edor. - iViYa España! -MarUnes
Campos en l. BabaDa.-Banquete en el «"Casino E.pañob
en bonor dil la ofioialidad de los batallones expedioiona
rios.-Dilourso del capitán general '1 Keneral en jefe del
ejéroito de Cuba.-Snl brindis.-E~tadode la campaña.
Informaoi6n de nue8tros oorresponsales en la isla.-Un ar
tículo de TIu Tima.-Deolarariooes del leñor C4no~aB.
Nuevos y neoesarios refuerzos á Cnba.-E~tado de la cuea-
tión oubltna. 6t2 Á 657

X1. --~otieias alarmantes de la isla. -Situación orítioa.-Incendio
de finc8s.- 1bpedio¡onel filibuiteral.-La Junta d6 labo
rantes en Nueva York.--El gobierno de Wilmingt In.-Ab·
soluci6n de filibu6t Jrol.-~onsideraciones aoeroa de la ao·
tidud y tolerancia del Gobierno de lee Estados Unidos.,
Mensaje á su presidente.-Ioformes de nuestro oorrespon·
sal en la Habana.-Cunspiraci6n '1 pridi6n de filibll!teros
en Santiago.-Noticia.s de la campaña.-Real orden á los
pre6identes de 1811 Audiencias de Cuba.-Preseataci6u del
cabecill .. Betancourt. 658 , 611'

XII. -Heroísmo del bra~o hnit'nte Sesma y Fernández.-Doloroea
sorpresa en Plllma Bola. -Cinoo guardias macbeteados.
Abnegaoi6n y heroí.mo del cab<> Morejón.-¡Besenh horas
de march..!-Acoi6n del Gnayabal. - Quebrant·} '1 disper
si6n de la pertida de A. Maceo.-La columna del t~nienle

coronel Rubín.-Muerte del cabecilla Legón.-El médioo
don José Lopez Castro.-Incendio y voladura.- Encuen
tru y esc,uamuza8.-Imprt'siones acerca del estrldo general
de la insurrecci6n.-EI problema cubano '1 8U soluoi6n.
Situaci6n '1 aclitud del pa!"tido autonomiatrl de Cuba.-
Opinión general del paí8. 612 á 688

XllI -Nueva cat4strofe,.-El naufragio del Colón.-T"lt'gramu.
Detalles del siniestro.-CallO de fuerZrl mayor.-Despachos
ofioiales.-La prenHa -Nuestro ruego.-Consideraoiones.
-Nuestros marioos.-El orucero Crist6bal Col6n.-Los
bajos de los Colorados.-Vario8 enouentros.-Ioter~iew

oon el general Martínez Campo8.-Ddolaraoio:le8 del gober-
nador y capitán generd) de Cuba. 689 41 lOS

XIV ,-Combate en Sagua.-Muerte de los cabecilllls Morales y Zúñi·
ga.-Varios encuentros.-Lo! iDsurrectos batidos y disper-
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8OB.-}(I diario de la gUllrra.-M.. seriedad.-Nuna par
tida de lMlp8ratiatu.-La rebelión en la prorinoia de la
Habana.-Efectoe del oiolón en Vnelta Abajo.-Telegra.
mas ofioialea.-Deta\leA del d8l8alre.-Recul'l108 ri Pinar
del Río.-El general G6mez Imas.-Ultimaa noticias del
naufragio del Colón.-EI nueTO oomandante general del
apoatadero de la H"banll.

XV.-Inoondio del caaerío de Altllminr.-La sorpreaa de Palma 80
riano.-La guerrilla de Antequera yel etI(luadr6n dol Rey.
-La pena del Talión.-Tiroteoe, inoendios y ataquee.
La columna del general Vald6s -!Bpeoto general de la
eampaña.-Rl ministro de Marina.-Loe buque! de la traB
atl40tica.-EI problema de Cnba.-Carta de la gran An
tma.-EI teniente Rulz y el oabecilla Cantero.-Jnstioia
de loe libwtado,·u.-Otras notieias.-Derrota de loe insu
rrectos en Sierr. Jiqnib6.-EI teniente don Joeé Martrnlll:
Campos.-Atalfue a El Cristo.-En el hospital milihr de
Trinidad.-Desoarrilamiento de un tren.-La columna de~

teniente coronel Souza.-Balvajada fiilibustera y bárbaro
atentado oontra el tren de de la línea de Rl'Imedios á Plaoe
tas (8anh Clara).

XVl.-ApresamiAnto por loe insurrectJs de un pailebot armado en
guerrll.-L.. "rimera noticill.- \ sombro en la ~nlnsnla y
conjeturas en la opluión.-Refiexiones.-Detlll1ee del
triste SU088O.-EI comandante del pailebot Dos de Mayo.
-Juicio sumarl8imo.--D~tip.cho ofioial.-PenOlla impre
sión.- El general Beranger.-Las doe veraion86 lI08rO& del
suOetlO.-··La dotaci6u del DIHI de Mayo á la Habana.-Anu
laoión de la sumaria instruida eu Santiago de Cuba.-~I

Consejo de guerra.-La aoD.aación ...:..La defenaa.-EI pro-
ceAadu.-EI faUo.-Dellp8cho oficia1.-Comentarios de la
opinión.-!!:xposioión de heohos segú.¡ la resulhnoia del
procoao.-El teniente Hallegos en la Penínsulll. -SUB ma·
nifestaciones á su llegada á Ca,liz.

X VII. -D~claraciones del gener.ll Mella.- ;ondiclones de la actnal.
guerra en ClIba.-Situlción de lo~ principales jefolll de la
rebelión separatista.-Eipíritn del Camaglley.-Estaio de
la insurrección en el distrito de Puerto Prínoipe.-Ka
ceo 1 Mbimo G5mez.-B-,n lo del golneral en jefe.-Riñi
do combate en "Sante. Rita,..-Prelentaoiones y varios en
cuentrcs.-Eu las lomas de Daiqulri.-Llegada de pr6fu
gos indnltadcs 'Santiago de Cnba.-A.parioi6n y di80la·
ci6n de una nueva partida.-Le. iusurrecoióD no enDontró
eco en Vuelta Abajo.~Tropasde Pu~rto RicD á Cuba.
Varias noticias.-'3lntoma satiefdctorio.-Carta de Nueva
York. -Blijas de n~~str() ejército eu Cuba.

X VIl L-Yotioias de 1.. o.\mpaña.-EI diario de la guerra.--Despa-

717 , 731

732 , 751

ís-a á 767
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chos de la Habana.~Eneuentroen PliSO Roble.-Los ca
ñoneros Alctdo y Alonso Pillz6n.-Eu Monte Cajuro.~

Dl'strueci6n del campamento rebelde.-Muerte del ban
dido Lemus.-SorpreSa en el ingenio cBegoña».-Escara
moza en «Loma Ternero».-Prisiones en Cárdenas.-Pro
cedimiento criminal y detenci6n de 34 paclfico3.-EI proce
so Sanguili.-La8 benevolenoias del general.-Desaparioi6n
de Calixto García.-Remembranzas. -A París.--A la ma-
nigua.-Proveohosa enseñanza. . 768 á 797

XIX.-Notioias de Oriente.-Varios encuentros.-Inaoci6n del f}t

l~eraliB¡1I1o G6mez.-Sus cau~as.-Ataqueal campamento
rebelde del Ouauanicar.-Ellcueutro eu Costa Blanca.
Eu San Juan de.Ios Reyes.-En la loma del Palenque.-El
cabo Pedro' Ocaña L6pez.-Brillaute victoria de 40 guar
dias contra 140 rebeldes.-&ncuentro en Algodones.
Muerte del cabecilla Cruz. -En Cantoneros.-Efecto de
108 despachos de Cuba.-Exageraciones eensuradas.-Te
legramas de la Haban3.-Detalles de un descarrilamiento.
Heoho censurado.-EI inspector Trujillo.-Destituoi6n de
oatedrátio.s.-Un cura insurrecto.-Noticias partioulares
de la isla.-La beligerancia de los insurrl'ctos.-El JOUt·

t1ald6l Debals .'
XX....:.Los telegramas de la Habana.-Resultados contraproltucen

tes.-Dud.3s de la opini6n.-Sin noticias de la campaña.
Consejo de ministros.-&ncuentros sin importBnoia.-Fu
rioso cicI6n.-Sus terribles efectos.-Paralización de las
operaciones de guerra.-Impaciencias de In opini6n.-Au
daoia de los filibusteros.-Declaraciones del general Mar.
tinez Campos.-Importanoia de la rebeli6n.-Los planes
del generaI.-Gomez y Maceo.-Las fuerzas insurrectas.-
Las notic:as de la guerra.-Sus efectos en la Península. 798 á 80•
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